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  —¡No moriremos hoy aquí, mi querido amigo, de eso puedes estar seguro! —prometió Haradin, penetrando con su intensa mirada la ventisca de nieve que arreciaba en la noche—. La situación se complica pero nada temas, Haradin está aquí para protegerte del frío de la noche y del letargo sin retorno.


  La gélida tormenta de nieve azotaba con virulencia las majestuosas montañas Ampar, cubriendo de un espeso manto blanco cuanto a sus pies se hallaba. Haradin avanzaba cual esforzado peregrino con paso cansino, siguiendo el sendero serpenteante. La ascensión, que había iniciado en la planicie del profundo valle, concluía en la base de la primera de las tres cimas de la impresionante cordillera. A la sombra de aquella inmensa figura rocosa, el solitario viajero luchaba contra los elementos cual embarcación diminuta intentando no zozobrar en un embravecido y glaciar mar.


  A cada paso que recorría, Haradin sentía como se agotaban sus ya exiguas fuerzas devoradas por el esfuerzo. Cada apoyo de su báculo sobre el suelo de la montaña, resentía sobremanera su cansado brazo. Cada pisada con sus botas de cuero sobre la traicionera nieve del camino emitía un mensaje de dolor que azotaba su fatigada mente en forma de descarga punzante. Aun así, el enjuto y alto viajero continuaba su escalada, impasible ante los elementos, a sabiendas del peligro mortal que lo rodeaba.


  Sacudiendo la nieve que le cubría sus largos cabellos rubios, se colocó bien la capucha. A sus veinticinco años de edad y debido a una vida singularmente azarosa, se había enfrentado ya a bastantes situaciones de peligro; por desgracia, aquella se estaba convirtiendo a pasos agigantados en una de ellas.


  El gélido viento de las montañas bufó con fuerza atravesando sus sucios ropajes, ahora irreconocibles bajo la capa de copos cristalinos que los recubría. Sintió el soplo penetrar la gruesa túnica que portaba y morder con intangibles fauces de hielo su frígido cuerpo. Buscó refugio en un pequeño llano colmado de robles centenarios y se cobijó bajo uno de gran tamaño. Apoyó el báculo contra el tronco del solemne árbol y libró el morral de viaje de su espalda para dejarlo sobre el suelo. Sacudió la nieve que le cubría el brazo con un par de enérgicos movimientos y se quitó, de un mordisco, el guante roído de lana.


  Entreabrió con mimo el abrigo valiéndose de su dedo índice. Apartó suavemente la manta que envolvía y portaba, protegido contra el pecho, a su querido amigo: un hermoso bebé. El infante estaba ligado a su torso por medio de una improvisada sujeción de piel de cabra y paños de lino. El pequeño, que acababa de cumplir su primer año de existencia en aquel mundo cruel, le miró con sus enormes e intensos ojos esmeralda y le sonrió lleno de alegría, inconsciente del peligro que lo acechaba y aparentemente inmune a la tormenta que arreciaba sobre ellos.


  Haradin era consciente de que el tiempo se le agotaba, pronto el frío haría mella en el pequeño. Temía que su minúsculo cuerpo se congelara y que todos sus esfuerzos por proteger a la criatura hubiesen sido en vano. Un sentimiento de angustia se apoderó de su alma y le atenazó el estómago al pensar en las terribles consecuencias de no llegar pronto a su destino. Meditó por un momento la posibilidad de buscar refugio en la ladera rocosa del sendero, pero viendo la fuerza de la tormenta, no había garantía de encontrar amparo suficiente para salvar al pequeño. Protegiendo los ojos con la mano intentó estimar el trayecto restante hasta alcanzar el final de aquella tortuosa vereda. La inhóspita noche no le permitía vislumbrar lo que su corazón ansiaba. Sentía como el pecho le latía, mezcla de ansia y coraje por encontrar lo que su sentido de la orientación le indicaba estaba ya no muy lejos.


  —Estamos cerca. El final de esta huida abismal esta ahí mismo, casi al alcance de la mano —le dijo al pequeño. Recordó el comienzo de la frenética fuga que había emprendido hacía una semana para salvar la vida del retoño. Un destino marcado en sangre lo perseguía. El viaje de huida había estado lleno de peligros. Sus siniestros perseguidores habían estado muy cerca de alcanzarlos en un par de ocasiones; muy, muy cerca. Afortunadamente había sido capaz de ocultar su rastro y evadirlos en el último suspiro.


  Sin embargo, algo en su interior, un inquietante sentimiento de alarma, no cejaba de transmitirle que el peligro se encontraba cerca, que alguno de sus perseguidores había conseguido retomar el rastro y se encontraba muy próximo. Por desgracia, en medio de la tormenta de nieve y en plena noche le era imposible constatarlo. Del mismo modo, quienes lo perseguían tendrían serias dificultades para seguir el rastro de sus huellas. Los violentos torbellinos de viento y la copiosa nevada que caía sobre el valle borraban las huellas casi al instante, dejando en su lugar un mullido manto blanco.


  Girando en redondo, intentó entrever la presencia de algún perseguidor en la lontananza, pero le resultaba imposible distinguir más allá de un par de pasos. Aguzó el oído prestando total atención, pero todo lo que alcanzaba a escuchar era el soplido quebrado del viento sobre los árboles y el murmullo de la corriente al barrer la nívea ladera de la montaña. Respiró profundamente por la nariz, tres veces, de forma rápida y tomando pequeñas cantidades de aire para despejar las vías nasales. A continuación, exhaló el aire respirado y se preparó para inhalar a pulmón completo aquel aire gélido de la montaña. Encarando el valle que habían dejado atrás en la ardua subida, realizó una larga inhalación y cerró sus ojos grises. Su mente intentó reconocer o al menos detectar algún olor extraño, ajeno, pero no lo consiguió, el frío era demasiado intenso. Se tranquilizó por un instante, aunque sabía que era una falsa sensación de seguridad, ya que las posibilidades de detectar a algún perseguidor en aquellas condiciones eran prácticamente nulas.


  —Tranquilo, pequeño, Haradin te cuidará. Pronto llegaremos a nuestro ansiado destino y estaremos a salvo.


  Miró con ternura verdadera al alegre bebé, que al escuchar su voz comenzó a sacudir los brazos emitiendo un alegre balbuceo. Haradin, cerrando los ojos, pronunció una frase de poder y conjuró un hechizo envolviendo al bebé en un agradable halo de calor.


  —Mejor así, ¿verdad, fierecilla? No podemos permitir que te enfríes.


  Cubrió de nuevo al niño bajo el pesado abrigo de paño y empleó sobre su persona el mismo hechizo protector. «Dominar el Fuego, uno de los cuatro elementos de la naturaleza, me permite crear calor. Por desgracia mi Don no me permite combatir este cansancio impenitente. Tampoco aliviar los punzantes dolores causados por el esfuerzo, ni crear refugio que nos ampare» pensó preocupado. Se colocó el morral a la espalda, cogió su báculo de poder, y reemprendió el ascenso con la inquebrantable determinación de llegar a la cima y encontrar el refugio que tanto necesitaban.


  


  


  


  Unas horas más tarde, Haradin coronaba exhausto pero triunfal la cima de la montaña. Desde allí el sendero daba paso a una gran explanada rodeada de robles centenarios cubierta de una espesa vegetación enterrada en nieve. La planicie desembocaba en un recóndito valle entre los dos picos menores de las montañas Ampar.


  Con un profundo suspiro alivió la tensión interna que tanto tiempo llevaba manteniéndole en jaque. Finalmente había llegado a su destino: el pequeño pueblo de Orrio, situado en el extremo opuesto del vasto valle que tenía ante sí. Como si a un refugio natural hubiesen arribado, la tormenta de nieve dejó de arreciar y el viento helado desapareció casi por completo. Los últimos copos de nieve caían sobre la explanada descendiendo lentamente con movimiento oscilante, el rigor de la tormenta se había desvanecido. Habían alcanzado la entrada a un resguardo natural en las majestuosas montañas blancas que guarnecía a sus moradores de las extremas condiciones invernales. Aquel era el final del trayecto, el lugar concreto que había elegido para esconder al bebé del fatal destino que lo acosaba. Un pequeño y recóndito pueblo montañoso, aislado de la civilización, rodeado y protegido por unas montañas impenetrables.


  Aquella región estaba habitada por pueblos centenarios, como era el caso de los orgullosos Norriel, cuyo origen se pierde en los anales de los tiempos. Los Norriel, agrupados en 30 tribus hermanas, reinaban sobre las tierras altas. Lo habían hecho desde los albores de la edad de los hombres. Conocidos por sus feroces y expertos guerreros, los Norriel eran tan temidos como respetados. Aquellas tierras rara vez eran frecuentadas por extranjeros, tanto por su inaccesibilidad como por el recelo que inspiraban sus gentes.


  —Aquí estarás a salvo, pequeño, nadie te encontrará entre estas lejanas y perdidas montañas. Un poco más, un último esfuerzo hasta llegar a la entrada del valle y estaremos a salvo, mi alegre compañero.


  Con renovada energía Haradin encaró el objetivo y comenzó a caminar, preguntándose por qué la madre naturaleza, en su divina sabiduría, había elegido aquel día para descargar su castigador llanto helado sobre aquel pobre viajero y la valiosa carga que protegía. Por otro lado, uno no debía ser tan presuntuoso, el invierno en aquellas latitudes era largo y muy duro, siendo un día tan malo como el anterior, para todos por igual, sin excepción.


  Un sonido extraño, un susurro ahogado a su espalda, lo alarmó y detuvo el paso de inmediato. Se giró bruscamente y se encontró con una figura oscura y agazapada a varios pasos de distancia.


  ¡Uno de los perseguidores!


  Un Asesino, sin duda.


  El sombrío ejecutor iba vestido completamente de negro y de su rostro sólo se distinguía el brillo de unos ojos, la cara y la cabeza quedaban completamente ocultas. Su cuerpo, brazos, manos, piernas, todo estaba cubierto de un negro mate, como si una sombra hubiera tomado vida propia, como si una tiniebla maligna se hubiera reencarnado en un ser vivo. Afortunadamente, en aquel terreno en medio de la nieve, era completamente visible, pero de noche o escondido en las sombras, hubiera sido casi imposible distinguir a aquel ser. Haradin, rápidamente, lo estudió con detalle. Estaba ante un Asesino Oscuro y sabía que éste tenía por misión matar al bebé.


  «No me equivocaba, mi instinto me prevenía fielmente» pensó. «Sabía que el peligro estaba cerca, algo en mi interior me lo susurraba y aquí está, dispuesto a acabar con nuestras vidas, como salido de una macabra pesadilla».


  —¿Qué es lo que buscas, siervo de las sombras? Estás muy lejos de tu tierra y de tus amos —preguntó al Asesino con frialdad.


  —Sabes muy bien lo que busco, Mago de los Cuatro Elementos, aquello que proteges bajo tus ropajes —le respondió el Asesino con una voz susurrante y un marcado acento de tierras lejanas.


  —Date la vuelta y vuelve al mundo de las sombras de donde procedes, aquí estás fuera de tu elemento, en clara desventaja en medio de esta gélida tundra —le advirtió Haradin.


  —Mi misión es acabar con la vida del Marcado y una misión sólo puede finalizar en éxito o en muerte —respondió el Asesino con voz serena, seguro de sí mismo—. Mi amo y señor me ha encomendado una misión de sangre y sangre ha de ser derramada. Entrégame al Marcado y dejaré que te alejes de aquí conservando tu vida, Mago.


  Haradin sonrío con una sucinta mueca de ironía.


  —¿En verdad crees que voy a entregarte este indefenso bebé para que lo sacrifiques? Soy su protector y tendrás que acabar conmigo primero, ningún mal se le acercará mientras yo viva.


  —Mis dagas están afiladas y listas, esperando la orden para derramar sangre y beber del rojo fluido de la vida —respondió el siniestro perseguidor señalando al Mago con una curva y negra daga.


  Haradin no se amedrentó.


  —Otro de tus hermanos oscuros me alcanzó hace tres días, también él estaba seguro de que acabaría conmigo, pero todo lo que consiguió fue matar a mi pobre caballo. Una verdadera lástima, un animal noble que me había servido fielmente en mis viajes. Un excelente compañero, nunca una protesta y en más de una ocasión adivino de refugio cuando las cosas se tornaban difíciles. No tuve más remedio que enviar a tu hermano al infierno del que procedéis, así que si estás listo para seguir su camino, por mí adelante. Bajo ningún concepto permitiré que te acerques al bebé.


  —Si ese es tu deseo… veremos quién es el que sobrevive esta vez, Mago. No siempre te va a acompañar la voluble fortuna.


  Haradin se tensó previendo el envite, esgrimió su báculo a dos manos en posición defensiva y flexionó las piernas a la espera del asalto del Asesino. Era la tercera vez que se enfrentaba a un enemigo de este tipo y ya había constatado en sus dos anteriores encuentros que eran asesinos letales por antonomasia. Desconocía los secretos del arcano arte que utilizaban, pero había sufrido en sus carnes la inigualable agilidad y velocidad de aquellos verdugos, así como las extraordinarias habilidades acrobáticas que poseían. Por si aquello no fuera suficiente, desarrollaban artes sombrías que les permitían envenenar, lisiar y aturdir a sus víctimas. Tras su primer combate, al que sobrevivió por pura fortuna, terminó envenenado y casi no lo cuenta. Del segundo aún llevaba dos profundos cortes en pecho y espalda, suturados pero sin cicatrizar, y el brazo izquierdo aún parcialmente lisiado.


  La negra silueta agazapada en la nieve le mostró las dos largas dagas de filo curvo y aspecto letal. Realizó un súbito gesto mientras invocaba unas palabras en un susurro.


  Un breve destello de una intensa luz rojiza recorrió el cuerpo y las dagas del Asesino.


  Haradin, al verlo, identificó instantáneamente el uso de una magia maléfica, la invocación de una habilidad mortal para ser utilizada en su contra. Su enemigo no era un Mago tal como lo era él, aquello podía percibirlo. La Magia, el Don, no era tan fuerte en el Asesino, pero percibía que poseía una fuente de poder. Era un hombre tocado por el Don, un hombre con el Talento. Haradin podía reconocerlos. Hombres que habían sido bendecidos por el don de la Magia, que les proporcionaba la habilidad para realizar actos que eran imposibles, impensables incluso, para el resto de los humanos.


  —Las habilidades de un hombre tocado por la Magia son desarrolladas por expertos maestros durante años y años de aplicada enseñanza y disciplina. ¿Quién es tu amo, tu Maestro?


  —Nada te contaré de mi señor.


  —No eres de estas tierras, yo diría que ni siquiera de Tremia, nuestro querido continente. ¿De dónde procedes? ¿Quién te ha guiado y especializado en las habilidades que tu Don te confiere?


  —Eres inteligente, Mago, pero tu astucia no conseguirá que te revele nada en absoluto.


  Haradin sintió la oscura amenaza cernirse sobre él y se concentró para defenderse del ataque, sabía que sería rápido y mortífero por lo que no tendría una segunda oportunidad si no se protegía acertadamente. Se concentró visualizando su energía interior: una energía azulada, creada por las células vivas de su cuerpo, miles de diminutos puntos generando energía, que fluían en forma de celestes arroyos hacia su pecho desembocando en un circular lago de poder. Focalizó aquel lago bajo su pecho, donde su poder se acumulaba, y sintió que no estaba al completo, pero la energía remanente irradiaba con intensidad. El largo viaje, la dura huida, y el hechizo para mantenerse calientes, habían hecho mella en su resistencia y en su energía interior.


  Evaluó la táctica a seguir, la escuela a emplear. Fuego y Tierra estaban descartados, demasiado lentos, aquel Asesino le rebanaría la yugular antes de poder finalizar el primer conjuro. ¿Agua, quizás? Arriesgado…


  Mejor Aire.


  Sí, Magia de Aire.


  En un abrir y cerrar de ojos el Asesino se lanzó al ataque, saltando hacia adelante con una agilidad asombrosa más propia de un gran felino que de un humano, y alcanzando una altura inimaginable. Mientras ejecutaba el salto, y a medio vuelo, lanzó con un latigazo de su mano derecha algo metálico hacia Haradin y prosiguió con el salto de ataque.


  Haradin reaccionó instintivamente. Invocó la fuerza del viento y fijó su blanco en el Asesino en pleno vuelo, dirigiendo y amplificando la fuerza del conjuro con su báculo. El conjuro abandonó el báculo con un breve e intenso estallido de color blanquecino un instante infinitesimal antes de que el Asesino lo alcanzara. La energía golpeó de pleno en el cuerpo del Asesino con toda la fuerza de un vendaval contenido explotando al contacto. Un crack estremecedor surgió del impacto, como si una gruesa rama de un árbol se hubiera quebrado.


  El Asesino salió despedido con violencia por el aire y fue repelido varios pasos por la virulenta corriente. Intentó levantarse con rapidez, pero no pudo, se sujetó de inmediato el costado, dando muestras de estar malherido.


  —Eres poderoso, Mago… Muy rápido… extremadamente rápido —dijo la oscura figura mientras emitía un ahogado gemido de dolor—. Un digno adversario, sin duda, un Mago de los Cuatro Elementos de gran poder. El amo ya nos advirtió antes de partir en busca del Marcado de los peligros a los que nos enfrentaríamos.


  —Gracias por el cumplido. Como puedes apreciar no has conseguido llegar hasta mí con tus letales dagas.


  —Cierto es, jamás antes había visto un Mago que pudiera lanzar un hechizo de esa magnitud con tan extrema rapidez. Debes de ser un Mago muy poderoso… Aún así, nada me detendrá en la consecución de mi objetivo. Deshonrar a mi amo conlleva el castigo de la tortura y una muerte insufrible.


  El Asesino, apoyando su mano derecha sobre la helada nieve, consiguió levantarse con gesto de intenso dolor. Haradin comenzó a lanzar un nuevo conjuro viendo la oportunidad, pero el Asesino, con una velocidad inhumana, sacó una bola negra de su cinturón y la hizo reventar, lanzándola contra el suelo frente al Mago.


  De improvisto Haradin se vio rodeado de una cortina de humo negro.


  Desorientado, dudó un instante: no podía ver al Asesino y por lo tanto no podía fijar el blanco para su próximo conjuro, lo cual lo desconcertó.


  Súbitamente, como materializándose de la mismísima nada, el Asesino surgió frente a él, listo para degollarlo. Las dos sanguinarias dagas, realizando un movimiento cruzado, buscaron el cuello de Haradin. En un desplazamiento reflejo, dio un paso atrás para esquivar el ataque y se percató de que su pierna izquierda estaba paralizada y no le respondía. Consiguió retrasar la cabeza lo suficiente para esquivar las dagas que pasaron rozando su yugular. Un pinchazo de dolor en la barbilla le indicó que una de las dagas le había cortado. De inmediato miró su pierna, identificando un pequeño objeto metálico clavado en ella que ni había notado.


  «¡Me ha lisiado, algún veneno paralizante o similar!».


  Justo en el momento en el que el Asesino lanzaba su ataque final, Haradin levantó su báculo y conjuró velocísimo un destello de luz cegador. El destello, explosionó en el extremo del báculo, como un potente faro en la noche cerrada y fue tan virulento que cegó al Asesino impidiéndole que acertara. Haradin se inclinó hacia un lado, esquivando el ofuscado ataque de su oponente, que pasó rozando su cara.


  «Debo acabar con esto ahora mismo, este Asesino es demasiado peligroso y ahora tengo mi oportunidad» pensó, y con un firme movimiento de su brazo derecho apuntó con el báculo al Asesino. Éste se giró hacia él y se preparó para volver a atacar.


  Con extrema urgencia Haradin pronunció la frase de poder y descargó un estruendoso relámpago sobre la negra figura en el preciso momento en que ésta se abalanzaba sobre él. El Asesino cayó muerto al suelo, fulminado en pleno salto por el letal rayo.


  Haradin, con el alma en vilo, se apresuró a constatar que el bebé se encontraba bien. Abrió raudo el abrigo y encontró al pequeño sonriente, agitando los brazos, como pidiendo más acción, excitado por todo el ajetreo que habían vivido.


  El Mago resopló de alivio. Sonrió al pequeño y con una profunda sensación de alegría le acarició la naricita.


  «Te ha encantado toda esta acción ¿verdad, chiquitín? Tienes alma de luchador, ya lo creo que sí».


  Volvió a protegerlo con suavidad bajo el abrigo de invierno. Se examinó la pierna inerte y encontró un pequeño dardo clavado en su muslo. Lo extrajo y miró al negro Asesino muerto sobre la blanca nieve.


  «Por poco…» pensó y, sin perder un instante, Haradin comenzó la última parte del viaje arrastrando su inútil pierna.


  


  


  


  La casa de piedra estaba a oscuras. No era excesivamente grande pero sí acogedora. Una edificación propia y característica de los Norriel construida casi en su totalidad en piedra y rematada en madera. Mitad hogar, mitad granja, albergaba conjuntamente a familias y unas pocas cabezas de ganado. Un binomio necesario para la supervivencia en las montañas. El tejado estaba cubierto de nieve y la chimenea aún desprendía un danzante hilo de humo. Haradin supuso que los residentes dormían apaciblemente al calor de las brasas del fuego bajo de la chimenea.


  Se acercó hasta la puerta de roble y la golpeó un par de veces. Estaba tan exhausto que apenas se mantenía en pie, el colapso se acercaba inexorable como la salida del sol al alba. Pero gracias a los cielos había alcanzado el destino de su huida.


  La puerta se abrió despacio pero nadie asomó. El interior estaba completamente oscuro y en medio de la noche no podía distinguir absolutamente nada. Muy despacio, tiro de la capucha que le protegía la cabeza de forma que su rostro quedara al descubierto.


  —¡Ulis, soy yo, Haradin! —gritó dirigiendo sus palabras a la oscuridad reinante en la cabaña— ¡Necesito tu ayuda! —rogó.


  Por un instante no ocurrió nada, sólo silencio y tensión flotaban en el umbral. Una forma metálica y brillante apareció en la puerta y Haradin advirtió que era el extremo de una larga espada Norriel dirigida a su cuello. Se quedó inmóvil, ni respiró. Unos instantes después un brazo musculado apareció esgrimiendo la espada. Finalmente un hombre de constitución fuerte se hizo visible.


  —Veo que la hospitalidad norteña sigue siendo tan cálida como siempre —comentó Haradin con una sonrisa.


  —Sólo un loco o un idiota despierta a un oso de las montañas mientras descansa en plena noche —replicó el montaraz mientras bajaba la espada—. ¡Mirta! puedes bajar el arco, no hay peligro, es nuestro amigo Haradin —gritó hacia el interior de la casa, donde Haradin no alcanzaba a ver.


  —¿Estás seguro, esposo mío? —respondió una voz de mujer.


  —Sí, tranquila, sal a recibirlo.


  Mirta se acercó a la puerta con el arco todavía armado con una flecha y ligeramente tensado. Sonrió al ver al desfallecido viajero al pie de su puerta y se relajó. Hacía mucho tiempo que no veía al viajero y se alegraba muchísimo de verlo. Parecía muy cansado y le extrañó su presencia en pleno invierno, a aquellas horas y sin haberles avisado con anterioridad de su visita. Un sentimiento de preocupación la alcanzó, algo no iba bien, algo no encajaba, aquella no era una visita más del extrovertido viajero. Presintió el peligro, no sabia exactamente por qué y esto la inquietó.


  Ulis avanzó hacia el viajero y con una gran sonrisa en su cara se dispuso a abrazarlo.


  Pero Haradin lo detuvo alzando la palma de la mano.


  —Traigo conmigo un pequeño compañero de viaje que requiere de inmediata atención, está hambriento y cansado —dijo mientras se abría el abrigo y les mostraba al pequeño de ojos esmeralda. Ulis se quedó completamente atónito al ver al bebé y paró en seco su avance boquiabierto por la sorpresa.


  —Pero… qué demonios… no entiendo… ¡Qué haces tú con un bebé en medio de una tormenta de invierno, Mago loco! —llegó a articular Ulis azotado por el asombro.


  Mirta sin embargo reaccionó de inmediato al ver al infante, dejó caer el arco, y se acercó corriendo al Mago para coger al bebé en sus protectores brazos.


  —Ya sabía yo que algo iba mal, lo presentía en mis entrañas.


  —Las mujeres Norriel siempre habéis tenido esa virtud —respondió Haradin con un guiño.


  —Entremos dentro al calor del hogar, ¡debéis estar desfallecidos los dos! —exclamó Mirta mientras les guiaba al interior meciendo al bebé en sus brazos.


  Una sensación de alivio y desahogo inconmensurable llenó por completo el corazón de Haradin, como si todo el cansancio, todos los dolores de sus fatigados músculos, toda la tensión de la larga y peligrosa huida hubieran desaparecido en un instante para ser reemplazados por una sensación de bienestar dulce como la miel.


  —Refugio al fin…


  Y se derrumbó extenuado.


  


  


  



  Repudiado


  


  


  


  Althor, el octogenario Maestro Forjador de la tribu Bikia, comprobaba el trabajo realizado por Bamul, su discípulo y ahora experto herrero de la aldea. Todas las piezas creadas por Bamul para la gran Ceremonia del Oso eran de una calidad excepcional. Forjadas en su herrería, en su Orrio natal, eran verdaderas obras de arte. Althor, cada año, tal y como establecía la tradición, inspeccionaba al detalle todos los trofeos que recibirían los participantes el día de la ceremonia.


  Althor levantó con cuidado una larga espada de doble filo midiendo con ojo de lince su temple al tiempo que, con una serie de estudiados movimientos al aire examinaba su flexibilidad y dureza. En la larga empuñadura en cruz, que permitía el manejo de la espada a una o dos manos, llevaba grabada la insignia de la tribu Norriel, la festividad y el año. Los campeones de cada competición eran obsequiados con una de estas magnificas espadas, en las que tras la ceremonia de entrega de premios, se grababa su nombre y el de su familia en la pulida cruz. Estas espadas de dos filos eran más largas de lo acostumbrado en el oeste del continente de Tremia.


  Elaboradas por la experta mano de Bamul eran consideradas auténticas obras maestras y el poseer una de ellas era un gran honor dentro de la tribu.


  —Veo que has vuelto a incrementar algo más el alcance de la espada —le comentó el Maestro Forjador a Bamul con un guiño.


  —Sí, Maestro. Sigo perfeccionando la técnica que me enseñasteis hace ya muchos años. Son un poco menos flexibles y quizás algo más pesadas pero tan resistentes como la mejor espada corta y proporcionan mayor alcance a nuestros guerreros.


  —Estoy seguro de que ellos apreciarán esa ventaja en combate. Nada como encarar a un oponente cuya espada es más débil y corta —respondió el Maestro con una carcajada.


  —En efecto, el Maestro Guerrero Gudin las adora, me ha encargado ya dos docenas para sus instructores y para los guerreros de la guardia.


  —Creo que vas a tener mucho trabajo en los próximos días.


  —Este encargo en concreto no es el problema… Una vez se corra la voz de la existencia de estas espadas tendré a las 30 tribus realizando peticiones. Calculo que para verano tendré encargos superiores a mil espadas. Las tribus del oeste, que comparten frontera con los Golotianos, las requerirán con urgencia. Nunca se sabe cuándo volverá a estallar la guerra con esos embaucadores. La disputa fronteriza no cesa desde hace tres centurias.


  —Por lo que se ve el negocio prospera, ¡te vas a retirar siendo rico y bien afamado! —le respondió el Maestro con alegría.


  —Sí, como cierto honorable Maestro Forjador del que se rumorea vive retirado en las montañas, cerca de las minas, dedicado por completo a secretos relacionados con el acero. Os recuerdo, Maestro, que sólo os dejáis ver en las ocasiones en las que la jerarquía de la tribu lo demanda —rebatió el artesano más joven lleno de sarcasmo.


  Althor no pudo evitar reír alcanzado por un ramalazo de buen humor.


  —¿Cómo ha sido el viaje desde las minas, Maestro? Espero que no hayáis tenido que sufrir en exceso los rigores del largo camino —se interesó Bamul.


  —A mi edad todos los viajes son duros y cada día más punitivos. Los huesos me duelen cada vez más, es la edad, ¡qué se le va a hacer! Pero este viaje siempre lo hago con entusiasmo. Siento un gran fervor por esta celebración y disfruto viendo como, año tras año, mejoras mis técnicas y creas armas cada vez mejores.


  —Vuestras palabras son un gran honor para mí, Maestro. Lo agradezco de corazón.


  —Sigamos con el motivo de mi visita, ¿dónde tienes las cotas de malla? Las que son para los vencedores de las pruebas del día de hoy.


  El herrero llamó a uno de sus aprendices, un chico moreno y alto con el pelo revuelto, para que fuera a buscar las armaduras al sótano del taller. Al poco tiempo reapareció con varias cotas de malla y las colocó sobre la mesa.


  —No pueden compararse a vuestro exquisito trabajo con el metal, Maestro. No seáis excesivamente duro conmigo al juzgarlas.


  —No tienes nada por lo que preocuparte, amigo mío —dijo Althor mientras cogía una de las prendas y la examinaba de cerca. Comprobó con detalle el trabajo de anillado y remachado— ¿Patrón clásico cuatro en uno para anillos entrelazados, verdad?


  —Sí, Maestro, tal y cómo me enseñasteis hace ya muchos años. Con pesar, he de confesar que no he podido evolucionar mucho esta técnica. He alargado las mangas para que cubran hasta el antebrazo y elevado y reforzado el cuello para una mayor protección.


  —Excelente trabajo, estoy seguro que les servirá bien a nuestros jóvenes guerreros, y habiendo salido de tus manos les durará toda una vida.


  —Eso dependerá de la cantidad de batallas en las que se vean envueltos —replicó el herrero con una sonrisa.


  El segundo de los ayudantes de Bamul se acercó y anunció la llegada del Maestro Guerrero Gudin que esperaba en la parte anterior de la herrería.


  Bamul y Althor salieron a recibirlo.


  —Buenos días, Gudin —saludó Althor.


  —Buenos, ciertamente —concedió el Maestro Guerrero mientras se golpeaba el pecho con el puño e inclinaba la cabeza en saludo.


  Gudin era la mismísima personificación de un dios guerrero convertido en ser de carne y hueso. Alto, ancho de hombros y de una musculatura labrada, aunque no excesiva, nacida de toda una vida de entrenamiento. Transmitía una agilidad felina y un enorme poderío físico tanto en su porte como en la forma con la que se movía. Sus ojos negros, bajo un largo y liso cabello moreno, irradiaban tranquilidad y equilibrio. Aunque sin duda, lo que más llamaba la atención del gran guerrero Norriel eran sus cicatrices. Su cuerpo estaba castigado por las inequívocas marcas de incontables batallas. Varias de las horrendas suturas eran visibles en la cara, cejas, barbilla y pómulo izquierdo. Aquel hombre daba la impresión de haber ido hasta el mismísimo infierno y haber regresado en más de una ocasión. Era la viva imagen del invencible guerrero Norriel. Por su dilatada experiencia y su carisma era un hombre muy respetado en la tribu de los Bikia. Sus hazañas en el campo de batalla eran ya un mito entre las 30 tribus Norriel. Asimismo, su incansable trabajo enseñando a los jóvenes y liderando a los veteranos guerreros lo habían convertido en toda una institución, elevándolo casi al estatus de leyenda. Su renombre y notoriedad no se limitaba a los dominios de los Bikia sino que eran bien conocidos en el resto de las tribus Norriel. Todos lo conocían y lo respetaban, tanto los jóvenes como el resto de Maestros Guerreros.


  —¿Vienes a comprobar si está todo listo y preparado para la celebración? —preguntó Bamul.


  —Así es, Maestro Herrero. Acabo de visitar a Honar el peletero y ya tiene dispuestas las capas de piel de oso para los jóvenes como regalo por su pasaje.


  —Estupendo, un guerrero Norriel ha de tener una buena piel de oso para protegerle del frío y llenar de miedo el corazón del enemigo —comentó Althor mientras se sentaba en una de las sillas para dar descanso a sus doloridos huesos.


  —También he visitado al carpintero y tiene listos los escudos de la mejor madera de tilo. Tres palmos de circunferencia total para proteger a nuestros guerreros. Reforzados con hierro en el centro y los bordes.


  —Estilo tradicional. Ligero y resistente, de menor coste al no ser completamente metálico —comentó Bamul.


  —Como bien sabes el coste hay que tenerlo siempre presente, son muchos escudos los que hay que fabricar para nuestros guerreros y el acero escasea. No somos un pueblo rico como nuestro vecino de las tierras bajas, el gran reino de Rogdon, donde sus numerosos soldados disponen del mejor acero que las riquezas pueden comprar. Nosotros el acero lo reservamos para forjar espadas y lo que tenga a bien sobrar para las cotas de malla. Aunque la mayoría de nuestros guerreros no tienen más armaduras que aquella de cuero curtido reforzado con madera que ellos mismos han podido fabricar. Es el signo de los reinos pobres… —se lamentó Gudin.


  —No podemos regalar armas de acero y cota de malla a todos los cachorros, el coste sería inmenso. Sólo los campeones de las pruebas los recibirán como obsequio, es todo cuanto puedo hacer.


  —Bamul siempre pensando en costes y beneficios, pronto será el hombre más rico de las 30 tribus Norriel —le espetó Althor esgrimiendo una pícara sonrisa.


  —Desde luego, hay que prepararse para el largo invierno de la vejez, aunque veo que a usted, Maestro, os sienta fantásticamente bien —devolvió la mofa Bamul que, sentado, se sujetaba la espalda con una fingida muestra de dolor en la cara imitando a su Maestro.


  Los tres se echaron a reír llenos de buen humor y camaradería. Hacía muchos años que se conocían y habían compartido tiempos duros en el pasado. Por ello intentaban siempre sacar el máximo provecho de los acontecimientos festivos de la tribu. La vida en las tierras altas del oeste era muy dura, los Norriel eran muy conscientes de aquel hecho. Hoy era un día de gran celebración, los cachorros de la tribu que cumplían 19 primaveras se convertirían en Osos a los ojos de la tribu, en guerreros Norriel por derecho propio. La ceremonia era celebrada por las 30 tribus el primer día de primavera de cada año.


  —Será mejor que nos pongamos en marcha y nos unamos a la celebración —comentó Bamul.


  —Aquí todo está en orden, voy a terminar de inspeccionar las lanzas para los jóvenes y ya podemos acercarnos a la plaza mayor a disfrutar de la fiesta —afirmó Althor.


  —Perfecto. No tardéis mucho, este año tenemos muchos más visitantes de lo habitual, nuestra querida aldea de Orrio está desbordada de gente. Parece que todos han venido a ver a las dos jóvenes estrellas de este año. He visto incluso visitantes de otras tribus que han venido a ver la ceremonia. Parece ser que los rumores viajan largas distancias empujados por el aliento de vanas tertulias y chismorreos desbocados —explicó Bamul.


  —Te refieres a Komir y a Hartz, ¿verdad? —preguntó Gudin.


  —En efecto, en especial a Komir. Todos quieren ver al joven misterioso de enigmáticos ojos verdes del que tantos rumores sombríos se han desplegado al viento. Comprobar de qué material esta hecho ese chico y si despunta en las pruebas de espada como se espera o si sólo son habladurías. Es como si una sombra, un halo negativo lo envolviera allá donde se dirige. Nunca logrará librarse del estigma creado por su misterioso origen y su llegada marcada en sangre, hace ya 19 primaveras, a nuestra aldea. Además, nadie ha olvidado aquel horroroso incidente junto al río hace unos años... Feo asunto lo que ocurrió con ese joven, y todo lo que a aquello rodeó. Extraño y tenebroso es todo lo que a ese joven concierne —explicó Bamul al tiempo que, como buen Norriel que era lleno de supersticiones, alzaba sus manos en alabanza a las diosas—. Del gigantón, de Hartz, ya os imagináis que es lo que esperan, quieren ver si puede tumbar a todo el que se le ponga por delante, aunque creo que este año hay otro joven de una aldea cercana que es un autentico gigante y se prevé un enfrentamiento de épicas proporciones.


  —Gudin, tú que les has enseñado todo lo que saben y tienes tantos años de experiencia en esto ¿qué opinas? ¿Qué sorpresas nos esperan esta tarde? —preguntó Althor intrigado.


  —Primero permitidme que os diga que todos los rumores y demás tonterías que circulan en torno a Komir no son más que paparruchadas. Es un joven excelente, noble y obediente, y flaco favor se le hace con tanto estigma y superstición malintencionada. Deberíais cortar de raíz tales comentarios sin sentido y dejar al muchacho en paz. Es un gran chico aunque muchos se empeñen en lo contrario. Creo que vamos a presenciar una tarde histórica. Una tarde de la que se hablará durante muchos años en nuestra tribu —pronosticó Gudin.


  —¿Tan buenos son estos dos jóvenes? —pregunto Bamul mientras se recostaba contra la ventana por la que penetraba la cálida luz de la mañana.


  —En efecto, amigo mío, hace muchos años que no tenemos guerreros tan sobresalientes. Poseen una habilidad natural para el combate, innata, os lo aseguro, algo con lo que se nace, no sólo fruto del entrenamiento y la formación. En verdad os digo que son especiales, muy especiales.


  —¡Entonces apresurémonos a presenciar el espectáculo! —animó Althor dando una zancada en dirección a la puerta.


  


  


  


  Komir esperaba sentado en la vieja mesa de roble de la cocina a su gran amigo Hartz. La mañana era algo fresca y aunque Ikzuge, la poderosa diosa Sol, todavía estaba despertando, la sequedad del aire que penetraba por la ventana entreabierta auguraba un día caluroso. Sus padres ya habían partido a la tan esperada celebración, Mirta quería ir temprano para disfrutar de las numerosas mercaderías y a Ulis no le había quedado más remedio que acompañarla como obediente marido que era. Komir bebió un trago de agua del vaso de madera para empujar el nudo que tenía en la boca del estómago, en breve acudiría a ¡la Ceremonia del Oso! El evento que le convertiría en un hombre y le marcaría para el resto de la vida.


  Por suerte Hartz le acompañaría. Siempre se sentía mejor en compañía de su gigantesco amigo, no sólo por la sensación de protección que infundía su enorme persona sino porque su indomable espíritu, su carácter extrovertido y su jocosidad le levantaban siempre el ánimo, incluso en los días más grises y tristes.


  Respiró profundamente inhalando el agradable aire de la montaña que penetraba por la ventana abierta. Aquella sensación llenaba de tranquilidad a Komir, aunque, muy a su pesar, estaba bien acostumbrado a la ingrata soledad. No tenía muchos amigos, de hecho sólo tenía un único amigo: el gran Hartz, grande en tamaño y enorme en corazón. Reflexionó sobre aquel hecho, sobre los motivos. Toda su vida la gente del pueblo se había mantenido extremadamente distante, como creando un invisible muro de separación hacia él. El motivo, no le quedaba la menor duda, residía en el oscuro misterio de su origen. Nadie conocía el cómo ni el porqué de cómo había aparecido misteriosamente una gélida noche de invierno, y la negativa absoluta de sus padres a discutir el asunto con nadie no había hecho más que aumentar el misterio, acrecentar los descabellados rumores, los miedos a lo desconocido y el escepticismo intrínseco de las gentes del lugar. Y para los extremadamente supersticiosos Norriel nada había peor que un misterio sin resolver. Para colmar el vaso del recelo y la desconfianza, estaba la aparición de aquel extranjero oscuro, muerto en extrañas circunstancias, que una patrulla Bikia de guardia había encontrado la misma noche de su llegada a la aldea.


  Un forastero de extraños ojos rasgados como nunca antes nadie había visto.


  Estos dos hechos, que de inmediato los habitantes de Orrio relacionaron entre sí, dispararon todo tipo de rumores impensables tanto en la aldea como en los alrededores. Los Norriel eran un pueblo muy supersticioso, con gran arraigo en sus tradiciones centenarias, amigos de lo tradicional y familiar, enemigos de lo extraño y desconocido.


  «¡Soy todo un misterio! ¡Un extraño con un misterio sin resolver!»


  Y este hecho provocaba sentimientos poco amistosos entre sus vecinos, con los que quisiera o no, debía convivir. Incluso ahora, después tantos años, a los ojos de la aldea seguía siendo un extraño, un ser diferente, alguien marcado por un oscuro secreto, por un arcano misterio.


  «Estoy marcado, soy un ser repudiado».


  Sus padres nunca le habían revelado el misterio de su llegada. En aquel momento recordó la ocasión en la que había interrogado a Ulis sobre el peliagudo asunto. Éste le relató cómo había realizado una promesa inquebrantable a su esposa Mirta aquella fría noche, la promesa de jamás revelar a nadie lo acontecido y no podía faltar a su palabra de Norriel.


  —La palabra de un Norriel es sagrada. Jamás faltes a ella. Tu honor y el de tu familia se comprometen con tu palabra. Si la rompes, lo pierdes todo. ¡Un hombre sin honor no es nada! ¡Menos que nada! Recuérdalo siempre, hijo —le aseveró Ulis agarrándolo por los hombros y mirándolo fijamente a los ojos una fría tarde de verano que Komir no olvidaría jamás.


  —Lo entiendo, padre. No volveré a preguntarte sobre este tema. En cuanto a mi palabra puedes estar tranquilo, sé que mi palabra es mi vida y jamás la quebraré, ¡jamás!


  Viendo que su padre no podía ayudarlo, Komir intentó más tarde encontrar respuestas en la matriarca de la familia.


  —Madre, ¿por qué no me cuentas la verdad de quién soy? ¿De dónde procedo? ¿Cómo llegué una noche de invierno hasta aquí? —le preguntó una tarde lleno de temor y angustia por la posible respuesta.


  —Tú eres un regalo de la diosa Iram, nuestra Madre Tierra, una noche apareciste en nuestra puerta para iluminar nuestras vidas y llenarlas de alegría y orgullo —le respondió ella con una enorme sonrisa y abrazándolo llena de ternura.


  —No piensas contarme lo que realmente ocurrió, ¿verdad?


  —No le des más vueltas a este asunto, Komir. Tú eres nuestro hijo, te queremos más que a la vida y nada ni nadie va a separar a esta familia ni impedir que te queramos hasta la muerte.


  —Lo sé, madre… pero aún así me gustaría conocer la verdad sobre mi origen. Si no para divulgarlo al menos para acabar con las extrañas ideas que invaden mis pensamientos.


  —No hagas caso de los comentarios de la gente. Son unos supersticiosos ignorantes. Tú eres mi hijo, miembro de mi familia, sangre de mi sangre y no hay nada más de lo que hablar —le contestó ella con una autoridad incuestionable y zanjando la cuestión.


  Esa fue la última vez que se habló del misterio de su origen en aquella casa.


  Komir no forzó más la cuestión.


  Por si aquel misterio no hubiera sido causa suficiente para levantar el recelo de sus compatriotas, un desafortunado segundo incidente acontecido en su infancia terminó por condenarlo al ostracismo más completo en la aldea. Tenía doce años cuando sucedió y aún hoy no se explicaba lo ocurrido ni podía deshacer las consecuencias que aquello desató. Toda su infancia, o al menos toda la que él recordaba, había sido un verdadero martirio excepto en la protección de su hogar. Una vez fuera, no sólo era marginado indiscriminadamente sino que era constantemente atacado y maltratado por sus pares. Los insultos, ataques y vejaciones que debía soportar en silencio eran diarios. Para Komir la crueldad de la niñez no tuvo parangón.


  Sufría el tormento con resignación y evitaba la confrontación que por desgracia a nada le conducía y sólo empeoraba su ya crítica situación. Un grupo de bravucones compuesto por seis muchachos de la aldea de aproximadamente su misma edad, eran su infierno particular. Debía evitarlos constantemente y permanecer siempre alerta o terminaba apaleado como un perro pulgoso. Komir sabía que él era el blanco preferido de aquel grupo de rufianes y que asiduamente lo buscaban para torturarlo de mil maneras impensables y después, con sus egos hinchados como un higo maduro, pregonarlo y alardear llenos de satisfacción.


  Cuando realizaba tareas o encargos para su madre en la aldea, tenía que andar con sigilo, buscando rutas alternativas para evitar al grupo ya que lo esperaban y perseguían sin descanso allá donde fuera. Para esta banda, cazarlo y zurrarlo se había convertido en una fijación. Mientras se encontrara lejos de la aldea estaba a salvo, pero la asistencia obligatoria al Udag, el adiestramiento guerrero obligatorio, era un problema. Si bien durante el entrenamiento estaba a salvo, ya que nadie osaría jamás interrumpir una lección del severo Maestro Guerrero, el antes y después de la instrucción eran otra historia muy diferente.


  Una desafortunada tarde de otoño todo empeoró de forma drástica. Nada volvería a ser lo mismo para el joven Norriel. Su vida quedaría inexorablemente marcada por un traumático incidente de enorme repercusión. Lo recordaba con claridad, como si fuera ayer mismo, cómo camino del Udag cayó en una traicionera emboscada. Había elegido dar un rodeo por el lado sur del puente a la entrada al pueblo y por desgracia para él lo estaban esperando escondidos aquellos estúpidos jóvenes. No se percató de su presencia hasta que ya era tarde y apenas tuvo tiempo de reaccionar. De detrás de un grueso árbol vio salir a Akog con la cara roja de ira; por alguna razón que Komir desconocía Akog le odiaba a muerte. Al verlo, a Komir le dio un vuelco el corazón.


  Al instante, a izquierda y derecha, vio aparecer al resto del grupo surgiendo de sus escondites, todos lanzados en su dirección gritando desaforadamente. La sangre se le congeló en las venas, pero el intenso miedo que siguió al sobresalto inicia, le incitó a la carrera. Corrió con una rapidez nacida del terror, veloz, con movimientos raudos, como si su corazón y piernas se alimentaran de la adrenalina pura que lo inundaba. En varias ocasiones en el pasado su velocidad y conocimiento de los parajes circundantes al pueblo le habían salvado de una paliza segura.


  Pero en aquella ocasión, a pocos pasos del río, Belgo, un chico muy delgado, rápido y un año mayor que él, le dio caza. Lanzándose a por sus pies lo derribó. Komir cayó rodando pendiente abajo hasta quedar con medio cuerpo dentro del río. Intentó ponerse en pie pero Joxiel, llegó presto y le terminó de atenazar. Poco después tenía a todo el grupo inmovilizándolo contra el vado del río. Por fortuna para él no cubría demasiado y Komir consiguió con esfuerzo mantener la cabeza fuera del agua. Al verse completamente sometido el miedo se apoderó por completo de su ser. Tenía a Joxiel sentado encima del pecho, Belgo le sujetaba las piernas, Etxol el brazo derecho e Inieg el Izquierdo. Komir intentó revolverse con todas sus fuerzas, poseído por el ímpetu de la adrenalina, pero no consiguió nada. El agua fría del río le bañó la cara, llenándolo de aprensión y angustia.


  Akog se acercó y sin mediar palabra le golpeó en la cara con el puño.


  Komir recibió el fuerte impacto y su labio se partió como un gajo de naranja. El dolor explotó en su rostro.


  —¡Dale fuerte a ese bastardo! —gritó Inieg lleno de ira.


  —No te preocupes, le voy a romper la cara —vociferó Akog volviendo a golpear al indefenso Komir.


  —¡Maldito malnacido! —berreó Etxol presionando con más ahínco aún el brazo de Komir contra el embarrado fondo del río.


  —¡Déjame darle un par! —pidió Joxiel.


  —¿Por qué… por qué me hacéis esto? —consiguió articular Komir al tiempo que escupía una bocanada de sangre—. Yo no os he hecho nunca nada.


  —Tu sola presencia maloliente es un insulto para toda la aldea, escoria forastera —le respondió Inieg.


  —No soy diferente, no soy ningún extranjero. Soy Bikia, un Norriel al igual que vosotros —se defendió Komir.


  —¡Cómo te atreves a compararte a nosotros, perro extranjero! —le gritó Akog lleno de una ira demencial— ¡Nosotros somos puros Norriel, tú eres un asqueroso bastardo extranjero!


  —¡Dejadme que le ajuste las cuentas a ese hijo de una hiena! —gritó Belgo.


  Akog volvió a golpearle, un seco y potente golpe que hizo que la nariz le comenzara a sangrar y su mente estallara de dolor. Joxiel comenzó a golpearle las costillas y el pecho. El dolor se disparó y con él un pánico descontrolado y terrible, como si su mente no pudiera soportarlo y quisiera abandonar el cuerpo. Akog se arrodilló, le agarró la cabeza con las dos manos y la empujó hacia atrás, hundiendo la cara de Komir en la fría agua del río. Komir sintió que se ahogaba, le faltaba aire, el pánico lo inundó.


  ¡Lo iban a matar!


  Akog soltó la cabeza de su presa un instante y Komir se apresuró a respirar el preciado aire que le negaban. Tomó dos bocanadas justo en el momento en el que Akog volvía a forzar su cabeza bajo el agua. Pero esta vez prolongó la tortura, convirtiendo aquellos momentos en pura agonía. Sus pulmones debían resistir. Cuando Akog finalmente retiró la presión, Komir intentó respirar de inmediato y tragó la fría agua que inundó sus pulmones y provocó que comenzara a toser convulsivamente. Sin permitir que se recuperara, Akog volvió a sumergirlo de un salvaje empujón. Mantuvo la presión y dejó transcurrir un tiempo vital. Komir sintió su final acercarse, padeció la insufrible agonía producida por la falta de aire, sintió que los pulmones le iban a explotar.


  Belgo, liberando la presión que ejercía, dijo con tono de preocupación:


  —Akog, para, lo vas a matar, déjale respirar.


  No era ningún secreto que Akog era propenso a perder los estribos y darse a la violencia, lo cual no extrañaba a nadie conociendo a su progenitor. En la aldea era bien conocido que su padre era un borracho y un maltratador. Para desgracia del joven Norriel, las palizas que recibía de su padre eran constantes. Nadie sabía qué había sucedido con su madre, pero una fría noche, cuando Akog tenía cinco años, desapareció para no volver jamás. Akog no hablaba nunca de ello pero su sufrimiento interior era palpable.


  —Tiene razón, Akog, ¡para ya! —le apoyó Etxol.


  Pero Akog no escuchaba a nada ni a nadie, sus ojos reflejaban una exaltación y un brillo cercanos a la demencia, como si estuviera poseído por una furia maliciosa que corroyera su interior y le negara el raciocinio.


  Y fue entonces cuando sucedió.


  El momento en el cual la vida de Komir daría un giro incomprensible y nunca nada volvería a ser igual.


  Con la cabeza bajo el agua, sin poder respirar, sufriendo aquella insoportable tortura, luchó desesperadamente por quitarse de encima a sus agresores y conseguir llegar hasta el preciado aire. «¡Voy a morir! ¡Es mi fin, me ahogo!».


  Su esfuerzo resultaba inútil y su desesperación se volvió absoluta.


  «¡Fuera de encima, apartaos!».


  Y en ese momento de angustia infinita descubrió una insólita luz azulada en su interior, proveniente de lo más profundo de su ser. La luz comenzó a parpadear como tomando vida propia. El resplandor luminoso se concentró en el centro de su pecho formando una brillante superficie circular como un pequeño lago alimentándose de su cuerpo. La extraña luz comenzó a ganar en intensidad, irradiando cada vez con más poder. Komir la sentía tomar vida dentro de su ser, y aun con los ojos cerrados la percibía. Una energía extraña, viva, poderosa, formada por miles de partículas originadas por todo su cuerpo que fluían hacia el centro de su pecho. No entendía qué era pero provenía de su interior, como una energía viva dentro de su cuerpo que irradiaba intensamente. La luz continuó creciendo en intensidad como queriendo abandonar su cuerpo, como si el pecho le fuera a estallar.


  El pánico de la certeza de una muerte angustiosa lo devoró por completo. En ese último instante de agonía y desesperación total, aquella arcana luz, que había estado acumulándose y creciendo en su interior, hizo lo impensable.


  Explosionó hacia el exterior de su cuerpo.


  Como un volcán.


  Con una fuerza sobrenatural.


  De inmediato Komir sintió que la presión que apresaba su cuerpo había desaparecido por completo. Elevó la cabeza emergiendo de las aguas y respiró el tan necesitado y ansiado aire. Tosió de forma incontrolada, convulsiva, mientras expulsaba el agua tragada que inundaba sus pulmones. Se recostó sobre su brazo derecho intentando recomponerse. Respiró el aire con grandes y entrecortadas inhalaciones. Finalmente consiguió dejar de toser y controlar los espasmos.


  Estaba vivo, ¡vivo!


  Levantó la mirada. Los cinco atacantes yacían desparramados a varios pasos de distancia, sufriendo posiciones grotescas, como muñecos de trapo. Parecían… parecían muertos… como si algo los hubiera golpeado y lanzado por los aires. Los observó detenidamente, asustado. Daban la impresión de haber golpeado el suelo con exagerada fuerza. Komir se incorporó despacio, se sentía extremadamente cansado, no sólo por la terrible paliza recibida sino por algo más, estaba vacío, completamente falto de vida, como si toda la energía vital de su cuerpo se hubiera evaporado. Apenas podía sostenerse en pie.


  Se acercó lentamente, tambaleante, hasta donde yacía Akog. Constató que sangraba por la nariz y los oídos y había perdido el sentido, pero su pulso era firme, estaba vivo. Tenía el rostro y brazos llenos de magulladuras y moratones como si hubiera recibido una tremenda paliza en todo el cuerpo. Comprobó el estado de los otros y presentaban síntomas similares. Todos seguían vivos aunque dedujo que por muy poco. Se quedó helado, mirando a los cinco asaltantes desparramados por el suelo cual rotos monigotes, sin llegar a comprender. No se explicaba qué había pasado, aquella luz los había golpeado con una fuerza imposible, lanzado por los aires y dejado inconsciente. Pero aquello era totalmente inverosímil.


  «¡Pero no puede ser!, ¿cómo puede ser posible? ¿Qué demonios ha pasado aquí? ¿Qué era aquella luz en mi interior? ¿Qué he hecho?».


  Sin entender qué había ocurrido ni cómo, lleno de temor, partió rápidamente en busca de socorro para el grupo.


  Komir lo recordaba bien, como si hubiera ocurrido ayer mismo.


  También la reacción condenatoria que siguió al inverosímil suceso.


  Pocos días después del incidente, Komir pudo constatar que las lesiones de los cinco atacantes eran más graves de lo que en primera instancia había intuido. Sufrían todos diversas lesiones de consideración. Piernas, brazos y costillas habían sido fracturados. Akog y Belgo, los peor parados, sufrieron lesiones internas que les mantuvieron en cama por meses. El resto no salió mucho mejor parado y necesitaron de largos periodos de recuperación. Era como si alguien les hubiera golpeado con una brutalidad desmedida llevándolos al borde de la muerte.


  Cuando fueron interrogados sobre lo sucedido, el grupo acusó a Komir de hereje, de ser un brujo de malévolas artes, de haber utilizado brujería contra ellos. Esta acusación desató todo tipo de controversias, rumores y mala sangre entre las familias y dentro de la propia tribu Bikia. Aunque Komir y su familia lo negaron categóricamente el daño fue ya irreparable. Los padres de los muchachos se presentaron en la casa de Ulis armados y estuvo muy cerca de producirse un derramamiento de sangre. Ulis, Mirta y Komir habían desenvainado ya las armas y se disponían a defenderse de la agresión de una docena de los padres y familiares de los cinco jóvenes malheridos. Completamente furiosos y fuera de sí buscaban venganza, en particular el despreciable padre de Akog que era quien hostigaba y manipulaba al resto.


  Por fortuna, Auburu, matriarca y líder de la tribu, llegó a tiempo de intervenir. Con su carisma desbarató el ataque y la sangre no llegó al río. Pero la situación no se resolvió, ni siquiera tras una reunión del Consejo Tribal en la que todos los involucrados en el incidente testificaron ante Los Doce. Komir fue absuelto por el Consejo, pero aquello no agradó nada a padres y familiares de los jóvenes heridos, que si bien tuvieron que acatar la ley de Los Doce, se encargaron de poner a la mayoría del pueblo en contra del joven con todo tipo de falacias y rumores maliciosos.


  Aquello condujo a Komir al aislamiento y ostracismo completo dentro de la tribu.


  Lo único bueno de aquel ingrato incidente fue que a partir de aquel momento su vida mejoró sustancialmente ya que nadie volvió a osar meterse con él. Pero por otro lado, las pocas personas que hasta entonces le habían dirigido la palabra o habían mostrado amabilidad, comenzaron a eludirlo, temerosas, prefiriendo no tener contacto alguno con él.


  Como si alguna pestilencia lo hubiera marcado.


  Maldecido por las tres diosas.


  Pero eso era ya historia pasada. Agua bajo el puente. La extraña luz que lo salvó y al mismo tiempo condenó, no había vuelto a manifestarse jamás y Komir rogaba a Ikzuge, la diosa Sol, y su hermana Igrali, la Luna, que no volviera a aparecer en su vida ya que todo lo que él ansiaba era, simplemente, ser un Norriel más.


  Komir escuchó el familiar silbido que usaban Hartz y él para llamarse y volvió súbitamente a la realidad abandonando la melancólica ensoñación en la que estaba sumido. Se puso en pie y se apresuró a salir de la casa al encuentro de su amigo.


  —Buenos días —le saludó dándole un abrazo.


  El grandullón le devolvió el abrazo levantándolo del suelo.


  —¿Preparado para el combate, pequeñín?


  —En cuanto me bajes al suelo lo estaré —respondió Komir entre risas.


  —Hoy va a ser un gran día, ya lo creo que sí, montones de cráneos que machacar.


  —Y encima te darán un premio por hacerlo —respondió Komir festivamente.


  —Es verdad, no lo había pensado… ¡Oh, ya lo creo que va a ser un gran día!


  Mirando al gigantón dio gracias a las diosas por semejante amigo. Hartz y él no eran amigos desde hacía mucho tiempo, aunque pertenecieran a la misma aldea y tuvieran la misma edad. De hecho hasta hacía sólo un par de años apenas habían cruzado palabra alguna fuera del Udag. Esto se debía, sin duda, al estigma de Komir dentro de la comunidad, si bien Hartz nunca le había confirmado aquella suposición. Pero Komir conocía al grandullón y sabía que era tan supersticioso como el que más y sumamente temeroso de lo arcano y desconocido. Y él estaba marcado a ojos de la tribu... La amistad que ahora les unía no había nacido de la camaradería o de la cercanía sino que se había forjado a raíz de un fortuito y traumático evento que los uniría para siempre. Había sucedido dos años atrás, durante una expedición de caza organizada por Ugor, padre de Hartz, a la que Komir había sido invitado a asistir gracias a la amistad que unía a Ulis y a Ugor. Ulis había insistido a su hijo Komir en que debía tomar parte en la cacería y él así lo hizo, respetando los deseos de su querido padre. Durante la cacería Ugor fue gravemente herido y los dos muchachos tuvieron que vivir una terrible y épica odisea para lograr ponerlo a salvo. Fue aquella traumática experiencia vital la que forjó una inquebrantable amistad entre ambos.


  Desde entonces eran como hermanos.


  El ostracismo ya no dolía tanto.


  Los dos amigos comenzaron a caminar en dirección a la plaza del pueblo donde la fiesta iba a celebrarse.


  


  



  De Lobo a Oso


  


  


  


  Al llegar a la aldea ambos jóvenes no podían salir de su asombro. Orrio, su tranquilo pueblo, estaba repleto de forasteros que inundaban cada recoveco y rincón. Un vibrante ambiente festivalero reinaba en toda la aldea. La atmósfera nada tenía que ver con la habitual tranquilidad del poblado. Cientos de personas habían acudido a presenciar la Ceremonia del Oso desde todas las aldeas y pequeñas comunidades pertenecientes a la tribu Bikia. Los Bikia eran liderados por la joven matriarca Auburu. Formaban una de las más numerosas e influyentes tribus dentro de las tierras Norriel. El poblado de Orrio era, sin duda, no sólo el Poblado de Mando de los Bikia sino el centro neurálgico de ferias, fiestas y demás actividades. Aquel día dar un solo paso en la localidad sin tropezarse con alguna persona era prácticamente imposible. No se recordaba una muchedumbre igual debido a una festividad de la tribu desde hacía muchísimo tiempo. Los más ancianos del lugar lo comparaban con los mejores tiempos de los Bikia, allá en la lejana juventud, más de cincuenta años atrás.


  Komir luchaba por controlar los nervios que lo invadían. Había anticipado que estaría nervioso por la ceremonia, por el escrutinio despiadado de sus vecinos, pero ciertamente no tanto… Apenas podía controlar la emoción que le recorría el cuerpo, las rodillas le temblaban. Aquello era ridículo, tenía que sosegarse, después de todo estaba en medio de una gran fiesta, una enorme celebración; estaba rodeado de música, bailes, aguardiente y animadas charlas allá donde caminara, todo estaba repleto de vida y alegría.


  Los dos amigos recorrieron la aldea deleitándose con los entretenimientos preparados por la festividad para disfrute de locales y visitantes. Hartz insistía en detenerse en todos y cada uno de los puestos y degustar las delicias a la venta de cada uno de ellos. Después de asaltar las carnes, embutidos, quesos, panes y demás manjares, el gigantón terminó el atracón devorando un pastel de moras con miel como colofón a aquella ocasión especial. Komir lo había observado pasmado mientras el grandullón se chupaba los dedos sentado junto a la fuente de piedra de la Plaza de los Oficios. Un grupo de músicos pasó por su lado en dirección a la calle mayor amenizando la mañana con sus alegres melodías y entonadas canciones. Ni un ápice de nerviosismo era perceptible en el gigantón.


  ¡Cuánto envidiaba su tranquilidad y aquella jovialidad que lo caracterizaban! Nada parecía poder alterar su buen humor, su confianza en sí mismo y su tranquilidad. Por fortuna el grandullón había decidido no probar el vino y la cerveza que tanto adoraba y que bañaban la fiesta por doquier. De esta manera, sabía no se verían mermados sus reflejos a la hora de competir. Los premios y la gloria lo atraían más que la dulce y efímera felicidad del alcohol.


  Sin embargo, su caso era totalmente diferente. El único momento en toda la mañana en el que Komir no había estado preso del nerviosismo había sido el rato que había estado compartiendo con sus padres a las afueras del pueblo, en los prados bajos junto al río, donde la feria ganadera estaba teniendo lugar. Allí había podido disfrutar de los magníficos caballos del sur, por los que sentía una gran predilección. Caballos traídos del reino de Rogdon, alguno incluso de las lejanas tierras bajo el control del Imperio Noceano. Los equinos escaseaban en las tierras Norriel y se consideraba todo un lujo y un signo de posición social. Quizás un día él también tendría uno aunque en aquel momento lo viera como un día muy lejano.


  Sin embargo ahora se acercaba el momento de la verdad, la ceremonia comenzaría en breve y las rodillas apenas le aguantaban. La enorme plaza central de la insigne aldea de Orrio estaba completamente abarrotada. Con mucha dificultad, los organizadores habían conseguido establecer un perímetro custodiado en la gran plaza donde poder celebrar la ceremonia y las finales de las competiciones.


  El Maestro Guerrero Gudin se dirigió al centro de la plaza seguido de dos de sus instructores. En ese mismo lugar se había trazado un perfecto círculo blanco en el suelo. En su interior, la efigie de un feroz oso había sido cuidadosamente dibujada en un rojo sangre. Gudin y sus dos instructores se giraron en el centro de la plaza para situarse frente a la líder espiritual de la tribu y arrodillarse en muestra de respeto.


  Auburu presidía la festividad sentada en un alto y bello trono de roble decorado con un intrincado tallado ceremonial. Vestía una larga túnica blanca de lana con bordados en plata. Su rubio y liso cabello le llegaba hasta la cintura y brillaba como el trigo bañado al sol. En su cabeza, una sencilla corona de flores silvestres multicolor atenuaba la habitual dureza del serio semblante de la joven matriarca. En su mano diestra portaba el ancestral cetro de los Bikia. De casi dos varas y media de altura, elaborado en madera de olmo y adornado con elaborados símbolos representando el sol y la luna en brillante argento, la identificaba ante todo su pueblo como líder y guía espiritual. A su derecha estaban sentadas la Curandera Suason y la extraña ermitaña Amtoko. Esta última de edad indeterminada pero pasados los cincuenta, acariciaba su larga melena, blanca como la nieve, en contraposición a su vestimenta negra como la noche. Era la Maestra de Ceremonias Tribal, encargada de los ritos ancestrales y actos solemnes, y tenía encomendada la responsabilidad de garantizar la pureza y corrección de la ceremonia. Muchos la consideraban una bruja y mística, otros la veneraban por su sabiduría incalculable. Todos la respetaban y temían. A la izquierda de Auburu se distinguía al Maestro Forjador Althor, el herrero Bamul y varios artesanos y mercaderes de importancia en la pequeña sociedad tribal, así como los Doce del Consejo. Rodeándolos se situaban, a su vez, cincuenta veteranos guerreros cubiertos con una capa de piel de oso sobre armadura de cota de malla. Empuñaban lanza de acero y escudo de madera.


  En medio del bullicio y de todos los allí presentes Auburu se puso en pie, cetro en mano, y con su suave pero firme voz se dirigió a toda la audiencia. Al instante la amalgama de superpuestas conversaciones cesaron abruptamente y todos los presentes escucharon en silencio las palabras de la líder.


  —Os doy la bienvenida un año más a la Ceremonia del Oso en este tan insigne día en la historia de nuestro pueblo. Como es tradición, todas las tribus Norriel celebramos hoy el paso de la juventud a la madurez de nuestros jóvenes cachorros y les damos la bienvenida para que ocupen su lugar dentro de la tribu como miembros de pleno derecho —dando unos pasos al frente y mirando a su pueblo allí reunido, extendió los brazos en cruz y continuó—. Gracias a Iram, nuestra diosa Madre, nuestra tierra y nuestra tribu Bikia crece fuerte y poderosa. Bajo su protección y divino amparo seguiremos como un pueblo libre, honorable y orgulloso en los años venideros. Hoy es un día de celebración y alegría, disfrutemos todos de esta gran festividad y honremos a Iram para que siga guiando sabiamente nuestro destino como su pueblo que somos y podamos disfrutar de este acontecimiento en los años futuros.


  Levantando el cetro ancestral golpeó tres veces sobre el suelo de la plaza. A pleno pulmón e irradiando fortaleza y resolución entre los asistentes con su autoritaria voz, anunció:


  —¡Doy por iniciada la Ceremonia del Oso!


  Toda la plaza estalló en vítores y gritos de alegría, todo el pueblo Norriel gritaba jubiloso y lleno de excitación por presenciar el acontecimiento.


  —¡Que pasen los jóvenes de la tribu que este año cumplen o hayan cumplido diecinueve primaveras y se sitúen alrededor del círculo sagrado!


  Desde la gran Casa del Consejo, donde esperaban impacientes, los jóvenes hombres y mujeres comenzaron a desfilar hacia la plaza entre los aplausos y gritos de euforia de los asistentes. Komir, con los nervios a flor de piel, avanzó hasta el círculo sagrado y contempló el feroz rostro del oso dibujado sobre el suelo. Cerró los ojos y tragó saliva. Al abrirlos contempló como en el exterior del círculo se situaban todos sus compañeros de Udag y otros muchos que no lograba reconocer de aldeas cercanas pertenecientes a los Bikia, todos expectantes, inquietos.


  Auburu se dirigió a sus jóvenes guerreros:


  —Hoy, jóvenes Norriel, pasáis a convertiros en miembros de pleno derecho de la tribu. Cuando cumplisteis 17 primaveras os convertisteis en Lobos, adquiriendo el derecho a empuñar las armas por vuestra tribu como jóvenes guerreros, luchando en manada para salvaguardar nuestra ancestral tribu. Los Lobos se transformarán hoy en poderosos Osos, salvajes y orgullosos miembros de la tribu Bikia. Os convertís en hijos defensores de la tribu, en Norriel por derecho de nacimiento. Es un gran honor pero al mismo tiempo conlleva una ineludible responsabilidad. Vuestro destino pasa a estar ligado al de la tribu hasta el fin de vuestros días. Dicen nuestros mitos y leyendas que antes de que los primeros hombres llegaran a Tremia, los Norriel ya poblaban las tierras altas. Nuestras creencias, traspasadas de padres a hijos desde los albores de los tiempos, nos sitúan sobre estas montañas antes de la Era de los Hombres; tan arraigada está nuestra tribu a las tierras altas, tan alto es el honor de pertenecer a ella que se os pide siempre la veneréis como tierra sagrada a la que os debéis. Acatareis sin vacilación los designios de los líderes de la tribu y en última instancia las directrices que marque la Matriarca —golpeó el suelo con su gran cetro de mando y lo mostró a los jóvenes Lobos. Un silencio completo se posó sobre toda la plaza—. Hoy tenéis la posibilidad de convertiros en miembros de esta tribu, acatando todas sus leyes y tradiciones o podéis emprender otro camino alejándoos de aquí, renunciando a la tribu, siguiendo vuestro propio destino en solitario. Vuestra es la elección. Una vez tomada no podrá ser cambiada. Meditadlo bien… y decidid.


  Auburu señaló a Gudin y este indicó a sus ayudantes que procedieran. Un pesado brasero de metal, en el que se podía ver grabada la cabeza del gran oso, fue situado en el centro del círculo sagrado. En el interior del brasero se discernían ascuas emanando todo su calor. Auburu pidió la asistencia de Amtoko, Maestra de Ceremonias Tribal. Ésta se acercó y con paso solemne entró en el círculo sagrado. Una vez situada en el centro se hizo el silencio, un silencio sólo interrumpido por el paso firme de su ayudante, que portador de una majestuosa piel de oso, se acercaba hacia ella ofreciéndole el sagrado pelaje. La Maestra de Ceremonias se enfundó la cabeza de oso y dejando caer el resto de la piel sobre su espalda, señaló con su largo báculo el símbolo pintado en el suelo. Comenzó a entonar, absorta en su estado, un cántico ancestral lleno de palabras arcanas e ininteligibles. Todos la observaron ensimismados y temerosos. El cántico subió en magnitud. Se agitó abierta de brazos, como poseída por el espíritu de un autentico oso de las montañas y representó una excéntrica danza ritual, mezcla de representación animal y baile atávico. Todos la contemplaban en absoluto silencio, temerosos. Con un gutural y estruendoso rugido la mística finalizó el ritual. Permaneció por unos instantes inmóvil, estática, hasta que con voz firme anunció mirando a Auburu:


  —¡El círculo ha sido bendecido! Está libre de todo mal. Protegerá a todos cuantos hoy realicen el juramento.


  —Adelante, Amtoko, procede con el ritual —le indicó la líder realizando una pequeña reverencia a la mística.


  Amtoko llamó a los dos ayudantes del Maestro Gudin y les indicó que se situaran a ambos lados del brasero, las ardientes brasas crepitaban en el interior. Se dio la vuelta y con su báculo señaló a uno de los expectantes jóvenes, a Komir.


  —Entra en el círculo sagrado, joven Lobo. Es tiempo de convertirte en un poderoso Oso. Komir entró temeroso y se situó frente al brasero. Amtoko le puso la mano sobre la cabeza y musitó un extraño cántico mirando al cielo. Al terminar se dirigió a él:


  —¿Cuál es tu decisión, joven Lobo? ¿Quieres convertirte en Oso o seguir otro camino fuera, lejos de la tribu?


  —Quiero convertirme en Oso —respondió Komir con decisión premeditada, nunca había deseado otra cosa que no fuera ser un Bikia, ser aceptado plenamente por la tribu.


  —En ese caso descubre tus brazos y muéstramelos —ordenó la Maestra de Ceremonias.


  El joven así lo hizo.


  —Para convertirte en Oso una prueba de sangre y otra de dolor son requeridas —anunció la mística.


  De su cinturón desenfundó una daga curva de un brillo argénteo con extraños y finos grabados sobre el filo; sujetó el brazo izquierdo de Komir y de un rápido tajo le propinó un corte en el antebrazo. La sangre emanó de la herida y Amtoko la dirigió hacia el oso en el suelo, bañando su feroz rostro con el líquido de la vida.


  —¡He aquí la prueba de sangre! —proclamó mirando al cielo. Recitó unas palabras inaudibles en dirección a la tierra y acto seguido agarró con fuerza el brazo derecho de Komir por la muñeca. Éste se preparó, respirando profundamente. Ya había olvidado todo el nerviosismo que padecía, como si el viento lo hubiera barrido. Amtoko presionó el antebrazo de Komir contra el grabado ardiente del oso del brasero. Komir aguantó una exclamación de terrible dolor y su rostro se contrajo sin poder disimular la extrema agonía. El desagradable olor de carne quemada llegó hasta Hartz que visiblemente afectado reprimió una nausea. Amtoko mantuvo la tortura unos instantes mientras Komir sufría un terrible dolor. Finalmente, lo liberó. Komir se sujetó el brazo y, aguantando el sufrimiento que sentía a duras penas, miró la herida consternado. En su antebrazo la marca del Oso había quedado grabada a hierro y fuego para siempre.


  —¡He aquí la prueba de dolor! —anunció Amtoko volviendo a mirar al cielo. Situó sus dos manos sobre la cabeza del joven y mirando una vez más al cielo recitó una bendición.


  —Como Lobo entraste en el círculo y como Oso lo abandonas. ¡La tribu te acoge con orgullo en su seno! —proclamó Auburu a su pueblo.


  Todos los asistentes rugieron enfervorizados dando la bienvenida al nuevo miembro de la tribu.


  El joven se inclinó en una reverencia y, con signos de extremo dolor en el rostro, abandonó el círculo.


  Por fin era un Bikia, un Norriel.


  Para siempre y por pleno derecho.


  Nunca había deseado otra cosa.


  El ritual continuó durante varias horas, hasta que todos y cada uno de los jóvenes Lobos pasaron por él, incluido Hartz. Ninguno, hombre o mujer, emitió la más mínima queja y aguantaron estoicamente la bárbara tortura del ritual. Ninguno de los jóvenes decidió seguir otro camino que no fuera el de pertenencia a la tribu. Todos eligieron libre y conscientemente convertirse en miembros de pleno derecho.


  En Osos Norriel.


  


  


  


  La vibrante Ceremonia del Oso dio paso al afamado banquete popular. La fiesta se trasladó a las verdes campas al este del río, donde se había preparado un enorme recinto para tan señalada ocasión. Desde el albor, expertos cocineros asaban a fuego lento más de cuarenta terneros y sesenta cerdos que se degustarían, para deleite de los asistentes, acompañados de un afrutado vino del sur y grandes cantidades de cerveza. Todos los acontecimientos festivos pausaron mientras se servía la tan ansiada comida, que duró varias horas como era tradición en las tierras altas. Las risas y conversación de los asistentes podían escucharse desde grandes distancias. Los Norriel amaban sus fiestas populares y muy especialmente todo lo que supusiera comer, brindar y disfrutar de todo lo bueno que la tierra les proporcionaba. Los postres se amenizaron con cantos y bailes, otra de las grandes debilidades de los habitantes de las tierras altas a los que las danzas y espectáculos les emocionaban sobremanera. Varios grupos de bailarines de diferentes pueblos representaron las tradicionales danzas populares que los presentes aplaudieron eufóricos.


  Tras el gran banquete y las danzas folclóricas, el Maestro Guerrero Gudin, anunció el inicio de las competiciones. Éstas comenzaron a desarrollarse en diferentes zonas del pueblo y sus alrededores, y los espectadores se trasladaban de un punto a otro como un mar multicolor inundando los verdes prados. Algunos continuaron, inmutables, con la compra de artículos en los puestos de los comerciantes y en los talleres de los artesanos, mientras otros seguían comentando temas de actualidad en pequeños corros. Los más voraces continuaban aplacando su apetito y sed allá por donde algo les ofrecieran.


  En la plaza se anunció una de las pruebas más esperadas: combate a espada entre jóvenes participantes en la ceremonia. El público comenzó a aplaudir con furor y los más alejados se fueron acercando para poder contemplar mejor el enfrentamiento. Era la prueba reina.


  Los ayudantes del Maestro Guerrero portaron las espadas a utilizar en la contienda. Estas espadas, denominadas planas, se utilizaban en entrenamiento, instrucción y exhibiciones. Les habían eliminado la punta así como los filos cortantes de forma que no pudieran causar heridas letales. Aparte de este hecho, las espadas eran réplicas exactas de una espada de combate Norriel en cuanto a dimensiones, peso y manejo. Al ser de acero, un buen golpe podía quebrar huesos aunque estuviesen protegidos con la cota de malla. Los brazos y costillas que se habían roto eran ya incontables y Suason, la curandera de la tribu, estaba acostumbrada a tratar este tipo de lesiones entre los jóvenes de la aldea. En muchas ocasiones un buen espadazo en la cabeza terminaba con el contrincante en el suelo sin sentido. Como la experimentada curandera sabía perfectamente, la naturaleza un tanto salvaje de los jóvenes de la tribu y las tradiciones ancestrales que ensalzaban la fuerza bruta y la proeza física de los guerreros, no ayudaban en nada a reducir las lesiones. Los Norriel no eran ni la más culta ni avanzada de las naciones del continente de Tremia, pero sí que eran una de las etnias más salvajes, bravas y osadas. Una raza de luchadores, de guerreros nacidos para el combate. Por ello en muchas regiones eran conocidos y tratados como incivilizados bárbaros de las montañas y no precisamente de forma desmerecida.


  Los combates se sucedieron durante varias horas en forma de eliminatorias donde sólo los mejores consiguieron pasar a las grandes finales. Los espectadores aplaudían cada eliminatoria como si fuera la mismísima final. En tiro al arco la joven Aikana venció a la zurda Maiyu. Una final extremadamente igualada que se decidió en el último tiro y que demostró por tercer año consecutivo el dominio de las mujeres en la difícil disciplina del arco de guerra.


  La gran final de combate desarmado se anunció al público reunido a media tarde. La gran expectativa ante este enfrentamiento congregó a una ansiosa multitud. Hartz se sentía bien, contento. Flexionó y estiró sus fuertes piernas varias veces. Realizó varias sentadillas y estiró los músculos de brazos y espalda en una serie de estudiados ejercicios. El calentamiento era una costumbre y un ritual para él, le ayudaba a relajarse y sacudir cualquier atisbo de tensión. Los ejercicios que realizaba eran una excelente preparación tanto física como psicológica antes de la batalla. Sabía que esta era una de las finales más esperadas por todos los espectadores. Lo apreciaba flotando en el ambiente que le rodeaba.


  Por fin, la gran final. El combate que le proporcionaría la gloria y le coronaría como campeón de este año en su especialidad favorita. El preciado título y el premio que lo acompañaban estaban a su alcance y lo deseaba más que nadie. Las anteriores eliminatorias le habían resultado más sencillas de lo esperado. Sus oponentes no habían tenido un nivel notable y los había derrotado con bastante rapidez y facilidad pero estaba seguro que la final sería otro cantar.


  Su contrincante fue anunciado por la fuerte voz del Maestro Guerrero Gudin y entró en el círculo de lucha. Hartz lo miró y constató preocupado que era tan grande y fuerte como él, o incluso más. Avanzó como un gigante haría, con paso seguro pisando enérgicamente. Se rascó su larga cabellera negra, mirando fijamente a Hartz con ceño fruncido y mirar adusto. Sus ojos eran oscuros, toscos, de clara enemistad. Se puso una cinta sobre la frente para sujetar su pelo.


  Hartz, imitando el gesto de su adversario, ató su larga melena caoba en una coleta para que no le estorbara durante el combate. Ya había oído hablar de aquel gigantesco contrincante: Brotan el Buey. Era del poblado de Dango, algo más pequeño que Orrio, y situado al noreste a menos de dos días de distancia. Su fama le precedía, era bien conocido en las aldeas vecinas por su excepcional fortaleza y resistencia física. En una ocasión había rescatado a un vecino atrapado bajo un árbol derribado por un rayo. Con sus propias manos y sin ayuda de nadie había sido capaz de levantar el tronco y moverlo para que pudieran sacar a su desdichado vecino. Un verdadero prodigio de la naturaleza ya que aquel árbol no lo hubieran podido mover ni entre tres de los más fuertes hombres de la aldea.


  La gente vitoreaba los nombres de los dos púgiles animándolos mientras la expectación crecía por momentos. Como era costumbre en este tipo de eventos tribales, y casi en cualquier evento de los Norriel, las apuestas comenzaron a tomar fuerza entre los espectadores. Se podía escuchar claramente sobre el griterío de la expectante multitud cómo se lanzaban los envites.


  La voz del Maestro Gudin tronó y la plaza calló.


  —Conocéis las reglas del combate —los dos jóvenes asintieron en conformidad—. Situaos en vuestras marcas —les ordenó, y así lo hicieron los dos gigantes.


  La tensión se palpaba en el ambiente, los espectadores apenas podían reprimirse. Levantando el brazo, miró a ambos contrincantes y tras un momento lo dejó caer, marcando un antes y un después en la vida de aquellos dos jóvenes guerreros. Los gritos ensordecedores de los lugareños explotaron llenando toda la aldea, animando unos y otros a su luchador favorito. Los dos contendientes se abalanzaron el uno contra el otro a toda velocidad como dos elefantes envistiendo a la carrera.


  Brotan se propulsó hacia delante en el último instante y soltó un veloz derechazo. Hartz, sorprendido ante el agresivo envite, retrocedió un paso salvándose de una buena sacudida. Intercambiaron varios golpes fugaces, midiendo las fuerzas.


  La gente gritaba celebrando cada golpe y cada sacudida. Todos tenían algo en juego, quien no había apostado un par de gallinas o un saco de trigo había empeñado un par de buenos cochinos. La causa lo merecía y los Norriel eran auténticos entusiastas de esta celebración. Mientras tanto, en medio de todo aquel bullicio, el combate proseguía.


  Brotan soltó un gancho de izquierda, pero Hartz lo detuvo con su guardia. Brotan volvió a golpear con un potente derechazo que alcanzó el costillar de Hartz.


  —¡Será bruto! ¡Vas a saber lo que es pelear de verdad! —se enfadó Hartz al sentir el dolor del tremendo impacto.


  Otro golpe seco en el costado contrario le obligó a bajar la guardia instintivamente para protegerse, aunque no le libró de otra buena sacudida.


  «¡No puedo dejar que este malnacido le gane al gran Hartz!» se alentó a sí mismo.


  Una explosión de agudo dolor estalló en el interior de su cabeza y por un momento perdió completamente la orientación. Aturdido y confuso, retrocedió un par de pasos intentando recuperarse. Un terrible golpe de izquierda le había alcanzado en la nariz. Se agachó justo a tiempo para esquivar otra derecha a su barbilla y logró tomar impulso suficiente para soltar un golpe que alcanzó a su contrincante en el estómago haciéndolo retroceder varios pasos.


  Hartz sacudió la cabeza intentando despejarse. El aturdimiento comenzó a disiparse y respiró profundamente intentando aclarar su mente. El golpe había sido brutal, Brotan pegaba con la fuerza de un buey. No recordaba haber recibido nunca semejantes golpes. Esto le preocupó, su adversario podía hacerle verdadero daño. Era bueno, muy bueno. Por un instante dudó de sus posibilidades de victoria. Pero se rehizo, apartó toda duda de su mente. Tenía que poner a prueba la barbilla de aquel bruto, ponerle en apuros y ver cómo reaccionaba. Tras varios golpes bien encajados por Brotan, éste le soltó un devastador puñetazo a la contra que estalló contra su cara.


  Hartz retrocedió varios pasos tras el bestial impacto, perdió por completo la orientación durante un momento y sus piernas se quedaron sin fuerza alguna. Un mareo terrible le impidió pensar y la visión se le nubló totalmente. Sentía que perdía la consciencia, que se iba al suelo, e intentó mantenerse de pie, pero sus flácidas piernas le fallaron y finalmente cayó. Su cara golpeó la sucia tierra.


  Los espectadores que animaban sin descanso a ambos luchadores comenzaron a gritar de forma desaforada. Unos a favor del presumible vencedor y los otros intentando levantar del suelo al abatido guerrero con sus gritos y ánimos. Las apuestas cambiaban signo y los afectados intentaban salvar sus pugnas desesperadamente.


  Gudin indicó a Brotan que se situara en su esquina y se acercó al caído Hartz para comprobar si podía continuar. Hartz lo miró, se puso sobre una rodilla e indicó a Gudin que podía continuar.


  «Así no lo venceré. Es más fuerte que yo y su técnica es tan buena como la mía o mejor. Atacando no lo voy a derrotar. ¡Piensa, piensa! Tengo que luchar a la contra, hacer que se canse y sorprenderle. ¡Por las tres diosas que no voy a darme por vencido! ¡De eso nada! ¡Tendrá que romperme el cráneo para ganarme!».


  La pelea se reinició ante el delirio de los espectadores. Hartz, a la defensiva, soportó una monumental paliza golpe a golpe. El castigo fue devastador. Todo era dolor. Pero el momento esperado se acercaba. «Se está cansando. Está sin aliento, lo noto, ya casi lo tengo, será mío. Tengo que aguantar unos pocos golpes más y es mío». Un aluvión de golpes llovieron sobre su cabeza. A través de su ensangrentada guardia podía ver a Brogan golpeando frenéticamente, consumiendo hasta la última gota de energía que le quedaba. El furioso ataque finalizó y Brotan dio un paso atrás para respirar y recobrar el aliento.


  «¡Ha llegado el momento, está agotado!».


  Hartz saltó hacia adelante y soltó un potente derechazo contra la mandíbula de su oponente. Éste retrocedió por el tremendo impacto. Hartz comprobó que las piernas de Brogan perdían su fortaleza por un instante y se doblaban.


  «Ya eres mío, ya te tengo».


  Hartz, viendo la oportunidad, propinó un poderoso gancho de derecha, pero para su sorpresa Brogan no cayó. Se mantuvo de pie, inmóvil, con los brazos caídos, resistiéndose a perder.


  La plaza enmudeció expectante.


  Hartz, hinchando su pecho y con un grito de guerra a pleno pulmón, como si se encontrara en plena batalla, lanzó un potente golpe que bien hubiera tumbado un buey.


  El gigante cayó derribado al suelo cual roble talado.


  Los espectadores que se mantenían expectantes y en silencio, presos de la tensión, irrumpieron en atronadores aplausos y vítores. Toda la plaza estalló en enfervorizados gritos de júbilo que pudieron oírse en varias comarcas a la redonda.


  —¡Victoria! —gritó Hartz levantando los brazos al cielo con la cara completamente ensangrentada. De la misma, y sin casi mediar palabra, cayó de rodillas al suelo, extenuado.


  


  


  


  Una hora más tarde de la increíble exhibición de coraje y fortaleza protagonizada por Hartz le llegó el turno a Komir. Allí, en medio de la plaza mayor, rodeado de cientos de personas que lo observaban, Komir empezó a sentir cómo los nervios se apoderaban de él. Tenía una inquietante sensación en la boca del estómago, nada agradable, y que iba creciendo por instantes como un volcán a punto de entrar en erupción. Hacía sólo unos instantes estaba totalmente tranquilo, confiado en sus posibilidades, viendo a otros participantes luchar sin el más mínimo atisbo de preocupación. Pero ahora, en medio de aquel ambiente absolutamente espectacular, los nervios comenzaban a pasarle factura.


  Hartz se le acercó con la cara completamente hinchada por los brutales golpes recibidos, le miró a los ojos y dijo:


  —Norriel somos, Norriel moriremos.


  —Norriel somos, Norriel moriremos —asintió Komir agradeciéndole su apoyo. El grandullón le guiñó el ojo como pudo y se situó entre el público.


  Gudin se colocó en el centro de la atestada plaza y anunció:


  —Komir, hijo de Ulis de la tribu Bikia, acércate al círculo de lucha —lo miró a los ojos y señaló con su brazo derecho la posición que debía ocupar el joven.


  Komir se acercó con paso presuroso pero un tanto titubeante y se situó en la posición indicada.


  —Akog, hijo de Lopar de la tribu Bikia, acércate al círculo de lucha —solicitó el Maestro mientras señalaba con su brazo izquierdo la posición del segundo combatiente.


  El joven Akog se situó con paso firme y actitud desafiante en su posición. Miró fijamente a Komir. Sus ojos brillaban con una ira contenida, el odio en su mirada era inconfundible, su puño derecho estaba cerrado y de un color mortecino, que reflejaba la ira con la que lo apretaba, no dejando ni un atisbo de sangre circular por sus venas.


  Komir respiró profundamente, llenando al máximo sus pulmones para luego exhalar despacio intentando calmar los nervios y ansias. Miró a su contrincante a los ojos. Vio claramente aquel odio visceral proyectado hacia él como el rayo de una tormenta de verano. «Una vez más nos encontramos. Mi peor enemigo, aquel que tanto me odia y causante del funesto incidente del río que tanto ansío olvidar y no puedo. No podía ser de otra manera. Cuánto rencor… cómo te gustaría vencerme ¿verdad? Más que eso, cómo te encantaría humillarme frente a todos, dejarme en ridículo para que sea el hazmerreír del pueblo. Pero eso no va a ocurrir, ¡no te lo voy a permitir! Tu odio es mi mejor aliado y me ayudará a vencerte».


  Cerró los ojos y se concentró. Recordó las enseñanzas del Maestro Guerrero. En el arte del manejo de la espada se requiere vaciar la mente de sentimientos, se debe conseguir un estado neutro, de equilibrio. Este estado permite evaluar cada acción de forma equitativa e iniciar una reacción en consecuencia. Los sentimientos turban el juicio y un juicio nublado no puede tomar decisiones neutras, lo que inevitablemente lleva a cometer errores. Este dogma lo había repetido el Maestro Guerrero en innumerables ocasiones.


  «La técnica sin raciocinio conlleva la muerte: el luchador cree que su habilidad lo conquistará todo, hasta que se encuentra con una técnica igual o superior a la suya».


  La voz del Maestro Gudin volvió a resonar en la plaza:


  —Conocéis las reglas del combate —los dos jóvenes asintieron en conformidad.


  —Instructores, presenten las armas a los luchadores —ordenó a sus ayudantes.


  Los luchadores cogieron los largos aceros de brillante perfil y se saludaron al estilo Norriel. Todo estaba dispuesto para el combate. El Maestro Guerrero hizo una seña con el brazo y los dos contendientes se dispusieron en posición de guardia. El público, que abarrotaba la plaza para ver la gran final, comenzó a gritar y vitorear, incapaz de contener la tensión.


  Aquel era el momento culminante del día. El que todos aguardaban a presenciar.


  El brazo del Maestro cayó a su vera señalando el comienzo del combate y ambos luchadores iniciaron el movimiento circular de aproximación.


  Sorprendentemente, y casi sin dilación, Akog lanzó un furioso ataque. Komir vaciló un instante y retrasó su posición, lo que le dio el tiempo suficiente para esquivarlo. Akog presionó frenéticamente. Los espectadores exclamaban sorprendidos ante la velocidad y fiereza con la que atacaba. Una vez superada la dubitación inicial, Komir se defendió del colérico envite mientras su confianza se apagaba ante las arremetidas de su rival. Toda su concentración se focalizó en bloquear de manera ágil y certera las embestidas. Brazo y muñeca actuaban a las órdenes de su mente conectando instantáneamente pensamiento y acción, pero su seguridad y confianza menguaban a cada golpe de su adversario.


  La intensidad del combate se acrecentó aún más, la velocidad de los golpes aumentó despertando gemidos de asombro entre los asistente. Akog comenzó a mostrar signos de frustración al no encontrar la forma de romper la guardia defensiva de Komir. Intentó una combinación de estocada al pecho seguido de un golpe al pie de apoyo, pero Komir desvió el primer movimiento con un rápido golpe de muñeca y se desplazó hacia atrás con un súbito salto. Con este gesto quedó fuera del alcance de la espada de su contrincante. Los ojos de Akog refulgieron de puro odio. Odiaba a Komir a muerte y él lo sabía. Y fue aquel brillo de maldad lo que hizo reflexionar a Komir. Debía apartar los sentimientos de su mente y vaciarse, ese era el camino a seguir, sólo así lo vencería. Se relajó y sintiéndose algo más confiado, comenzó a su vez a presionar a su frustrado oponente. Lo puso a prueba con movimientos rápidos, atacando los costados, para medir el tiempo de reacción. Akog era agresivo, su destreza con la espada pulida, pero sus movimientos de desplazamiento no eran lo suficientemente ágiles y coordinados. Sus pies no seguían el mismo ritmo que los movimientos de su brazo y ahora que se comenzaba a cansar empezaba a ser más evidente.


  La gente animaba enfervorizada gritando en cada estocada, suspirando en cada bloqueo como si fueran ellos mismos los que estuvieran participando directamente en la lucha. Las apuestas continuaban subiendo, aquel día unos cuantos terminarían algo más ricos que cuando lo comenzaron. Los niños, incapaces de estarse quietos, ocupaban la primera fila para poder presenciar mejor el choque.


  Komir midió bien a su rabioso enemigo. Éste escupió a sus pies con desprecio y lo acompaño de gestos desdeñosos. Parecía estar totalmente fuera de sí. Komir, con plena confianza ya y la mente en equilibrio, decidió tomar la iniciativa. Esperó un ataque fuera de posición y realizó un bloqueó que combinó con un rápido revés a la cabeza. Akog reaccionó tarde, dejando expuesto su cuerpo. Komir se agachó con gran agilidad y golpeó con la espada la pierna de apoyo de Akog. Éste, intentando no perder el equilibrio movió el peso de su cuerpo sobre la otra pierna y Komir la barrió con una dura patada. Akog cayó estrepitosamente de espaldas sobre el duro suelo. Komir se aproximó y colocó su espada en el cuello de su vencido contrincante.


  —¡Vencedor de la contienda: Komir hijo de Ulis de la tribu Bikia! —proclamó Gudin con una voz autoritaria y solemne.


  Todos los espectadores comenzaron a gritar y aplaudir enfervorizados y a corear el nombre del vencedor.


  Komir permaneció un instante sobre el cuerpo vencido de su rival, su odiado enemigo desde la más tierna infancia, el que tanto dolor le había causado tantas veces sin haber él mediado ofensa o falta alguna. Allí estaba, vencido a sus pies, derrotado públicamente. Komir sabía que debía sentir alegría, júbilo, sin embargo no sentía nada más que lástima por el desdichado al que acababa de vencer. Lo contempló un instante más: tenía el rostro rojo de ira y los ojos desorbitados por la furia; nada, ninguna satisfacción, sólo un sentimiento de pena por un ser despreciable.


  «Se acabó, lo he vencido delante de toda la tribu. He demostrado que soy mejor Norriel que él delante de toda la comunidad, de toda la tribu. He esperado mucho tiempo esta oportunidad y al final lo he conseguido. Ya nadie pondrá en duda que soy un autentico guerrero Norriel. He ganado el campeonato. Soy un Norriel por derecho propio, un campeón».


  Se dio la vuelta y se acercó al Maestro Gudin, al que entregó su espada y saludó en señal de respeto. El Maestro le devolvió el saludo solemne.


  Komir comenzó a retirarse del círculo de lucha entre los aplausos y vítores de la exaltada multitud. Mientras avanzaba buscaba deseoso a sus padres con la mirada entre el público, sabedor de lo muy orgullosos que estarían de su logro.


  Finalmente vislumbró el rostro de su madre a la izquierda entre los espectadores de la primera fila. Pero algo lo alarmó, su semblante no mostraba la esperada alegría, reflejaba otro sentimiento:


  Reflejaba… ¡Horror!


  Con los ojos grandes como platos, ella miraba en su dirección y con el dedo le señalaba algo gritando. En medio del ruido ensordecedor de aplausos, vítores y gritos de los espectadores Komir no podía discernir lo que su madre le decía.


  Aquella expresión en el rostro de su madre le sorprendió y preocupó. Se detuvo, casi al borde del círculo de lucha, para intentar escuchar lo que le estaba gritando. Intentó comprender, le chillaba, giró la cabeza y estiró el cuello para escuchar mejor.


  ¿Qué esta ocurriendo? ¿Por qué le señalaba su madre gritando? No lo entendía.


  Un chillido estridente, un grito desgarrador y ensordecedor procedente de la garganta de su querida madre sobresalió por encima del resto de la marea de ruido:


  —¡Cuidado! ¡A tu espalda!


  Al escucharlo Komir se asustó, el corazón le dio un vuelco. Un temor visceral le atenazó el estómago al recibir el desesperado grito de advertencia. Instintivamente se giró de medio cuerpo.


  Akog con brazo en alto sujetando un brillante y largo puñal en su mano, se encontraba a dos pasos de asestarle un golpe mortal. Los ojos del desdichado brillaban con el destello de la locura. Su boca, desencajada por la ira, dibujaba una grotesca sonrisa.


  —¡Te mataré, bastardo! —chilló con toda la rabia contenida de años de odio irracional.


  Detrás del atacante, a una distancia insalvable para detener el traicionero asalto, corrían el Maestro Gudin y uno de sus instructores gritando a pleno pulmón para que Akog detuviera la alocada agresión. Los vítores y aplausos de los espectadores cesaron por completo y se convirtieron al instante en gritos de horror y alarma ante una insidia tan deshonesta y espantosa. Akog, ignorando a todos, dio un último paso en su carrera, cogió impulso y se lanzó hacia su objetivo.


  El fatídico desenlace parecía inevitable.


  Komir, al ver el ataque de su enemigo y fijando la vista en el afilado puñal que se aproximaba a gran velocidad hacia su cuello, experimentó una descarga de adrenalina tan brutal que casi le estalla el pecho. Pero algo más despertó en su interior con la descarga. Una extraña sensación lo invadió. Percibió una energía singular, nacida de lo más profundo de su cuerpo, que recorría su ser y se acumulaba en su pecho, procedente de lo más profundo de su interior, como miles de pequeños riachuelos descendiendo de las montañas hacia un gran lago azul. Una poderosa energía que, catapultada por la adrenalina, se había concentrado en un instante en su pecho. Podía sentir la poderosa energía azulada presionando contra su tórax, intentando abandonar su cuerpo.


  En aquel aciago instante, el tiempo pareció detenerse por completo, congelando la realidad. Todo sonido cesó de existir, todo movimiento quedó helado, el propio aire pareció evaporarse para ser reemplazado por el vacío. Akog quedó suspendido en el aire, la daga letal a un palmo del cuello de Komir.


  Komir instintivamente levantó la mano derecha para defenderse con un movimiento lentísimo, pero en lugar de colocarla en actitud defensiva la estiró a fin de tocar a su atacante, sin saber muy bien por qué. La daga se acercó aletargada a su cuello realizando un luminoso arco de muerte. Los movimientos se producían con tal lentitud que Komir pensó que se encontraba en medio de una pesadilla. Un instante antes de que el cortante filo llegara a su cuello y sesgara su joven vida, la mano extendida de Komir tocó el pecho del enemigo que se abalanzaba sobre él. Y en ese último instante algo totalmente impensable sucedió: de la mano de Komir surgió propulsada, con una brutal virulencia, toda la energía acumulada en su pecho en forma de un violentó y devastador estallido de pura energía.


  Aquel instante en el tiempo se descongeló y todo volvió a la vida. El sonido volvió a llenar los oídos de Komir. La potencia de la brutal explosión fue tal que Akog salió despedido en dirección opuesta a su trayectoria original con una violencia máxima. Voló por el aire atravesando todo el círculo de lucha y cayendo en el otro extremo de la plaza con un sonoro y hueco golpe.


  Varios de los presentes tuvieron que apartarse para evitar ser golpeados por el cuerpo. Un silencio sepulcral se adueñó de toda la plaza. Los asistentes parecían haber perdido el habla. Permanecían en shock a consecuencia del impensable acto que acababan de presenciar. Nadie se movió durante unos instantes, intentaban asimilar el impactante suceso que acababa de producirse. Gudin reaccionó el primero y corrió hasta la posición del caído Akog para comprobar si tenía pulso. Con un gesto negativo confirmó que estaba muerto.


  Komir bajó la cabeza, su alma se lleno al instante de un profundo pesar.


  Un ligero murmullo comenzó a escucharse entre los asistentes. Rápidamente el susurro fue tomando fuerza y se convirtió en cientos de exclamaciones y acusaciones veladas. Una palabra comenzó a escucharse sobre los cuchicheos:


  Brujo.


  Los espectadores comenzaron a entonarla, repitiéndola cada vez con mayor rapidez y con mayor fuerza:


  —¡Brujo! ¡Brujo! ¡Brujo!


  Una acusación pública que dirigían a Komir por el acto de magia que acababan de presenciar.


  Komir, que aún permanecía de pie al borde del círculo, no podía dar crédito a lo que acababa de suceder. La desesperación le consumía el alma. Había matado a Akog y su secreto, la causa por la cual nunca había conseguido integrarse en la sociedad de la tribu, el estigma que lo había marcado, se había revelado allí delante de todo el mundo. Su alma se precipitó al abismo de la desesperación. Todos lo habían presenciado y tenía la certeza de que no lo aprobarían. Su corazón se hundió.


  «¿Por qué? ¿Por qué me sucede esto ahora? Ahora que finalmente estaba tan cerca de ser un miembro aceptado por la tribu. Ahora que podría borrar de una vez por todas el incidente que me marcó como persona non grata en la memoria de todos. Después de conseguir vencer en el torneo, cuando por fin iba a lograr ser un guerrero Norriel por derecho propio y alcanzar lo que siempre había deseado... esto lo destruye todo». Una lágrima mezcla de rabia y frustración se deslizó por su mejilla mientras escuchaba las acusaciones dirigidas a él como saetas envenenadas.


  Quedaría marcado como un Brujo, un estigma del que ya nunca se libraría.


  Para siempre sería alguien a quién la sociedad tribal apenas toleraría, nunca sería bienvenido y estaría obligado a llevar una existencia prácticamente al margen de la tribu. La magia y las artes arcanas generaban temor e incomprensión en su pueblo, un pueblo supersticioso por tradición y temeroso de lo místico. No sería nunca el guerrero Norriel respetado que tanto ansiaba ser.


  Su sueño moría allí.


  —¡Brujo! ¡Brujo! ¡Brujo! —continuaron los gritos de de toda su gente, de su pueblo. Bajando la cabeza y con un doloroso e inmenso vacío en su alma abandonó la plaza sin atreverse siquiera a mirar a su madre, temeroso de vislumbrar la vergüenza en sus dulces ojos por no haber conseguido aquello que tanto había ansiado y que nunca más tendría oportunidad de alcanzar.


  


  


  



  Oscuro poder


  


  


  


  A miles de leguas de distancia de los sinsabores de la Ceremonia del Oso de los Norriel, en un lejano continente más allá de los Cien Mares, Isuzeni esperaba sentado en la antesala al trono. Aguardaba a ser llamado por su poderosa y despiadada reina. Yuzumi, la Dama Oscura, como era conocida a lo largo del devastado continente de Toyomi. Aquella mañana la reina había requerido de su humilde presencia. Desconocía el motivo, pero como Sumo Sacerdote del Culto a Imork, señor ancestral de los muertos, y como Consejero personal de su todopoderosa reina, estaba habituado a que lo convocaran para llevar a cabo los deseos de su ama y señora.


  Allí sentado contemplaba pensativo la estancia con sus rasgados ojos oscuros. Ante él, una sala grande y exquisitamente decorada, vestida con aterciopeladas telas que bañaban las paredes con los colores del Imperio. Una enorme bandera ondeaba en un balcón mostrando sus dos espadas de hoja curvilínea en rojo intenso sobre un fondo negro como la noche, un estandarte que allá donde se avistaba generaba pavor entre sus enemigos y miedo entre sus súbditos. Insignia que desde que la reina Yuzumi había comenzado la guerra por la conquista del Imperio, hacía algo más de diez años, había tomado reino a reino de forma paulatina y despiadada hasta dominar todo el continente.


  Toyomi, su tierra, se había encontrado sumida en una sangrienta guerra por más de una década.


  Ninguno de los nueve reinos en los que se dividía el lejano continente en forma de media luna había podido parar el sangriento e implacable avance de la Dama Oscura en su inagotable ansia de poder. Su poder atenazaba y ahogaba todo aquello sobre lo que se extendía, como una gigantesca marea negra apresando y sofocando todo a su paso. Hacía sólo diez años, La Dama Oscura arrebataba por la fuerza el reino de Kotami a su legítimo soberano. A pesar de ser el más débil y pobre de los nueve reinos del continente, comenzó desde él la gran conquista. Algo totalmente impensable, algo que nadie había conseguido en más de 500 años. El último líder que se alzó en solitario sobre todos los reinos del continente fue el gran Zokimori, que reinó durante cincuenta años. Fueron años de sufrimiento, años que sumieron a todo el continente en una bruma de oscuridad y maldad, sometiendo a todos sus súbditos a su despiadado yugo y malvado poder. Una época amarga dentro de la historia del convulsionado continente. Y ahora, después de tanto tiempo, la historia volvía a repetirse, demostrando una vez más lo inútil que resultaba enfrentarse al poderoso lado oscuro del poder y la ambición.


  La Dama Oscura había derrotado y eliminado a los nueve soberanos, uno tras otro, y había clavado su sangrienta bandera en las capitales de los nueve estados. Ahora todo le pertenecía, nada ya se interponía en su camino. El continente de Toyomi había caído bajo su sangriento poder. Para asegurar el futuro control de cada reino, la despiadada conquistadora no sólo había vencido y eliminado a sus respectivos líderes, sino que había exterminado a toda la estirpe real, a todos los Generales y Consejeros leales al trono y a todos los miembros de sus familias, sin excepción. Nadie quedaba que pudiera oponer resistencia alguna. Nadie.


  Muy pocos habían conseguido huir de sus despiadadas y sangrientas garras; la Dama Oscura disponía de una Orden secreta de expertos asesinos a los cuales encomendaba la labor de encontrar y matar a los huidos. Estos asesinos perseguían a sus víctimas de forma implacable, el fracaso en llevar a cabo una misión acarreaba el deshonor y, por consiguiente, una muerte llena de sufrimientos impensables. Por ello, perseguían de forma implacable incluso a los que habían conseguido huir en barco a otras tierras lejanas, tan lejanas como el grandioso y rico continente de Tremia. La distancia no representaba la salvación para sus víctimas, únicamente postergaba lo inevitable.


  Isuzemi se levantó, miró algo molesto el duro sillón de madera forrado de terciopelo rojizo. Se apoyó en su singular cayado, coronado por una esfera blanca de poder arcano, y comenzó un paseo por la elegante estancia con la intención de estirar sus entumecidas piernas y doloridas posaderas. Vestía su túnica favorita, un poco larga como acostumbraba, de exquisita seda de un color granate cual denso vino y ribeteada con llamativos emblemas dorados. En el centro de la túnica lucía bordada una calavera dorada de abismales ojos rodeada por dos serpientes entrelazadas cuyas cabezas se enfrentaban en perfecta simetría. Era el símbolo del Culto a Imork. Como parte de su vestimenta, llevaba una capa de terciopelo negro con el mismo símbolo dorado bordado en el centro. Sus manos estaban cubiertas por guantes de seda negros y calzaba botas bajas de fino cuero.


  Mientras caminaba a lo largo de la rectangular estancia observó a los ocho guardias de honor, cuatro a cada lado, que silenciosamente cual estatuas de piedra custodiaban la antesala. Vestían una pesada armadura completa de láminas, negra como una noche sin luna. En el pecho llevaban grabado el emblema de su reina, las rojas espadas entrecruzadas. Sus caras estaban ocultas tras una máscara roja que sólo permitía discernir unos ojos rasgados, una mirada fría y perdida, la de unos soldados de élite. Sobre sus cabezas llevaban el tan particular casco tradicional, a cuello cubierto y de visera, bajo la que escondían, su semblante guerrero. Se trataba de los Moyuki, la guardia de élite de la Dama Oscura, los mejores guerreros de todo Toyomi. Soldados reclutados y adiestrados por su formidable fortaleza física y habilidad con el acero. Grandes, fuertes, letales, obedientes y fieles hasta la muerte. Una fuerza de élite cuya única misión era la de salvaguardar el bienestar de su reina.


  «Realmente un loable cometido, un honor sin parangón» pensó Isuzemi con una sonrisa. Él los había visto en acción en muchas ocasiones a lo largo de las campañas militares de los últimos años y eran todo un espectáculo. Constituían una fanática y terrible maquinaria de matar, capaces de desplegar oleadas de destrucción y muerte allí donde su ama lo requiriera. Un centenar de Moyuki luchando en formación cerrada llegaba a crear tal devastación en el campo de batalla que podía alterar por completo el curso de una batalla decantándola del lado de la Dama Oscura.


  Se recostó sobre una ventana y miró al exterior. Recordó con claridad el día, hacía veinte años, en que la Dama Oscura llegó al templo del Culto a Imork en el cual él era, en aquel entonces, un simple Sacerdote Oscuro. La niña tenía siete años y ya irradiaba un poder manifiesto a aquella temprana edad, una energía contenida que para aquellos agraciados con el Don o instruidos en el arte para reconocerlo, destacaba sobremanera. Uno de los sacerdotes del templo la había descubierto en una pequeña aldea de pescadores durante un viaje a uno de los templos de la costa noreste. La niña era huérfana y nadie conocía su pasado. La habían abandonado a la puerta de un humilde pescador. Éste, cuya mujer e hijo habían fallecido por las fiebres, compadeciéndose de la pequeña la había acogido en su casa y la había criado. El sacerdote no tuvo problemas para convencer al viejo pescador de que la joven estaría mejor cuidada y tendría un futuro mucho más prometedor si el poderoso Culto a Imork la acogía y la protegía. Tras ofrecerle una generosa compensación económica, se llevó a la niña al templo de la costa, dejando al viejo pescador sumido en la tristeza.


  Las primeras muestras de aquel inocultable Don hicieron inevitable enviar a aquella niña al Templo Mayor en la capital del reino de Zchu, uno de los nueve reinos de Toyomi, donde insignes Sacerdotes de rango más alto podrían instruir adecuadamente a la niña y guiarla hacia un brillante futuro. El Culto a Imork estaba siempre dispuesto a captar nuevos adeptos, especialmente aquellos que gozaban del Don. Cuantos más adeptos mayor era el alcance e influencia del Culto, y cuantos más miembros alistados en su rígida estructura piramidal agraciados con el Don, mucho mayor el poder global del Culto. Desgraciadamente, el Don era escaso, muy pocas personas nacían con él y no podía ser ni adquirido ni traspasado. Ni siquiera se garantizaba su continuidad genéticamente. Un padre podría tener el Don y su hijo no tenerlo y viceversa. Aunque sí existía una mayor afinidad a encontrarlo dentro de una misma familia. En la mayoría de casos, cuando el Don se manifestaba en una persona, lo hacía en una proporción limitada, minúscula en muchas ocasiones. De todos los sacerdotes del Culto, la gran mayoría apenas habían sido agraciados con más de cuatro gotas de la fuente de poder del Don. Sólo un puñado de afortunados había sido bendecido con un pozo de poder considerable. Isuzeni se encontraba dentro de este último grupo de agraciados y era muy consciente de su tremenda fortuna.


  Pero el poder de su Don palidecía en comparación al de su ama y señora.


  Desde el día en que la joven llegó al templo, sus destinos habían quedado unidos, entrelazados, inexorablemente. Primero como profesor y alumna y después como Consejero y monarca. Su primer recuerdo de ella, tan imborrable como impactante, fue del día en que la niña llegó. Allí estaba, en el patio interior del gran templo. Su cabello, perfectamente peinado, caía liso hasta la cintura. Era de un negro azabache encandilador y sus enormes ojos sesgados, oscuros y fríos como la noche invernal. Aquellos ojos, si bien sesgados y alargados como correspondía a su raza, eran impactantes por la oscuridad que irradiaban. Su piel era nívea y de una delicadeza que sorprendió a Isuzeni, la amarillenta tonalidad de su raza era casi imperceptible en ella. Pero lo que más le impresionó fue la intensidad, la magnitud de su Don Arcano. Era de unas proporciones no vistas en nadie en muchas generaciones. Un auténtico portento que afortunadamente se había descubierto a una temprana edad, lo cual hacía factible poder desarrollar plenamente aquel inmenso potencial. Isuzeni sabía perfectamente que resultaba considerablemente más difícil, muchas veces simplemente imposible, el desarrollar tal potencial en adultos, ya que el vinculo entre el Don y la persona iba debilitándose y muriendo con el paso del tiempo si la unión no se establecía, igual que un organismo vivo, una flor a la que no se ha prestado el cuidado necesario y que se va marchitando con el paso de los días hasta que finalmente muere.


  Isuzemi se dejó llevar por las memorias hasta aquel crucial día en el que se produjo el primer encuentro:


  —Hola, pequeña —le dijo mientras la saludaba con la mano y le daba la bienvenida con una gran sonrisa.


  —Hola —contestó la introvertida niña sin levantar la cabeza para mirar a su interlocutor.


  —Empecemos por las presentaciones. Mi nombre es Isuzeni y soy un sacerdote del Culto aquí en el templo. ¿Cuál es tu nombre, pequeña?


  —Me llamo Yuzumi.


  —Creo que tú y yo vamos a ser muy buenos amigos —le dijo él en tono amigable—. No tienes nada que temer y nada de qué preocuparte, estás en un lugar seguro. Esta será tu casa por un tiempo y cuidaremos muy bien de ti. No te preocupes por nada, cualquier cosa que necesites no tienes más que pedírmela.


  —¿Qué voy a hacer aquí?


  —Lo que vas a hacer es aprender. Yo seré tu tutor y te enseñaré todo lo que sé sobre muchas e interesantes materias. Además, cuando estés preparada, otros sacerdotes más poderosos que yo te instruirán en disciplinas de otro nivel que te permitirán realizar cosas que ahora mismo ni podrías llegar a soñar.


  La niña alzó la cabeza, le miró fijamente a los ojos como intentando vislumbrar algún atisbo de engaño, y tras unos instantes asintió con la cabeza y volvió a bajar la mirada.


  —¿Qué tipo de cosas?


  —Cosas mágicas… ¡increíbles!


  Ella volvió a mirarlo a los ojos, lo estudió y volvió a bajar la mirada.


  —¿Mágicas? ¿Cómo?


  —Verás, tú eres una persona muy especial. Has nacido con un gran regalo, un Don que te acompañará siempre y te permitirá hacer cosas que el resto de los mortales sólo sueñan.


  Tras volver a mirar al sacerdote un instante más con voz calma y asintiendo dijo:


  —Te creo.


  Habían pasado veinte largos años desde aquel día y hoy aquella introvertida niña había creado un Imperio gracias a sus conquistas, disponía de un ejército de más de 75.000 hombres y era la dueña y señora de todo un continente.


  Las dos puertas de la sala real se abrieron al unísono y dos guardias imperiales Moyuki entraron en la antesala.


  —Su Alteza le recibirá ahora, Eminencia —anunciaron al mismo tiempo que se inclinaban en signo de respeto ante el Sumo Sacerdote.


  Isuzeni, sin mirarlos, se dirigió a ver a su reina.


  Sentada en un rico trono de marfil que palidecía ante su exquisita y letal belleza, Yuzumi lo miraba con el rostro sereno rodeada de leales guardias. Su belleza y poder eran tales que Isuzeni se maravillaba cada vez que se encontraba en presencia de su Majestad. Especialmente su poder, que ahora más que nunca, le asombraba.


  —Creo que tienes algo que contarme, mi querido Consejero, ¿no es así? —dijo la reina con su tono aterciopelado al tiempo que severo y directo.


  —Majestad —saludo él realizando una reverencia al tiempo que comprendía por qué había sido requerido, aunque desconocía cómo la reina había llegado a saberlo—. Se ha producido un incidente relacionado con el Marcado.


  La reina se irguió en su trono.


  —Continúa —le indicó asintiendo.


  —Nuestros espías en el gran continente del oeste más allá de los Cien Mares han recibido información sobre un posible candidato.


  —¿Qué grado de fiabilidad tiene esta información? Tremia está muy lejos…


  —Muy bajo, Alteza. No es más que un rumor, pero la edad coincide.


  —¿Se ha manifestado el Talento? —preguntó la reina.


  —Sí, mi señora. El joven ha mostrado poseer el Don.


  —Dame los detalles de los que disponemos.


  —Los rumores que trae el viento hablan de un joven en una remota aldea en las montañas al norte del reino de Rogdon, que fue capaz de matar a otro joven únicamente con el toque de su dedo.


  —Muy interesante… si fuera cierto. Eso atestiguaría su Talento. Un Talento poderoso. De ser cierto, claro está.


  —Eso es lo que llamó mi atención, Majestad —dijo el Sumo Sacerdote con una chispa brillando en sus ojos.


  —¿Son los rumores creíbles o sólo otro montón de falacias como los muchos que hemos perseguido durante los últimos años?


  —Creíbles mi señora. El incidente tuvo lugar frente a toda una aldea durante un torneo de espada. Un enorme número de personas lo presenciaron. De ahí que los rumores se expandieran con tremenda rapidez y hayan llegado a oídos de nuestros espías.


  —¿Qué edad tiene? —prosiguió la reina con interés.


  —19 años aproximadamente. Coincide con la supuesta edad del Marcado.


  —¿Cuánto tiempo desde el incidente?


  —Ummm… Algo más de dieciséis semanas. Las noticias tardan en surcar los mares y llegar hasta nosotros, Majestad.


  —Es posible que ya no se encuentre en esa población, que se haya escondido al ver que su poder se revelaba —meditó la Dama Oscura acariciando su larga melena azabache.


  —¿Creéis que es ya consciente de su poder… de su posible destino?


  —No, no creo que sea consciente aunque cabe la posibilidad de que esté bajo la tutela y protección de alguien que conozca la premonición. Eso explicaría por qué todos nuestros esfuerzos por encontrarlo hayan sido en vano. No disponemos de suficiente información como para asegurar que se trate de él. Podría ser otro joven con el Don pero no necesariamente el Marcado. Sin embargo, como bien dices, la edad y el tipo de poder coinciden. No quiero correr riesgos.


  —¿Qué deseáis que se haga?


  —Que sea eliminado de inmediato.


  —¿Envío a uno de los Asesinos Oscuros? Disponemos de varios agentes en Tremia realizando diversas labores de espionaje.


  —¿Dónde se encuentra esa aldea dentro del gran continente?


  —Al oeste, Majestad, al norte del reino de Rogdon. En las tierras altas habitan unas tribus a las que se les conoce como los Norriel. Salvajes de las montañas, Alteza, bastante incivilizados, y buenos luchadores según los rumores. El territorio se considera hostil y peligroso. Rogdon ha desistido en su conquista tras varios intentos infructuosos, principalmente por el elevado coste de las campañas y el poco beneficio que aportan esos territorios, si bien dan paso al Mar del norte.


  —Envía a los Tigres Blancos. Es un terreno en el que ellos se desenvuelven mejor. Asegúrate de que no se confíen. Si es el Marcado podría llegar a ser muy peligroso.


  —Los Tigres Blancos son cazadores de hombres sin igual en todo el Imperio, Majestad. Nadie puede huir de ellos. No tengo ninguna duda de que cumplirán su acometido.


  —Que así sea. Llevo años buscando al Marcado sin éxito pero lo encontraré, debo encontrarlo. Es imperativo que sea destruido a cualquier precio. ¡La premonición no puede cumplirse!


  —Será destruido, Alteza —aseguró el Consejero Real realizando una reverencia ante su poderosa señora.


  —No me defraudes, Consejero. Quiero rubricar la conquista de todo el continente con la muerte del Marcado. No me niegues aquello que tanto ansío, el continente es mío por fin, después de diez largos años de guerra. Tráeme la cabeza del Marcado para celebrarlo tal y como deseo.


  Isuzeni se dio la vuelta y se apresuró a abandonar la sala real.


  La mujer más poderosa del mundo acababa de ordenar una muerte. Una muerte que si resultaba ser la del Marcado, sería de una importancia colosal ya que cambiaría el destino del mundo conocido.


  


  



  Hilos del destino


  


  


  


  Al amparo del reconfortante fuego de la hoguera, Amtoko disfrutaba de un caldo de ave enriquecido con hierbas aromáticas, tal y como a ella le gustaba. Miró inconscientemente hacia la entrada de la gran cueva, que había sido su humilde hogar desde hacía incontables años. Había vivido gran parte de su dilatada vida en aquella recóndita y protectora cueva. Esperaba una visita, un joven de gran interés llegaría pronto a verla.


  Su hogar, situado en uno de los picos más elevados de las montañas, era de difícil acceso y por lo habitual llevaba más de medio día de marcha a buen ritmo alcanzarlo desde la aldea de Orrio. Por aquel y otros muchos motivos que, en gran medida, tenían que ver con sus poderes, era muy conocida en la región, y prácticamente todos los Norriel habían oído hablar de ella: la Bruja Plateada. Amtoko sonrió inconscientemente, aquel apelativo en referencia a su arte y al irisado color de su cabello siempre le había fascinado. El temor a lo desconocido o excepcional en los hombres la fascinaba. El temor que infundía en sus supersticiosos vecinos hacía que no recibiera excesivas visitas, más bien, casi ninguna. Aquel era sin duda el destino reservado a una Bruja Norriel, pero a ella no le importaba.


  El miedo que producía en los corazones de sus queridos Norriel la agradaba y la apenaba al mismo tiempo ya que le proporcionaba una tranquilidad y sosiego impagables, pero le alejaba del corazón de su pueblo. La respetaban, pero sobre todo la temían. El miedo a lo desconocido, a las artes arcanas que practicaba, mantenía siempre a su propia tribu alejada, a una distancia prudencial. Tampoco ayudaba lo más mínimo el hecho de que tuviera una enorme pantera negra siempre a su vera. Era su fiel y eterna compañera, gracias a la cual, mantenía a curiosos e intrusos lejos de su morada.


  Amtoko lo sabía y no podía evitar una sonrisa cuando lo pensaba.


  —Te temen, amiga mía —pronunció mirándola y sonriendo—, no conocen lo honesto que es tu corazón, sólo ven el peligro que representas, la fiereza animal y el instinto felino de tus ojos. Pero yo te conozco bien desde tus primeros pasos, desde que eras un cachorro y sé que tu corazón es puro y noble —dijo dirigiéndose a la gran pantera que yacía recostada junto al fuego.


  Le cautivaba el miedo que el gran felino infundía a los humanos ya que le permitía disfrutar de la paz y tranquilidad que tanto ansiaba.


  —Me llaman bruja y muchos piensan que he perdido la razón por vivir aquí arriba aislada y contigo. Pero tú y yo sabemos que eso no es así ¿verdad, querida? —la pantera soltó un gruñido como asintiendo a su ama—. Deja que piensen lo que quieran. Aquí estamos seguras y nadie nos molesta. Poco hay que valoremos tanto como la tranquilidad y el retiro ¿verdad, mi pequeña? —preguntó de modo retórico a su fiel y felina compañera.


  Sus visitas a la aldea no eran muy frecuentes últimamente. Cuando descendía al poblado era generalmente para visitar a sus dos buenas amigas: Auburu y Suason, o cuando la requerían para ejercer de Maestra de Ceremonias y Rituales. En situaciones puntuales se acercaba por requerimiento del Consejo Tribal debido generalmente a algún tema de gravedad. En particular situaciones de peligro para el bienestar de la tribu, guerras cercanas o necesidades que requerían de su talento místico. Conocía muy bien a Auburu, líder espiritual de la tribu, desde que ésta era una niña. Ya entonces había identificado la fuerza de liderazgo y la innata aptitud para el mando de la joven. Esto formaba parte del talento de Amtoko, la habilidad de percibir, de ver el potencial, la fuerza o debilidad de las personas.


  —¡Ah, Auburu! Una gran líder. Un gran potencial el de esa joven. Me recuerda a ti, querida. Veremos hacia dónde guía el destino de la tribu Bikia, de nuestros Norriel. Será muy interesante ver como gestiona los turbulentos eventos que se avecinan —dijo añadiendo más leña al fuego.


  Siempre había sentido predilección por Auburu. Recordaba cómo una lluviosa tarde, siendo ésta aún una niña, sin ningún complejo ni miedo, se le había acercado en la plaza del pueblo. Con descaro le había estirado de la túnica y le había preguntado quién era ella ante la atónita mirada de sus vecinos. Ya entonces había identificado en aquella niña la fuerte personalidad que la caracterizaría y con el paso del tiempo había atestiguado cómo su potencial crecía y se desarrollaba, hasta llevarla a convertirse en líder de la tribu. Siempre que Auburu se lo había requerido, Amtoko le había prestado su ayuda. Es más, mantenía siempre un ojo vigilante sobre los acontecimientos internos y globales que pudieran impactar o crear peligro para su tierra y sus gentes. Después de todo, su corazón era Norriel.


  —Norriel somos, Norriel moriremos.


  Y aquel era su verdadero talento, su Don Arcano: la capacidad de ver e intuir acontecimientos y personas más allá de las distancias físicas. Años y años de arduo trabajo, estudio incesante, búsqueda y experimentación, le permitían ahora dominar tan esquivo arte. Tenía la habilidad de crear vínculos con personas y animales. Estos vínculos le permitían advertir acontecimientos y sucesos relacionados con el ser en cuestión. Esta simbiosis, además, le permitía adquirir para sí misma características de dicho ser. Pero Amtoko se guardaba bien de mencionar este pequeño detalle, de hacerlo público. No había ninguna necesidad de crear la negativa impresión de que estaba usando a la gente con fines ventajistas, bastante mala fama tenía ya. Por desgracia, su talento y el uso del mismo, aunque fuera para bien de la tribu, la convertía en una Bruja a los ojos de su pueblo, alguien temido y evitado, repudiado cual leproso. Pero ese desprecio era el precio a pagar por su Don y lo había superado hacía ya una eternidad. Para ella, su talento era mucho más importante que el cariño de sus vecinos.


  Desgraciadamente, y causa de un gran pesar en su corazón, no podía ver el futuro y aquella era su gran tristeza. Su talento no estaba del todo completo, era imperfecto. Por más que lo había intentado, no conseguía alcanzar la tan ansiada habilidad, aquella que su corazón más deseaba, aquella que la haría plena. No es que no fuera lo suficientemente poderosa, pero la habilidad de ver el futuro estaba fuera de los límites de lo que podía realizar con su Don. Podía ver el ahora inmediato y los hilos invisibles de los acontecimientos cercanos pero no el tan anhelado futuro, el mañana. Aún así, ella no se daba por vencida, algún día lo lograría, esa era su gran meta.


  —Algún día, querida amiga, seremos capaces de intuir el esquivo futuro. Créeme, lo conseguiremos. Ese día estaremos completas y nuestro ser, pleno al fin, volará alto sobre las montañas como un águila blanca buscando las nubes en un cielo infinito —le dijo a su compañera acariciándole el lomo de terciopelo negro con sincero afecto.


  En aquel momento, Komir llegó a la entrada de la gran cueva. El joven, sin atreverse a entrar por el respecto que el lugar le imponía, se situó en la boca y llamó a Amtoko. Su nerviosismo era patente.


  —Entra en mi humilde morada, llegas justo a tiempo para un gratificante caldo —le respondió una voz entre femenina y rasposa desde el interior.


  —Gracias, Amtoko —respondió él entrando en la oscuridad de la caverna con paso titubeante. Los ojos intentaban adaptarse al nuevo y oscuro entorno según avanzaba lentamente. Tras unos instantes consiguió distinguir a la Bruja al fondo, junto a un pequeño fuego, sus platinos cabellos refulgían a la luz de las llamas; la enorme pantera negra junto a ella lo miraba atenta con sus brillantes ojos del color del sol.


  —Ven y siéntate aquí junto a mí. El calor del fuego te reconfortará —le pidió la extraña ermitaña—. No te preocupes por mi amiga, no te molestará.


  —Gracias, Amtoko —respondió él mientras se sentaba junto a la anciana. Se situó frente al fuego y a la pantera. Sujetó el cuenco de caldo que le brindaba la Bruja y permaneció en silencio a la espera de la palabra de Amtoko. Aquella mujer le creaba un sentimiento de desasosiego. No la temía, aunque sí la respetaba, pero le hacía sentirse nervioso, como si algo en ella fuera peligroso…


  —Una receta muy especial… espero que te guste, es una de mis especialidades… —dijo ella sonriendo y comenzando a degustar el especiado caldo.


  —Me has citado en tu casa… Me imagino que es debido a lo que ocurrió en la Ceremonia del Oso… hace unas semanas…


  —¡Ah, la impaciencia de la juventud! Tanta vitalidad y tan poca paciencia —rió ella con una mueca. No te preocupes, termina tu caldo y luego podremos hablar tranquilamente. Lo primero es lo primero, joven Norriel.


  Los dos comieron en silencio hasta finalizar todo el contenido de sus cuencos. La bruja ofreció repetir el insólito caldo de extraño gusto pero Komir declinó amablemente.


  —Bien, bien, ahora que ya estamos con el estómago calentito, podemos tratar lo que nos ocupa. Efectivamente, te he convocado por lo acontecido en la Ceremonia del Oso, aunque no sólo por ese incidente en concreto —dijo mientras Komir bajaba la mirada molesto—. De un tiempo a esta parte estoy percibiendo acontecimientos y energía que giran en torno a tu persona. Los intrincados hilos del destino están tejiendo una gran tela de araña de complicado entramado en torno a tu ser y de forma alarmantemente rápida.


  —No quiero poner en duda tus poderes y mucho menos ofenderte en forma alguna, pero ¿estás segura de que se refieren a mí? Yo no he hecho nada, no he provocado esos movimientos intencionadamente, que yo sepa, claro está, a menos que sean debidos al incidente… —Komir volvió a desviar la mirada esquivando los profundos y pequeños ojos de la Bruja.


  —En efecto, tú no has iniciado los acontecimientos, pero el destino es caprichoso y engloba las acciones, sueños y deseos de muchos seres en un irresoluble e ininteligible laberinto de incontables acciones.


  —Pero, ¿por qué yo? —preguntó Komir algo enojado.


  —Percibo que tu vida ha estado desde tu nacimiento envuelta en una intricada trama, una intriga de grandes repercusiones, no sólo para ti, sino para todos cuantos te rodean. Inicialmente no era más que una pequeña sensación, como un pequeño cosquilleo que me advertía de su existencia. Pero con el paso del tiempo este augurio se ha ido fortaleciendo y la sensación es ahora poderosa y clara. Lo acontecido en el torneo sólo pone de manifiesto mis sospechas.


  —¿Me estás sugiriendo que estoy envuelto en algún tipo de situación que puede resultar peligrosa? —intentó racionalizar Komir mientras miraba fijamente al fuego.


  —En efecto, querido jovenzuelo. No puedo ver el peligro en concreto, no puedo focalizarlo, pero la sensación de riesgo y amenaza es cada vez más fuerte e inminente. Los presagios, o augurios si prefieres llamarlos así, que estoy recibiendo cuando me centro en tu persona son de grave peligro. Desde el incidente se han multiplicado y siguen creciendo. Muy probablemente el propio incidente haya puesto en marcha una serie de nuevos eventos que son los que estoy percibiendo. Por ello te he hecho llamar. Para advertirte. Para que puedas estar preparado y alerta ante lo que vaya a ocurrir.


  —No lo entiendo. ¿Por qué yo? —dijo Komir con cierto desasosiego y negando con la cabeza sin llegar a comprender lo que le estaba contando la Bruja.


  —La razón la desconozco, no puedo verla. Lo que es claro, cristalino, es que tú no eres un joven Norriel corriente. Nunca lo has sido, y nunca lo serás. Estás marcado por el destino. Un destino que está comenzando a mostrarse, a destaparse. La gran rueda de los acontecimientos ha comenzado a girar tras varios años de letargo.


  —¿Y si no lo quiero? ¿Y si no sigo ese destino que dices me espera?


  —No creo que puedas evadirlo, joven amigo. Tendrás que jugar tu parte y esperar que el Sol y la Luna te protejan en tu camino. Es más, con lo que estoy percibiendo, tendremos que acudir a la propia Iram, sus hijas no proporcionarán suficiente resguardo, sólo ella podrá protegerte. Debes encomendarte a nuestra madre Tierra, joven Norriel.


  —Gracias por la advertencia, Amtoko. Lo tendré muy presente. Sin embargo, si no sé cuál es el peligro en concreto, quizás no pueda identificarlo hasta que sea demasiado tarde.


  —Cierto es. Pero es preferible que la mente esté alerta y sobre aviso. De esta forma, ante eventos inusuales o que puedan conllevar cierto peligro implícito, tu mente reaccionará y hará que no te cojan desprevenido.


  —Tienes razón —dijo Komir asintiendo al tiempo que reflexionaba sobre la situación en la que se encontraba inmerso—. Gracias por tu aviso, me mantendré alerta y lo comentaré con mi familia. Espero que esto no me vuelva completamente paranoico y vea sombras y peligro donde realmente no lo hay.


  —Es muy posible que tenga precisamente ese efecto en un principio, pero irás acostumbrándote. Créeme, las viejas locas como yo llevamos viviendo así desde hace muchísimo tiempo, dudando de cada sombra, de cada sonido desconocido. Aunque quizás éste no sea el mejor ejemplo que ponerle a un realista y racional joven —rió la Bruja con su ronca voz.


  —Espero que no te moleste que te pregunte esto, desde luego no lo pregunto con intención de disgustarte o faltarte al respeto, pero ¿cabe la posibilidad de que te equivoques? ¿Que no sea yo al que se refieren tus intuiciones? ¿Que sea otra persona de la aldea?


  La Bruja sonrió y unas marcadas arrugas llenaron su apergaminado rostro.


  —Una reacción muy lógica y que para nada me molesta. Si no la tuvieras me sorprenderías. ¿Por qué creer a una vieja chiflada que vive en una cueva apartada del resto de los humanos y del cotidiano mundo? ¿Por qué seguir sus recomendaciones y consejos seniles? No te avergüences, joven Norriel, si la situación fuera a la inversa yo también dudaría.


  —Estoy seguro de que tú no tienes ni un ápice de loca o de senil —respondió él intentando suavizar la situación.


  —¡Uy! ¡Mucho más de lo que te imaginas! Si me observaras hablando con mi querida minina no opinarías lo mismo. Pero siento tener que asegurarte que no suelo cometer errores. En este caso en particular, estoy completamente segura. No tengo la menor duda de que mis intuiciones están alineadas a tu persona. Hace mucho que te sigo la pista y tu esencia la conozco bien, desde aquella noche hace ya 19 primaveras que apareciste en estas montañas de forma inesperada…


  —En ese caso me prepararé para lo que pueda suceder y estaré alerta.


  —Recuerda mis palabras, joven Komir. El peligro y la muerte te rondan, muchas vidas y el destino de muchos seres están íntimamente ligados a tus acciones y decisiones.


  —Depositas una gran carga sobre mis hombros, Amtoko, una carga que yo no he solicitado, esperemos que no sea excesiva y me hunda con ella.


  —Estoy segura de que saldrás adelante. Hay mucha fuerza y determinación dentro de ti. Lo conseguirás. Además, los dos sabemos que hay algo más en ti, algo de lo cual has rehuido hablar desde que has llegado, mi joven amigo —intentó sonsacar la vieja Bruja.


  —En efecto, no quiero hablar de ello. Quiero enterrarlo y dejarlo ahí olvidado.


  —¿Por qué razón? Eres poseedor del Don y eso es un gran privilegio, no algo de lo que avergonzarse. Deberías estudiarlo y aprender a usarlo. ¿Quién sabe el tipo de poder que es y lo que puedas llegar a realizar con él? Los regalos de las diosas no deben despreciarse, las insultas con tu negativa a aceptarlo, con tu desprecio hacia un bien divino y sumamente escaso. Ya sabes que Ikzuge y su hermana Igrali son muy caprichosas y pueden volverse contra ti si no sigues sus designios… y tú necesitas de ellas… —le dijo la vieja Bruja señalando hacia el cielo con sus manos alzadas.


  —¡Yo sólo quiero ser normal! —gritó Komir asustando a la pantera que le lanzó una mirada de recelo—. Normal… —suavizó el tono de voz—, corriente… como todos los demás. Nunca he querido ser otra cosa más que eso. ¡No quiero ese Don, lo aborrezco!


  —No deberías rechazar así aquello que desconoces, jovenzuelo, aunque genere recelo e incluso miedo entre los tuyos. Pero si esa es tu elección, la respeto, aunque no la comparto. Te adelanto de todas formas que, por el mero hecho de que quieras que desaparezca de tu vida, no lo va a hacer. Siempre estará dentro de ti, es parte de tu ser, lo quieras o no.


  —¡Entonces lo enterrare en lo más profundo de mis entrañas hasta que sólo sea un lejano recuerdo!


  —Está bien… tranquilo… no te alteres. Si algún día cambias de opinión te ofrezco mi humilde ayuda. No es mucho, pero esta vieja loca también ha sido agraciada con el Don y podría ayudarte a desarrollar el tuyo. Muy pocos somos los agraciados y debemos ayudarnos. ¡Quién sabe lo que podríamos llegar a encontrar en tu interior, el poder que puedas poseer, las habilidades que pueda llegar a ofrecerte ese poder! Podrías desarrollar habilidades que otros sólo pueden llegar a soñar. Podrías controlar los elementos: el fuego, la tierra, el agua, el aire y crear magia basada en ellos. Adquirir un poder demoledor como los magos más poderosos de los grandes reinos. Podrías desarrollar aptitudes para controlar la mente de otros, hacer que obedecieran tus designios como los grandes Hechiceros y Chamanes de lejanas tierras al sur donde la tierra es de arena y el sol abrasa todo lo que toca. Podrías desarrollar habilidades para conectar con la naturaleza y los animales o utilizarlo para mejorar tus propias habilidades físicas para el combate. Podrías incluso intentar vislumbrar los finos hilos del destino como hace esta humilde servidora… tanto poder por desarrollar, tantas habilidades por descubrir…


  —No me interesan lo más mínimo. No quiero saber nada de este Don ni de las habilidades que pueda otorgarme. ¡Sólo quiero ser un Norriel más! —estalló Komir molesto, dándose la vuelta y contemplando la entrada de la gruta.


  —De acuerdo, de acuerdo, joven guerrero. Cálmate, por favor. No forzaré más esta cuestión. Tanta vitalidad y carácter en la juventud... —dijo Amtoko mirándolo con rostro amable.


  Suavizando la voz para alcanzar un tono casi de ruego, la vieja Bruja Norriel le pidió:


  —Antes de que te vayas me gustaría pedirte un pequeño favor.


  —Si está en mi mano otorgarlo, tuyo es —respondió Komir volviéndose.


  —Puede que encuentres esta petición algo extraña pero te ruego que lo medites un instante antes de responderme.


  —Está bien, Amtoko —asintió él.


  —Me gustaría que me permitieras realizar un ritual de unión espiritual. Es un rito antiquísimo que une dos espíritus afines por medio de un lazo de sangre y permite establecer un vínculo de comunicación entre ellos. Es una de las habilidades que mi Don me ha otorgado y es de gran valor. Me permitirá comunicarme contigo aunque estés a grandes distancias y al mismo tiempo reforzará nuestro vínculo permitiendo que pueda percibir aquello que te rodea con mayor claridad y certeza.


  —Mmmm… ¿rito de sangre dices? —replicó Komir con algo de recelo.


  —Tranquilo, joven amigo, nada malo te pasará en mi cuidado. La sangre es necesaria para sellar el vínculo. Es una pequeña molestia, nada más.


  —De acuerdo entonces… —accedió Komir no muy convencido.


  Mientras extraía una curva y ornamentada daga de la manga, Amtoko, con una pícara sonrisa, le susurró al oído:


  —Dame tu mano, no te va a doler… demasiado…


  


  



  Tragedia


  


  


  


  No podía dormir. Komir volvió a cambiar de postura sobre el firme camastro pero el esquivo sueño era hoy su enemigo. La noche había descendido plácidamente sobre la pequeña granja hacía horas. Su mente no paraba de castigarle de forma involuntaria enviando cientos de imágenes y pensamientos dispares. Sentía que estaba cansado, los ojos le pesaban, quería dormir, pero el ansiado descanso no llegaba. Había pasado gran parte del día cazando y realizando tareas en la granja y sus músculos estaban fatigados. Sin embargo, su mente saltaba alocadamente de un lugar al siguiente, de un pensamiento a otro, sin descanso. Se concentró intentando no pensar en nada. Pretendió detener la frenética actividad de su cerebro centrándose en apagar cualquier idea que su mente creara. Pero sin que pudiera evitarlo la imagen de Akog muerto en la plaza de la aldea le asaltó y el corazón le dio un vuelco. Un malestar ácido le atacó la boca del estómago y respiró profundamente intentando aplacarlo sin éxito.


  Su mente saltó de inmediato a otra insufrible escena, la de su gente acusándolo de brujería con gritos lacerantes y ensordecedores chillidos, que castigaban su derrotada alma. La aguda sensación de malestar fue aumentando. Intentó apagar las imágenes concentrándose en la negrura, en la oscuridad. No existía nada más, únicamente la oscura noche, el vacío. Las imágenes cesaron por un instante siendo reemplazadas por un velo de tinieblas completamente impenetrable. Pero ese sentimiento acosador, la ansiedad que lo atenazaba, no le permitía conciliar el sueño. Por un momento lo consiguió y su desazón comenzó a aplacarse paulatinamente. Pero una nueva imagen surgió eludiendo el ennegrecido velo protector y volvió a encontrarse en medio de la plaza siendo acusado por los gritos de toda la tribu. Mil ojos desdeñosos le atravesaban con desprecio. Su ansiedad se disparó, provocando que el estómago le diera un vuelco, y experimentó una terrible sensación, como si le perforan el pecho con una flecha de seis aristas. Aunando fuerzas contra lo que parecía que no podía controlar logró erradicar aquella visión de su mente.


  Cambió de posición, una vez más, en un intento de situarse algo más cómodo para cazar la elusiva pieza que aquella noche era el sueño, sabedor de que si las imágenes continuaban su ansiedad se incrementaría y no conseguiría pegar ojo. Incontables eran ya las noches que había pasado en vela, acosado por los demonios internos de su subconsciente. Con renovada determinación se concentró en crear un manto negro y evitar cualquier imagen o pensamiento que no fuera la más profunda de las oscuridades.


  La batalla por el descanso continuó librándose en su mente durante horas. Finalmente consiguió dormirse, aunque él no fuera consciente.


  Y soñó.


  Una sensación apacible y agradable lo abrazó y se dejó arrastrar a las profundidades del atrayente descanso, guiado por la efímera promesa del deseado reposo. Soñó que descansaba tumbado sobre un mullido manto de flores silvestres, al pie de los hermosos bosques al norte de la granja, en los prados altos. Un sentimiento de bienestar lo cercó como los protectores brazos de una madre mecen a su retoño. Una suave y cálida brisa le acarició el cabello y el inconfundible olor de las flores en verano le cautivó los sentidos. Llevado por los agradables sentimientos que lo envolvían, cayó en un sueño más profundo todavía.


  Lentamente, una misteriosa silueta se situó a su lado. Iba ataviada con una larga túnica de lana negra y llevaba la cabeza cubierta por una capucha del mismo color. El extraño eclipsó con su figura el radiante sol que le bañaba el cuerpo, interrumpiendo la tan agradable sensación que experimentaba. Komir tumbado boca arriba sobre la mullida hierba, miró al recién llegado abriendo un ojo con esfuerzo. No podía verle la cara, una sombra bajo la capucha era todo lo que entreveía. Pero no sentía miedo ante la presencia de aquel personaje, pues instintivamente era consciente de que no constituía una amenaza. La figura, si bien desconocida, no le era del todo ajena. Casi podía asegurar que le era hasta cierto punto conocida, familiar incluso.


  La enigmática figura encapuchada le mostró las manos. Unas manos de mujer, delgadas, frágiles, castigadas por la dureza de la vida. Komir las observó atentamente pero no las pudo reconocer. Sin embargo el sentimiento de familiaridad se acrecentó. El castigador paso de los años era claramente patente en ellas. Eran las palmas de una mujer humilde, trabajadora, marcadas por el trabajo y la dureza de la vida en las montañas. La figura dio media vuelta y se dirigió al cercano riachuelo que descendía desde el bosque en dirección a los verdes pastos. Al llegar al arroyo se arrodilló y con las dos manos formando un cuenco las introdujo en el agua. Se puso en pie y portando en sus manos el agua del riachuelo se le acercó sin emitir palabra alguna.


  Komir se sentó sobre el suelo y miró sin comprender el agua que le mostraba. No entendía lo que estaba ocurriendo. Intentó examinar nuevamente al rostro bajo la capucha pero le resultó imposible. Pretendió preguntar a aquella mujer qué era lo que quería pero no consiguió articular palabra, como si por algún sórdido motivo le hubieran robado el habla. Los labios articulaban las palabras que su mente ideaba pero ningún sonido surgía de su silenciada garganta. Llevando la mano al cuello comprobó alarmado que realmente estaba hablando, pero el sonido emitido había sido borrado del propio aire al abandonar su boca.


  Un fugaz pero intenso destello plateado captó su atención. Procedía del agua que la misteriosa figura portaba en sus manos. El resplandor volvió a producirse con mayor intensidad y, sin ser él plenamente consciente, lo encandiló cual enamoradizo mozalbete. El agua, en calma plena, brillaba con gran intensidad y tras unos instantes el fulgor volvió a desaparecer. La superficie de ésta se transformó en un pequeño espejo. Un espejo ondulante sujetado por dos ancianas manos. Komir podía ver su rostro reflejado con toda nitidez. Comprobó que su rostro comenzaba a desaparecer y era sustituido por otra imagen borrosa. La imagen fue tomando forma lentamente, como si de un amanecer se tratara. Un paraje tomó forma, le era muy conocido aunque no conseguía ubicarlo. Era de noche y una espesa neblina cubría el terreno impidiendo a su mente concretar los detalles.


  Continuó observando la imagen intrigado, intentando darle sentido. Alcanzó a ver un denso bosque bajo una noche estrellada; en él varias figuras ataviadas con pieles de algún animal salvaje se movían, sigilosas, como la bruma al amanecer. Llevaban máscaras cubriendo sus rostros con aciagas y terroríficas dentaduras. Vestigios de sangre asomaban por aquellas mandíbulas. Vestían de negro, con aderezos en rojos e iban enfundados en pieles de tigre. Sus movimientos eran los de ágiles guerreros. Una sensación de acuciante alarma violentó a Komir. El peligro y la intranquilidad lo golpearon. Continuó observando el bosque por el que corrían, le resultaba muy familiar, un lugar conocido, pero no conseguía adivinar cual era. La sensación de alarma comenzó a crecer, el pulso a acelerarse y su nerviosismo se disparó cual saeta abandonando un potente arco.


  El líder de las figuras enmascaradas progresaba a la cabeza del grupo y forzaba ahora un ritmo demoledor. La máscara que cubría su rostro llevaba dibujada una siniestra dentadura con atroces colmillos. En la cabeza y espalda portaba una piel de un gran tigre blanco. Era un guerrero grande y musculoso. Llevaba una armadura de cuero reforzada teñida de negro y decorada en el pecho con símbolos en rojo, hombreras de piel de tigre y pantalones negros también forrados de la misma piel. Avanzaba con una larga lanza negra de afilada punta pintada en rojo. Se detuvo, realizó unas señas a su partida que Komir no llegó a descifrar y se dispersaron en varias direcciones.


  Al verlos moverse con adiestrada sincronía la sensación de alarma aumentó aún más y su corazón comenzó a palpitar con extrema rapidez y fuerza, como queriendo abandonar su constreñido pecho.


  ¿Quiénes eran aquellas siniestras figuras? ¿Qué buscaban? ¿Por qué sentía tan desbocada ansiedad? Intentó calmarse respirando profundamente. Por un instante la imagen cambió, le mostró más de lo que, en un inicio, su visión había podido alcanzar; en medio de aquella nublada imagen y como surgida de improvisto, apareció ante sus ojos el sagrado monolito Norriel. ¡El monumento a Ikzuge, la diosa Sol! Komir sintió un golpe en el pecho y un frío maligno le recorrió todo su cuerpo. La imagen mostraba a los siniestros guerreros llegando al monolito.


  ¡El monumento está situado muy cerca de mi casa!


  Su corazón se volvió loco y comenzó a latir cual semental desbocado. La imagen de sus padres, ajenos a todo peligro en su querida granja, asaltó su mente. El miedo le devoró el corazón.


  ¡Tengo que avisarlos! ¡Vienen a por nosotros! ¡Debo salvarlos!


  Y despertó.


  Con un brinco se incorporó en la cama en medio de un mar de fríos sudores. Abrió los ojos de par en par y examinó agitado todo lo que le rodeaba. Estaba en su habitación. Se puso en pie de un salto y esperó un instante a que los ojos se hicieran a la oscuridad. Rápidamente buscó los pantalones y botas y se vistió. Acto seguido se abalanzó sobre su espada, que colgaba envainada en la pared. La extrajo de la funda de cuero con un movimiento rápido y se dirigió a la habitación de sus padres. Sólo un pensamiento recorría su mente: debía avisarlos del inminente peligro. Entró en la habitación con sigilo. Se situó junto a su padre y tapándole la boca con la mano le susurró al oído:


  —Despierta, padre, corremos peligro. Despierta.


  Ulis, sobresaltado, abrió sus ojos castaños. Miró a Komir y tras un breve instante para despejar y centrar su mente, asintió a su hijo. Inmediatamente despertaron con mucha cautela a Mirta que, asustada, los miró con ojos temerosos.


  —He tenido una visión —susurró Komir—. Corremos grave peligro: varios guerreros ataviados en pieles de tigre se aproximan. Vienen a por nosotros —explicó angustiado.


  —¿Una visión? ¿No estarías soñando, hijo? —le preguntó Ulis con semblante de incredulidad.


  —No, es algo más que un sueño, estoy seguro aunque no pueda explicarlo. Es una clara advertencia, un aviso de que estamos en peligro —aseguró Komir.


  —¿Quiénes son y por qué quieren hacernos daño? —le preguntó su madre con voz acuciante.


  —Parecen guerreros forasteros, madre, desde luego no son de ninguna tribu que reconozca y están muy cerca. Creo que vienen a matarme… La razón la desconozco pero tengo claro que yo soy la presa que buscan, Amtoko ya me lo advirtió.


  —Si Amtoko te lo advirtió debemos obrar en consecuencia. La Bruja Plateada rara vez se equivoca —expuso Mirta.


  —¿Cuántos son, hijo? —preguntó Ulis ya más convencido.


  —Unos seis o siete aunque no estoy del todo seguro, podrían ser más.


  —De acuerdo. Sean quienes sean será mejor que nos preparemos para su llegada. Nos defenderemos aquí dentro. En campo abierto tenemos menos posibilidades —afirmó Ulis.


  —Démonos prisa, padre, deben de estar ya muy cerca.


  Ulis señaló la puerta de la habitación y ordenó:


  —Mirta coge el arco y sitúate cubriendo la puerta principal desde aquí. Nosotros les esperaremos en la entrada.


  —De acuerdo —dijo ella mientras descolgaba el arco y el carcaj de la pared sin perder un momento.


  Padre e hijo, espadas en mano, avanzaron hacia el lar con sigilo. Lo cruzaron y se situaron a ambos lados de la puerta de entrada cubriendo a su vez las dos grandes ventanas que la flanqueaban. Puertas, ventanas y postigos estaban perfectamente atrancados. Se agacharon y esperaron en silencio. Komir miró a su padre, que con cuidado intentaba penetrar la oscuridad de la noche mirando a través de las rendijas de la contraventana de madera. Él lo emuló. Todo era oscuridad, las nubes cubrían la luna y era poca la luz plateada que descendía desde los cielos nocturnos. Esperaron en silencio, Mirta tenía el arco armado. Apuntaba con pulso firme a la puerta. No se escuchaba ni un sonido, la cara de su madre reflejaba la tensión creciente del momento.


  Komir percibió un leve movimiento y giró la cabeza. Dos finas varas de metal surgieron entre las rendijas del portón de madera y, sincronizadas, con sumo sigilo, elevaron a la par el grueso tablón de madera que aseguraba la puerta ante la atónita mirada de Komir. Con el mismo sigilo ambas varas de metal, hicieron descender el grueso tablón. Komir miró a su padre y éste asintió.


  El temido momento de la confrontación había llegado.


  La puerta se abrió un palmo sin emitir ruido alguno. Como surgiendo de una pesadilla, y en el mayor de los silencios, un enmascarado cubierto en piel de tigre dejó ver su estampa. Giró la cabeza, guiada por unos extraños ojos rasgados bajo la aterradora máscara, ojos nunca antes vistos por Komir. Antes de finalizar el giro, Ulis, que aguardaba agachado y expectante al otro lado de la puerta, le asestó un certero tajo en la garganta que acabó con la vida del siniestro atacante. El cuerpo se derrumbó sobre la puerta. Mirta, siguiendo su instinto protector, dejó volar una saeta en dirección a la oscuridad que se abría paso tras la puerta ahora abierta. Un ahogado grito de dolor se escuchó en el exterior. Una figura oscura saltó por encima del caído atacante con agilidad felina y rodó por la habitación. Mirta volvió a tirar, el atacante se movió a gran velocidad pero la flecha lo alcanzó en un brazo.


  Komir, para proteger a su madre, se abalanzó sobre el guerrero tigre. Éste empuñaba una extraña espada de filo único y cortante, algo curva y chata, muy diferente a un arma Norriel. A su espalda podía oír a su padre luchando con otro enemigo. Komir lanzó un tajo hacia la cabeza del atacante pero éste lo bloqueó con un cuchillo similar a la espada y a una velocidad endiablada se giró lanzándole un corte al cuello. Al verlo, Komir, desplazó su cabeza hacia atrás como un rayo. Sintió el filo de la espada que, como una exhalación, pasó rozando su yugular. La adrenalina se le disparó por todo el cuerpo. Había estado a punto de morir, aquel malnacido había estado a punto de sesgarle la garganta. Recuperó el equilibrio y lanzó una feroz estocada. Su oponente la desvió con la espada y contraatacó con el cuchillo. Komir saltó hacia un lado para esquivarlo pero sintió un punzante dolor en el hombro: le había alcanzado. Se preparó para contraatacar de nuevo cuando la negra figura se arqueó en dolor y se giró. Komir pudo ver que llevaba una flecha clavada profunda en el centro de la espalda. Sin dudarlo, lo remató con una potente estocada. Hizo un gesto a su madre para agradecerle su ayuda.


  Se volvió y encontró a su padre defendiéndose de dos atacantes junto a la puerta. Estaba en graves apuros y un sangrante corte en la frente estaba bañando de rojo su rostro. Un miedo terrible contrajo el corazón de Komir al ver a su padre luchando desesperadamente por su vida. El efecto inicial de la adrenalina y el nerviosismo puro ante la situación de grave peligro dejó paso a la inaceptable posibilidad de la muerte de sus seres queridos. Su innato atrevimiento y temerario espíritu se encogieron totalmente ante la posibilidad de una tragedia. No le importaba lo más mínimo su vida, de hecho estaba completamente dispuesto a morir en defensa de su hogar y familia. Pero la horrible posibilidad de perder a sus seres queridos le resultaba insufrible. Con el corazón encogido se dispuso a ayudar a su valeroso padre.


  Repentinamente, y con un gran estruendo que le hizo cubrirse instintivamente la cabeza, las dos ventanas a ambos lados de la puerta reventaron en mil pedazos. Madera y cristal llovieron hacia el interior sobre los combatientes. Siguiendo a la explosión, dos Tigres volaron desde el exterior. Rodaron por el suelo en una ágil cabriola y se lanzaron contra Komir. Con un rápido quiebro logró esquivarlos y ponerse en guardia. Con todas sus fuerzas, agarrando firmemente la espada, asestó un tajo hacia la garganta del enemigo a su izquierda. Éste retrocedió esquivando el envite. El segundo atacante dio un potente salto lanzándose por el aire y golpeó a Komir con una fuerte patada. El impacto lo propulsó hacia la mesa de roble a su espalda contra la que se estampó. En medio del dolor intentó ponerse en pie pero antes de lograrlo el primer atacante le lanzó un tajo a la cara. Lo esquivó milagrosamente tirándose hacia un lado por puro instinto. El segundo de aquellos salvajes atacantes se situó sobre él y levantó el brazo para asestarle el golpe final con su brillante espada. En ese momento pudo escuchar un sonido seco y vio como una flecha alcanzaba al salvaje en el pecho. El guerrero tigre agarró la flecha con una mano, dio dos pasos hacia atrás, y cayó muerto.


  Komir se puso sobre una rodilla y bloqueó el ataque del segundo guerrero. Giró la cabeza para intentar ver cómo se encontraba su padre. Ulis se defendía de uno de los guerreros tigre. A sus pies yacían dos salvajes que Ulis había conseguido vencer. Sangraba abundantemente, la cara y su túnica de lana mostraban varias manchas rojas de sendos cortes. Estaba retrocediendo, defendiéndose con fiereza de su adversario. Con aquellas heridas y la perdida de sangre no aguantaría mucho.


  Komir se estremeció. «¡Tengo que ayudarlo o morirá!».


  Un tercer atacante entró corriendo y, con la espada en alto sujetada a dos manos se dirigió como una exhalación hacia Mirta.


  Komir, todavía sobre su rodilla, saltó hacia el techo y a medio vuelo lanzó una patada a la cara de su sorprendido oponente forzándole a retroceder. Aprovechó la ventaja y, cambiando el movimiento en el último instante, lo convirtió en una certera estocada al corazón. El guerrero gimió de dolor mientras la vida abandonaba su cuerpo.


  Mirta soltó una flecha que alcanzó, en el lado derecho del pecho, al atacante que se abalanzaba sobre ella. Éste continuó corriendo como poseído por un demonio. Antes de que pudiera recargar una nueva saeta, ya lo tenía encima. El guerrero levantó la espada y golpeó sobre la arrodillada arquera.


  —¡No! —gritó Komir en desesperación.


  Mirta se defendió bloqueando el golpe sobre la cabeza, con el arco sujeto a dos manos, que del impacto, se partió con un brusco chasquido. El guerrero volvió a levantar la espada para rematarla. Mirta soltó los dos trozos del arco y sacó su cuchillo en un intento baldío de defenderse. Antes de que el atacante pudiera rematar a su madre, Komir le clavó la espada en la nuca.


  En ese momento tres enormes guerreros tigres irrumpieron en la casa. Su aspecto salvaje y su enorme tamaño atemorizaron los corazones de la familia Norriel. En el centro, Komir reconoció al líder del grupo, al que había visto en la visión. Llevaba una lanza de punta ensangrentada con extraños símbolos grabados. Los dos hombres que le acompañaban en pieles de tigre blanco iban armados con arcos cortos. Daban la sensación de ser tres bestias salvajes de las profundidades de alguna oscura jungla. Antes de que Komir pudiera reaccionar para atacar, los dos arqueros apuntaron y tiraron.


  Komir saltó hacia un costado pero la flecha le alcanzó en el hombro. Sintió un estallido de dolor. Rodó por el suelo e intentó incorporarse.


  Miró a su madre.


  Una angustia infinita le sobrecogió el alma. De rodillas sobre el suelo de madera, con la cabeza gacha, Mirta se miraba una negra flecha que le sobresalía del estómago.


  Komir gritó desesperado.


  —¡Madre! ¡No! ¡Noooooo!


  Preso de la desesperación se lanzó hacia los tres atacantes completamente fuera de si. Fue repelido por otra saeta que le alcanzó en el muslo derecho haciéndole perder el equilibrio y cayó al suelo. Desde la dura tarima vio a su padre acabar con su oponente y escuchó su agonizante grito al ver a su moribunda mujer:


  —¡Mirta, Mirta! ¡No! ¡Mirta!


  Con un grito lleno de desesperación, Ulis se lanzó contra los tres guerreros en un intento imposible por salvar a su familia.


  El poderoso líder preparó su lanza, bloqueó a dos manos los ataques enfebrecidos de Ulis y golpeó al Norriel en el en rostro con semejante brutalidad que lo dejó completamente aturdido e indefenso. El poderoso líder tigre dio un paso atrás, con calma, y sus violentos ojos analizaron al desvalido Norriel. Sin mediar palabra, con un fuerte y brutal golpe de brazo, le clavó profunda la sanguinaria lanza. Ulis, herido de muerte, dejó caer la espada. Sujetó la lanza que lo había matado y dio dos pasos hacia atrás. Miró a su amada esposa, dio un desesperado paso en su dirección, se tambaleó y se derrumbó de costado sobre el suelo.


  Komir gritó, un grito sordo y estremecedor.


  —¡Noooooo! ¡Padre! ¡Noooooo!


  La impotencia y la agonía por lo que estaba contemplando lo desbordaron. Creyó perder la razón.


  El líder de los atacantes dio una orden a sus dos hombres en un gutural lenguaje ininteligible y se acercó a Ulis. Los dos guerreros tigre, dejando sus arcos cortos desenfundaron sus espadas y pausadamente se aproximaron a Komir y a Mirta con la inequívoca intención de rematarlos.


  Komir no pudo erguirse. A duras penas consiguió clavar una rodilla. De su bota sacó una pequeña daga equilibrada de lanzar.


  El líder se acercó a Ulis que con las últimas fuerzas nacidas de la desesperación absoluta intentaba seguir luchando por salvar a su familia. El líder tigre alzó su espada. Ulis, mirándolo, se puso de rodillas y le escupió, orgulloso, sin miedo. Con un fugaz movimiento el guerrero extranjero acabó con el bravo Norriel.


  Komir lanzó la daga arrojadiza al guerrero tigre que se le acercaba con una fuerza desmedida, engendrada en la ira y la locura del fatídico momento. La daga alcanzó al guerrero en el ojo derecho con tal fuerza, que le hizo retroceder varios pasos antes de caer desplomado al suelo.


  Mirta levantó la mirada de la negra flecha en su estómago. Contempló a su caído marido y con toda la fuerza de sus pulmones emitió un agudo y prolongado grito en dirección al cielo que desgarró totalmente la paz reinante en la noche.


  Komir la miró reconociendo el inconfundible grito de alarma de los Norriel; aquel chillido despertaría a vecinos a largas distancias y alertaría a la guardia de la aldea.


  El guerrero enemigo se apresuró a silenciar a Mirta y alzando la espada se dispuso a rematarla. Mirta bajó la cabeza, como aceptando su fatal destino, parecía vencida, desahuciada. El guerrero colocó la espada en el cuello de la Norriel y rió, seguro de la victoria. Con un veloz e inesperado movimiento, Mirta clavó el cuchillo que escondía a la espalda en la bota del guerrero, atravesando el pie y clavándolo contra el suelo. El guerrero gritó y apartó la espada, doblándose de dolor. Mirta liberó el cuchillo con las dos manos y en el mismo movimiento golpeó de forma ascendente clavándolo en el bajo vientre del salvaje guerrero. Éste retrocedió en un mar de sufrimiento.


  El líder se acercó parsimonioso hasta Komir, que contemplaba la heroica acción de su madre, y le propinó una potente patada en la cabeza. El joven perdió el sentido por un instante y al recuperarlo y centrar la borrosa visión pudo ver que aquel enorme asesino se había situado a la espalda de su madre. La sujetaba del pelo y tenía la brillante espada en el cuello de Mirta. La sangre fluía de la flecha en el estómago de su madre, manchando el suelo sobre el que se encontraba arrodillada. El guerrero que Mirta acababa de mutilar gemía de dolor tirado en el suelo, la negra muerte rondaba muy cercana. Venía a posarse y llevárselo con ella.


  Mirta miró a su hijo y con lágrimas en los ojos le dijo:


  —¡Vive, hijo, tienes que sobrevivir!


  —¡Madre! —fue todo lo que Komir alcanzó a decir en su agonía estirando la mano en un vano intento de llegar a ella.


  —¡Vive un día más, tienes que salvarte, hijo!


  —¡Madre!


  —¡Vive, Komir!


  El líder guerrero, mirando a Komir con sus rasgados ojos negros bajó la horripilante máscara, sesgó el cuello de Mirta y dejó caer al suelo el cuerpo de la brava Norriel. Komir vio como su madre se desplomaba a un costado. La cabeza tocó el suelo y sus ojos perdieron la luminosidad, el destello de la vida se desvanecía de su mirada perdida para no retornar jamás.


  —¡No! ¡Noooooo! ¡Noooooo! —chilló Komir con la desesperación de mil almas condenadas al sufrimiento eterno. Su dolor, angustia y agonía eran de tales proporciones que su mente dejó de racionalizar. Con la locura nacida de una ira insufrible se puso de pie, obviando las dos saetas profundamente clavadas en su carne y la sangre que perdía por las heridas recibidas.


  Recuperó la espada del suelo y arremetió contra el poderoso líder. Éste bloqueó los furibundos ataques mostrando gran habilidad. No sólo era poderoso sino un guerrero muy hábil y fantásticamente adiestrado en el manejo de la espada. Un seco y relampagueante puñetazo hizo retroceder a Komir, quien casi pierde el conocimiento por el impacto. Aquel guerrero atacaba con la celeridad y potencia de un gran felino. Komir lanzó una estocada fugaz pero fue desviada y seguida de un contraataque que le ocasionó un profundo corte en el brazo. La sangre comenzó a fluir de la herida. Su contrincante era más fuerte y más hábil. No podría vencerlo.


  Estaba perdido, era su fin.


  No viviría un día más.


  La pierna derecha cedió bajo la herida de la saeta e hizo que clavara una rodilla en el suelo. Aun así pelearía hasta el final, moriría como un Norriel, espada en mano.


  —Norriel somos, Norriel moriremos —gritó lleno de ira.


  El líder enemigo avanzó y Komir le lanzó una última estocada desesperada al estómago. Su contrincante la desvió sin dificultad y lo desarmó con un rápido movimiento de muñeca. Aquel guerrero era un maestro con la espada. Seguro de la victoria, comenzó a reírse con guturales carcajadas.


  Komir miró una última vez a sus padres, sus cuerpos sin vida yacían sobre el suelo como en una fúnebre y macabra representación. Una incontenible ira volvió a apoderase de su alma pero su cuerpo ya no le respondía, estaba exhausto, sin fuerza alguna, sentía inertes todos sus músculos. Sin embargo algo despertó en su interior en ese momento, algo aún vivo, algo con voluntad, intenso, nacido de la combinación de la ira y la desesperación, un sentimiento que no le era extraño aunque sí ajeno. Sintió una poderosa energía emanar del interior de su cuerpo, miles de pequeñas partículas emitiendo destellos de pura energía que recorrían su organismo y se le aglomeraban en el pecho. Pura energía emanando del interior de su ser. Centenares de azulados arroyos confluyendo en un mágico lago cristalino.


  El salvaje líder tigre se situó sobre él y mirándolo a los ojos alzó la espada sobre su cabeza.


  El momento final: la muerte.


  «¡He de vivir, he de matar a esta bestia asesina, he de vengar a mis padres!».


  La espada comenzó un mortal movimiento descendente en dirección a su cuello.


  Komir levantó el brazo izquierdo para protegerse del letal golpe. Y en ese movimiento instintivo de defensa, la poderosa energía almacenada en su interior surgió de su cuerpo propulsada por la ira desmedida y la desesperación más absoluta, explosionando contra su atacante con una virulencia inusitada. El líder tigre salió despedido, volando por la habitación, golpeado por una gigantesca fuerza. La explosión de energía lo propulsó con una violencia increíble y lo estrelló contra la pared de piedra de la cabaña con un tremendo y espeluznante golpe.


  Komir quedó atónito. «No puede ser… ha vuelto a ocurrir. No sé cómo, pero ha vuelto a suceder».


  Su enemigo, tendido en el suelo varios pasos atrás, le miró con sus rasgados ojos y sin pronunciar una palabra comenzó a incorporarse lentamente, cual ser indestructible, sobrehumano. Komir no daba crédito a lo que sus ojos contemplaban. El impacto había sido de una brutalidad tremebunda, mayor de lo que ningún humano podría soportar, aquel hombre debía tener todos los huesos del cuerpo rotos. Sin embargo, intentaba avanzar hacia él, quería acabar con su acometido, como si las leyes de la naturaleza no le afectaran.


  «No le puede quedar un hueso intacto en el cuerpo, nadie puede sobrevivir a semejante impacto, ¿acaso es sobrehumano?». Komir recogió su espada y sin un ápice de fuerza en los músculos, en un último esfuerzo estéril, intentó defenderse. El guerrero dio dos pasos de aproximación y alzó la espada sobre la cabeza.


  Dio un paso más y se derrumbó al suelo.


  Muerto.


  Komir soltó la espada.


  Perdió el sentido y se precipitó a la negrura.


  


  



  Testigos de una decisión


  


  


  


  En medio de un atardecer borrascoso y gris estaba teniendo lugar una reunión de carácter privado. La sala del Consejo Tribal, situada en el fortificado edificio de piedra y madera, acogía en su interior una significativa junta. El capital edificio Norriel, de tejado rojo y fachada en verde, estaba estratégicamente situado en medio de la aldea, presidiendo la gran explanada que constituía la plaza central. La Casa del Consejo Tribal constituía la residencia honoraria de Auburu, líder y matriarca de la tribu, y a su vez el lugar en el cual las cuestiones y decisiones importantes de los Bikia se dilucidaban en Consejo.


  Komir saludó a los dos guardias en pieles de oso apostados en la reforzada puerta de entrada. Los dos fornidos guerreros, al reconocerlo, lo saludaron y apartaron las lanzas cruzadas que impedían el acceso. Komir avanzó despacio, aún no podía creer que siguiera con vida. Había salvado la vida milagrosamente, no cabía otra explicación. Cerca de cuatro largos meses habían transcurrido desde la fatídica noche, pero las graves heridas que le habían infligido aún castigaban su maltrecho cuerpo, sin piedad alguna. Sufría dolores intensos y espasmos esporádicos que luchaba por controlar. Su cuerpo requería de más tiempo para cicatrizar bien las heridas, su alma, sin embargo, no cicatrizaría jamás.


  Con paso reacio entró en el edificio y se situó frente a la grandiosa mesa de roble donde los doce miembros electos del Consejo lo esperaban sentados. Auburu presidía el Consejo a la cabeza de la alargada mesa. Lo recibió con semblante sereno y una sonrisa de bienvenida en los labios. A su derecha, estaba sentado el Maestro Forjador Althor, que parecía estar perdido en sus propios pensamientos, como ausente. A la izquierda de la líder, el Maestro Guerrero Gudin le dirigió un breve saludo con un gesto de cabeza. El resto de los doce miembros prominentes de la comunidad, sentados alrededor de la alargada mesa, lo observaban con preocupación evidente en sus rostros. A Komir le extrañó ver a Amtoko y a Suason entre los convocados a la junta, ya que no eran miembros de voto del Consejo. Sólo en contadas ocasiones se convocaba al Consejo a no miembros y generalmente por temas de extrema gravedad.


  —Bienvenido al Consejo Tribal, Komir —le saludó amistosa Auburu poniéndose en pie y sonriendo—. Nos alegramos de ver que finalmente has recuperado la salud tras las gravísimas heridas que sufriste aquella nefasta noche hace ya más de cuatro meses. Por más de un mes te debatiste entre la vida y la muerte, más cercano al reino de la señora de la noche eterna que al de los vivos y hubo momentos en los que temimos te llevaba consigo para siempre.


  —Gracias, Auburu. Sé que he sobrevivido por la gracia de Iram, nuestra querida Madre Tierra. Ya me encuentro bastante recuperado de las heridas que aquellos brutales guerreros tigre me produjeron. Los cuidados y la experiencia de Suason han obrado un verdadero milagro. Quiero agradecerle públicamente el haberme salvado la vida. Sus conocimientos medicinales son extraordinarios —agradeció Komir mirando a la vieja curandera de la tribu al mismo tiempo que realizaba una pequeña reverencia como gesto de gratitud y respeto.


  —Sólo he cumplido con mi labor, joven oso. Tu cuerpo y tu espíritu son fuertes como el roble. Eso es lo que te ha salvado. Eso y la vigilancia de las tres diosas. Ikzuge, la fortalecedora diosa Sol, que por encargo de su madre Iram te ha vigilado durante los largos días de convalecencia, siendo relevada al caer la noche por su hermana Igrali, la sabía diosa Luna. Sin la intervención de las tres diosas en tu favor, nada hubiera podido yo hacer —dijo la vieja curandera con una mirada de cariño en los ojos.


  —Has tenido mucha suerte de que aquella flecha en el estómago no acabara contigo. Dos dedos a la derecha y no estarías hoy aquí —dijo el Maestro Guerrero Gudin negando con la cabeza—. He visto muchas heridas de ese tipo y nueve de cada diez hombres no sobreviven. Puedes considerarte sumamente afortunado de seguir con vida. Estoy con Suason en que las diosas te han favorecido con sus bendiciones, de otra manera estaríamos devolviéndote al seno de nuestra madre Iram.


  —Siéntate a la mesa del Consejo, por favor —le indicó Auburu realizando un gesto de invitación con la palma de la mano.


  —Gracias —respondió Komir, y se sentó al final de la enorme mesa, frente a Auburu. Los doce miembros del Consejo y las dos invitadas de excepción estaban situados entre ellos dos.


  —Antes de comenzar a tratar el tema que nos incumbe, quisiera saber si los ritos funerales y las distinciones otorgados a tu familia por la tribu han estado a la altura de lo que esperabas. Tu familia ha sido siempre muy querida y respetada en nuestra comunidad y se merecían partir al eterno descanso con todos los honores.


  Komir tragó saliva, intentando controlar el dolor y la congoja en su garganta.


  —Sí, Auburu, la despedida fue digna de todo un líder Norriel, no hubiera podido pedir nada mejor. Quiero agradecer al Consejo los honores impuestos a mi familia; el lugar de reposo escogido, junto a los antepasados ilustres, y la cripta de piedra tallada obsequiadas. Son un gran honor que no olvidaré jamás —expresó Komir, sin poder evitar que la voz le fallara por la emoción contenida.


  Auburu, asintió en conformidad.


  —Como ya te adelanté, el motivo de esta reunión del Consejo de la tribu es evaluar lo ocurrido. Hay muchas preguntas que han quedado sin respuesta y queremos intentar descifrar el porqué de este trágico incidente, dilucidar la situación, y planificar acciones para evitar males mayores —le dijo sin más preámbulos la líder Bikia.


  —Estoy a la disposición del Consejo y de la tribu.


  —Los atacantes extranjeros de ojos rasgados y ataviados en pieles de tigre eran expertos guerreros —comenzó Gudin sin más rodeos—. La forma en que combatieron así lo demuestra. Estos no eran guerreros ordinarios, de otra forma Ulis y Komir con ayuda de Mirta podrían haberlos derrotado. Eran una fuerza de asalto con una misión: la de encontrar a su presa y acabar con ella. Hombres muy bien adiestrados, yo me atrevería a señalar que eran avezados cazadores de hombres.


  —Sus armas eran muy interesantes. Verdaderamente notables, nunca antes vistas por estas tierras —comentó Althor como volviendo a la realidad—. Espadas ligeramente curvas de un solo filo y sin apenas punta, diseñadas para cortar, no para perforar como las nuestras. Muy afiladas, de un acero de grandísima calidad, mejor que el nuestro, he de reconocer. Muy sorprendente, mucho. Nunca había visto nada igual en todos mis años y ya son unos cuantos…


  —Extranjeros de los que no tenemos noción alguna. ¿Alguien conoce algo de estos forasteros? —preguntó Auburu a los Consejeros— ¿Quizás tú, Ailite, que eres la abuela de la tribu a tus ciento dos años y has vivido más experiencias que nadie?


  Ailite carraspeó para aclarar su ronca voz.


  —Lo siento, querida mía, pero he de decir que no tengo constancia de estos extranjeros, aunque mi memoria ya no es lo que era… He conocido a los rubios y pálidos hombres de las heladas tierras del noreste, de más allá de las grandes montañas donde la nieve siempre reina, con sus ojos claros y sus rudas maneras. Fríos como sus nevadas tierras, sin corazón, directos como sus afiladas hachas de guerra. Hombres altos y fuertes, con largos cabellos y barbas doradas, pero de gélido corazón y maneras.


  —Los hombres de las nieves, los Norghanos —identificó Auburu.


  —He visto a los hombres del lejano sur, más allá del reino de Rogdon, nacidos en las tierras desérticas, con sus oscuras y tostadas pieles quemadas por el árido sol. De ojos y cabelleras oscuras, portando sus grandes cimitarras. Siempre amables y corteses, halagadores incluso, siempre maquinando. Nunca te fíes de ellos o encontrarás una daga curva en tu espalda y una sonrisa en sus labios —explicó Ailite.


  —Los hombres de los desiertos, los Noceanos —señaló Auburu.


  —A nuestros vecinos de las verdes llanuras al sur los conocemos todos bien. El reino de Rogdon no es misterio para nuestra tribu. Hace muchos años que tratamos y negociamos con ellos. De allí no procedían estos guerreros. No, hombres de ojos rasgados y esa piel amarillenta nunca habían sido vistos por estas tierras —concluyó Ailite.


  —Rimari, tú que negocias las rutas comerciales con otros reinos y has viajado mucho por todas las tierras de este enorme continente, ¿qué opinas? —preguntó Auburu.


  —Como bien ha dicho Ailite no proceden de los grandes reinos del remoto noreste ni del distante sur. Al este, en las interminables estepas y praderas viven las tribus nómadas: los Masig, de cabellera suelta y piel rojiza. Más al sureste, en los gigantescos bosques que pocos se atreven a penetrar viven los salvajes de piel mentolada y caras pintadas: los Usik. Unos verdaderos demonios de los bosques. Los reinos del lejano este los conozco poco, por quedar ya muy apartados, pero no tienen etnias de ojos rasgados, eso puedo asegurarlo. En mis viajes nadie ha mencionado jamás hombres de ojos rasgados, lo recordaría. Aunque existen regiones al este que desconocemos completamente, me atrevo a aventurar, que los asaltantes deben de ser de algún reino al otro lado de los grandes mares, no creo que sean de Tremia.


  —¿Te refieres al mar del norte que baña nuestras costas? Eso podría representar un peligro —preguntó Gudin inquieto.


  —No podría saberlo… Quizás del gran mar del este, que baña el otro extremo del continente, tendría más sentido. Al norte el tiempo es muy frío y estos extranjeros vestían ropaje extraño, pero no de abrigo. Los piratas, que asaltan nuestras costas desde las islas del mar del norte, siempre lo hacen en verano y suelen viajar abrigados —reflexionó Rimari—. Pero es sólo una suposición, nada más, no tengo en qué sustentarla.


  —Una buena suposición nos ha salvado en más de una ocasión —dijo Gudin con una sonrisa.


  —¿Cuál es tu opinión, Amtoko? Has estado muy callada y tu sentir es siempre sabio.


  —Cuando los miembros del Consejo debaten, una debe escuchar y reflexionar. Pero si me preguntas te diré que también comparto la opinión de Rimari. Extraños y misteriosos extranjeros… aciagos acontecimientos… Tiene sentido que sean de alguna tierra lejana, al otro lado de los grandes mares del este. De otra forma tendríamos alguna constancia de su existencia, aunque cierto es que quedan muchos lugares remotos en Tremia que los Norriel desconocemos por completo. Existen pequeños reinos y ciudades estado en la costa este de los que no tenemos conocimiento, pero existen. En cualquier caso, estos hombres yo diría que proceden de mucho más allá, de otro continente…


  —¿Por qué venir desde tan lejos y atacar a una familia Bikia en territorio de la tribu Norriel? No tiene sentido. ¿Estaban perdidos y se toparon con la granja? ¿Fue fortuito o premeditado? —lanzó al aire Auburu.


  Amtoko carraspeó.


  —Podría considerarse fortuito, salvajes extranjeros extraviados en tierra inhóspita, un accidente de la vida… si no fuera por un pequeño detalle… Ya se encontró un cadáver de un hombre de ojos rasgados hace 19 años y marcó la llegada de Komir a nuestra aldea…


  Un sonoro murmullo llenó la sala.


  El murmullo se convirtió en conversaciones dispares entre los miembros del Consejo.


  —Cierto es —corroboró Auburu acallando las voces con un gesto autoritario.


  —Ambos eventos deben estar relacionados… —meditó Althor con aire ausente.


  —En efecto, este tipo de coincidencias nunca son tales —aseguró Gudin.


  —Sí. Aquí hay una relación entre ambos hechos —convino Suason.


  —En su día enterramos el hallazgo de aquel extranjero… —comenzó a explicar Amtoko captando la atención de todos los presentes—. No dimos mayor trascendencia al hecho de que fuera un hombre de ojos rasgados, de una raza diferente nunca antes vista por Norriel alguno. Fue una decisión consciente, una decisión sobre la que asumo la responsabilidad. Bajo la vigilante mirada de Igrali, la sabia diosa Luna, quisimos quitar trascendencia al hecho, como si de un error del azar se tratara. En aquel instante parecía ser la decisión correcta, no había necesidad de dotar de mayor intriga aún a la ya de por sí extraña aparición de aquel bebé. Puede que fuera un error, pero se decidió no dar mayor consecuencia al hallazgo del cadáver para evitar marcar al bebé de por vida. Aunque dudo que lo lográramos, siendo como somos una raza de supersticiosos y temerosos de lo místico y arcano.


  El murmullo aumentó nuevamente.


  —Silencio, callad. ¡Silencio! —impuso Auburu.


  Con un nuevo carraspeo Amtoko continuó:


  —Puede que fuera un error, no lo niego, lo que sí puedo asegurar es que se hizo con la mejor de las intenciones, la de proteger al bebé. Esto sucedió hace 19 primaveras… Ahora, después de tantos años, los hombres de ojos rasgados vuelven, y vuelven, en mi opinión, a por Komir. No, no ha sido una casualidad, su objetivo era Komir, de eso no tengo ninguna duda. Dos coincidencias tan extrañas no forman una casualidad sino todo lo contrario.


  Todos los presentes asintieron y otro murmullo llenó la gran estancia.


  —Desde luego, visto lo visto ahora fue un error no indagar más en el asunto —se lamentó el Maestro Guerrero Gudin—. Un hecho tan significativo no debió ser menospreciado.


  —Komir, ¿sospechas el motivo por el cual te buscaban? ¿En alguna ocasión mencionaron tus padres algo que pudiera hacerte pensar de algún modo en este desenlace? —cuestionó Auburu.


  —No. Desconozco el porqué. Mis padres nunca mencionaron nada sobre mi pasado o llegada a la aldea. Es un completo misterio para mí. Siento no poder aportar ninguna luz sobre esta situación. Creedme cuando os digo que nada me gustaría más que poder ofreceros alguna respuesta. Respuestas que yo mismo necesito para aplacar todas las dudas que me atormentan.


  —No debes torturarte por lo ocurrido, joven oso. No ha sido culpa tuya. Los hilos del destino mueven fuerzas oscuras que desconocemos —argumentó Amtoko levantando sus manos y gesticulando al aire—. Por desgracia, tú te has visto envuelto en la tela de araña de un destino despiadado.


  —La cuestión más apremiante es establecer si estos extranjeros volverán a nuestras tierras y con qué propósito —reflexionó Joltar, rascándose su prominente barba blanca.


  —En efecto. Está claro que debemos reforzar la vigilancia de nuestras fronteras. Por encontrarnos en tiempos de paz, hemos relajado las patrullas fronterizas. Debemos volver a montarlas e incrementar la vigilancia en los pueblos pesqueros de la costa. Por lo que sabemos, el grupo debió llegar por mar. Un pescador vio un extraño navío anclado cerca de la bahía de Leike el amanecer siguiente a la aciaga noche. El barco, con velamen cuadrado, no esperó a ningún superviviente. Partió poco después de ser avistado —explicó Gudin.


  —Si vinieron una vez desde tierras lejanas a por Komir, es razonable pensar que podrían volver a hacerlo al haber fracasado en su primer intento —razonó Rimari.


  —Si es así, estaremos alerta y a la espera. No volverán a encontrarnos desprevenidos —respondió Gudin.


  —¿Qué ocurrirá si esta vez envían más hombres o incluso un ejército de invasión? No sabemos realmente lo que buscan o lo que pretenden. Corremos un riesgo que no podemos calcular de antemano —señaló Lemak, el serrador.


  —Si envían un ejército lo avistaremos y le haremos frente como siempre hemos hecho, unidos, como Norriel que somos. Convocaremos al resto de las 30 tribus Norriel y unidos, venceremos al enemigo —señaló Auburu con gesto adusto.


  —No será necesario que toméis medidas extraordinarias —interrumpió Komir —. He decidido dejar la aldea… marcharme. Voy a buscar a los responsables de la muerte de mis padres. Los encontraré y conseguiré justicia. ¡Pagarán con sangre lo que han hecho! —explotó con una ira contenida golpeando con el puño la mesa de roble.


  —La venganza es una necia compañera —le advirtió Amtoko.


  —Amtoko está en lo cierto. No hay necesidad de que te marches. Eres un Bikia, un Norriel por derecho propio y la tribu te protegerá —le aseguró Auburu.


  —No todos comparten tu opinión, Auburu. Una vez abandone la aldea habrá muchos que se sentirán más tranquilos. Dormirán mejor por las noches. No les culpo, es natural su temor… Siempre he sido un extraño entre vosotros, ciertos eventos incomprensibles han marcado mi vida y lo que ha sucedido sólo va a empeorar esa situación. Haga lo que haga, siempre será así. Pero agradezco de corazón tus palabras. Eres una líder justa y te lo agradezco, Auburu.


  —No podrás enfrentarte a ellos tú solo, Komir —le advirtió Gudin.


  —Ni siquiera sabes dónde están o quiénes son —protestó Althor.


  —La decisión está tomada. No voy a cambiar de opinión. ¡Encontraré a los responsables y acabaré con ellos, o moriré en el intento! —respondió con contundencia Komir, sin ninguna sombra de duda en su devastado corazón.


  —Pero es una locura, reflexiona Komir, eres demasiado joven e impulsivo, recapacita tu decisión —le rogó Auburu.


  —He tenido mucho tiempo para reflexionar mientras yacía herido. Mi decisión es inamovible —sentenció Komir al Consejo.


  Un incómodo silencio se adueñó de la enorme sala. Nadie se atrevió a romperlo. Finalmente, Auburu, con tono apesadumbrado anunció:


  —En ese caso no nos opondremos a tus deseos. La tribu te permitirá marchar. Cuando tu viaje finalice y quieras regresar, consigas o no tu deseado objetivo, no lo dudes un instante y vuelve, porque este es tu hogar y siempre lo será, joven Bikia.


  —Lo agradezco, Auburu —dijo Komir intentando que la voz no le temblara por la emoción contenida.


  La reunión del Consejo se dio por finalizada. Komir abandonó el edificio en medio de los susurros de voces que continuaban debatiendo y deliberando a su espalda.


  Pero nada importaba lo que el Consejo pensara.


  Encontraría a los responsables y la venganza sería suya.


  Costara lo que costara.


  Cayera quién cayera.


  ¡Tendría su venganza!


  


  



  Que las diosas te protejan


  


  


  


  Anochecía en la aldea de Orrio y sus habitantes se preparaban para dormitar como en el resto de poblaciones Bikia. Komir llegó a la verde ladera rodeada de altos robles donde los sepulcros de piedra de sus padres habían sido erigidos. Aquel era uno de sus parajes favoritos, uno de los que ellos tanto amaban. Komir, con un gran pesar oprimiendo su corazón, intentaba sin fortuna reprimir las lágrimas que afloraban en sus ojos color esmeralda. Intentó serenarse, pensó en los momentos felices del pasado, y por unos breves instantes, experimentó el gozo que su alma le negaba.


  La muerte de sus padres lo había destrozado completamente. Nunca volvería a ser la misma persona. Lo sabía, era consciente de aquel dramático hecho. Sentía un dolor, una agonía tan intensa en la profundidad de su alma que le era casi imposible soportarlo. El dolor por la pérdida era de tamaña intensidad que sentía como si le hubieran arrancado una parte de su pecho, dejando un vacío que no le era posible volver a llenar.


  Se sentó en la hierba e intentó respirar lentamente con la intención de calmar el sufrimiento que lo devoraba internamente. Por momentos, no conseguía llenar los pulmones, le faltaba el aire. Inspiró profundamente para henchir sus pulmones y exhaló con lentitud, prolongando la salida del soplo. Lo repitió varias veces de forma consecutiva intentando tranquilizar su alma, pero fue en vano. Recordó la cara de su madre y las lágrimas volvieron a caerle por las mejillas, que tantas veces su madre le había acariciado.


  Y lloró.


  Lloró de forma desconsolada.


  Intentó, por unos instantes, no dejarse llevar por la emoción. En aquel momento, su alma y su corazón caminaban aunadas por una profunda pena; la pena y el vacío irreparable que la marcha de sus padres le había causado, enterrando, sin saberlo, bajo el mismo lecho, su corazón con el de ellos. De sus ojos, incapaces de contener las lágrimas, brotaban gotas de tristeza que como rocío de la mañana caían sobre el sepulcro. Lloró sin consuelo, sin conseguir apaciguar el sufrimiento que lo embargaba.


  Repentinamente, la irá volvió a apoderarse de su alma. Una ira desmedida y cruel, como si un demonio tomara posesión de su cuerpo y alma. Podía ver las caras de los atacantes con claridad en su mente; el solo recuerdo le exacerbaba de tal manera que casi perdía totalmente el control. Cerró los puños con fuerza. Quería matarlos a todos, y sobremanera a quien estuviera detrás del ataque, a quien hubiera dado la orden. El porqué le era secundario. Encontraría a los responsables finales, y uno a uno los mataría a todos, sin piedad. No, no sólo acabaría con ellos, sino que les haría padecer una agonía inimaginable. Sufrirían por mil el daño que le habían causado.


  —¿Por qué yo? ¿Por qué a mí? ¡Respóndeme, Igrali! —clamó al cielo—. ¡Sólo quería ser uno más, un Bikia más, un guerrero Norriel, normal, como todos los demás! Uno más… Normal…


  Intentó tranquilizarse, apartar los malos recuerdos, pero por mucho que lo intentaba no conseguía pensar en nada que no fuera la tragedia. El duelo sólo acababa de comenzar, sentía que tenía un largo camino hasta poder cicatrizar la profunda herida que desde aquel fatídico día tenía en su corazón. Desde el incidente todos en la aldea estaban siendo extremadamente amables, lo cual le resultaba completamente ajeno, insólito y muy chocante. Sentía una extraña y dividida emoción ante tanta generosidad y buena voluntad por parte de sus vecinos. Aquel pueblo lo había marginado e ignorado a lo largo de toda su existencia, y ahora, a raíz de la tragedia, actuaban como si él hubiera estado siempre perfectamente integrado en la pequeña sociedad tribal. Por un lado agradecía el gesto, lo agradecía de verdad, sin falsedad. Pero por otro lado, se preguntaba qué necesidad había de haberlo castigado con aquel tratamiento de aislamiento que había sufrido durante tantos años, fruto de las supersticiones y el miedo a lo diferente. Suspiró, sólo en la mayor de las tragedias había recibido algo de buena voluntad por parte de sus vecinos.


  «¡Demasiado poco, demasiado tarde!».


  Un sonido a su espalda lo sobresaltó. Alarmado, giró la cabeza.


  —¿Despidiéndote ya? ¿Tan pronto partes, joven Komir?


  Komir reconoció la ronca voz de Amtoko a su espalda. La vieja bruja se había acercado hasta él con tal sigilo que ni se había percatado de su presencia.


  —Cuanto antes me ponga en camino, mejor para todos —respondió él devolviendo la mirada a las tumbas de sus seres queridos.


  —El camino que vas a emprender está lleno de peligros. La señora de la noche eterna te ronda, mi joven amigo. Si partes y abandonas tu tierra, los ejes del destino comenzarán a girar y te verás irremediablemente envuelto en acontecimientos que en un futuro podrían ser de gran repercusión. Este es un momento de gran importancia en tu vida y la de otros muchos, aunque tú ahora no puedas entenderlo.


  —Nada de lo que me digas hará que cambie de opinión.


  —¿Y si te digo que morirás sin cumplir tus deseos de venganza? —le tanteó la vieja bruja— ¿Y si puedo asegurarte que nunca conseguirás la venganza que tanto ansías?


  —¡Pues que así sea! Pero no por ello cambiaré mi decisión. Sea cual sea mi destino final seguiré adelante con mi propósito, nada me apartará de ese camino. ¡Nada! —aseguró con tozudez.


  —La venganza es un poderoso sentimiento, pero el más necio de los consejeros. La vida te enseña a enfrentarte a situaciones injustas, dolorosas, tal es la naturaleza de la existencia del hombre. De un modo u otro el dolor nos toca a todos, no hay escapatoria, somos humanos, padecemos los sinsabores de la vida. Pero en nuestra mano está elegir el camino correcto a seguir, el no dejarnos nublar por sentimientos poderosos pero erróneos.


  —Mi decisión está tomada, Bruja Plateada.


  —Aún estás a tiempo de cambiar de opinión. Eres un Norriel por derecho, quédate aquí, vive, lucha y muere como un Norriel y te aseguro que tu vida será plena, larga y llena de dicha. Si te marchas en busca de la venganza sólo te espera el dolor y la muerte…


  —No soy ningún niño al que puedas asustar con tus artes arcanas. No cambiaré de opinión, digas lo que digas. Seguiré mi camino y nada me detendrá. Tendré mi venganza.


  —Mi corazón se entristece al oír tan equivocadas palabras. Pero siendo esa tu voluntad, yo no puedo más que aconsejarte.


  —Aconsejado estoy, puedes sentirte tranquila.


  —En ese caso sólo puedo desearte fortuna en tu andadura, que Ikzuge, la diosa Sol, proteja tu camino de día e Igrali, la diosa del astro plateado, tus sueños de noche —le deseó la vieja bruja con tono pesaroso.


  —Gracias… y gracias por advertirme aquella noche —dijo Komir suavizando el tono—. ¿Fuiste tú, verdad? Me visitaste en mis sueños y me advertiste de la llegada de los guerreros tigre.


  —En efecto, mi joven amigo, fui yo, con la ayuda de nuestra madre Iram. Mis habilidades dependen en gran medida de los designios de la Madre Tierra. Siento que no pudiera verlos antes, no sentí su vil presencia hasta que ya estaban muy cerca. Demasiado cerca para huir. Lo siento, de veras.


  Komir miró las tumbas de sus padres y realizó un gesto afirmativo.


  —¿Seguirás ayudándome en el futuro? —indagó Komir, esperanzado.


  —Lo intentaré, aunque nada puedo garantizarte. Fuera de estas tierras me resultará mucho más difícil comunicarme contigo, nuestra diosa Iram protege sus tierras y a los hijos que residen en ellas. Fuera de territorio Norriel, de nuestras amadas montañas y valles, su influencia se disipa. Sin embargo, lo seguiré intentando si eso es lo que me pides.


  —Te doy las gracias, cualquier ayuda, por pequeña que sea, será bienvenida.


  —No me lo agradezcas todavía. Algún día, seré yo quien necesite de un favor y acudiré a ti, espero que cuando lo haga, lo honres.


  —Tienes mi palabra, siempre y cuando no me pidas algo que por honor haya de negarte.


  —¡Ah! El honor y los principios. La moral y su doble cara. Esperemos que no se interpongan en nuestra amistad, joven guerrero.


  —Esperemos…


  —¿Sabes a dónde te dirigirás?


  —Pues en realidad no estoy seguro…


  —¿Alguna pista o indicación? ¿Encontraste algo en casa de tus padres que arroje alguna luz sobre el suceso o el camino que debes emprender?


  Komir quedó pensativo, dudando, pero decidió arriesgarse y confiar en la Bruja.


  —Algo he hallado… pero desconozco su significado. Quizás tú puedas decirme algo más. He encontrado un enigmático medallón escondido en un doble fondo del arcón de mi madre. Nunca lo había visto antes, en realidad nunca se lo he visto puesto a mi madre. Esto me extrañó mucho, sobre todo porque parece muy valioso.


  —Ummm… Interesante… un medallón dices. ¿Puedo verlo?


  —¿Cómo sabes que lo llevo conmigo? ¿Cómo sabes que no lo he escondido, que lo he enterrado?


  La vieja bruja se echó a reír con una gran carcajada llevándose las manos al estómago.


  —Del mismo modo que sé cuando va a llover, joven amigo, ¡qué cosas preguntas! Lo percibo, lo siento en mí. Ahora mismo percibo su presencia.


  Komir la miró perplejo.


  —¿Lo percibes? Pero si es un objeto, sin más, una joya tallada de forma artesanal con una enorme piedra preciosa.


  —Sí, joven amigo, pero no es un objeto cualquiera…


  —No sé a qué te refieres, pero está bien, aquí lo tienes.


  Komir sacó el medallón que llevaba colgado al cuello bajo el jubón y se lo mostró a la bruja. Era precioso: una gema perfectamente redonda, negra como la noche, con más de 150 caras, del tamaño de una gran ciruela, encajada en un aro de oro puro y unido a una larga cadena de eslabones del mismo material. Komir no sabía si la piedra era un zafiro, un rubí o un diamante, o cualquier otra piedra preciosa. Él no entendía nada de joyas o riquezas más allá de lo aprendido de las leyendas Norriel y los cuentos de niños, pero lo que sí sabía a ciencia cierta era que aquella gema era única y que albergaba algún tipo de misterio.


  Amtoko la examinó con detenimiento. Se tomó su tiempo y la estudió palpando con todo detalle. Después de un largo rato de estudio del misterioso medallón, cerró los ojos. Musitó unas palabras extrañas, manteniendo los ojos cerrados y los brazos extendidos, como orando al sol y la luna. Absorta, la bruja exhaló una fuerte luz. Todo su cuerpo se iluminó, envuelto en un haz de luz intensa que, con la misma rapidez que lo inundó todo, se desvaneció.


  Transcurrieron unos largos instantes y Komir esperó sin saber muy bien qué hacer, incómodo por lo que estaba presenciando, que estaba seguro era brujería de algún tipo.


  Finalmente Amtoko abrió los ojos.


  —¡Magnífico! —exclamó la bruja de pronto asustando a Komir, que dio un involuntario brinco atrás.


  —¡Por la Luna! Menudo susto me has dado.


  —Y aún mayor te voy a dar —sonrió la bruja.


  Komir la miró expectante, dudando de querer escuchar lo que iba a decir a continuación. Cruzó los brazos y se preparó para las nuevas.


  —Este medallón, el medallón de tu madre, es un Objeto de Poder.


  —¿Un qué? —preguntó Komir totalmente ignorante.


  —Escúchame y presta mucha atención, mi joven amigo, porque esto te será útil en el futuro. En nuestro gran continente de Tremia, y en otros más lejanos y desconocidos, existen objetos que han sido creados o imbuidos de gran poder —ante la cara de incredulidad de Komir, Amtoko negó con la cabeza y continuó explicando—. Objetos mágicos, para que me entiendas. Objetos que han sido o bien creados de la mismísima energía de la que se alimenta el Poder, o que han sido imbuido de ella para algún fin. Lo que tú conocerás como hechizar. ¿Me sigues, joven osezno?


  —Te sigo… me estas diciendo que el medallón de mi madre tiene poder… es mágico ¿No?


  —¡En efecto! Pero más que eso, ese medallón tiene un poder antiquísimo.


  —Ya veo, y por eso has notado su presencia, has presentido su poder, el hechizo que posee ¿no?


  —Veo que aparte de músculo has sido bendecido con cerebro, mi joven guerrero, eso sí es una rara combinación por estas tierras —sonrió amistosamente la bruja—. Este objeto, esta gema en concreto, ha sido imbuido de poder por algún Mago muy poderoso.


  —¿Puedes descifrar qué tipo de hechizo o para qué? ¿Es peligroso?


  —No, está muy bien protegido con una magia muy lejana, muy antigua, casi primaria. Verdaderamente extraordinario —comentó la bruja volviendo a examinar la negra gema.


  —Si es un Objeto de Poder es muy probable que esté relacionado con el ataque. Eso lo convierte en una pista que podría conducirme hacia los asesinos, y de ellos, a los responsables, a los que lo ordenaron.


  —Muy posiblemente, Komir, muy posiblemente…


  —Entonces tienes que ayudarme, Amtoko, ¿no puedes usar tu magia para romper la protección del medallón? ¿Para obtener alguna información? Todos dicen que tu magia es muy poderosa —le imploró el joven guerrero Norriel suplicando con sus ojos.


  Ella lo miró con ojos tiernos y puso su mano sobre el hombro del abatido guerrero


  —Será difícil pero podría intentarlo.


  —¡Adelante, entonces! —exclamó Komir súbitamente esperanzado.


  —Aquí no, debemos ir a otro lugar. A un lugar donde pueda entrar en contacto con la esencia de lo que sucedió, con objetos, con la estancia…


  Komir estaba decidido, haría lo que fuera necesario para conseguir su propósito. Sabía perfectamente el lugar al que se refería Amtoko antes de que ésta prosiguiera.


  —Komir, debemos ir a tu casa. Debemos realizar un ritual, esta noche, a media noche. Un ritual de sangre a Igrali, la diosa Luna, para que nos bendiga con su sabiduría y nos ayude a encontrar lo que buscamos.


  


  


  


  Era casi medianoche sobre las eternas y silenciosas montañas Ampar y los Bikia dormían apaciblemente cual retoños en el protector regazo de la madre noche; la menguante luna bañaba el valle con su plateado resplandor dotando de una belleza inusitada al agreste paraje.


  Komir contemplaba sentado junto a la chimenea de su hogar cómo Amtoko dibujaba un perfecto círculo en el centro de la habitación común. Espolvoreaba con cuidado unas cenizas, que Komir prefería no saber qué eran o de dónde procedían.


  Las artes mágicas de Amtoko lo intimidaban sobremanera, siempre le habían inspirado cierto reparo y él, al igual que la mayoría de los Norriel, aborrecía la magia y la brujería. La bruja había dibujado otros dos círculos más pequeños con las mismas cenizas en los lugares donde su padre y su madre habían perecido. Al pensar en ellos un dolor insufrible volvió a atormentarlo oprimiéndole el pecho y después la garganta, impidiéndole respirar. Reprimió las lágrimas que asomaban a sus ojos y, sentado en una silla mirando a Amtoko, respiró profundamente.


  —Tranquilo, joven Norriel, necesito que estés tranquilo, este conjuro ha de funcionar —dijo la bruja.


  Lo dijo de espaldas, sin mirarlo, lo cual no le extrañó ya que aquella mujer percibía muchas más cosas de las que decía, las viera o no.


  Un búho ululó en los alrededores de la cabaña.


  Un vertiginoso escalofrío recorrió la espalda de Komir.


  Amtoko se situó en el centro del círculo principal. En la mano izquierda portaba un gastado tomo con una vieja y curtida envoltura de cuero, que Komir tan solo esperaba no fuera de piel humana; en aquel momento cualquier cosa le parecía posible. En la otra mano brillaba una afilada daga con inquietantes motivos grabados en su filo.


  —Es hora, mi joven amigo. ¿Seguro que quieres seguir adelante? Aún estamos a tiempo de olvidarnos de todo esto y dejar que los hilos del destino sigan sus caprichosos movimientos sin nosotros interferir.


  Komir se levantó con ímpetu de la silla y se acercó a la bruja, situándose en el borde del círculo y mirándola a los ojos.


  —Estoy listo. Sigamos adelante.


  Amtoko negó con la cabeza, suspiró sonoramente, y se encogió de hombros.


  —Entra en el círculo y dame tu mano —ordenó.


  Komir entró en el círculo nervioso pero seguro de querer seguir adelante, hasta el final, costase lo que costara. Aunque perdiera la vida en el intento.


  Amtoko esperó unos momentos y comenzó a enunciar unos enigmáticos versos en un lenguaje desconocido para Komir, en un lenguaje que nada tenía que ver con la lengua Norriel. Una fuerte corriente de aire frío penetró violentamente por la puerta y las ventanas. Un torbellino de hojas irrumpió con la fuerte corriente de aire, derramando a su paso las velas que alumbraban la estancia. En un instante, se encontraron en la más absoluta oscuridad. Sólo la luz del astro luna que atisbaba a entrar por la puerta marcaba la silueta de ambos. Amtoko, como ajena a todo lo que allí sucedía, continuaba recitando su misterioso cántico. Los tres círculos comenzaron a irradiar una luz blanquecina en dirección ascendente. La luz permanecía atrapada en el interior del círculo como presa de un mundo mágico al que pertenecía y no pudiera abandonar. Amtoko abrió el tomo que llevaba en su mano y leyó en voz alta una serie de palabras incomprensibles. Miró a Komir a los ojos y sin que él apenas se percatara le hizo un corte en la palma de la mano con la enigmática daga.


  La sangre comenzó a fluir.


  Komir cerró el puño instintivamente pero Amtoko le forzó a abrirlo. La sangre se deslizó hacia el suelo en el interior del gran círculo y la luz comenzó a tornarse amarillenta al contacto con la sangre. Unas imágenes comenzaron a formarse en el círculo a sus pies, imágenes que Komir reconoció con dolor, imágenes de la fatal noche. Como salida de la nada la magia le estaba haciendo revivir aquella hiriente escena.


  Amtoko se desplazó al siguiente círculo donde Ulis había perecido. Repitió el ritual y al caer la sangre de Komir en el círculo, la imagen mostró la escena de la muerte de su padre. Komir cerró los ojos sufriendo un dolor inconsolable en su interior. Amtoko realizó el ritual una vez más y Komir no pudo contener las lágrimas al volver a presenciar la muerte de su querida madre.


  —El medallón, por favor —requirió la bruja.


  Komir se lo dio tembloroso y volvieron a situarse en el círculo central. La bruja sujetó la joya de poder por la larga cadena dorada y la dejó balancearse libremente sobre el círculo.


  —Sujétalo tú, Komir, así como lo estoy haciendo yo —le indicó al joven que se secaba las lágrimas con el puño.


  Komir obedeció y Amtoko comenzó una vez más a recitar aquellos insólitos versos. La sangre que caía de su mano comenzó a deslizarse por la cadena de oro y un fino reguero del espeso líquido llegó hasta la negra gema circular del medallón.


  Un destello de luz dorada proveniente del objeto sobresaltó a Komir.


  La sangre resbaló por la gema y cayó al centro del círculo en el suelo. Unas nuevas imágenes comenzaron a tomar forma en el círculo. Un infinito mar azul llenó la imagen. Unos instantes más tarde la escena cambió y unas enormes olas rompiendo sobre un alto acantilado la llenaron. Komir miró la imagen sin comprender, sin reconocer aquel acantilado, aquel mar. Transcurridos unos momentos volvió a cambiar. Esta vez, ya anochecido, sobre el acantilado, un enorme faro alumbraba el horizonte. La visión se mantuvo sobre la rectangular torre del faro unos instantes y finalmente desapareció.


  Amtoko dejó de recitar y los círculos de luz desaparecieron al instante.


  —¿Qué… qué lugar era ese? ¿Qué querían decir esas imágenes? —se apresuró a preguntar Komir.


  —Esas imágenes mostraban tu destino, Komir, el lugar al que el medallón de tu madre desea volver… su origen quizás, su destino tal vez…


  —Pero, ¿qué lugar es ese?, ¿lo conoces?, ¿sabes dónde está? —interrogó Komir esperanzado.


  —Sí, joven Norriel, lo conozco. Es el Faro de Egia, en Ocorum, la gran ciudad portuaria del reino de Rogdon.


  —Entonces allí me dirigiré.


  La Bruja Plateada lo miró y negó cabizbaja.


  —Que las tres diosas te protejan, Komir, las vas a necesitar.


  


  



  Sanación


  


  


  


  Aliana agachó su ágil y esbelto cuerpo para recoger una de las plantas medicinales que habían salido a recolectar. Hacía un día cálido y una suave brisa arrullaba el acantilado meciendo con delicadeza las coloridas flores que lo decoraban. La satisfacción irradiaba en su joven rostro. Recogió varios dientes de león y los introdujo en la ajada bolsa de cuero que llevaba atada al cinturón. Al incorporarse, buscó con la mirada a su alrededor alguna planta medicinal más que pudiera llevarse pero no consiguió discernir ninguna. El suave viento de la mañana, procedente del infinito océano, le acarició la cara y el pelo. Extendiendo los brazos y meciendo su joven cuerpo al son del envolvente aire, Aliana disfrutó con todo su espíritu de aquella gentil y agradable sensación.


  Rezagada unos pocos pasos, Gena observaba a Aliana sin poder evitar una sonrisa al constatar el regocijo de su tutora. Recordó con agrado cómo desde su llegada al Templo de Tirsar, hacía ya un verano, para convertirse en aprendiz de la Orden de Tirsar, la bella Aliana la había acogido bajo su ala protectora. La Orden no era una orden religiosa, sino una Orden de Sanadoras. Mujeres dedicadas al arte de la sanción, a la curación de enfermedades y se regían por una estructura casi militar.


  Gena recordó con gran tristeza y pesar, cómo sus padres la habían enviado sin dilación al templo tras descubrir, con verdadero estupor, que era poseedora del Don Arcano. Se le antojaba toda una paradoja que un acto de bondad, casi milagroso, hubiera tenido unas repercusiones tan horrendas. Gena, inadvertidamente y por mero accidente, recién cumplidos los diecisiete años, había sanado una fea herida en el brazo de su hermano Bilon tras caerse éste de un árbol. Sin entender ni el cómo ni el porqué ni comprender lo que ocurría, el pequeño milagro había sucedido, nacido de la preocupación y el sincero deseo de ayudar a mitigar el dolor de un ser querido. Lo había curado, había sanado a su hermano con aquel insólito destello azulado de energía interior que nunca antes había experimentado. Sus queridos padres, sin embargo, unos humildes granjeros de buen corazón pero muy supersticiosos en su ignorancia y muy temerosos de lo místico y de lo mágico, se habían horrorizado sobremanera. La reacción de sus progenitores había quebrado el alegre corazón de Gena. Era muy consciente de que, al igual que la mayoría de los vecinos de la aldea y gentes de la comarca, sus padres temían y aborrecían lo desconocido y arcano. Por ello, y tras consultar con los líderes de la pequeña aldea rural, habían decidido enviarla al Templo de Tirsar, hogar de las Sanadoras, en la costa más occidental del reino de Rogdon donde podrían hacerse cargo de ella y hacer frente a los requerimientos especiales que su situación demandaba.


  La tristeza que había sentido por el rechazo había sido indescriptible.


  Gena llevaba un año en el templo y contrariamente a lo que inicialmente había imaginado, era feliz. Muy feliz. Caminando alegremente hacia Aliana pensó que no podía haber deseado una tutora mejor. A pesar de su juventud, Aliana era una maestra muy dotada y precisamente gracias a esa mocedad, una compañera inmejorable. La saludó con el brazo en alto y Aliana al verla devolvió el saludo moviendo la mano enérgicamente y esgrimiendo aquella encantadora sonrisa que la caracterizaba. Gena, haciendo uso de su mente analítica, la estudió un instante: la joven Sanadora de la Orden acababa de cumplir los diecinueve años, era alta y esbelta, con el cabello rubio del color del trigo en verano, largo hasta media espalda; sus enormes ojos eran del color del mar e irradiaban una tranquilidad y armonía cautivadoras. Su tez era pálida al tiempo que algo curtida por la constante exposición al suave sol de aquellos lares. La belleza sosegada de aquel rostro, serena y armónica, resultaba absolutamente tranquilizadora cual bálsamo para agitadas almas. Daba la impresión de haber sido tocada por la gracia de los dioses y bendecida con una belleza y serenidad exquisitas. Pero por alguna razón que escapaba a su comprensión, no se sentía celosa de su mentora. Gena era perfectamente consciente de su escasa belleza física, algo que tenía muy asumido hacía ya mucho tiempo. Al lado de Aliana, este hecho se acentuaba significativamente y, sin embargo, no le importaba. Sabía que este efecto era una de las virtudes de su tutora y aunque su ávida mente le indicaba que debería envidiarla, por alguna razón, era incapaz.


  Aliana, según le habían contado las hermanas, había pasado toda su vida en el Templo de Tirsar bajo la tutela de la Orden rodeada y protegida por ellas. Aquel era el orgulloso destino que a ella le aguardaba también debido a su talento y esto Gena lo aceptaba de muy buen grado, es más, daba gracias a los dioses por ello. Dentro de La Orden de Tirsar, una orden compuesta íntegramente por mujeres donde rara vez se veía a un hombre, su falta de belleza física no le parecía tan significativa ni importante. Además, hacía tiempo que había aceptado e interiorizado con resignación el desprecio de la caprichosa Asra, diosa de la Belleza, que en su cruel y arbitraria selección había decidido no agraciarla. Siguió con la mirada a su maestra mientras ésta se dirigía hacia el templo con paso alegre y se dejó envolver por el precioso paisaje ante sus ojos, por la hermosura y grandiosidad del panorama que se extendía ante ella mientras la calidez de la brisa la acurrucaba.


  El Templo de Tirsar, sede y refugio de la reverenciada Orden, había sido erigido en una bella y singular península de triangular orografía. Estaba situado en el extremo occidental del poderoso reino de Rogdon. Un largo puente de piedra de casi un centenar de arcos, construido sobre un irregular istmo, unía la independiente península al territorio del rico reino. La península constituía una auténtica fortaleza natural, rodeada casi en su totalidad por el Mar de Rogdon. Una puerta amurallada y dos regias torres salvaguardaban la entrada a la península desde el soberbio puente de unión al próspero reino de Rogdon. A Gena le maravillaba aquel puente, edificado en parte sobre el estrecho istmo y en parte sobre el índigo mar. Habituaba a pasear sobre sus firmes espaldas disfrutando de las espectaculares vistas siempre que sus obligaciones se lo permitían.


  Infranqueables acantilados rodeaban toda la extensión de la península a excepción de una pequeña zona cóncava al sur, donde una coqueta playa y un diminuto puerto rompían la hegemonía de los majestuosos precipicios. Salvaguardando toda la playa y el pequeño puerto, una robusta muralla de piedra había sido erigida con la intención de proteger a la Orden de los ataques de embarcaciones piratas procedentes de los mares del norte. Una puerta levadiza de hierro reforzado escoltada por dos torres vigías daba paso al interior de la península desde la playa. Gena se acercó a uno de los acantilados de la zona sur y observó desde aquella impresionante altura la pequeña playa. Viendo las murallas y torres de inquebrantable roca se sintió plenamente protegida, segura. «Aquí estamos a salvo de todo mal, del odio y la codicia despreciable de los hombres sin escrúpulos».


  Continuó oteando con su siempre curiosa mirada el noreste de la verde península. Un vasto y frondoso bosque llegaba hasta los descalzos pies de los acantilados. La extensión al oeste de la amplia isla había sido convertida en grandes campos de cultivo. Estaban divididos en numerosas parcelas de vegetales y hortalizas, para la subsistencia de sus habitantes. Al centro y norte de la península, una grandiosa edificación se alzaba sobre una colina rocosa. El edificio central, una antigua fortificación militar, un torreón de sólida construcción, había sido ampliado con dos grandes pabellones laterales donde se alojaban la mayoría de los residentes de la península. Las Hermanas Sanadoras de la Orden ocupaban el ala este y las Hermanas Protectoras el ala oeste. Gena al poseer el Don y haber sido iniciada en la Orden como una Sanadora neófita se alojaba con sus hermanas en el ala este. Las Hermanas Protectoras no habían sido bendecidas con el Don pero su dedicación hacia la Orden era total. Su deber era simple al tiempo que vital: proteger la Orden de Tirsar y a todos sus miembros. Instruidas en el arte de la guerra y en el dominio de las armas, constituían una guardia de soldados de élite. Bajo la salvaguarda de las Hermanas Protectoras, a Gena aquel lugar le parecía el más seguro y protegido sobre la faz de la tierra y en él se encontraba completamente a salvo de las atrocidades e inmundicias del mundo exterior.


  Mientras descendía la colina con paso despreocupado, Gena repasó los conocimientos que su mente albergaba relativos a la Orden de Tirsar y su origen, enseñanzas nacidas de las narraciones de Aliana y otras maestras con las que había compartido tiempo y estudios. La Orden era una orden de sanadoras y curadoras cuya misión última y razón de ser consistía en promover el estudio y ejercicio de la curación así como de todas las artes de sanación. A su vez, aquellas que habían sido bendecidas con el Don debían ser protegidas para que pudieran ayudar a los necesitados y mitigar el dolor con el que, las enfermedades y los hombres mezquinos, asolaban el mundo. La bondadosa y autosuficiente Orden centenaria había sido fundada por Helaun, la primera Sanadora con el Don de la que se tenía constancia en el reino de Rogdon.


  Según contaba la leyenda, Helaun persiguió un objetivo altruista toda su vida: crear un grupo benévolo de personas dedicadas en cuerpo y alma a hacer el bien y erradicar las enfermedades sobre la faz de la tierra. Con muchísima perseverancia e incansable tesón, Helaun fundó la Orden de Tirsar con tan sólo cuatro Sanadoras en un tiempo donde eran perseguidas y acusadas de brujería. Aunque no existen imágenes o descripciones de la Madre Fundadora de la Orden, Gena siempre la imaginaba de un aspecto etéreo, casi divino, principalmente debido a la grandeza de todos sus logros. Había comenzado en solitario con su Don, y tras muchos años de estudio autodidacta, basado en la experimentación y el ensayo, consiguió comprender los principios básicos que lo guiaban.


  En una época arcaica donde la existencia del Don no era apenas conocida, los pocos que lo poseían, lo especializaban en el arte de la destrucción, pues la existencia de Magos con poderes destructivos era constatada. Magos capaces de manipular los elementos: Fuego, Tierra, Aire y Agua, para crear conjuros de gran poder destructor y arrasar ciudades y ejércitos; Hechiceros que penetraban y corrompían las mentes de los hombres con ilusiones atroces portadoras de dolor abismal, muerte y abominación, capaces de matar a sus desdichadas víctimas en medio de la mayor de las agonías. Pero Helaun, aun pudiendo haberse convertido en un Mago o Hechicero de gran poder debido a la intensidad de su Don, rechazó aquellos caminos de destrucción y ansia de poder para dedicar su vida a la altruista tarea de la sanación de sus semejantes. Sin personas que la ayudaran y perseguida por la ignorante plebe, Helaun creó los primeros tratados sobre el Don focalizado en la sanación.


  A partir de ahí, desarrolló su talento con muchos años de arduo trabajo y constante aprendizaje; pero fue mucho más allá: fundó una orden que garantizaría la continuidad del trabajo iniciado por ella, para que en un futuro otras Sanadoras pudieran continuar el camino que había emprendido. Todo ello en una época, en la cual fueron perseguidas por el supersticioso populacho, marginadas y atormentadas por la ignorancia y la incultura de mentes simples y temerosas. Constatado era que varias hermanas de la Orden habían sido asesinadas de forma brutal, quemadas en la hoguera por campesinos ignorantes y líderes religiosos de equivocadas verdades. Éste fue el motivo que obligó a Helaun a fundar las Hermanas Protectoras. Fue la forma de evitar nuevos asesinatos, linchamientos y violaciones de las indefensas Sanadoras.


  Tremia es un mundo duro y cruel, y la vileza de algunos hombres alcanza cotas indescriptibles.


  Por todo ello, para Gena, Helaun representaba todas las virtudes y bondades a las que ella misma aspiraba, algún día lejano, poder imitar. Con un suspiro miró hacia el infinito horizonte sobre el inmenso mar y con voz susurrante proclamó:


  —Algún día seré merecedora del Don que se me ha otorgado. Algún día te sentirás orgullosa de esta humilde hija, Madre Fundadora.


  


  


  


  Aliana llegó a la gran plaza central frente al templo. Como era habitual a aquella hora del día, la rectangular plaza estaba llena de hermanas de la Orden trabajando en sus labores diarias. El templo en sí era una fortificación militar, un enorme torreón bien conservado por las laboriosas mujeres de la Orden y que, en más de una ocasión pasada, había salvado a la Orden al servir de fortaleza contra invasiones piratas. La gran plaza estaba dividida en tres áreas bien diferenciadas donde se llevaban a cabo las actividades principales de la Orden. La zona este estaba dedicada al comercio y la agricultura y disponía de mesas y puestos de trabajo para la preparación y almacenamiento de los productos, tanto para consumo interno como para comercio con el reino vecino. La zona oeste estaba dedicada a la sanación y todas las labores relacionadas o derivadas de su complejo arte, con diferentes puestos y mesas donde decenas de mujeres llevaban acabo su trabajo.


  Aliana se acercó y saludó a sus hermanas. Les dio las plantas medicinales que había recolectado para que las secaran y más tarde fueran preparadas como pociones y ungüentos. Con el espíritu animado que le caracterizaba se encaminó a la zona sur de la plaza donde las Hermanas Protectoras entrenaban su destreza con el arco, la espada y la lanza. Unas treinta mujeres practicaban rigurosamente el oficio de la guerra. Un cuarto de la fuerza armada total del templo. El resto permanecía en sus posiciones en las torres, en el templo o de patrulla.


  Aliana al ver el entrenamiento fue súbitamente invadida por el deseo de participar y pidió al oficial de adiestramiento que le permitiera realizar unos tiros de ejercicio con el arco. Aun siendo una Sanadora, ya que el Don era fuerte en ella, Aliana manejaba muy bien el arco ya que, como era ley en la Orden, se adiestraba a todas las mujeres, Sanadoras o Protectoras, en su uso desde el ingreso. Realizó cinco tiros a una distancia considerable y todos ellos dieron en la diana. La alegría por su pericia le produjo una involuntaria sonrisa que no reprimió. Le encantaba el arco y no podía resistirse a tirar con él. Decidió probar el tiro sobre blanco en movimiento que era lo que en realidad más le gustaba por la dificultad añadida que entrañaba. Hizo una seña con la mano a una de sus hermanas, que vistiendo una armadura pesada completa y con yelmo con visor, estaba situada junto a un árbol sujetando una cuerda con poleas. La Hermana en armadura tiró de la cuerda y de una de las ramas del árbol se desprendió un blanco circular de madera con una diana que comenzó a oscilar de izquierda a derecha. A aquella distancia el acertar a aquel blanco oscilante sólo estaba al alcance de las tiradoras más expertas.


  Se concentró, midió el viento, estudió el movimiento, calculó el tiro y el ángulo necesarios y se preparó. Su mente se purgó, quedando en blanco, en completa armonía, sólo existía el movimiento oscilante de la diana. Sintió la ligera brisa en su rostro, respiró profundamente, tensó hasta su mejilla y soltó. La flecha voló como un rayo de luz realizando una medida parábola al surcar el aire y se clavó certera en el centro de la diana.


  Aliana, puño en alto, dio un salto de alegría.


  —Excelente tiro, Aliana —comentó una voz muy familiar a su espalda.


  Aliana se dio la vuelta con una amplia sonrisa de satisfacción en su cara y vio a Sorundi, la Maestra Sanadora de la Orden. Era una mujer de rostro amable, de más de 60 primaveras de edad aunque aparentaba 20 menos de los que realmente tenía, sin duda debido a su gran poder interior. Su cabello, rubio y pincelado de gris, y su tez blanca y carente de arrugas discernibles, le conferían el aspecto de una mujer de apariencia mucho más joven. Aliana miró sus indulgentes ojos castaños y realizó una pequeña reverencia en signo de respeto.


  —Gracias, Maestra Sanadora, trato de mantener mi puntería afinada.


  —Y haces muy bien, criatura —le dijo la máxima responsable de la Orden de Tirsar tomando la mano de Aliana entre las suyas.


  —Gracias a la Luz que te encuentro aquí, temía que estuvieras todavía entretenida en los bosques recogiendo raíces y hongos por horas, como generalmente acostumbras.


  —Acabo de regresar de los acantilados al norte, estaba recogiendo diente de león.


  —Necesito hablar contigo… es urgente… en privado, caminemos un poco en dirección a la playa… —le comentó la líder de la Orden con tono preocupado.


  —Como desees, Madre Sanadora —le contestó la joven, intrigada y con una pizca de preocupación.


  Caminaron del brazo cual madre e hija dando un paseo hasta encontrarse suficientemente alejadas del resto de las hermanas.


  Sorundi detuvo el paseo, miró a Aliana a los ojos y con severa urgencia le explicó:


  —Ha llegado un mensajero desde el reino con graves nuevas —hizo un inciso, respiró profundamente y prosiguió sujetando firmemente el brazo de la joven—. Ha ocurrido una desgracia y el Rey Solin nos ha mandado llamar con urgencia.


  —¿Su Alteza Real Solin, monarca de Rogdon? ¿Qué ha ocurrido, Madre Sanadora? —preguntó Aliana muy preocupada y algo espantada.


  —El hijo del Rey ha sido alcanzado por una flecha enemiga en una emboscada. Se sospecha que ha sido obra de asesinos del Imperio Noceano… Los cirujanos reales han hecho todo lo posible pero creen que la saeta estaba envenenada con algún tipo de sustancia desconocida, un tóxico extranjero muy potente. Su vida se escapa y el Rey ha pedido que intervengamos de inmediato.


  —Graves noticias… muy graves… —meditó Aliana intentando hacerse a la idea de las implicaciones y posible repercusión del intento de asesinato del príncipe heredero a la corona de Rogdon—. Estoy segura de que podréis neutralizar el veneno, Maestra —prosiguió con controlado optimismo.


  —Yo no estoy tan segura, hija mía, el Don de la sanación me esta abandonando poco a poco, ya no tengo ni la mitad del poder que tenía antaño y desafortunadamente no se regenera… —confesó la maestra afligida.


  Aliana bajó la cabeza.


  —Lo siento mucho, Maestra, no era consciente de que se estuviera agotando vuestra fuente.


  —En efecto, hija, por ello necesito que me acompañes en esta ocasión. Tu Don es de un poder excepcional y es muy plausible que necesitemos de él. Quiero que estés a mi lado en todo momento. Es de vital importancia para el reino que salvemos al príncipe. No solo eso, sino que además tenemos una deuda de gratitud muy importante. La familia real ha acogido y dado protección a nuestra Orden desde prácticamente su concepción. Es una ocasión única para devolver esa deuda.


  —Podríais llevaros a otras Sanadoras con mayor experiencia que yo. Ya somos casi treinta las hermanas en la Orden con el Don de la Sanación desarrollado y yo soy de las más jóvenes… —propuso Aliana con sinceridad.


  —Lo sé, hija mía, el Don no se manifiesta mucho en este continente. Una orden de más de 150 hermanas y sólo una treintena bendecida con el Don de la curación. Esperemos que la Luz nos bendiga con más hermanas que lo posean en un futuro cercano. Pero para esta delicada tarea quiero que seas tú la que me acompañe, tu poder interior es muy superior al de cualquiera de tus hermanas.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para ayudaros, Maestra —respondió Aliana con humildad.


  —Apresurémonos entonces, recojamos los antídotos y bálsamos contra venenos más potentes que tengamos y partamos de inmediato hacia la capital. Los caballos están siendo preparados y una escolta real está a la espera: un regimiento de Lanceros Reales de Rogdon. De todas formas llevaremos una guardia de quince de nuestras Hermanas Protectoras como escolta, ya sabes que no me gusta abandonar nuestro refugio si no es en su compañía. No sería la primera vez que caemos en una emboscada por ser demasiado confiadas.


  —Sé previsora y malpensada y vivirás para ver los cien —recitó Aliana con una pícara sonrisa.


  —No sabes bien cuan cierto es lo que acabas de decir, querida hija…


  


  



  Despedida y comienzo


  


  


  


  El moreno mensajero entró en la gran sala de audiencias del alcázar tras ser escoltado a través del complejo palaciego de la amurallada ciudad fronteriza de Alabando. La esplendorosa ciudad era la capital y residencia del Gran Regente del Norte, señor de todas las tierras al norte del vasto y poderoso Imperio Noceano.


  La bella ciudad, situada sobre un amplio y árido altiplano, era toda ella una renombrada obra arquitectónica; la inmensa y dorada cúpula central del palacio del Regente brillaba bajo el tórrido sol de la región. A leguas de distancia su brillo era distinguible, al igual que las cuatro esbeltas torres gemelas de un dorado resplandeciente que, escoltándola, se erguían a sus lados con sus alargados y ovalados pináculos. La gran cúpula y las cuatro torres gemelas conferían a toda la ciudad un aire casi celestial. Uno pensaría que era de origen semidivino. A cinco días de marcha de la frontera con el reino de Rogdon, la gran ciudad amurallada señalaba el inicio de los extensos dominios del gran Imperio Noceano.


  El Imperio del aguerrido Pueblo de los Desiertos.


  Un Imperio con cuatro regiones bien diferenciadas. El norte y el este disfrutaban de la bendición de las lluvias, si bien en muy modesta cuantía. Esto creaba un cálido clima sobre unas tierras bastante fértiles. Sin embargo, el oeste y especialmente el sur se caracterizaban por sus enormes y áridos desiertos, donde un despiadado y abrasador sol calcinaba cuanto sus rayos tocaban. Los Noceanos, originarios de las profundas tierras desérticas del sur, habían conquistado grandes extensiones al este y norte de su natal tierra. Habían doblegado a las tribus vecinas al yugo de sus cimitarras, formando un gran imperio por conquista y derramamiento de sangre con su imparable sed de expansión. La ciudad fortaleza de Alabando controlaba desde el gran altiplano el paso fronterizo hacia el reino de Rogdon por lo que su valor estratégico era incalculable.


  Mulko, el poderoso Regente del norte, miró un instante con curiosidad al polvoriento mensajero que se arrodillaba y le ofrecía la misiva con manos extendidas. Reconoció al mensajero, un soldado experto, muy duro, elegido para realizar misiones de índole delicada. De tez oscura y ojos negros, vestía una corta y gastada túnica azul sobre pantalones negros de tela. Una sucia capa de un azul gastado le caía de los hombros. Sobre sus largos cabellos rizados portaba el característico casco Noceano de forma redondeada y coronado por una afilada punta de un palmo de altura. Su pecho y antebrazos estaban protegidos por una intrincada armadura en cuero y rectángulos de metal, flexible y reforzada, especial para las fuerzas de asalto ligeras. A su cintura llevaba un ancho tahalí de cuero con hebilla de acero a un lado y con tres dagas de lanzar. En su costado derecho colgaba una cimitarra y al izquierdo una larga daga curva.


  Confiaba en la habilidad de aquel hijo del desierto, sabía que sería capaz de sobrevivir a la peor de las plagas y llevar a cabo la misión encomendada. Le hizo un gesto con la mano para que se apresurara a darle el mensaje. Mulko lo leyó detenidamente mientras paseaba sobre el suelo de pulido mármol negro. La intensa luz de la mañana inundaba el gran salón penetrando a través del gran ventanal en arco de bellos mosaicos. Ornamentadas cortinas de la mejor seda del Imperio vestían la gran estancia combinando con bellísimas y exóticas alfombras de una elaboración exquisita. Ricas cerámicas de reinos conquistados del este adornaban las paredes pintadas en motivos de oro y carmín. Sobre una enorme mesa circular se habían dispuesto varias bandejas de plata con frutas exóticas para degustación de los presentes.


  Mulko sacudió la cabeza, maldijo en voz baja y llamó a voces a sus dos Consejeros personales.


  —¡Malas nuevas de nuestros vecinos del norte! —exclamó al verlos llegar a la carrera—. El príncipe de Rogdon, ese mequetrefe sin sangre, ha sido abatido por una flecha de origen supuestamente Noceano y ahora el Rey Solin nos culpa y busca sangre. Esa lagartija desteñida ha expulsado a nuestro embajador, al líder religioso de nuestra gente en su reino y a varios comerciantes de gran influencia. ¡Está cerrando la frontera!


  —Esto sólo puede significar que se prepara para la guerra —dedujo Ukbi, su Consejero Militar, un corpulento General con una larga trayectoria a sus espaldas y que había servido fielmente al Imperio por más de 40 años. Mulko se acercó hasta él y lo miró a los ojos. Irradiaban inteligencia y coraje. Un guerrero con un talento brillante para las artes militares y la estrategia. Gracias al intelecto de su General, Mulko había conseguido afianzar la posición de poder que ostentaba dentro del Imperio. Las victorias de aquel hombre le habían proporcionado tierras, reconocimiento, y poder.


  —Sí, yo también lo creo —replicó Mulko con preocupación.


  —Una flecha no es suficiente prueba para lanzar una guerra a gran escala contra el imperio, mi señor. El Rey Solin no es tan insensato. Buscará más evidencias de la traición antes de declarar una guerra abierta —razonó Zecly, su Primer Consejero. El anciano y extremadamente inteligente Consejero era tan frágil como sabio. Llevaba toda la vida al servicio de su familia y Mulko lo conocía desde que era un niño. Siempre había estado ahí, sirviendo y proporcionando vitales consejos. No había nadie en quién Mulko confiara más. Aquel frágil anciano de insólitos ojos azul celeste, largo cabello níveo y privilegiada mente, rara vez se equivocaba. Además era el Hechicero más poderoso de todo el Imperio. Una frase de poder suya y los hombres caían muertos entre horripilantes sufrimientos. Mulko había presenciado el enorme poder de aquel anciano en muchas ocasiones.


  —¿Y si las encuentra? Donde se encuentra una prueba siempre puede haber otra apuntando en la dirección que se requiere. Quien haya atacado a su retoño busca comenzar una guerra que costará miles de vidas, tanto a nuestro Imperio como al reino de Rogdon —conjeturó Mulko.


  —Me pregunto… —comenzó el anciano— ¿Estamos realmente seguros que no hemos sido nosotros? —finalizó Zecly alzando una ceja. El Imperio es vasto… las ambiciones de ciertas personas poderosas insaciables…


  Mulko negó con la cabeza.


  —La orden no ha sido dada por mí, eso puedo asegurarlo, no es el momento adecuado para tamaña empresa. Si hubiera venido del Gran Emperador Malota, su excelentísima me hubiera puesto sobre aviso para preparar la situación y hubiéramos planificado conjuntamente la estrategia a seguir. No, esto es obra de otra fuerza, una mano oculta que está actuando en las sombras para desestabilizar el equilibrio existente entre nuestro Imperio y nuestros arrogantes vecinos del norte.


  Zecly dando unos pasos miró pensativo la bóveda de la habitación.


  —¿Qué me decís de vuestros rivales en el Imperio? El Imperio es amplio, su poder y riquezas inigualables, pero sólo cuatro hombres lo gobiernan. Cuatro hombres que sirven a un Emperador, cuatro hombres que se reparten todo un Imperio. ¿Podría ser una maniobra política interna para hacerse con el control y derrocar al Gran Emperador?


  —¿Eso crees, sabio Consejero? ¿Quién se atrevería a tan audaz y arriesgada empresa? ¿Quizás Omod, Gran Regente del Oeste? Lo dudo, desde hace cinco años está en guerra con esa pesadilla que son los Tulinesos. Ha tenido que invertir una enorme fortuna en construir una flota que defienda sus tres principales ciudades portuarias al oeste de las incursiones de las rápidas flotas Tulinesias. No, Omod no puede ser.


  —¿Y qué me decís de vuestro rival del este, mi señor? —intervino Ukbi con su profunda voz.


  —¿Ese perro rabioso de Elmesh, Gran Regente del Este? No lo creo. Ya tiene suficientes problemas a día de hoy repeliendo las insurgencias y levantamientos que padecen en su extenso territorio. Algunos de los cuales, como muy bien sabes, son financiados por nuestras arcas… Dudo que sea Elmesh, lo mantenemos bien ocupado y su imagen se va deteriorando ante el Emperador, además no tiene suficiente cerebro para orquestar algo así. Sin embargo, esa víbora traicionera de Salmag, Gran Regente del Sur, podría muy bien estar detrás de este movimiento encubierto. Dispone del cerebro y los medios. Sus tierras están bien controladas y protegidas y siendo primo por sangre del Gran Emperador Malota podría intentar incluso un derrocamiento, después de todo es de sangre real.


  —No lo sé, mi señor, es pronto para sacar conclusiones. Una cosa es cierta, en caso de guerra con el norte vos seríais el mayor perjudicado. Al ser vuestro territorio frontera, la guerra llegaría primero a vos y debilitaría en gran medida vuestra posición —señaló Ukbi rascándose la cuidada barba en forma de tridente.


  —¡Sí, eso es bien cierto maldita sea! —ladró Mulko acercándose a su General primero. Si el enemigo no es interno, ¿quién puede ser, quién osaría atacar al Imperio Noceano?


  —Los únicos con ejércitos capaces de enfrentarse al Imperio son Rogdon, y Norghana mucho más al noroeste en las tierras heladas, pero tenemos tratados de paz firmados con ambos y no ha habido movimientos ostensibles de sus ejércitos que hayamos visto —respondió Ukbi.


  —Prepara las tropas, Ukbi. Ponlas en alerta y refuerza la guarnición de la fortaleza. La guerra podría estallar en cualquier momento. Debemos prepararnos para afrontarla —ordenó Mulko nervioso.


  —Es hora de ejercer una muy fina diplomacia, con mucha cautela y sutileza —sugirió Zecly—. Debemos conversar con Rogdon y Norghana y estudiar las posibilidades de guerra y alianza con ambos reinos.


  —¿Están tus espías preparados y en situación para actuar, Zecly?


  —Así es, mi señor. Mi red de espías y asesinos llevan años en posición. Sólo esperan órdenes y comenzarán a actuar.


  —Bien. Es hora de despertar a tus durmientes.


  


  


  


  A muchas leguas de distancia del Imperio Noceano, lejos de las tierras del ardiente sol, en las montañas de los Norriel, la remota aldea de Orrio despertaba con pereza. El rocío teñía de luminosidad y refulgencia las verdes plantas y a su paso salpicaba las gastadas botas de cuero de Komir. Levantó del suelo húmedo su morral de viaje, en el que había puesto unas pocas prendas de abrigo y provisiones para dos semanas. Lo cargó a la espalda con un suspiro. Junto a la puerta descansaba su lanza de guerra, la agarró y, despacio, con cuidado, cerró la puerta de su hogar.


  Komir se quedó contemplándola en silencio un largo momento, aletargado. ¡Cuántos momentos felices había vivido en aquella casa junto a sus queridos padres! Se preguntó si algún día volvería a verla de nuevo. No, lo más probable era que no. Este pensamiento lo animó a seguir en su empeño de encontrar respuestas a todas las incógnitas que lo atormentaban. Sin dudar un instante más se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección al pueblo, dejando su querido hogar paterno tras de sí. Un sentimiento contradictorio de tristeza por el abandono de lo conocido, de lo amado, y de ácida alegría por el comienzo de la aventura que esperaba sanara su destrozada alma, le recorrió todo el cuerpo.


  —¿Nos marchamos sin despedirnos? —tronó una voz familiar a su espalda. Komir inmediatamente la reconoció.


  —Quería evitarme tener que ver tu fea cara una última vez —respondió Komir dándose la vuelta y encarando al gigante de su amigo.


  Hartz sonrió de oreja a oreja.


  —Hoy no es tu día de suerte entonces.


  —Veo que no me lo vas a poner fácil.


  —¿Cuándo he hecho yo algo que te haya facilitado la vida? —respondió el gigante riendo.


  —Efectivamente, nunca. No recuerdo ni una sola vez en la que me hayas ayudado con nada realmente importante. Siempre nos metes en líos, ese es tu gran don. Ayudar, por otro lado, más bien poco.


  —Cada uno tiene su talento, el mío es muy especial…


  —Sí, desde luego, meterte en líos y romper cráneos, menudo talento el tuyo.


  —Realmente especial, ya lo quisieran muchos —aseguró el gigante riendo.


  —¿Por qué has venido, grandullón? Hubiera sido más sencillo no despedirnos, quería evitarlo…


  —Después de haber estado estos meses cuidándote como una doncella enamoradiza ¿te me vas sin un adiós ahora que ya te has curado?


  —Sé que no es muy digno y sabes cuánto aprecio de corazón toda la ayuda que me ha prestado en este tiempo tan difícil.


  —Ya lo sé, tranquilo, lo decía en broma. Te has puesto todo serio de repente —dijo Hartz volviendo a reír.


  —Contigo no hay forma de mantener una conversación seria —afirmó Komir contagiándose de su risa sin poder evitarlo.


  Rieron a pleno pulmón olvidando todas las penas y sinsabores de la amarga vida, unidos en una camaradería forjada por los años de amistad en la aldea.


  Komir miró a los enormes ojos castaños de su gran amigo y le dijo:


  —Te voy a echar mucho de menos, de eso estoy seguro, amigo —le aseguró dándole una cariñosa palmada en el hombro.


  —Bueno, creo que eso no va a pasar… —le dijo Hartz dándose la vuelta y acercándose a un roble cercano. Komir lo siguió con la mirada intrigado y vio que de detrás del árbol sacaba un enorme morral, su lanza de guerra y su capa de piel de oso.


  —No puedes acompañarme, Hartz. Ya lo hemos hablado.


  —En efecto lo hemos hablado y tú has tomado tu decisión. Es el momento de que yo tome la mía.


  —No quiero que te veas envuelto en mis problemas. Si me acompañas y algo te sucediera no me lo perdonaría nunca.


  —Lo entiendo, amigo, pero mi vida es mía para vivirla como yo así decida. No voy a permitir que camines solo hacia el peligro. Somos amigos y donde tú vayas allí te acompañaré.


  —¡Serás cabezón! ¡Tienes la cabeza más dura que una roca! Ya he perdido a mis padres, ¡no quiero que por mi culpa muera nadie más!


  —Lo sé. Y yo no quiero que mueras solo en una tierra lejana e inhóspita sin una cara amiga a tu lado. No lo permitiré.


  —Por favor, te lo ruego, date la vuelta, vuelve con tu padre y vive una vida plena aquí en tu tierra, con tu pueblo.


  —Es hora de ver el mundo, salir y explorar. Experimentar nuevos lugares y vivir grandes aventuras. Si me quedo aquí solo me moriré de aburrimiento. Las incursiones piratas que sufrimos son cada vez más escasas y la caza de osos no me emociona.


  —Si me acompañas lo más probable es que mueras —intentó disuadirlo Komir.


  —Gracias por intentar asustarme pero no va a funcionar. Me quede aquí o vaya contigo lo más seguro es que termine metido en algún lío mortal y prefiero que sea contigo.


  —¡No quiero que me acompañes, no quiero tu muerte sobre mi conciencia y no se hable más!


  —¡Y yo no permitiré que mueras solo en una tierra lejana sin yo haberte ayudado! ¡Así que te acompaño y no se hable más!


  —¡Maldita sea! Eres más testarudo que una mula, lo más terco que existe sobre la faz de la tierra. ¡Una roca rellena de serrín, eso es lo que tienes por cabeza! —gritó Komir, y dándose la vuelta comenzó a caminar sendero abajo completamente furioso con Hartz.


  Dio unos pasos más mientras descendía por el camino, se calmó una pizca y miró a su amigo que permanecía expectante algo más atrás.


  —¡Por el sol y la luna! Vamos… tenemos un largo camino por delante… —capituló Komir con tono de vencida resignación.


  La cara de Hartz se encendió y su enorme sonrisa afloró llenando la mañana de calidez. Como un resorte el grandullón se puso en movimiento.


  —¡Cuántas aventuras por vivir! ¡Cuántos cráneos por machacar!


  Komir cabizbajo negó con la cabeza, una vez más, su gran amigo le había derrotado.


  


  



  Veneno, dulce despertar


  


  


  


  La majestuosa y poderosa ciudad amurallada de Rilentor, capital del reino de Rogdon, estaba situada a menos de un día a caballo del Templo de Tirsar, hogar de las sanadoras. La comitiva de sanadoras y lanceros reales, encabezadas por Sorundi y Aliana, cabalgó rauda como el viento de forma ininterrumpida forzando al máximo las posibilidades de sus excelentes monturas. El templo y la capital estaban unidos por la senda real que unía las principales ciudades del reino cruzando las verdes llanuras y atravesando los frondosos bosques.


  Al entrar en la gran ciudad por la amurallada puerta sur, conocida como el Portón de los Desiertos, comprobaron sorprendidos cómo los soldados de la Guardia Real habían despejado completamente el camino a la comitiva. Las empedradas avenidas de la solemne ciudad real, habitualmente atestadas de ajetreados transeúntes, se encontraban totalmente desiertas y custodiadas por la guardia.


  Las calles que comenzaban al pie de las dos inmensas murallas exteriores de la gran ciudad hasta alcanzar el castillo real estaban completamente despejadas. La estilizada fortaleza, con sus seis imponentes torres circulares, era la residencia de la familia real de Rogdon. Se alzaba majestuosa en el centro de la ciudad sobre un amplio altiplano rodeado de una robusta muralla defensiva y un foso con puente levadizo.


  Aliana, que adoraba cabalgar, volaba a lomos de su montura recorriendo las calles de la gran ciudad mientras el hueco estruendo de los cascos de los caballos resonaba sobre el adoquinado suelo. Galopaba entre los uniformados soldados en azul y plata que, en posición hierática, sujetaban la lanza y el característico escudo de lágrima con el emblema de Rogdon. Custodiaban las calles para garantizar el rápido tránsito de la comitiva. Nada debía entorpecer la llegada del grupo de jinetes al baluarte.


  Apenas dos suspiros después de entrar por el Portón de los Desiertos, cruzaban el puente levadizo llegando al regio castillo. Desmontaron con premura y fueron conducidos de forma expedita por dos oficiales de la Guardia Real hasta las habitaciones del malherido príncipe. Habían cruzado una de las ciudades mejor protegidas del continente y accedido a un castillo inexpugnable en un abrir y cerrar de ojos. La más pura eficiencia Rogdana despuntando y confirmando una vez más el tópico.


  Tanto la habitación del único vástago real como los pasillos que conducían hasta la misma estaban fuertemente custodiados por guardias reales. Portaban un yelmo puntiagudo que cubría cabeza, cuello y nariz, dejando el rostro al descubierto. Una argente coraza protegía el pecho y la espalda, ambos de brillante acero pulido. Bajo la coraza, una larga túnica azul llegaba hasta las rodillas con el emblema del reino bordado en ambas mangas y una cota de malla larga que se extendía hasta los muslos protegiendo el tronco superior y los brazos. Vestían además botas altas de cuero reforzadas en acero que protegían sus piernas. Empuñaban lanza y escudo de lágrima. El escudo, característico del reino, mostraba el tan amado y distintivo emblema de Rogdon: un soberbio caballo blanco encabritado sobre un torreón gris de fondo.


  Al entrar en la lujosa y ornamentada habitación Aliana barrió con la mirada la estancia. El Rey Solin, al pie de la cama, contemplaba cabizbajo a su malherido hijo. La reina Eleuna sujetaba con ternura la mano de su febril vástago. Dos de los cirujanos de la casa real, situados a ambos lados del príncipe, atendían al delirante joven. La tensión en la estancia era palpable, flotaba como un aire maligno llenándolo todo con su pestilencia. Un silencio temeroso reinaba entre los presentes, envolviéndolos, como evitando que algún sonido pudiera despertar a la despiadada muerte.


  La cara del Rey estaba marcada por la fatiga y la preocupación. Negros surcos bajo sus intensos ojos castaños eran claramente apreciables. Era un hombre fuerte, de anchos y poderosos hombros, con cabello largo y oscuro, pincelado con el blanco que poco a poco otorgan los años. Pero lo que más llamaba la atención en el monarca era su enorme estatura. Sus ojos eran castaños, intensos, y su mirada firme. Era la viva estampa de un portentoso soldado, un líder, incluso ahora, a sus cincuenta y cinco años. La reina, de edad similar a la de su marido, era en clara contraposición de esbelta y delicada figura. Una delicadeza sublime la envolvía. Su liso y dorado cabello le caía a media espalda. Sus ojos eran pequeños y azules. Incluso en aquel estado de sumo abatimiento era evidente que se trataba de una mujer de una gran belleza. Llevaba un vestido de finas telas, en una combinación de suave beige y cálido blanco que ensalzaban su esbelto porte y su aura de sublime nobleza.


  El Rey Solin al percatarse de la llegada de las Sanadoras se puso en pie y se apresuró a darles la bienvenida.


  —¡Por fin estáis aquí, Maestra Sanadora! —se dirigió de inmediato a la mayor de las dos Sanadoras con apremio en la voz—. Pasad, entrad por favor. Mi hijo se encuentra al borde de la muerte —dijo indicando con la mano en dirección al convaleciente príncipe.


  —Hemos venido todo lo raudas que hemos podido, Majestad.


  —Lo hemos intentado todo, pero no conseguimos que mejore —explicó el más anciano de los dos cirujanos reales—. Verdaderamente no sabemos ya qué más hacer. La flecha estaba envenenada y no hay un antídoto conocido en todo el reino. La situación es desesperada. Se nos va…


  —Haremos todo lo que esté en nuestro poder para devolver la salud al príncipe —aseguró la experta Sanadora de la Orden de Tirsar.


  —¡Por favor, salvad a mi hijo, os lo ruego, salvadlo! —suplicó la Reina entre sollozos—. Es demasiado joven para morir, apenas ha podido disfrutar de la vida. No permitáis que muera, ¡salvadlo, por favor! —llevando las manos a sus llorosos ojos estalló en un llanto desconsolado que heló el corazón de Aliana.


  —Majestad, si pudieran dejarnos a solas… sería de gran ayuda… Necesitamos quietud y tranquilidad para hacer uso de nuestro arte sanador de forma eficaz —rogó la Maestra Sanadora.


  —Desde luego, lo que necesitéis no tenéis más que pedirlo —respondió el monarca. Con un rápido gesto de la cabeza indicó a los dos cirujanos que salieran, y acto seguido, sujetando con ternura a su afligida esposa, la acompañó fuera.


  Las dos Sanadoras examinaron al joven de inmediato. Aliana dedujo que el príncipe sería aproximadamente de su misma edad, quizás algo mayor. Su cabello, largo y rubio, estaba sudoroso y pegado a la frente debido a la alta fiebre que padecía. Sus ojos, delirantes, eran azules como el cielo, y su rostro, bello como el de su madre. De una belleza clásica, tal y como se esperaría de un príncipe de Rogdon. Era alto y de constitución fuerte, sin duda digno hijo de su padre. Un joven verdaderamente apuesto, mezcla de la inmaculada belleza de su madre con la fortaleza y porte de su padre.


  Aliana fijó su atención en la herida de flecha que presentaba en el hombro. Sobre una silla descansaba la exquisita armadura argente repujada en oro. Calculó la posición del impacto. Justo donde finalizaba la coraza y debajo de la protección de las hombreras de laminas. Un tiro certero, estudiado, buscando la vulnerabilidad de sus protecciones. La herida en sí no hubiera sido grave, los hombros iban protegidos por cota de malla que había amortiguado el impacto. Sin embargo, el veneno en el que iba impregnada se había extendido por todo su cuerpo, provocando que cayera del caballo y no pudiera moverse.


  La Maestra Sanadora situó sus pálidas manos sobre la herida al tiempo que el Rey volvía a entrar en la habitación y se sentaba junto a ellas en silencio. La respetada líder de la Orden de Tirsar se concentró y una luz celeste, sólo visible para aquellos con el Don, emanó de las palmas de sus manos, como si una energía interior abandonara su cuerpo y saliera proyectada. Aliana conocía bien la energía sanadora y era consciente de que si bien ella podía verla con total claridad, el Rey, al no poseer el Don, no la distinguiría. Era de una luz azulada muy suave, casi blanquecina, que por más que la viera, seguía hechizando su corazón. Contempló como Sorundi se concentraba y mantenía el influjo continuo de energía. En su rostro se apreciaba el duro esfuerzo que estaba realizando. Trabajó en la herida durante largas horas, sin desfallecer, y finalmente retiró las manos con un gesto de total agotamiento. Las muestras de abatimiento en su rostro eran notables.


  —Es un veneno muy potente, extremadamente nocivo y está atacando, dañando por completo sus órganos vitales. No le queda mucho tiempo de vida. Debemos apresurarnos o morirá.


  —¡Salvadlo, por favor! —rogó el Rey con tono desesperado—. Salvadlo y os recompensaré espléndidamente, es mi único hijo, el heredero a la corona.


  —Aliana, necesitamos de tu poder. Yo no puedo parar el avance del veneno, sólo he conseguido ralentizarlo —pidió la líder de la Orden de Tirsar a la joven. Ayudada por el Rey Solin se sentó en una silla de madera junto a la cama para intentar recuperarse del tremendo esfuerzo que había realizado.


  Aliana se acercó al moribundo príncipe y le colocó las manos sobre la herida al igual que lo había hecho su Maestra. Se concentró y activó su poder. La luz celeste volvió a surgir, esta vez bajo las palmas de la joven Sanadora. Se estremeció, un escalofrío le recorrió la espalda. Sintió el poder de su Don fluir desde su interior canalizándose a través de sus manos. Experimentó aquella sensación única pero tan característica entre las Sanadoras, sentía como le recorría el cuerpo entero. La energía azulada fluía hacia su pecho. Miles de celestes arroyos de pura energía viva manaban desde su interior. Confluían en un gran lago de poder en las profundidades de su pecho. La energía, una vez acumulada, fluía en forma de poder sanador. Como si una parte de sí misma, de su energía vital, de su propio espíritu, pasara a través de sus manos al malherido paciente. Después de muchos años de estudio y práctica constante bajo la atenta mirada de sus instructoras, y siguiendo al detalle las antiquísimas enseñanzas de la orden, había conseguido comprender y dominar su Don: el Don de la Sanación. Ahora se sentía segura, llena de confianza en el muy difícil arte de la curación.


  Se concentró por completo y permitió que su energía fluyera por el cuerpo del enfermo. En su mente comenzó a formarse una imagen brumosa. Podía entrever, en una sucesión de imágenes, como los ríos de energía bañaban el cuerpo de pies a cabeza. La imagen comenzó a perfilarse con mayor claridad: varios puntos en el cuerpo, donde había órganos dañados por el veneno, comenzaron a ser visibles y a resaltar con un color verdusco que denotaba un estado de putrefacción. Aliana sabía lo que aquello significaba, había órganos muy dañados por el veneno. La sanación resultaría muy complicada. Acrecentó la intensidad de su concentración sobre el primer punto dañado. Focalizó la energía sanadora sobre el órgano, irradiándolo enérgicamente durante unos instantes, intentando reparar el daño sufrido. Comprobó con gran alivio cómo la energía sanadora actuaba positivamente en el órgano, que comenzaba a cambiar de color, a sanarse, como una rosada aurora, recobrando su habitual y cálida apariencia.


  Aliana suspiró aliviada. No siempre lo conseguían. Todo dependía de cuán crítico fuera el daño causado. No había nunca garantía de lograr una curación, por mucho esfuerzo que las Sanadoras pusieran en su arte. Cada cuerpo, cada ser, y cada herida, eran bien diferentes. Las Sanadoras nunca sabían con certeza con qué se iban a encontrar, ni si su arte sería suficiente para sanar al enfermo. Sólo podían esforzarse al máximo. Las heridas mortales no podían curarlas, por mucho que se esforzasen, ellas no obraban milagros. Después de todo, eran humanas, y sólo a los dioses les estaba permitido obrar milagros.


  Focalizándose, se situó sobre el siguiente punto de infección. Este era de mucha mayor proporción. Concentró su energía interna sobre el órgano y lo irradió aplicando todo su poder. Como si de un nuevo amanecer se tratara, comenzó a volverse rosado, a sanarse. Aquello la alentó. Continuó trabajando perdiendo la noción del tiempo, sin descanso, hasta que todos y cada uno de los puntos dañados fueron tratados. Buscó trazas de la nociva sustancia por el resto del cuerpo con intención de atacarlas pero ya no quedaba rastro de ella, su energía sanadora los había eliminado.


  Por último, se centró en la propia herida de la saeta, donde aún quedaba un feo foco de infección. Lo atacó y consiguió erradicarlo. Reparó la herida regenerando parte del tejido dañado hasta donde pudo. Finalmente, se relajó. Dejó que los últimos retazos de energía volvieran a entrar en su cuerpo y la luz celeste desapareció de sus manos. Apartó las palmas del cuerpo del príncipe y echando la cabeza hacia atrás, respiró profundamente. Se sentía extremadamente feliz y satisfecha por haber podido vencer al veneno y recuperar los órganos dañados. Intentó incorporarse, pero estaba tan débil que perdió el conocimiento por un instante. Unos fuertes brazos la rescataron evitando que cayera al suelo. Levantó la mirada algo aturdida y encontró al Rey Solin sujetándola.


  —¿Estás bien, joven Sanadora? —preguntó el monarca.


  Aliana se encontraba completamente extenuada, casi no se tenía en pie. El uso de su Don durante un periodo tan dilatado de tiempo había acabado con toda la energía vital de su joven cuerpo, dejándola sin la más mínima pujanza ni para realizar la más liviana de las acciones. Pero no estaba preocupada, conocía bien el sacrificio físico que el Don requería, los límites a los que se enfrentaba y el peligro en el que incurría. Todas las Sanadoras eran conscientes de que el Don podía resultar mortal si no se controlaba. Aquella era la primera regla con que se les adoctrinaba. Era habitual ver a Sanadoras desmayarse al extenuar sus cuerpos en pos de la cura y, en ocasiones, llevadas por el deseo de alcanzar una cura imposible, habían perecido en el intento, pues sus maltrechos cuerpos eran incapaces de soportar el castigo recibido. El Don podía llegar a consumir por competo la energía vital de la persona, su vida, matándola. Era de obligado conocimiento en la Orden entender y respetar los límites y nunca rebasarlos.


  Aliana se encontraba tan absolutamente derrotada que sólo quería tumbarse en el suelo y dormir.


  —Ya está… he conseguido erradicar la infección… he sanado sus órganos. En unas horas deberíamos apreciar una mejora importante en su estado… la fiebre comenzará a bajar de inmediato… —consiguió articular Aliana con gran dificultad.


  —¿Es esto cierto? —clamó el Rey Solin con incredulidad y con los ojos abiertos, colmados de esperanza, brillando de exaltación.


  Aliana asintió.


  —¡No puedo creer tan fantásticas nuevas! ¿Es cierto lo que dices? ¿Has conseguido curarlo? —inquirió en incredulidad con ilusión manifiesta desbordando su rostro.


  Sorundi, viendo que Aliana no podía hablar, intervino:


  —No existen garantías en nuestra profesión, Majestad…, pero si la hermana cree haber vencido la infección, es muy probable que vuestro hijo se recupere. Para finalizar el tratamiento y que no haya más complicaciones prepararemos varias pócimas que tendrá que tomar durante al menos un mes. Es necesario para garantizar que la infección no reaparezca nuevamente y para que la herida cicatrice sin complicaciones. El maltrecho cuerpo del joven príncipe va a requerir un largo reposo, la naturaleza humana así lo exige.


  —Lo que recomendéis así se hará —aseguró el monarca mostrando gran alegría por las fantásticas noticias con su semblante, habitualmente adusto, iluminado—. Casi no puedo creer esta milagrosa sanación. Hace sólo unas horas daba casi por perdida la vida de mi único hijo —expresó abrazando afectuosamente a Aliana, un gesto nada habitual en el monarca, cuya severidad y hosquedad eran bien conocidas por la corte—. Sé que es mucha imposición pero ¿sería posible contar con vuestra presencia unos días más, hasta que el príncipe se recupere completamente? Me quedaría mucho más tranquilo si supervisáis la recuperación personalmente —pidió el Rey.


  —Aliana se quedará y cuidará de que su Alteza se reponga completamente. El Don de mi aventajada pupila es ahora más poderoso que el mío propio y si surge alguna complicación, que podría ocurrir, mejor que sea ella quién lo atienda —ofreció la Madre Sanadora.


  El monarca concluyó:


  —Que así sea. Dispondremos de una habitación en este mismo ala del palacio para que puedas descansar y recuperar las fuerzas, joven Sanadora. Voy a contarle estas fantásticas noticias a la Reina inmediatamente, no cabrá en sí del gozo —expresó mientras salía con paso decidido de la habitación.


  La Madre Sanadora se acercó a Aliana:


  —Será mejor que descanses, estás excesivamente pálida. La curación se ha alargado demasiado. Por un momento he temido por tu vida, hija mía —comentó Sorundi a su aventajada alumna.


  —El veneno era muy agresivo, me ha costado muchísimo sanar algunos órganos. Por un momento he creído que estaba perdido. He luchado sin descanso, utilizando toda mi energía, todo mi poder, forzando mi cuerpo al límite. No era un veneno conocido sino uno muy potente y extraño, extranjero diría yo, el príncipe no hubiera sobrevivido ni unas horas más.


  —Deja que te lleven a tu habitación, estás desfallecida. Descansa ahora, mi querida niña, lo has hecho muy bien, realmente bien. Otra vida salvada gracias al Don. Una vida de suma importancia para el futuro de las naciones y la estabilidad de este complejo continente: Tremia.


  


  


  


  Una semana más tarde, Gerart abría finalmente los ojos. Una luz intensa, una claridad cegadora, lo atacó desde todas direcciones cegándolo por completo y acrecentando un punzante dolor en el interior de su cabeza. No sabía dónde se encontraba y se sentía completamente desorientado y perdido. En medio del penetrante dolor volvió a intentar abrir los ojos y creyó estar en medio de un sueño, de una visión: una mujer tan bella sólo podía tratarse de un ser celestial, una diosa, se le apareció con su dorada melena y sus brillantes ojos azules inmensos como el mar. Un sentimiento de bienestar y de armonía lo envolvió de inmediato como fresca brisa marina, haciendo que su alma se calmara y el dolor comenzara a disiparse.


  —¿Eres… eres un ser celestial? ¿Una diosa, quizás? —preguntó el joven príncipe heredero a la corona de Rogdon profundamente confundido.


  La pregunta debió de coger por sorpresa a la bellísima mujer que tras mirarlo con extrañada expresión prorrumpió una melódica carcajada.


  —¡No, nada de eso!


  —¿No serás Asra… diosa de la belleza, verdad?


  —Nada más lejano de la realidad, Alteza. Me llamo Aliana y simplemente soy una Sanadora del Templo de Tirsar, no una diosa de la antigüedad —explicó ella con una sonrisa y realizando una pequeña reverencia—. No intentéis incorporaos, habéis estado muy enfermo, al borde de la muerte, pero lo peor ya ha pasado. Necesitáis descansar, todo está bien os lo aseguro, no os preocupéis, pronto os recuperareis completamente.


  El príncipe miró a la bellísima joven intentando dar sentido a la situación sin éxito.


  —Gracias… Una Sanadora… Había oído hablar de vuestra orden pero nunca había conocido a una Sanadora —le respondió realmente confuso.


  Aliana, ayudándolo a incorporarse en la cama, le dio a beber una pócima que tenía sobre la ornamentada mesilla.


  Gerart bebió al tiempo que miraba alrededor y reconocía su alcoba real.


  —Gracias, sabe a rayos este brebaje —se le escapó.


  Aliana se echó a reír y respondió:


  —En efecto, pero os ayudará a recuperar algo de vitalidad.


  Gerart la miró con inusitado interés y comentó:


  —Mi madre, la Reina, me ha hablado de vuestra Orden, de lo milagroso de vuestro Don y el excelente trabajo que realizáis en el reino sanando a los enfermos y heridos voluntariamente, sin recibir nada a cambio.


  —Gracias, Alteza, nos debemos a la sanación, es nuestra obligación. Si me disculpáis voy a buscar a vuestros padres que están esperando la buena nueva de vuestra recuperación como agua de mayo. Lo han pasado verdaderamente mal, casi os pierden, han sido momentos muy difíciles.


  —¿Has sido tú quien me ha sanado, quien me ha cuidado?


  Aliana inclinó ligeramente la cabeza y confirmó:


  —Sí, Alteza. Estaréis bajo mi cuidado hasta que vuestra recuperación sea completa.


  —Dime, Aliana… la flecha estaba envenenada ¿verdad?


  —Así es, por fortuna llegamos a tiempo de poder detener el veneno y sanar los órganos dañados pero un día más y…


  —Y… Hubiera muerto. Entiendo…


  El príncipe tragó saliva e intentó abandonar la cama realizando un colosal esfuerzo, pero no lo consiguió. Sus músculos no le respondían, estaban débiles, sin nervio ni fuerza alguna. La cabeza le iba a explotar. Miró a la Sanadora, la luz del mediodía que inundaba la habitación bañaba a la bella joven; su cabello brillaba con una luminosidad casi irreal, los largos mechones reflejaban la dorada esencia de la vida, su bellísimo rostro irradiaba pureza y tranquilidad.


  Gerart quedó sin habla.


  Irreversiblemente prendado.


  Un embarazoso silencio, sin motivo aparente, se interpuso entre ambos. Ninguno de los dos pronunció palabra alguna.


  Gerart finalmente reaccionó.


  —Pero, ¿dónde están mis modales? Que torpeza por mi parte, perdóname no pienso con claridad. Te debo la vida, me has salvado, y yo sin agradecértelo. No tengo perdón.


  —No es necesario, Alteza… —comenzó a decir Aliana.


  —Claro que lo es —se apresuró él interrumpiéndola—. Quiero agradecértelo, de corazón, estoy en deuda contigo. Muchas gracias, no lo olvidaré jamás, eso puedo asegurártelo. Serás espléndidamente recompensada, mi padre se encargará de que así sea.


  —No es necesario, Alteza, sólo cumplo con mi deber, ninguna recompensa es necesaria. Me debo a mi Orden.


  —¿No quieres ninguna recompensa? —se sorprendió el príncipe—. Extraña actitud, te honra pero no es nada común. Estoy seguro que mi padre encontrará la forma de agradecérselo a la Orden de Tirsar. Un último favor, si me permites, ¿te importaría tutearme? Somos de edad similar y te debo la vida, creo que es lo adecuado.


  —Como deseéis, Alteza… perdón, como queráis… No, como quieras —corrigió Aliana, con clara torpeza.


  Aliana abandonó la habitación cerrando suavemente la puerta tras de sí. Gerart se llevó la mano a la boca del estómago. Un extraño sentimiento lo acongojaba, como si le arrancaran algo de su interior. En ese mismo momento, al percatarse de la ausencia de la bella joven y de la sensación que le envolvía, se dio cuenta de que algo nuevo y excitante le sucedía. Sentía una mezcla de excitación y temor que no lograba entender. Aquel ser tan exquisito, tan puro, y tan bello lo había cautivado, embelesado irremediablemente. Su cabeza volvió a martillar, pero aún en medio del repicar y del dolor, estaba feliz, extasiado. Su corazón, alegre y ansioso, sólo anhelaba volver a ver a aquel ser celestial.


  


  



  Emboscada


  


  


  


  Rompiendo la monotonía y la quietud del viaje que habían emprendido, el inconfundible sonido de la batalla les llegó arrastrado por el suave viento. El repicar del acero sobre acero y los gritos de la confrontación armada llegaban atenuados por la distancia, flotando sobre una invisible corriente. Para sus jóvenes pero experimentados oídos, aquel sonido y el cruento mensaje que lo acompañaba resultaban inconfundibles. La aciaga presencia de la muerte se hizo perceptible, peligrosamente cerca. Al instante los dos Norriel se detuvieron asiendo las armas, y miraron alrededor alarmados, tensos y alerta. El sendero que seguían atravesaba un espeso bosque de pinos, estaban completamente rodeados de maleza y árboles. Prestaron atención absoluta y escucharon sin perder detalle. Tal y como Gudin les había enseñado, intentaban extraer información valiosa de los sonidos que les llegaban arrastrados por el viento. Como dos jóvenes osos, con un gesto instintivo, alzando los hocicos al viento.


  —¡Al bosque, rápido! —apremió Komir en un murmullo mientras señalaba una pequeña ladera inclinada a su derecha.


  Hartz realizó un gesto de asentimiento y siguió presto a su amigo sin emitir un sonido.


  Abandonaron el sendero que conducía directamente a la batalla y avanzaron sigilosos bosque arriba, trazando una trayectoria paralela a la senda principal, al cobijo y protección que proporcionaba el boscaje. Marchaban a ritmo de trote pero ligero, asegurándose de pisar en lugar correcto para no emitir ruidos reveladores, manteniendo el ritmo de avance. Para dos montaraces como ellos el bosque era su hábitat natural, su aliado. Llegaron a una curva en el camino que bordeaba una colina rocosa y se detuvieron para espiar desde la altura. Komir, agachado, se acercó hasta el borde de la elevación y observó la explanada que se abría ante ellos. El sendero cruzaba una pequeña planicie de forma ovalada, completamente descampada y con muy poca vegetación, rodeada del espeso bosque de pinos.


  Un combate encarnizado estaba teniendo lugar en medio de la explanada. Un nutrido grupo de hombres con atuendos en púrpura y negro, superiores en número a sus oponentes, estaba atacando a un pequeño grupo de defensores en gris y blanco. Desde su posición aventajada, Komir inmediatamente intentó identificar las armas y protecciones que los combatientes portaban así como la habilidad que mostraban, tal y como había aprendido durante su adiestramiento marcial en el Udag. En realidad no tenía ni que pensarlo, era ya el puro instinto el que le indicaba lo que debía observar en situaciones de peligro.


  Los hombres en púrpura y negro vestían armadura ligera de cuero reforzado con placas de metal que cubrían pecho y espalda, en hombros y antebrazos portaban protecciones de cuero endurecido y llevaban botas altas de montar. Estaban armados con espadas cortas y sobre el antebrazo lucían pequeños y ligeros escudos circulares de metal. Por su estilo de lucha y el equipamiento, Komir dedujo que eran una fuerza de asalto ligera, ágiles luchadores acostumbrados a refriegas y lucha cuerpo a cuerpo.


  Por otro lado, los hombres en gris y blanco llevaban armadura pesada y grandes escudos rectangulares de medio cuerpo. Empuñaban espadas largas tradicionales de una mano, con mango de cruz y de sobrios detalles. Todos portaban yelmos rectangulares cubriendo por completo sus cabezas con cruceta para permitir la visión. Iban completamente blindados. Vestían una armadura compuesta por una coraza cubriendo pecho y espalda, y láminas protegiendo hombros y muslos. Guanteletes y botas de acero guardaban sus extremidades. Komir sabía que tanta armadura dificultaba la lucha y el peso del blindaje, eventualmente, terminaría por agotar las energías del luchador. Por otro lado, era una protección formidable contra cortes y estocadas. El conflicto que estaba presenciando era, sin duda, el de una fuerza de asalto móvil y numerosa contra un pesado y lento grupo en clara inferioridad numérica.


  Los asaltados habían formado un semicírculo. Rechazaban los envites de la fuerza atacante, manteniéndose unidos hombro con hombro, y protegiendo los flancos escudo con escudo. Los agresores, presionando, los habían arrinconado contra la ladera de la colina en la desembocadura de la explanada y no permitían ninguna vía de huida. El líder del grupo en púrpura y negro, al que Komir identificó por su ademán y comportamiento, gritaba órdenes al resto de sus hombres. Intentaban romper la muralla defensiva que habían formado los parapetados. Éstos, detrás de sus escudos y blindaje, parecían proteger a una persona que se encontraba en el centro del semicírculo.


  —¿Qué opinas? —preguntó Hartz mientras se tumbaba boca abajo al lado de Komir para observar la bélica escena que se estaba desarrollando en el claro.


  —Ummm… cuento dieciséis atacantes en armadura ligera y siete defendiéndose en armadura pesada todavía en pie. Los atacantes llevan las caras cubiertas con algún tipo de máscara… extraño… y no veo emblema alguno que indique que puedan ser soldados ni estandarte de reino alguno. Yo diría que son bandidos o mercenarios, desde luego saben luchar, no son simples salteadores o rufianes. No sé, no me dan buena espina. Los blindados por otro lado llevan armaduras pesadas con blasón de alguna región que desconozco. Parecen proteger a uno de ellos, debe ser su señor o líder. Me puedo equivocar pero yo diría que esto ha sido una emboscada —dedujo Komir.


  —Yo también lo creo —corroboró el gran Norriel—. Si miras a los caídos, se aprecia que los atacantes salieron de ambos lados del sendero mientras los defensores viajaban siguiendo el mismo. ¿Intervenimos? —preguntó Hartz con excitación en su tono—. Si no hacemos algo pronto los de gris y blanco van a perecer sin remedio. El líder de los asaltantes está ordenando que ataquen los flancos, y si lo hacen, el círculo defensivo caerá. Los dos hombres exteriores no tienen protección por el costado.


  —Sí, tienes razón, es lo más probable. Pero esto no va con nosotros. No es problema nuestro. Tengo una misión que cumplir que nada tiene que ver con esta refriega y que nos espera más adelante. ¿Vamos a arriesgar nuestras vidas por nada? ¡No, no voy a morir por intervenir en una emboscada que nada tiene que ver conmigo! —aseveró Komir intentando convencer tanto a su amigo como a sí mismo.


  —Si no lo hacemos, dejaremos que esos bandidos consigan su matanza. ¿Vas a quedarte ahí mirando como matan uno a uno a esos soldados?


  —¡Maldita sea, Hartz! ¡Eres peor que la mayor de todas las conciencias! ¿Por qué vas a arriesgar tu vida en algo que no te incumbe? —le reprochó Komir enfadado.


  —Porque de otra forma esta vida sería muy aburrida —dijo el grandullón con una gran sonrisa al tiempo que se ponía en pie.


  —Además, son demasiados para nosotros, no podríamos con todos ellos, si los atacamos tendríamos que hacer frente a casi una docena, y nosotros sólo somos dos. Sería un suicidio. ¡Ni hablar!


  —La sorpresa está de nuestro lado y estamos en una posición elevada y protegida. Eso igualaría algo la contienda. Pero tú esto ya lo sabes, eres mucho más listo que yo para analizar y deducir este tipo de cosas, así que no intentes despistarme.


  —¡No seas burro, Hartz! No tenemos por qué arriesgarnos, hay cosas más importantes por las que morir en esta vida. Y yo no pienso morir sin haber llevado a cabo mi venganza. ¡No intervendremos y no se hable más!


  El grandullón negó con la cabeza.


  Komir sabía que la razón por la cual Hartz no podía dejar de terciar era que su enorme corazón no podía aceptar que masacraran a aquellos hombres.


  —Salgamos de aquí, no vaya a ser que nos vean —indicó a su amigo y agazapado, con sumo cuidado, se dio la vuelta para partir.


  De súbito, a su espalda, escuchó un crujido inesperado que hizo que volviera la cabeza.


  —¡Komir! —profirió Hartz en sorpresa y angustia. Había perdido pie al girarse y su enorme corpachón se precipitaba irremediablemente hacia atrás. Sus brazos abiertos trazaban desesperados círculos en el aire en un intento baldío por no perder el equilibrio y despeñarse.


  El corazón de Komir pegó tal vuelco que pensó le abandonaba el pecho. Instintivamente alargó el brazo para intentar sujetar al grandullón de su amigo y mantenerlo sobre la colina.


  Pero su mano sólo agarró aire.


  Hartz cayó de espaldas rodando sobre sí mismo colina abajo.


  Komir se acercó al borde y observó angustiado cómo el gran Norriel daba vueltas violentamente, perdiendo la lanza y la capa de oso en el accidentado descenso entre tierra, maleza, rocas y árboles. Finalmente, con un ruidoso choque, se estampó contra un árbol al pie de la colina.


  Komir encogió el cuello y rechinó los dientes ante el impacto. Pidió a las tres diosas un milagro: que los asaltantes no se hubieran percatado del infortunio de su amigo.


  Pero las diosas no le escucharon.


  Varios de los asaltantes, incluido su líder, se percataron de que algo anómalo ocurría. Divisaron a Hartz tendido al borde del claro. Con ostensibles aspavientos, el cabecilla ordenó de inmediato a cuatro de sus hombres que se dirigieran hacia el caído Norriel. Sus secuaces se lanzaron a la carrera.


  El miedo se apoderó de Komir, su alma se empequeñeció como estrujada por una garra. Tendrían que luchar por sus vidas, y las perspectivas eran ciertamente aciagas.


  De un salto se puso en pie y con celeridad dispuso el arco que llevaba sujeto a la espalda, dejando caer al suelo la capa de piel de oso.


  ¡Tenía que proteger a su amigo, tenía que ayudarlo!


  Los cuatro asaltantes se acercaban a la carrera esgrimiendo sus armas.


  Hartz se había levantado, aunque parecía algo aturdido. Milagrosamente, aún llevaba el arco enganchado al cuerpo y en la aljaba, que ahora le colgaba a la altura de la rodilla, le quedaba una solitaria flecha.


  Komir llevó la mano a su carcaj y situó una flecha de pluma negra en el arco. Tenía que ganar algo de tiempo para que Hartz se rehiciera y tuviera una oportunidad. Apuntó, inhaló profundamente y soltó. Una negra flecha Norriel surcó el cielo a gran velocidad dibujando un arco descendente, emitiendo un sonido sibilante al cortar el aire. Se clavó con un sonido seco al tiempo que hueco, en el pecho de uno de los atacantes en púrpura y negro que se acercaba a Hartz. El desdichado miró con ojos poseídos por el horror la inesperada saeta y cayó muerto.


  Al momento, los tres atacantes restantes detuvieron la carrera e intentaron situar la nueva amenaza que no tenían identificada. Uno de ellos señaló a Komir con la espada y sus compañeros se percataron de la posición del Norriel. Le habían localizado. Komir volvió a cargar el arco y con presteza tiró, alcanzando en el estómago al que le señalaba. Éste, mirando la flecha se derrumbó, retorciéndose y gimiendo por el terrible dolor. Komir dio gracias a su difunto padre por haberle enseñado a usar el arco y por las incontables horas de cacería en las montañas y bosques de las tierras altas. Los otros dos asaltantes dudaron, se detuvieron sin poder decidir si avanzar o retirarse.


  Aquello era precisamente lo que Komir necesitaba. Mientras situaba una nueva flecha en el arco pudo ver por el rabillo del ojo cómo abajo, Hartz, algo más recuperado de la tremenda caída, cargaba apresuradamente su arco.


  Los dos asaltantes, espoleados por los gritos de su líder, se lanzaron a por Hartz. Estaban a menos de cinco pasos.


  Dos flechas negras de distintas trayectorias los recibieron a gran velocidad y potencia. Los dos hombres cayeron de espaldas, interrumpiendo brutalmente sus carreras. La armadura ligera había sido perforada por la potencia de los dos arcos. Alcanzados en vientre y pulmón respectivamente, quedaron tendidos en el suelo retorciéndose de dolor. Todavía tardarían un buen rato en morir. Una muerte dolorosa y agónica.


  Komir sintió lastima por los desdichados, pero nada podía hacer, se jugaban la vida. Así era la naturaleza del despiadado combate. No era noble y digno, como en las ensoñaciones de juventud, muy al contrario, era brutal, salvaje y grotesco. Komir ya había derramado sangre con anterioridad y no era de su agrado en absoluto. Vio cómo Hartz se deshacía del arco y desenvainaba su espada Norriel. El grandullón lo miró y, con un gesto de cabeza, pidió a Komir indicaciones. Komir miró hacía el encarnizado combate y vio al cabecilla enviando a otros cuatro hombres a acabar con Hartz. Sin pensarlo dos veces le indicó a su amigo que se situara junto al sendero y comenzó a descender rápidamente colina abajo para ayudarlo. Según corría saltando sobre maleza y raíces se deshizo del arco y desenvainó su espada. Debía llegar hasta a Hartz para auxiliarlo.


  ¡Juntos tendrían una posibilidad de salir de aquel atolladero con vida!


  Hartz esperaba intranquilo y muy dolorido. El porrazo que se había dado había sido descomunal y maldijo su enorme torpeza. Lo que tenía de grande lo tenía de torpe y aquello lo frustraba sobremanera. «¡Maldita sea mi gigantesca ineptitud! ¡A cual de las tres diosas habré ofendido para ser castigado con semejante maldición!». Los cuatro hombres a la carrera venían a matarlo entre gritos de guerra. Aunque Hartz sentía miedo, no era la primera vez que se enfrentaba a peligrosos adversarios y a la muerte. Había derramado ya la sangre del enemigo, matado en combate, defendiendo las costas Bikia de las incursiones piratas. Él y Komir habían luchado juntos, pero en aquella ocasión estaban protegidos por curtidos guerreros Norriel que los acompañaban y arropaban. Hoy estaban solos, ellos dos, sin ayuda, ante enemigos que avanzaban decididos a arrebatarles la vida. Se arrepintió de haber pedido a Komir participar en la contienda tan a la ligera. A veces, estaba claro, sus ganas de machacar cráneos no le permitían pensar con total claridad. Se encontraban en un buen lío y, una vez más, por su culpa. El miedo lo salpicó y sacudió la cabeza intentando deshacerse de él.


  Komir apareció a su espalda.


  —¿Estás bien? —preguntó jadeante.


  —Sí. Gracias. Ya llegan...


  —Hombro con hombro, amigo.


  —¡Norriel somos, Norriel moriremos!


  Hartz se preparó para recibir al primer atacante. Alzó la espada y lanzó un poderoso ataque en diagonal que su enemigo casi no pudo bloquear. Lo continuó con un tremendo derechazo, que con un sonoro crack tumbó a su víctima de espaldas. Respirando a pleno pulmón lanzó el Irruli, el temido grito de batalla de los Norriel, mientras hacía frente al siguiente enemigo que ya lo asaltaba. El sonido, extremadamente agudo, desgarrado y estridente, estalló en la explanada llevando el miedo al corazón del enemigo.


  Tal era su propósito.


  Komir desenvainó su largo cuchillo de caza con la mano izquierda mientras avanzaba en dirección al primero de los enemigos, que llegaba corriendo a través de la explanada. El enorme y afilado cuchillo, más un machete que un cuchillo, del tamaño casi de una espada corta, era un regalo de su padre y Komir lo veneraba. De una calidad exquisita, perfectamente balanceado y ligero, era una verdadera obra maestra del forjado Norriel. Elaborado en Orrio por el Maestro Forjador Althor años atrás, había pertenecido inicialmente a su abuelo, luego a su padre y ahora, él tenía el honor de portarlo. Siempre lo acompañaba, allá adonde fuera, dispuesto en la cintura. El cuchillo le infundió valor y calmó su espíritu, haciendo desaparecer el miedo que en aquel momento sentía. Bloqueó con el cuchillo el primer ataque enemigo y sin pensarlo dos veces, con toda la celeridad de la que fue capaz, clavó su larga espada Norriel en el cuello de su oponente, que con ojos llenos de espanto, moría ante la velocidad y pericia del Norriel. La sangre le salpicó la cara y la sorpresa propició que se girara justo a tiempo para bloquear un nuevo golpe a su izquierda. De una estocada de espada, clavó la afilada hoja en la pierna izquierda del enemigo, bajo el escudo.


  A su derecha, Hartz le partía la crisma a su contrincante de un bestial golpe. Al verlo, Komir sintió que ganaba en confianza, su amigo era un portento físico y él hábil con la espada, quizás podrían sobrevivir si tenían mucho cuidado y algo de fortuna.


  Observaron un instante la batalla al fondo. Dos de los defensores en armadura pesada, los más exteriores, habían caído ya. El central retrocedía también malherido. Sólo quedaban cuatro en pie y no aguantarían mucho más el acoso brutal al que estaban siendo sometidos.


  —Salgamos de aquí —dijo Komir con urgencia.


  —Estoy contigo —asintió Hartz.


  Pero el líder enemigo no parecía estar dispuesto a permitirles salir de allí con vida. Con gritos descarnados en un lenguaje extraño envió otros tres hombres contra los dos Norriel que se vieron obligados a detener la huida y encarar el peligro.


  Komir respiró profundamente y apartando el miedo de su corazón recordó las enseñanzas de tantas y tantas tardes de adiestramiento en el Udag. Su mente estaba en equilibrio: calmada, serena y alerta. Un estado que el Maestro Guerrero Gudin le había enseñado a alcanzar tras muchos años de entrenamiento e inagotable paciencia. Era una técnica que pocos Norriel conseguían dominar, pero a base de entrenamiento y tesón Komir lo había logrado. Su cuerpo se movía ahora en armónica proporción, con agilidad rítmica, sin perder la posición ni el centro de gravedad, como un entrenado bailarín llevado por una suave melodía, esquivando los obstáculos ante sí, bailando la letal danza de la muerte. Identificó una espada dirigida a su costado izquierdo, la bloqueó, dio un paso al frente y con el brazo derecho bloqueó otro ataque a su cabeza. Quedó ligeramente flexionado con las dos armas bloqueando simultáneamente, una a cada lado. Ante la sorpresa de sus dos atacantes, se dejó caer deslizándose hasta clavar la rodilla en el suelo y desde esa posición agazapada barrió del suelo a sus oponentes con un rapidísimo movimiento circular de sus dos armas, que sesgaban las piernas enemigas. Los dos atacantes cayeron al suelo entre gritos de dolor. Komir, sin dilación, acuchilló con potencia y simultáneamente a los dos caídos atacantes en el bajo vientre.


  Hartz se encontraba ahora como pez en el agua en el fragor de la batalla. El miedo había desaparecido de su corazón. Miró a Komir y vio que luchaba con una destreza y agilidad endiabladas, lo cual no le sorprendió en absoluto: ya había presenciado la innata pericia de su amigo con la espada. Un enemigo se situó a su derecha, indeciso, y Hartz sonrió para sus adentros. Nada le encantaba más que el sonido del metal sobre el metal, excepto el sonido de los huesos al quebrarse bajo un buen golpe. Desde que tenía uso de razón había sido consciente de que poseía un don natural para la batalla, y nada le gustaba más que darle buen uso. Levantó su espada por encima de la cabeza y, girando sobre sí mismo atacó realizando un molinillo con la espada en el aire que envió a su oponente volando por los aires con las entrañas colgando.


  Hartz contempló el campo de batalla. El combate había finalizado. Sólo cuatro contendientes permanecían en pie después del sangriento desenlace: Komir, él, el líder de los asaltantes, y el único superviviente de los hombres de gris y blanco. Éste, ajeno a los últimos envites, comprobaba el estado de la persona a la que parecían proteger, la cual yacía en el suelo y no se movía. Por la cantidad de sangre que emanaba de su costado izquierdo y el pequeño charco viscoso que se había formado bajo su cuerpo, Hartz tuvo la certeza de que aquel hombre no volvería a levantarse jamás.


  Komir le hizo una seña y avanzaron en dirección al cabecilla enemigo.


  Hartz lo observó con detenimiento. Llevaba la cara completamente cubierta por una extraña mascara de color violeta que esgrimía una siniestra sonrisa plateada. Los ojos, también dibujados en argénteo, conferían a la máscara un cierto aire irreal, de pesadilla. Vestía de un morado oscuro, con una capa con capucha que le cubría la espalda y cabeza. Era delgado y de mediana estatura. Llevaba una espada corta y curva al cinturón, con una empuñadura de dorados grabados y con piedras preciosas incrustadas. Su atuendo era extraño, de confección exótica, Hartz no había visto nunca semejante vestimenta y dedujo que probablemente sería de procedencia forastera aunque ningún rasgo físico era visible que así lo denotara.


  —¿Quién eres y por qué has atacado a estos hombres? —interrogó Hartz fríamente con la intención de obtener respuestas sobre lo que allí había sucedido.


  El extranjero no respondió y lentamente desenvainó su ornamentada espada. La levantó y apuntó en su dirección. Un insólito silencio llenó la explanada devorando todo sonido, haciéndolo desaparecer. El viento cejó y el bosque pareció enmudecer. Una quietud antinatural los engulló.


  —¿Me amenazas? ¿Es que no ha habido ya suficiente derramamiento de sangre? —exclamó Hartz en voz alta advirtiendo el peligro que la situación emanaba— ¡Baja la espada o me veré obligado a romperte la crisma! —amenazó el gran Norriel.


  —Hartz, ten cuidado, algo no va bien, este extranjero es peligroso. Presiento un peligro, no me gusta nada. Prepárate, ¡no te confíes! —avisó Komir.


  Antes casi de que pudiera terminar de avisar a su amigo, Komir contempló cómo el infausto personaje entonaba unas palabras incomprensibles dirigidas a Hartz, como en un lúgubre cántico. La espada de dorados adornos brilló con una fulgurante luz malva que la recubrió por completo y terminó bañándola en un destello púrpura.


  —¡Cuidado! ¡Ese destello violeta puede ser Magia! ¡Un conjuro!


  Hartz, sorprendido por los gritos de Komir, miró al extranjero sin comprender. «¿Qué destello violeta? Yo no he visto ningún destello de ningún color. ¿De qué habla Komir? ¿Me habrá maldecido con esas palabras que mascullaba? ¡Será cretino! Da igual, en cualquier caso me lo cargo y se acabó el problema. Si me ha lanzado un maleficio ya encontraré alguna bruja para que me lo quite, quizás Amtoko pueda. En cualquier caso primero me lo cargo por malnacido».


  Se preparó para atacar pero de súbito sintió un pinchazo en el pecho. Un dolor fortísimo se apoderó de su tórax. El dolor procedía del interior del pecho, como si una fantasmal mano invisible le estuviera oprimiendo el corazón. El sufrimiento escaló rápidamente y en un suspiró el dolor se volvió tan intenso que casi le impedía pensar.


  «¡Argh! ¿Qué me ocurre? ¿Qué diantre está pasando, de dónde ha salido este tremendo dolor?». Su mente no podía reaccionar dominada por el intensísimo dolor. La agonía comenzó a extenderse a todos los extremos de su cuerpo: manos, pies, cabeza... y era insoportable, como si todo su cuerpo ardiera en llamas.


  —¡Por Ikzuge, qué dolor! —exclamó en agonía.


  Intentó atacar al extranjero a sabiendas de que éste era la fuente de aquel mal que lo estaba matando pero al avanzar un paso tuvo que detenerse, incapaz de continuar. Cada movimiento, cada pensamiento, incrementaban la agonía que sufría. El dolor lo consumía, lo mataba. Quedó tendido en el suelo, todo su cuerpo en tensión máxima luchando contra el dolor que en breve lo mataría.


  Komir se percató de que su amigo estaba en serios problemas.


  —¿Qué te ocurre, Hartz, qué te ha hecho? —le preguntó lleno de preocupación.


  —Dolor… inmenso… haz que pare… por favor, detenle… —consiguió balbucear antes de que todo su cuerpo comenzara a convulsionarse de forma salvaje.


  Komir, impulsado por la crítica situación, se lanzó al ataque. El Hechicero le señaló con la opulenta espada y murmuró unas nuevas palabras ininteligibles que hicieron que la espada volviera a brillar con aquella luz púrpura. El destello volvió a repetirse con gran intensidad. Komir, que se encontraba ya casi sobre el extranjero, sintió que los pies se le volvían de pura roca, obligándole a detener el avance. «¡No puedo moverlos!». Se los miró asustado pero nada extraño les ocurría.


  En un desesperado intento, alargó el brazo y, echando el cuerpo hacia adelante, pegó un tajo en dirección al cuello del Hechicero.


  No lo alcanzó por dos dedos.


  El Hechicero, con insultante parsimonia, dio dos pasos hacia atrás para salir del radio de alcance de la espada de Komir.


  Komir miró incrédulo sus petrificadas piernas. «¡No se mueven! ¿Qué demonios ocurre aquí?». Siguió peleando con sus piernas intentando con todas sus fuerzas avanzar hacia aquel maligno ser. «¡Obedeced, moveos!». Pero sus piernas eran como de roca pura, sentía que pesaban cual pilares de un templo.


  El extranjero volvió a apuntar con su espada hacia Komir.


  Komir se preparó para lo peor.


  Pero justo un instante antes de que pudiera ejecutar el previsible conjuro maligno, una figura de gris y blanco apareció a la carga, en dirección al Hechicero, con la espada alzada lista para golpear.


  «¡El superviviente del grupo defensor! ¡Lo había olvidado por completo!» pensó Komir.


  El funesto conjurador vio acercarse al soldado y se giró con rapidez para señalar al nuevo peligro que se acercaba a la carrera. Recitó lo que a Komir se le antojo algún tipo de conjuro y la luz morada destelló nuevamente de la espada. La figura en pesada armadura golpeó con la espada en dirección al cuello del extranjero, y de forma inexplicable, erró.


  Erró ostensiblemente.


  Volvió a golpear a dos manos pero volvió a fallar por completo.


  —¡No veo! —gritó una voz bajo el yelmo— ¡Me ha cegado! —continuó, e intentó volver a atacar golpeando el vacío aire.


  Una ruin carcajada brotó de detrás de la máscara del malévolo personaje.


  —¡Y ahora todos moriréis! —proclamó el Hechicero triunfal.


  Se preparó para consumar su amenaza. Apartándose del cegado soldado señaló con la espada a Komir, el golpe de gracia estaba a punto de ser conjurado.


  Pero fue un suspiro demasiado lento.


  La ornamentada espada abandonó la mano y cayó al suelo. El Hechicero dio un paso atrás y se miró el hombro derecho. Un pequeño puñal arrojadizo estaba clavado profundamente en su carne, a la altura de la clavícula, bajo el cuello. Levantó la mirada hacia Komir, pero bajo la máscara la mayúscula sorpresa que debía estar experimentando quedó oculta.


  Komir se tensó, mientras en la mano derecha preparaba el otro pequeño puñal arrojadizo que llevaba consigo, listo para ser utilizado.


  El Hechicero dudó un instante y acto seguido, con gran rapidez pese a la herida sufrida, se agachó, recogió su espada con la mano izquierda y salió corriendo en dirección al bosque.


  Komir lo siguió con la mirada mientras huía. La duda lo invadió: sabía que todavía podía volver a alcanzar al Hechicero con el puñal que le quedaba, pero no estaba seguro de que el lanzamiento llegara a ser letal. Sus enrocadas piernas no le permitían apoyarse correctamente a la hora de lanzar, por ello había fallado el primer intento cuya verdadera diana debía haber sido el cuello del deleznable Mago. Si lanzaba y no acababa con él estarían indefensos, a la merced del enemigo.


  «Mejor conservo el arma por si el Hechicero intenta un nuevo conjuro, de errar estamos perdidos. Si se vuelve antes de alcanzar el linde del bosque tendré que reaccionar, no puedo permitir que nos ataque una vez más. Nos costaría la vida».


  Sin embargo, la morada figura desapareció entre los árboles del bosque en dirección este sin una mirada atrás.


  Komir suspiró de alivio, pero inmediatamente la frustración tomó el timón.


  —¡Maldición no puedo moverme! ¡Lo siento, Hartz! —gritó contrariado mirando a su compañero que seguía tendido en el suelo con la mano en el pecho y una expresión de inmenso dolor en la cara.


  —Que dolor… ayuda… —suplicó el grandullón.


  


  



  Desaparecido


  


  


  


  Aliana cuidó del príncipe diligentemente durante más de dos meses, hasta que éste logró recuperarse casi por completo. Era un joven fuerte, su cuerpo no se doblegó a la enfermedad en ningún momento y recobró paulatinamente la vitalidad robada por el vil envenenamiento. Durante el tiempo que estuvo dedicada a asegurar el bienestar del heredero a la corona, pudo observar cómo la ciudad iba cambiando de texturas, a modo de un cuadro inacabado al que, con nuevas pinceladas, van perfilando un paisaje diferente, una nueva panorámica. Los colores sobre el lienzo, antes claros y relucientes, se iban volviendo cada vez más grises con el paso de los días.


  La guerra se acercaba.


  Pronto el cuadro se volvería oscuro, tenebroso…


  Todos lo comentaban, era el tema principal de conversación en la espléndida y moderna urbe de piedra y mármol. Especialmente en los mercados y tabernas, donde todo tipo de rumores intercambiaban dueño. La preocupación y alarma se acrecentaban día a día, así como el número de soldados que llegaban de otras regiones del reino hasta la capital. La proliferación de unidades del ejército no era nunca una señal halagüeña.


  Poco a poco, un gran ejercito estaba siendo organizado y pertrechado en la ciudad; cientos de tiendas militares de azules y plateados colores con estandartes de diferentes condados del reino de Rogdon habían sido dispuestas en la amplia explanada norte, al pie del gran Portón de las Nieves. Pero pronto tendrían que ampliar la capacidad y extender el campamento al otro lado de la muralla, pues el espacio disponible resultaba ya escaso para albergar a tantos soldados. Los Condes Longor y Helmar pronto llegarían a la capital a la cabeza de sus respectivos ejércitos, o esos eran los rumores que las golondrinas traían surcando los cálidos cielos desde el norte y desde el este del reino.


  Los comerciantes de la ciudad trabajaban frenéticamente obteniendo y proporcionando todos los productos y enseres que eran requeridos por el ejército. Su multitudinario séquito de apoyo, desde herreros a señoritas entregadas a calmar los tensos ánimos de los soldados, pasando por cocineros, herreros, carpinteros y demás oficios, se arremolinaban a su alrededor. El comercio vivía momentos álgidos, irreales, cientos de mercaderes obtenían provecho inusitado de la crítica situación política. La ciudad bullía de actividad, con miles de afanosas hormigas trabajando sin descanso, arriba y abajo, cosechando el fruto del día, sumando oro nuevo a las avariciosas arcas. El Portón de las Nieves y el Portón de las Llanuras que daban paso al norte y al este, estaban colapsados con el tránsito de mercaderes y soldados. La Guardia Real intentaba dirigir el colapso de tráfico humano con serias dificultades. El comercio desde y hacia otras ciudades del reino se había multiplicado considerablemente. Comerciantes de todas las regiones del reino se apresuraban a sacar el mayor provecho posible antes de que el mal se cerniera sobre sus tierras tiñéndolas de rojo.


  Una terrible guerra estaba gestándose delante de sus ojos y Aliana no deseaba mirar, se negaba a aceptar aquella realidad. El ataque al príncipe había escalado la siempre tirante relación con el Imperio Noceano, al punto de la ruptura de relaciones diplomáticas. La guerra estaba a la vuelta de la esquina. Los rumores provenientes del sur contaban historias de un gran ejército de despiadados hombres de tez oscura avanzando hacia la frontera. Avanzaban desde las desoladas entrañas del cruel Imperio de los desiertos. El derramamiento de sangre parecía inevitable, y aquello entristecía el ánimo de la Sanadora, hundiendo su innata alegría y positivismo en un charco de mugre.


  Aquel atardecer Aliana se encontraba paseando con el Príncipe Gerart por los exquisitos y cuidadosamente mantenidos jardines del palacio real, intentando evadirse de la tensa situación en la que se encontraba envuelta la capital y, por añadidura, el reino. En las muchas horas que habían compartido Sanadora y paciente durante la convalecencia había germinado entre ambos jóvenes una espontánea y sincera amistad. Aliana, poco a poco, se había acostumbrado, no sin bastante esfuerzo, a ver al príncipe por quien realmente era y no por la posición que ostentaba dentro de la escala social del reino.


  Detuvieron el paseo junto al pequeño lago artificial. El príncipe sonrió a Aliana y realizando una elaborada reverencia comentó alegremente:


  —Vuestros preferidos, señorita —dijo en referencia a los coloridos tulipanes que adornaban la orilla y otorgaban una alegre viveza al paisaje.


  —En efecto, noble señor, bien me conocéis —respondió Aliana devolviéndole la reverencia con una amplia sonrisa.


  Tras la broma, el semblante de Gerart quedó inesperadamente apagado.


  —La verdad es que no puedo creer que tengas que volver al Templo de Tirsar tan pronto.


  —Mi estancia en palacio estaba condicionada a la recuperación del príncipe, y según puedo comprobar, el príncipe esta totalmente recuperado —sonrió ella.


  —Eso se debe a que he estado en las mejores manos posibles. Tus cuidados han obrado un milagro. Mi recuperación ha sido total, me encuentro otra vez en plena forma. Mis instructores me lo han comentado hoy, sin ir más lejos. Una recuperación rapidísima. Mi fortaleza física ha ido creciendo día a día, y con la espada ya no noto diferencia alguna: mi rapidez ha vuelto, mi brazo es firme y mi estocada certera. Me encuentro fenomenal. Todo gracias a ti, Aliana.


  —El trabajo duro de recuperación lo has realizado tú, Gerart. Día tras día de severo esfuerzo físico. Yo sólo he cuidado de que tu cuerpo sanara con la ayuda del tiempo, que en estos menesteres es imprescindible. Intentar forzar la recuperación sólo hubiera conllevado una recaída. La naturaleza demanda el tiempo que necesita para reparar su obra. Tienes mucha voluntad y amor propio. Sé que te ha sido difícil aunque ahora quieras disimularlo, haciendo ver que todo el mérito se debe a mis cuidados. Los dos sabemos que no es así.


  —No quería decepcionar a mi padre, necesitaba recuperarme pronto para poder servir al reino. Malos tiempos se avecinan y debo estar a la altura.


  —Estoy segura de que su Majestad el Rey Solin no esperaba una recuperación milagrosa, estará muy sorprendido y orgulloso de la celeridad con la que lo has logrado.


  —Si tú lo dices… pero a mí no me consta… —el príncipe golpeó una piedra con su bota y mirando al suelo continuó el paseo—. Mi padre es un hombre parco en elogios… y no suelo ser yo el destinatario de éstos. De hecho, raras son las muestras de abierto afecto que yo o mi madre hayamos recibido de él. En toda mi infancia sólo recuerdo un par de ocasiones en las que se ha mostrado verdaderamente afectuoso conmigo y desde que soy adulto… apenas ninguna. Muchas veces dudo de estar a la altura de sus expectativas. Él no lo expresa pero puedo ver la duda en sus ojos…


  —Que sea un hombre parco en palabras, poco dado al sentimentalismo o a mostrar sus sentimientos en público no significa que no te quiera o que no esté orgulloso de ti.


  —¡Oh, dulce Aliana! Tú siempre buscas el lado amable en las personas, pero no todos lo poseen. Mi padre es como es, un hombre adusto en todos los aspectos. En su corazón no hay sitio para sensiblerías o muestras de cariño. Él se debe al reino y eso es todo lo que cuenta: el reino de Rogdon. Para gobernar hay que ser duro, inflexible, no mostrar nunca ninguna debilidad, y mi padre nació para reinar.


  —El que no lo demuestre de cara al exterior no quiere decir que no lo sienta en su interior…


  —Yo he pasado toda mi vida siendo el hijo del gran Rey Solin, Solin el Salvador, Solin la Roca, el pilar sobre la que se sustenta el reino. Ha sido muy difícil crecer a su sombra, las expectativas son colosales. Por otro lado, las frases de ánimo o de aprobación del legendario Rey para conmigo pueden contarse con los dedos de una mano... Él es así y lo acepto. Yo debo seguir mejorando cada día para intentar llegar a ser, al menos, la mitad del hombre que es mi padre. Así algún día podré dirigir esta gran nación con pulso firme. Es mi deber.


  —Creo que no te das suficiente crédito, Gerart…


  —Gracias, Aliana, tus palabras siempre me levantan el ánimo. No hablemos más de ello, no hay nada que pueda hacer, siempre viviré bajo la enorme sombra de mi padre, ese es mi sino y lo acepto, sólo espero estar a la altura algún día.


  —No me cabe la menor duda de que lo estarás —le respondió ella, asintiendo convencida.


  Continuaron el paseo hasta llegar junto a los aromáticos rosales donde se detuvieron a contemplar la carmesí belleza en pleno esplendor.


  —No me has contado gran cosa sobre ti en este tiempo que hemos pasado juntos —le interrogó él dando un brinco y situándose frente a ella.


  Aliana se detuvo y lo miró divertida.


  —La verdad es que no hay mucho que contar. He pasado toda mi vida en el templo, desde que era una niña. Mis primeros recuerdos son, precisamente, de las hermanas del templo compartiendo juegos al atardecer. Como me gustaban…


  —¿Naciste en el templo entonces? Tenía entendido que sólo mujeres de la Orden son admitidas como residentes del templo. No permitís que los hombres vivan allí…


  —Cierto. A los hombres no se les permite residir en el templo, de hecho muy pocos tienen el privilegio de poder entrar en él. Tú por tu alcurnia, por ejemplo, cuentas con ese privilegio. Es una de las concesiones que la Orden tuvo que hacer al reino para garantizar su subsistencia.


  —¿Por qué razón? Nunca he entendido la negativa a aceptar hombres. ¿Nos odiáis por alguna razón? ¿Por nuestra condición física superior, quizás? —increpó él jocoso.


  Aliana hizo un gesto despectivo con la mano y añadió:


  —Para nada, no tiene nada que ver con vuestro sexo.


  —¿Entonces? —dijo él realizando poses divertidas flexionando sus músculos junto a ella.


  —El don de la sanación se presenta predominantemente entre las mujeres. Apenas hay hombres que posean el Don con la habilidad de la curación. En este continente han desaparecido, prácticamente. Por ello, la Orden se fundó por y para mujeres, ya que el Don se manifiesta en ellas. No es una norma que yo considere del todo justa, pero he de reconocer que ha ayudado a crear una hermandad, un vínculo entre nosotras, único, preciado. Es una unión muy fuerte y muy bonita. Somos todas como hermanas, tanto las Hermanas Sanadoras como las Hermanas Protectoras que nos defienden. Por ello, la norma se mantiene intacta con el paso del tiempo.


  —Si el sistema funciona, no seré yo quién lo ponga en duda precisamente, ya que, después de todo, os debo la vida —reconoció él con una carcajada—. Pero dime, ¿qué sabes entonces de tus padres?


  —Realmente no mucho. Fui abandonada a las puertas del templo. Las hermanas me encontraron en un cesto una fría mañana de invierno, llorando, envuelta en unas viejas mantas. Sin ninguna pista que pudiera indicar mi procedencia. Nunca he sabido quienes eran mis padres, ni por qué me abandonaron.


  —No creo que sea coincidencia que te abandonaran a la puerta del Templo de Tirsar. Sabían de tu Don. Sabían que las Hermanas Sanadoras percibirían tu poder y te acogerían. ¿No crees?


  —Sí, yo también lo creo. Pero aún así, las hermanas no encontraron nada en el cesto, ni en las ropas que vestía, ni en mí persona que les indicara quién podría ser.


  —Interesante misterio. Parece ser que después de todo hay una historia intrigante tras tu origen…


  —No lo creo. De todas formas nunca me ha preocupado en exceso. La hermandad me ha cuidado y protegido toda la vida. Mis hermanas son mi familia y el Templo de Tirsar mi hogar. Así ha sido siempre y así he sido completamente feliz.


  —¿Pero no te gustaría conocer la verdad? ¿El por qué de tu llegada al templo, quiénes son tus verdaderos padres?


  —¿Qué ganaría con ello? Ya soy feliz ahora, no creo que nada de lo que descubra consiguiera hacerme más feliz. En todo caso me romperá el corazón y me traerá pena y dolor, que no necesito ni deseo.


  —Tienes razón, qué imprudente por mi parte… perdóname…


  —No te preocupes, Gerart, no soy tan delicada como pueda parecer. Recuerda que dentro de mí hay una guerrera que ha sido adiestrada para matar. Las Hermanas Sanadoras tienen la obligación de curar pero también pueden matar si es necesario. Hemos sido entrenadas desde niñas para poder defendernos por nosotras mismas, para asegurar la supervivencia de la Orden en tiempos hostiles, como los de ahora, y protegernos ante la lujuria y perversión del hombre de alma corrupta.


  —Sabios principios. He de reconocer que el sistema y leyes que rigen tu orden cada vez tienen más sentido para mí. ¡Acabaré por daros la razón! —rió el príncipe.


  —Y si pasas más tiempo con las Sanadoras, más sentido tendrán aún —sonrió ella—. Será mejor que volvamos, he de finalizar un par de tareas y preparar el viaje de regreso que emprenderé mañana.


  —Echaré mucho de menos tu compañía, Aliana —dijo el príncipe con sentida sinceridad y la tristeza aflorando en sus ojos azules.


  —Y yo la tuya, Gerart… Las obligaciones me reclaman, mi orden me requiere y debo partir. Pero nos volveremos a ver pronto, no tengo la menor duda, estate seguro —le aseguró ella, intentando mitigar el malestar de la separación inminente.


  Por un momento se miraron a los ojos, ambos conscientes de sentimientos que se arremolinaban en sus interiores. Un silencio incómodo se interpuso entre ellos. Un silencio que ninguno se atrevía a romper. Sin saber muy bien qué hacer, indeciso, el príncipe se acercó a Aliana. Ante la proximidad de la bella Sanadora, ante la cercanía de su proporcionado y esbelto cuerpo, y bajo la belleza de aquel rostro celestial, el príncipe sintió se le formaba un nudo en el estómago. Con una inexplicable osadía, acaricio suavemente los dorados cabellos de Aliana mientras un sentimiento de intenso deseo nacía en su interior.


  Ella se estremeció ante el gesto. Sintió cómo algo recorría su interior: una grata y extraña sensación, un sentimiento poderoso que como un huracán se apoderó al instante de todo su cuerpo, algo que su mente no conseguía razonar. Sin darle tiempo a que pudiera reaccionar, a que pudiera entender lo que estaba sintiendo, Gerart tomó su mano y la besó en el dorso como el gentil caballero que era. Una sensación de deseo y nerviosismo eclosionaron en el pecho de Aliana, dejándola completamente sorprendida y avergonzada. Ruborizada, con un gesto rápido y sin poder pronunciar palabra, encaró el palacio y partió corriendo sin mirar atrás.


  


  


  


  Una doncella de palacio llamó a la puerta de la habitación e informó a Aliana de que su Majestad requería de la presencia de la Sanadora en la sala del trono. Aliana, completamente sorprendida, terminó de empaquetar sus exiguas pertenencias para el viaje de regreso y, dejándolas sobre la cama, se apresuró a cruzar los custodiados pasillos que llevaban desde su aposento hasta la gran sala del trono.


  Al entrar en la impresionante estancia apreció fascinada la majestuosidad y belleza de todo cuanto la rodeaba. Era una sala de magnas dimensiones, con altísimos techos ovalados, decorada con ricos tapices de motivos azul y plata a juego con los colores reales. Espléndidos cuadros pictóricos y diversos retratos de la familia real vestían las paredes de piedra de un ala, mientras murales épicos, de hazañas pasadas, en vibrantes colores adornaban la otra.


  La sala rezumaba elegancia y sobriedad, como correspondía al carácter de los Rogdanos. Altas columnas rectangulares se elevaban hasta el techo formando un fastuoso pasillo hacia el imponente trono real. Su Majestad Solin, Rey de Rogdon, comandaba escoltado a su derecha por la reina Eleuna. La guardia real, hierática, estaba situada a lo largo de todo el pasillo de pilares. Aliana observó que contra las tapizadas paredes con grandes cuadros, a ambos lados y junto al trono, había apostados aún más guardias. Desde el ataque al príncipe, el castillo y la ciudad habían sido sellados y fortificados para garantizar la seguridad de la familia real.


  Aliana se acercó al trono, caminando entre las columnas y la Guardia Real con paso acompasado. A medida que avanzaba observaba cómo los presentes junto al trono parecían mantener una acalorada discusión. Pudo identificar a sus Majestades el Rey Solin y la reina Eleuna, que estaban sentados en los majestuosos tronos, forrados de un colorido terciopelo y adornados con finos bordados de oro puro.


  El príncipe Gerart, estaba junto a sus padres, y frente a él dos personas que Aliana no conocía. El hombre que estaba situado a la izquierda del príncipe vestía una ornamentada armadura completa de láminas de plata y repujada en oro que refulgía cegadora a la luz de los altos ventanales rectangulares. Una espesa barba negra le poblaba la cara y le llegaba prácticamente hasta el pecho. De sus anchos hombros colgaba una elegante capa azul con el emblema del reino. Tendría cerca de cincuenta años y aparentaba ser un curtido soldado.


  Se fijó en el hombre a la derecha del príncipe: era pequeño, de cuerpo frágil y algo anciano, con un cabello blanco como la nieve. Sin poder señalar su edad con exactitud la estableció cercana a los setenta años. Con una voz aguda, casi chirriante, estaba manteniendo una fuerte discusión con el príncipe Gerart.


  —Lo siento, Gerart, pero no podemos dar por hecho que el ataque sobre vuestra persona fuera obra del Imperio Noceano, necesitamos más evidencias de las que tenemos para llegar a tal conclusión. Esa es mi lectura de los hechos.


  —¡Una flecha Noceana envenenada que casi acaba con mi vida es suficiente evidencia para mí! —respondió enojado el príncipe.


  —El peligroso juego de la intriga y la política es muy complicado y enrevesado, mi joven príncipe —aleccionó el anciano.


  —Te aseguro que los que atacaron mi columna de caballería eran arqueros Noceanos. De piel oscura, con arcos cortos y cimitarras, característicos de las tribus del sur. Eran hombres del desierto y sus vestimentas eran Noceanas. No soy un joven estúpido, puedo razonar y discurrir perfectamente. Mi guardia mató a varios de los atacantes y eran sin duda Noceanos. Desde luego, no soy tan astuto y con tanta experiencia en intrigas políticas o de la corte como tú, Consejero Real Urien, pero sé reconocer a un Noceano.


  El anciano asintió, giró sobre sí mismo como meditando su respuesta y continuó:


  —No dudo que lo que vieran vuestros hombres fueran Noceanos, e incluso que los hombres que matasteis así lo fueran. Lo que realmente dudo es que el Imperio Noceano, que se encuentra en dificultades en el suroeste con revueltas y alzamientos internos, quiera precipitar una guerra con los reinos del norte. Nuestros espías nos han informado de que varias de las regiones bajo el yugo de los Noceanos están en pie de guerra y las revueltas están causando muchos problemas a los regentes del Imperio. No encaja… no es el momento… no tienen nada que ganar y sí mucho que perder comenzando una guerra —razonó el viejo Consejero Real.


  —En eso estoy de acuerdo contigo, Consejero —dijo el Rey Solin— ¿Tú qué opinas, Drocus? ¿Tiene sentido desde el punto de vista militar? Danos tu opinión como Primer General del ejército, ¿te encaja esta maniobra?


  Drocus se aclaró la garganta antes de responder.


  —No, no tiene mucho sentido. Sobre todo sabiendo como saben que tenemos firmada una alianza con el reino de Norghana desde hace cinco años. Con el respaldo de los hombres de las nieves, los Noceanos serían derrotados sin duda alguna. Bastaría con una misiva real al lejano Noreste, a las nieves de Norghana más allá de las Eternas Montañas Blancas, para que su devastadora infantería pesada, los Invencibles del Hielo, nos reforzaran. Con ellos a nuestro lado cualquier intento de invasión por parte del Imperio sería una empresa avocada al fracaso. Pensándolo bien… tampoco tiene excesivo sentido que se haya realizado un ataque aislado contra un miembro de la familia real sin el respaldo ni movimientos de posicionamiento de su ejército. Sus tropas comenzaron a maniobrar una vez nosotros cerramos la frontera, no antes —concluyó el curtido General.


  Solin se alzó en su trono, inquieto.


  —En efecto, algo no encaja en todo este escenario. Creo que estamos siendo manipulados, se está intentando crear inestabilidad en el continente. La pregunta es: ¿por quién? —preguntó el Rey con aire contrariado.


  Solin se percató de que Aliana estaba en la sala expectante y le indicó con un gesto que se acercara al grupo.


  —Bienvenida, Aliana, acércate por favor y permíteme que te presente a Drocus, General Primero del ejército, y a Urien, mi más allegado Consejero. Caballeros, esta es la joven Sanadora Aliana, de la Orden de Tirsar, a la que debemos la vida de Gerart.


  Aliana saludó asintiendo con la cabeza y los dos hombres realizaron una solemne reverencia de cortesía a la joven Sanadora a la usanza de la corte rogdana.


  —La razón por la que te he convocado es que necesitamos de tu ayuda una vez más, joven Sanadora —le explicó el Rey, sin más preámbulos.


  —Estoy a vuestra disposición, Majestad —dijo ella con humildad bajando los ojos.


  —Tenemos un complicado problema que necesitamos solucionar dada la actual situación política, que, como sabes, es especialmente turbulenta. La guerra con nuestros astutos rivales del sur podría estallar en cualquier momento. Pero no es por esto por lo que te he hecho llamar, hay un tema delicado y de suma importancia con el que quizás tú puedas ayudarnos.


  El Rey miró a la Sanadora que no comprendía cómo ella, una simple hermana de la Orden de Tirsar, podría ayudar a personas de tamaña importancia y trascendencia como las allí reunidas.


  —Creo que conoces a un carismático viajero conocido en este reino con el nombre de Haradin… —Aliana se sorprendió al escuchar el nombre del afable Mago.


  —Sí, en efecto…, Haradin visita de forma regular el Templo de Tirsar desde hace muchos años, es buen amigo de la Maestra Sanadora y tengo la suerte de considerarle mi amigo…


  —Excelente, eso es lo que tenía entendido. Pues bien, las malas nuevas son que Haradin ha desaparecido. Hace ya al menos tres meses que nadie lo ve y nos tememos que algo malo le haya podido suceder. Necesitamos encontrarlo con urgencia, sobre todo ahora que el reino puede entrar en guerra. Como sabrás, ya que lo conoces bien, Haradin es un poderoso mago, uno de los más poderosos del continente. En mi opinión el más poderoso de todo Tremia, sin lugar a duda, aunque no le gusta demostrarlo y mantiene una discreción envidiable. Nosotros honramos sus deseos de anonimato porque lo consideremos un amigo de la familia real además de ser el Mago de Batalla del Rey. Hace unos meses partió en uno de sus habituales viajes y no ha regresado ni dado señales de vida desde entonces.


  —Si la guerra finalmente estalla necesitaremos de su poder en el campo de batalla para hacer frente y contrarrestar a los Hechiceros de los Noceanos. Estos Magos son tremendamente poderosos en sus oscuras artes. El Regente del Norte tiene a su servicio un Hechicero sumamente poderoso llamado Zecly, que actúa como su Consejero y maestro de espías —señaló Drocus.


  —Como sabrás debido a tu vocación y familiaridad con el Don de la Magia, ésta no es muy común en nuestra tierra; de la misma forma que tampoco lo es tu talento sanador. Muy poca gente posee el Don de la Magia por lo que los pocos afortunados son cruciales para la subsistencia del reino. He hecho llamar a Mirkos el Erudito, el otro gran Mago de poder del reino, para que abandone su torre al este y se apresure a reunirse con nosotros aquí en la capital, de forma que podamos hacer frente a la posible amenaza extranjera. Estoy seguro que no le agradará dejar sus estudios pero asistirá sin duda al requerimiento de su Rey —explicó con calma el anciano Urien.


  —¡Estamos muy preocupados por Haradin! —exclamó la Reina con tono angustiado—. Es uno de nuestros mejores amigos y aliados. Ha sido amigo y defensor de la familia real y del reino desde hace muchos años. Él es vital para la supervivencia de Rogdon. Estoy muy preocupada y me gustaría saber qué ha ocurrido y si se encuentra sano y salvo. No acostumbra a ausentarse tanto tiempo sin enviar ningún tipo de noticia.


  —Comprendo la gravedad del problema, Majestad… pero ¿cómo puedo yo ayudar? —preguntó Aliana sobrecogida por la petición de asistencia de la familia real.


  —Lo último que nos dijo antes de partir fue que iba en busca de un antiquísimo artefacto de gran poder. No especificó su localización, pero mencionó que un escrito en la biblioteca del Templo de Tirsar le había proporcionado una valiosa pista que debía perseguir.


  —Ahora comprendo... —asintió Aliana—, con la ayuda de las hermanas puedo intentar encontrar ese escrito en nuestra biblioteca y ver si puedo llegar a alguna conclusión sobre la pista y el destino al que se dirigió Haradin —aventuró, con tono esperanzado.


  —¡Fantástico! —expresó la Reina con alegría—. Quizás consigamos encontrarlo. Dispondremos de lo que necesites para ayudarte en la búsqueda. Estoy segura de que la clave se encuentra en la biblioteca y con la gracia divina de la Luz guiadora seremos capaces de encontrarla.


  —Esperemos que así sea. Me resisto a pensar que algo terrible le haya ocurrido. No a él, es demasiado inteligente y poderoso —señaló el Rey.


  —A veces incluso los más grandes hombres sufren situaciones adversas, impredecibles —comentó Urien en un tono muy suave para no alarmar a los presentes con el mal agüero.


  —Padre, si os parece bien, siendo este un problema grave de estado, me gustaría liderar la búsqueda —pidió Gerart voluntarioso al Rey.


  —¿Estás seguro de encontrarte lo suficientemente recuperado como para llevar a cabo esta búsqueda? —inquirió su padre mirándolo fijamente.


  —Lo estoy, padre. Hace días que ya me ejercito y practico con los soldados y me siento perfectamente —aseveró el príncipe.


  —¿Estás seguro, hijo? Has estado al borde de la muerte, no te perdimos por la milagrosa intervención de las hermanas del Templo de Tirsar —le cuestionó con preocupación su madre.


  —Lo estoy, madre, no te preocupes. Aliana ha realizado una increíble labor recuperándome en tan poco tiempo. Además, necesito algo de actividad y la misión no es para nada peligrosa.


  Solin miró un instante a su hijo, dubitativo, y finalmente asintió.


  —Muy bien. Que así sea. Elige tus hombres y parte hacia el Templo. Cuando descubráis la dirección que tomó Haradin organizad su búsqueda y rescate. Infórmame en todo momento de lo que descubráis. Mientras tanto, aseguraremos el reino y nos prepararemos para la posible invasión desde el sur. Esperemos que encontréis al Mago de los Cuatro Elementos antes de que el ejército del Imperio Noceano lance la ofensiva de invasión. Si no, estaremos en clara desventaja. Lo dejo en tus manos, hijo. Encuentra a Haradin, Rogdon le necesita.


  —Lo encontraré, padre, tienes mi palabra.


  


  



  Tres y un camino


  


  


  


  El único superviviente de los combatientes en gris y blanco se encontraba en medio de la explanada dando estocadas al aire intentando agredir, aún cegado, al huido Hechicero.


  Komir observó la ridícula escena. El ciego soldado lanzaba infructuosos espadazos al aire a izquierda y derecha con la baldía esperanza de alcanzar al ausente enemigo.


  —Puedes dejar de dar golpes al aire, se ha marchado. Ya no hay peligro —le dijo Komir al frustrado soldado.


  Al oírle, el soldado dejó de golpear y bajó la espada. Se inclinó hacia delante apoyándose en su arma, jadeando, totalmente extenuado. Un instante después soltó la espada y cayó de rodillas al suelo respirando rápida y entrecortadamente.


  Komir se giró.


  —Hartz, ¿cómo estás? ¡Dime algo, amigo! ¿Cesa el dolor o aún continúa? —le preguntó a su inmóvil compañero lleno de inquietud y preocupación.


  Hartz, incapaz de articular palabra alguna, negó con la cabeza mientras gruñía de dolor y se aferraba el pecho. El gran Norriel no entendía el porqué de aquel dolor. No era de origen físico ya que no había sido herido por arma alguna, sin embargo, le estaba causando una agonía insoportable. Había recibido infinidad de golpes en peleas, entrenamientos y luchas, incluso varias heridas consideradas sumamente dolorosas, pero nada llegaba a asemejarse a la agonía que sentía en aquel instante. Un dolor tan insufrible que le nublaba la razón, que no le permitía pensar ni comandar su cuerpo para que ejecutara el más nimio acto. «Esto no tiene ningún sentido» alcanzó a pensar, «no estoy herido, este dolor no puede ser real, es una ilusión, un conjuro maligno. Pero no cesa, no puedo desembarazarme de él. ¡Como pille a ese Mago del infierno le corto las pelotas! Tranquilo… sabes que esto no es real… que es una ilusión, una pesadilla, sal de ella… sal…». Hartz intentó auto convencerse de aquel hecho pero su mente no terminaba de obedecer a sus designios. Se sentó en el suelo con extrema dificultad y miró a Komir que continuaba intentando mover sus piernas sin fortuna alguna. Daba la impresión de que las piernas su amigo pesaran cual enorme piedra de molino. Aún agarrando y levantándolas con ambas manos, su amigo apenas podía avanzar medio paso.


  Súbitamente el dolor de su pecho desapareció tal y como había llegado, sin aviso alguno. Cesó por completo. Un enorme alivio lo inundó, como una zambullida en un refrescante lago un caluroso día de verano. Respiró profundamente y exhaló. El dolor, sorprendentemente, había desaparecido por completo en un abrir y cerrar de ojos. Se puso de pie despacio, como temeroso de que la agónica tortura volviese al más mínimo movimiento. Pero por fortuna, no regresó. Se estiró y agitó los brazos enérgicamente como sacudiendo al aire los últimos resquicios de dolor. Miró a Komir para comprobar si los efectos del conjuro habían desaparecido también en él y apreció que su amigo todavía era incapaz de mover las piernas.


  —Ya ha pasado, ya me encuentro bien —le dijo a Komir con un gran suspiro de alivio.


  —Yo todavía no puedo mover las piernas, ¡maldita sea! —respondió Komir con ira contenida.


  Pasado el susto, el humor de Hartz se ennegreció. —¡Por Iram!, ¿qué ha pasado? —bramó enojado—. ¿Quién era ese tiparraco y qué demonios nos ha hecho?


  —No tengo ni idea, pero si me lo vuelvo a cruzar no le voy a dar tiempo a usar sus artes oscuras, eso lo puedes dar por seguro. Le meteré un flechazo en el ojo antes de que pueda decir ni una sola palabra.


  —En eso estamos de acuerdo —le dijo a Komir mientras recogía su espada y se acercaba—. Ánimo, amigo, supongo que en breve se te pasará el efecto como a mí —murmuró con tono dubitativo.


  —Esperemos que sí. No sería muy agradable estar así una temporada, me tendrías que llevar cargado como un saco por ahí —dijo Komir recuperando algo de buen humor.


  —Ni lo pienses, saco de patatas, de eso nada, cualquiera te aguanta con esa paciencia que te caracteriza —le contestó su amigo con una carcajada.


  Una voz desconocida con un marcado acento gutural les interrumpió.


  —Los efectos son temporales… Dependen del tipo de conjuro y del poder de quien lo conjura…


  Los dos amigos se giraron sorprendidos en dirección al ciego personaje arrodillado a pocos pasos de distancia.


  —¿Y tú cómo sabes eso? —le preguntó Hartz.


  —En mi tierra tenemos constancia de este tipo de magos. Se les conoce como Dominadores y se caracterizan por ser capaces de realizar conjuros y hechizos que afectan a la mente de sus enemigos y con una rapidez verdaderamente pasmosa —aclaró el soldado intentando adecuar su fuerte acento.


  —¿Magia oscura, eh? Nunca he creído demasiado en esas cosas, en nuestra tierra se descartan como habladurías y rumores sin demasiado fundamento, aunque recelo suscitan… y brujas tenemos… —respondió Hartz incómodo.


  —Quizás en tu tierra no sea común la existencia de estos hombres, pero te aseguro que son reales, tal y como has podido comprobar en tus propias carnes. En nuestras bibliotecas de conocimiento hay algún tomo especializado y pergaminos de origen desconocido, muy antiguos, que hacen referencia a órdenes secretas de estos Hechiceros.


  —¿Cómo es posible que existan y no sea de conocimiento general, sobre todo si son tan peligrosos? —preguntó Komir algo incrédulo.


  —Los Magos existen. No son muchos en número y se especializan en diferentes artes o escuelas, como ellos las refieren. Lo que tienen todos ellos en común es que son especialmente cuidadosos y reservados, intentan mantener su arte y su persona en secreto. Por ello, en muchos reinos se cree que son únicamente leyendas y habladurías. Pero puedo asegurarte que las casas reales y la nobleza están bien informadas sobre su existencia, es más, los consideran vitales y se cuidan mucho de afianzar lazos de unión con ellos. No existe ningún reino que no disponga de varios magos a su servicio.


  —¿Por qué mantienen su existencia en secreto? ¿Qué temen? ¿Por qué no salen a la luz? —preguntó Hartz sin entender muy bien lo que le estaban explicando.


  —Los humanos tenemos la tendencia a temer y desconfiar de aquello que no conocemos… Siendo, como son, una minoría muy reducida, temen ser perseguidos. El populacho puede ser muy ciego y violento ante el miedo y la superstición. No será la primera ni la última vez que se han quemado brujas en la hoguera o perseguido y matado herejes inocentes.


  —Viéndolo desde ese punto de vista… supongo que tiene sentido… —dijo Hartz meditando las palabras del maltrecho soldado y recordando su propio miedo y rechazo al poder de Amtoko y sus extrañas artes.


  La bruja, que siempre ayudaba a los Norriel y era altamente respetada por Auburu, le ponía los pelos como escarpias, y sabía que no era él el único que se sentía así ante la ermitaña bruja.


  —¡Ya puedo moverme con normalidad! —anunció Komir y soltó un silbido de alivio—. Menos mal, estaba empezando a preocuparme —dio un par de brincos, estiró las piernas y pegó un par de enérgicas patadas al aire—. Mucho mejor, sí señor, mucho mejor —profirió con cierta alegría contenida tras ejercitar las piernas y asegurarse de que estaban bien y no había sufrido ningún daño permanente.


  Volviéndose hacia el desconocido soldado le preguntó:


  —¿Quién eres, soldado, y qué es lo que ha sucedido hoy aquí? ¿Por qué os han tendido una emboscada ese… Dominador… y sus secuaces?


  El soldado comenzó a quitarse el yelmo. Era un yelmo rectangular que le cubría por completo la cabeza, sólo los ojos eran visibles. Al dejar su rostro al descubierto, la sorpresa de los dos montaraces fue mayúscula.


  Hartz se quedó con la boca abierta, y Komir emitió un ahogado gemido de asombro.


  ¡El soldado en blindada armadura era en realidad una mujer!


  Tenía el pelo largo y rizado de un pelirrojo intenso que bajo el sol del atardecer parecía arder como el fuego, llenando de color y vida todo a su alrededor. Su rostro no era de una belleza clásica, pero las pecas rojizas que salpicaban su pálida tez y sus pequeños pero vivaces ojos verdes le conferían una belleza singular. Debía de ser de una edad similar a la de los dos Norriel pero enfundada en semejante armadura parecía algo mayor que ellos. Era alta y fuerte, de una constitución similar a la de Komir. Por otro lado, la pesada armadura que portaba le confería una imagen de cierta dureza y madurez. La combinación resultaba chocante, como si hubieran enlatado a una joven encantadora para enviarla a servir a una guerra.


  Los dos amigos la miraron un instante sin habla y ella se percató del impacto que había causado a los dos guerreros.


  —¿Es la primera vez que veis a una mujer en armadura? —les preguntó ella en tono defensivo.


  —Es la primera vez que vemos a alguien con el pelo del color del fuego y la cara llena de salpicones de la diosa Ikzuge —contestó Hartz que la miraba con la boca abierta.


  —¿No tenéis personas pelirrojas entre vuestra gente? —preguntó ella extrañada ante la respuesta del enorme guerrero.


  —La verdad es que no, nunca antes habíamos visto a alguien como tú —respondió Komir observándola atentamente.


  —¿De verdad? Ciertamente extraño. Hay gente pelirroja en muchos reinos, es extraño que no os hayáis encontrado nunca antes con una. ¿No viajáis mucho, verdad?


  —No, no demasiado. Es la primera vez que estamos lejos de nuestras tierras altas.


  —¿Pero de dónde sois vosotros dos? ¿De alguna aldea perdida en medio de las montañas?


  Al escuchar el comentario los dos amigos se miraron el uno al otro un instante.


  Y estallaron a reír.


  Rieron a carcajada limpia, incontroladas lágrimas brotaban de sus ojos. El comentario les hizo tanta gracia que Hartz terminó en el suelo llorando de risa y Komir abrazándose el estómago sobrecogido, sin poder parar de reír. Toda la tensión y nerviosismo que durante la batalla les había encogido las entrañas desapareció barrida por el mejor de los ungüentos: la risa.


  —Me alegro de que os haga tanta gracia, veo que aparte de una habilidad excepcional para el combate tenéis muy buen humor —dijo la pelirroja.


  Tras recuperarse del ataque de risa y respirar un poco, Komir prosiguió:


  —No te ofendas, mi nombre es Komir y este grandullón es mi buen amigo Hartz. Y sí, efectivamente somos de una remota aldea en las montañas —le aclaró con una gran sonrisa.


  —Ah, ya veo. No era mi intención afrentaros, es que me habéis sorprendido con vuestro comentario. Mi nombre es Kayti, Soldado Iniciado de la Hermandad de la Custodia, encantada de conoceros montañeses.


  —El placer es todo nuestro —dijo Hartz acercándose a ella y ofreciéndole la mano, que ella acepto y apretó con firmeza.


  Komir le hizo un gesto de saludo con la cabeza que ella devolvió.


  —Es un honor conoceros —prosiguió la joven soldado—. Os debo mi vida y eso es algo que no olvidaré jamás.


  —No tiene importancia. Realmente ha sido una delicia, teníamos ganas de machacar unos cuantos cráneos y nos lo has puesto en bandeja —dijo Hartz socarrón.


  —Prometo devolveros la deuda de vida que tengo con vosotros. Tarde el tiempo que tarde. Tenéis mi palabra.


  —No te preocupes, no es necesario. No nos debes nada, ha sido la fortuna la que ha dictado que pasáramos por aquí en este momento —le dijo Komir restando importancia a lo ocurrido.


  —Hay cosas en esta vida que no son necesariamente una coincidencia… —dijo ella quedando pensativa un instante—. Quizás los dioses han guiado nuestros caminos hasta esta encrucijada… Quizás sea simplemente suerte…


  —Me inclino por mera suerte, nada más, los caprichosos dioses están siempre demasiado ocupados como para mediar en nuestras insignificantes vidas. ¿De dónde eres? ¿Y qué hacíais aquí? —le preguntó Hartz


  —Somos de un pequeño y lejano reino de las tierras del este: el reino de Irinel. Está muy lejos de aquí, prácticamente al otro lado del continente y probablemente no hayáis oído hablar de él.


  —De ahí ese acento gutural tuyo —recalcó Komir.


  —En efecto, no puedo disimularlo, mi lengua es bastante diferente a la vuestra. Por fortuna como parte de mi instrucción he sido formada en la Lengua Unificada del Oeste.


  —Ya veo, pero ésta que hablamos ahora no es nuestra lengua natal. Nosotros somos Norriel, de las tribus que moran las montañas al norte de aquí, de las tierras altas, al norte de la frontera con el territorio de Rogdon. Hablamos nuestra propia lengua, aunque nos han enseñado la Lengua Unificada del Oeste para que seamos capaces de entendernos con los Rogdanos y las otras castas del vasto oeste.


  —¿Norriel, eh?


  —Y muy orgullosos —respondió Hartz sacando pecho.


  —Algo he oído de vuestras tribus, no todo excesivamente bueno…


  —¡Ah! Entonces te han contado la verdad —bramó Hartz hinchándose aún más.


  —¡Jajaja! —rió Kayti—. Espero que mi dominio de la Lengua Unificada sea lo suficientemente bueno para entendernos.


  —Si consigues suavizar un poco ese acento tan marcado no creo que tengamos ningún problema en entendernos —recomendó Komir.


  —Me esforzaré en recordarlo.


  Hartz se acercó a la pelirroja y examinó su armadura pesada


  —¿Sois soldados?


  —No, pertenecemos a la Hermandad de la Custodia y acompañábamos a nuestro Señor en una asignación de la Hermandad.


  —Nunca he oído hablar de tu reino y tampoco de esa Hermandad tuya. ¿Sois religiosos? ¿Y vais armados hasta los dientes? Extraño, ¿no?


  —No, no somos una orden religiosa como la Orden del Templo de la Luz y otras similares formada por sacerdotes y hombres de fe. La Hermandad de la Custodia es una orden armada cuya función principal es la búsqueda y protección de Objetos de Poder.


  —¿Objetos de Poder? —inquirió Komir súbitamente interesado.


  —Sí, buscamos, estudiamos y protegemos Objetos de Poder; mágicos los llamaríais vosotros. Estos objetos en manos del mal pueden causar verdaderos estragos. Desde actos de maldad absoluta pudiendo afectar a unas pocas o a cientos de personas, a originar guerras entre los diferentes reinos del continente. Incluso, y lo más grave, romper el propio, intrínseco y delicado equilibrio entre el bien y el mal. Nuestra misión principal es evitar que esto ocurra. Los hermanos y hermanas de la Hermandad de la Custodia dedicamos nuestras vidas a este fin, siguiendo un estricto códice de conducta impuesto por el Gran Maestre de la Hermandad.


  Hartz la contempló con mirada confusa.


  —A ver si lo entiendo… O sea que sois como sacerdotes guerreros que buscáis cosas mágicas para evitar que hagan daño a la gente… ¿No? —explicó con la sencillez que caracterizaba al gran Norriel.


  —Supongo que se podría explicar así…, sí —le dijo Kayti llevándose la mano a la barbilla pensativa—. Pero hay mucho más detrás de ello que me llevaría mucho tiempo explicaros.


  —Creo que nos hacemos una idea, no te preocupes —dijo Komir observando a la pelirroja soldado y la armadura que portaba.


  —¿Cuál era la asignación? ¿Quién era ese Dominador y por qué os ha tendido esta emboscada? —arremetió Hartz con su característica e insaciable curiosidad.


  —La verdad es que desconozco la respuesta a ambas preguntas. Soy sólo un soldado Iniciado, el rango más bajo de la Hermandad. Estaba asignada al Caballero Ulvin, que yace ahí muerto —expuso señalando a uno de los caídos con una armadura en la que se veía una preciosa talla de un águila grabada en el pecho—. No conozco la asignación ni el motivo por el que nos han tendido esta emboscada.


  —¿Alguna teoría al respecto? —inquirió Komir sentándose a descansar sobre una roca.


  —Sólo puedo presuponer que se trata de algo importante, no lo sé…


  —¿Y ahora qué es lo que vas a hacer? Estás sola y muy lejos de tu hogar —le preguntó Hartz.


  —Supongo que llegar a la ciudad más cercana e intentar comunicar con mis superiores de la Hermandad de la Custodia. Necesito encontrar un criadero de palomas mensajeras que me ayude a comunicarme con el reino de Irinel o a alguno de los reinos del este más allá de las Llanuras Interminables y los Lagos Eternos. Desde una importante ciudad mercantil debería de poder comunicarme con alguna de las cinco ciudades estado de la costa este, al final del continente. La Confederación de Ciudades Libres en la costa oriental de Tremia tiene establecido un servicio de mensajería con los grandes reinos. Desde allí podría comunicarme con mi reino.


  —¿Ciudades Estado? —preguntó Hartz.


  —Sí, en la gran costa al este, donde acaba el continente de Tremia. Allí están localizadas cinco ciudades muy importantes y populosas que desde tiempos inmemoriales compiten entre sí por el rico comercio y el poder que genera. Han estado en guerras constantes por más de cien años, y las alianzas, traiciones, y desvaríos de sus dirigentes son ya parte de la leyenda de aquellas magnas y fortificadas civilizaciones. Recientemente han formado una alianza para acabar con las guerras y poder hacer frente a la amenaza siempre constante del poderío militar del Imperio Noceano y el reino de Norghana. Entiendo que no conocéis aquellas tierras lejanas y sus problemáticas os son ajenas.


  —Pues no, ni idea de todo lo que nos has contado —sonrió el grandullón encogiéndose de hombros—. Nosotros nos dirigimos a la costa occidental. No conocemos esta región pero sabemos que hay un par de ciudades costeras importantes no muy lejos de aquí. Puedes viajar con nosotros si lo deseas, estarás más segura —le recomendó Hartz.


  —Hartz… —comenzó a amonestarle Komir con tono severo.


  —Vamos, Komir, no seas así, deja que nos acompañe. Ya sé que no la conocemos de nada pero no podemos dejarla sola aquí en medio de ninguna parte y con ese Dominador merodeando… —le suplicó a su amigo.


  —¡Pero qué voy a hacer contigo! Siempre metiéndonos en líos. ¿No has creado suficientes problemas ya hoy? Si viene con nosotros nos trasladará sus dificultades, sus peligros. Si la vuelven a atacar nos veremos en medio de una situación peligrosa que desconocemos.


  —Un peligro más o menos no va a cambiar nada. Además, no creo que ese Hechicero nos moleste por un tiempo, le clavaste bien clavado el puñal arrojadizo.


  —No discutáis, por favor, no es necesario. Seguiré mi camino a solas. Ya habéis hecho más que suficiente por mí. Os lo agradezco y no quiero bajo ningún concepto ser una carga o un peligro para vosotros.


  —Vamos, Komir, déjala que nos acompañe, no tendría la conciencia tranquila dejándola aquí sola.


  —¡Ah, tú y tu corazón de mula! ¡Qué voy a hacer contigo! —Komir gesticuló mirando al sol, negando con la cabeza. Dio dos pasos y volvió a gesticular enfadado. Se detuvo y finalmente se rindió—. Está bien… puede venir con nosotros… pero como nos metamos en algún lío te vas a acordar de mí, ¡te lo prometo por mis antepasados!


  —¡Gracias, amigo! ¡Eres el mejor! —exclamó Hartz con un estallido de alegría como si acabara de adoptar un bonito cachorro del que ocuparse.


  —Os lo agradezco… en verdad… —dijo Kayti realizando una pequeña reverencia.


  


  


  


  Descansaron un poco y una vez recuperadas las fuerzas, los dos amigos buscaron objetos de valor y monedas entre los cadáveres de los caídos sin el más mínimo reparo, como si fuera un acto natural. Al finalizar repusieron su armamento y recogieron sus capas de piel de oso.


  Kayti, por su parte, introdujo algunos objetos de los componentes de su comitiva en una bolsa de cuero. Con gran pesar y claras muestras de dolor interior hacia sus hermanos de hermandad caídos, recitó con tono entristecido una plegaria a Zuline: la Dama Custodia, patrona de la orden y fundadora de la Hermandad de la Custodia:


  —Te ruego, nuestra señora, que salvaguardes el viaje de los valientes hermanos caídos hoy aquí en tu nombre hasta el reino celestial de los bravos, para que sigan sirviendo a la causa del bien de la humanidad a tu lado.


  Tras la plegaria los tres viajeros se pusieron en marcha en dirección oeste siguiendo el sendero que los llevaría a la costa. El mar no podía estar a más de unas cuantas jornadas de marcha.


  El mar que baña la costa oeste, el Mar de Rogdon.


  


  



  Territorio hostil


  


  


  


  Lomar se acercó a su caballo alazán, se quitó el guantelete y le acarició el hocico suavemente. El bellísimo animal de 17 palmos de altura respondió dócilmente a la tierna caricia sacudiendo la cabeza y su larga crin. Lomar le pasó la mano por el aterciopelado lomo. Para la expedición a tierras del este, le habían proporcionado un magnifico animal, uno de los mejores del Establo Real. La Guardia Real de Rogdon tenía a su disposición los mejores caballos del reino y aquel magnífico ejemplar era, sin duda alguna, uno de ellos. Su cuidada crin rojiza brillaba con pureza y se apreciaba el mimo y esmero con el que los cuidadores reales trataban a aquel animal. Era saber popular que Rogdon poseía los mejores caballos del continente y los ejemplares más bellos se encontraban en los establos reales.


  Miró a su derecha y contempló como Kendas, su amigo y compañero en el regimiento de Lanceros Reales, un novato como él, repasaba cuidadosamente su equipamiento antes de subir a su montura: un precioso tordo de 16 palmos con mirada vivaz. Su amigo ató en una coleta su largo y liso pelo rubio, como siempre acostumbraba a hacer antes de salir a cabalgar, e inspeccionó su capa detenidamente con sus pálidos ojos azules, como buscando alguna mancha o desgarro.


  Cincuenta Lanceros formaban, dentro de la gran fortaleza real de Rilentor, en fila de a dos, una alargada columna frente a los establos. Finalizaban los preparativos, comprobando sus monturas y equipamiento esperando la orden del Sargento Mayor Mortuc para montar y emprender el largo viaje que les aguardaba.


  —Buen día para cabalgar —comentó animado Lomar mirando al cielo, donde el sol brillaba ya con fuerza.


  —Ya lo creo, Lomar. Un poco de ejercicio no nos vendrá nada mal. Llevamos varios meses realizando prácticas de formación y combate y la verdad, cambiar un poco de aires, algo diferente en lo que centrarse, se agradecerá seguro —reconoció Kendas.


  —Sí, yo también estoy contento de que hayamos sido seleccionados para esta expedición. Ya sabes que me encanta poder salir de la ciudad y cabalgar por las tierras de Tremia, sobre todo por las que todavía no conozco. Nada como experimentar nuevos parajes y culturas —comentó ilusionado Lomar.


  —Lo único que me preocupa es que nos dirigimos al noreste por el Paso de la Media Luna y, más al este, podemos encontrar dificultades en los grandes bosques una vez entremos en territorio hostil. Las tribus salvajes de esa zona no son para nada amistosas y podríamos tener serios problemas. He oído historias realmente aterradoras de lo que esos salvajes, los Usik, hacen a los extranjeros que capturan. Historias que no te creerías, Lomar…


  —No deberías escuchar las historias que cuentan los veteranos, les encanta tomar el pelo a los novatos como nosotros. No te creas la mitad de lo que te cuenten, sólo se están riendo a tu costa —le aconsejó a su amigo—. De todas formas, dudo mucho que nos ataquen. Acostumbran a asaltar a grupos pequeños y poco protegidos que se extravían en esos bosques. Sus acciones son esporádicas y sin organización. No se atreverían a atacar una columna de Lanceros Reales de Rogdon. Además, estoy seguro que tú podrías acabar con todos ellos sin derramar apenas unas pocas gotas de sudor, saldrían todos corriendo, aterrados por el olor a cerdo de granja con el que viniste al regimiento desde tu pueblo y que aún hoy irradias —se mofó Lomar soltando una risotada.


  —Muy gracioso... La verdad es que si todos son tan malos luchadores como tú no me costará el más mínimo esfuerzo abrirme paso hasta su líder y derrotarlo. Hasta mi pobre abuela te vencería en combate cazuela en mano —replicó Kendas riendo a carcajadas.


  —Eso habría que verlo, mi defensa con sartén es de lo más veloz jamás visto y conozco la técnica de tu abuela a la perfección —le respondió Lomar riendo.


  Una atronadora voz bramó a sus espaldas:


  —¡Vaya par de soldaditos de pacotilla estáis hechos vosotros dos! ¡Todavía no me explico cómo conseguisteis entrar en el prestigioso cuerpo de Lanceros Reales! Aquel día los instructores debieron de sufrir de locura temporal debido a la exposición prolongada al fuerte sol o estaban borrachos como cubas, una de dos. Con soldados como vosotros pronto toda la gloria de este insigne y prestigioso regimiento desaparecerá para caer en el más absoluto olvido. Más de 200 años de ilustre y notable historia del mejor regimiento de caballería sobre el continente desaparecerá como barrido por el silencioso viento del olvido. Ya pronto me enviarán rameras de los muelles para que les enseñe a montar. ¡Jajaja! ¡A eso llamo yo una auténtica paradoja! —profirió el Sargento Mayor Mortuc situándose junto a los dos novatos.


  Lomar y Kendas agacharon la cabeza ante el súbito arrebato.


  —¡Terminad de preparaos, partimos en un momento! —ladró a todo el destacamento.


  —¡Sí, señor! —contestaron al unísono los dos novatos al fornido Mortuc al tiempo que se cuadraban y saludaban puño en pecho a su Sargento Mayor.


  —Cada vez son más flojos estos jóvenes que me envían, parece mentira la poca sangre que corre por las venas de los jóvenes de hoy. Más que hijos de una honrada Rogdana parecéis los hijos bastardos de una puta Norghana. ¿O es que sois hijos de un enclenque cortesano Noceano? Desde luego, con tan pocos bemoles este reino se va derecho al infierno, de cabeza; ¿Qué voy a hacer con soldados con tan pocas entrañas? ¡Pero si me los envían sin huevos! ¿No seréis Eunucos, verdad? —continuó despotricando a viva voz para que todos pudieran oírlo al tiempo que recorría toda la columna hasta llegar a la cabeza.


  El Sargento se acercó a Relámpago: su impresionante pura sangre albino de 18 palmos de altura, grupa alta y extremidades fuertes y robustas, criado para la batalla. Era por todos sabido que el Sargento quería más a aquel formidable ejemplar que a cualquier otro ser viviente sobre la faz de la tierra. Nadie osaba acercarse al espléndido animal, que era de una altura colosal, por miedo a molestar u ofender al Sargento. Sólo el Maestro de las Caballerizas tenía permiso para cuidarlo y atenderlo.


  Lomar jamás había conocido a nadie como el Sargento Mortuc. Era una autentica fuerza de la naturaleza, un ciclón, un huracán en eterno movimiento arrasándolo todo a su paso, sin un momento de descanso, ni de paz. El Sargento Mayor era de baja estatura pero ancho y fuerte como un buey, lo cual resultaba especialmente chocante cuando se acercaba a su colosal montura. Daba la impresión que había elegido el caballo más grande del reino para suplir así su corta estatura.


  «Quizás haya sido así, no me extrañaría en absoluto» razonó Lomar.


  Lo que le faltaba de altura le sobraba por diez en carácter y personalidad. Una personalidad muy especial, mezcla de agrio anciano e irascible soldado veterano. Todo el mundo lo conocía y respetaba, desde el último soldado de la fortaleza real a Condes y Generales del reino. Llevaba muchos años a las órdenes del Rey, y éste le profería un trato especial de amistad. Respetaba y apreciaba al cascarrabias soldado con el que había luchado en muchas campañas. La razón por la cual nunca había promocionado de Sargento era, según él mismo explicaba, que simplemente se negaba, ya que la que ostentaba era la posición que él quería ejercer dentro del ejército. No deseaba convertirse en un pomposo oficial, le gustaba ser Sargento y vapulear todos los días a los pobres soldados bajo su mando. Como él mismo aullaba, le encantaba formar y modelar a los jóvenes reclutas en sus primeros años de servicio y mantener afilados a los veteranos.


  Lomar lo estaba sufriendo es sus propias carnes.


  Nadie conocía su edad con certeza, pero como él mismo solía decir, llevaba varias vidas en el regimiento de Lanceros Reales. Debía de andar cerca de los 50 en opinión de Kendas, aunque siempre les hablaba como si tuviera 101. Por otro lado, Lomar lo había visto combatir en un par de ocasiones y era tan rápido y ágil como el más joven de los soldados novatos, lo cual sorprendía sobremanera. Su fortaleza física por otro lado era legendaria en el reino. Era capaz de proyectar la lanza más lejos y más certeramente que nadie en el regimiento. Combatiendo con espada o maza era capaz de destrozar escudos de cometa de puro metal quebrando los brazos que los sujetaban. Era capaz de atravesar armaduras de coraza pesada con una estocada de espada, algo que contados hombres eran capaces de lograr. Su imponente constitución física le proporcionaba una fuerza descomunal que combinada con años de entrenamiento lo convertían en un adversario realmente formidable.


  Los veteranos del regimiento afirmaban haber presenciado cómo el Sargento destrozaba una armadura pesada de placas completa: la armadura pesada más dura existente y que sólo los caballeros y la nobleza empleaban por su elevado coste. Ocurrió en un torneo de exhibición, donde un engreído Conde pensó que su alcurnia y extremadamente valiosa armadura pesada, forjada por los mejores artesanos de Rogdon, podrían con el plebeyo cascarrabias. Cometió el craso error de insultar al Sargento y éste, en su habitual cota de malla ligera y coraza en el pecho, destrozó la armadura pesada del Conde a mazazos. El pomposo noble permaneció varios meses postrado a consecuencia de la paliza.


  Pero el rasgo principal, la particularidad más determinante que caracterizaba a aquel pequeño gran hombre era su inmenso carácter y sus interminables arengas. Todos y cada uno de los componentes del regimiento habían disfrutado en silencio de cientos de las amistosas charlas del Sargento así como de sus lecciones corporales, como él las llamaba, refiriéndose al duro entrenamiento físico al que constantemente sometía a todos sus hombres.


  —Hoy el Sargento está de buen humor, tenemos suerte —dijo Kendas, sonriendo y guiñando un ojo a su amigo.


  —Menos mal, casi prefiero sus sermones a las historias de tu pueblo y sus singulares habitantes, realmente no puedo decidirme entre cual de los dos es una mayor tortura para los oídos —espetó Lomar a su amigo a sabiendas que su humilde origen era un tema con el que provocarlo con facilidad.


  El guantelete de Kendas voló por el aire y golpeó a Lomar en el costado del yelmo que protegía su cabeza. Al recibir el golpe, cerró los ojos de forma involuntaria y al abrirlos vio la maliciosa sonrisa de su compañero de armas.


  Recogiendo el guantelete del suelo se lo lanzó de vuelta a Kendas, que lo agarró al vuelo.


  Un estruendo estalló al inicio de la columna:


  —¡Cuando estén ustedes listas, señoritas de compañía, comenzaremos la marcha!


  Inmediatamente, todos los hombres dieron por finalizada la revisión de sus monturas y equipos y se prepararon para comenzar el trayecto.


  —¡Mon… ten! —se escuchó desde el inicio de la columna.


  Los cincuenta Lanceros Reales montaron sus caballos al unísono, realizando el mismo movimiento entrenado un millar de veces.


  —¡En marcha! —ordenó el Sargento. La columna comenzó a avanzar por el patio de la fortaleza en dirección a las grandes puertas y el puente levadizo que daba paso a las bulliciosas avenidas de la capital del reino.


  


  


  


  Después de algo más de un día de marcha en dirección sur, la columna abandonó los bosques para alcanzar los verdes llanos característicos del sur del reino. Ante la sorpresa de los Lanceros el Sargento ordenó que se detuvieran, sin motivo aparente. Únicamente un pequeño riachuelo que surcaba la planicie procedente de un bosque de hayas al norte rompía la tranquilidad del paraje. Aun así, el Sargento estableció la guardia de perímetro, como era su costumbre. Situó el campamento y, posteriormente, destinó a tres jinetes a vigilar al norte, al sur y al este.


  —¡Centinelas alerta! —rugió—. Estoy seguro que, debido a la incapacidad para estar alerta que os caracteriza, hasta una horda de salvajes Masig de las estepas llegaría hasta nuestro campamento gritando sus cánticos de guerra sin que os enterarais. ¡Antes de que reaccionarais estarían bailando sobre vuestros degollados cadáveres! —tronó el Sargento Mayor.


  Negando con el gesto y refunfuñando entre dientes se alejó unos pasos, se dio la vuelta y mirando a sus hombres les dijo:


  —Abrevad a los caballos y estar preparados para reanudar la marcha en breve, no nos demoraremos mucho.


  Lomar se acercó a Kendas y lo saludó con una palmada en el hombro.


  —¿Qué crees que hacemos aquí?


  —Me imagino que es una parada para recoger algo o a alguien y continuar camino. El Sargento nos comunicó que nos dirigiríamos al Paso de la Media Luna por lo que en breve deberíamos dirigirnos hacia el noreste —aventuró Kendas.


  —Es algo extraño que nos detengamos en este lugar. Nada hay aquí más que verde pasto para el ganado.


  —Extraño, sí, algo me dice que ésta no es una expedición de reconocimiento normal y corriente, tal y como el Sargento nos ha contado. Aquí está ocurriendo algo más que no conocemos, algo que están manteniendo en secreto —apuntó Kendas mirando a lo lejos.


  —Entonces tendremos que averiguar qué se esconde detrás de esta expedición. Nada como un buen misterio para despertar mi interés y agudizar mis instintos —respondió Lomar sonriendo.


  —¡Uy! tú y tus instintos, ¡buenos estamos! ¡El sabueso de Rilentor! Pero si eres incapaz de seguir la pista a una mofeta coja y apestosa por un campo sembrado y sin matorrales. ¿Qué será de nosotros contigo investigando misterio alguno? —le respondió Kendas lleno de sarcasmo e intentando mantener el semblante serio.


  —Es verdad que nosotros, los nacidos en la capital, no disponemos de las grandes dotes de rastreador que vosotros los campesinos criados entre cerdos y ovejas, disfrutáis. Tampoco somos agraciados con la fortaleza obtenida entrenando en la persecución de gallinas por los corrales, de la que vosotros tanto aprendéis —replicó el capitalino.


  —Todavía he de toparme con alguien de la metrópoli con la más nimia destreza en materia alguna, que sea de la más mínima utilidad en la vida real. Especialmente uno como tú, que ha debido de criarse en algún barrio rico de la urbe entre algodones y sedas ya que desde que te conozco sigo sin encontrar el más mínimo atisbo de una habilidad aprovechable en ti —le contestó el joven criado en el campo.


  Lomar, que se había quitado los guanteletes para abrevar a su caballo trató de golpear a Kendas en el hombro, pero éste se movió y el puño golpeó la coraza del granjero a la altura del pecho. Lomar retiró el puño rápidamente en medio de un intenso dolor mientras Kendas, riendo a carcajadas se dirigió hacia el árbol donde había depositado su lanza, su escudo azul y plata y su yelmo.


  La verdad era que si bien se habían criado en dos entornos muy diferentes, prácticamente opuestos, como eran el campo y la gran ciudad, en el fondo, los dos eran muy semejantes, y Lomar lo sabía. Les guiaba el mismo deseo de convertirse en soldados y servir al reino, y desde muy jóvenes era lo que siempre habían deseado ser. Los dos ansiaban una carrera en el ejército, la oportunidad de luchar y vencer por su Rey y por su patria. Buscaban el honor, la gloria y la fama que se lograban en la guerra, en la batalla, venciendo a los enemigos del reino.


  Perseguían la gloria, por Rogdon.


  Los dos eran muy buenos luchadores y excepcionales jinetes, hecho por el que habían sido seleccionados para el cuerpo de Lanceros. Por su destacada actuación dentro del regimiento habían sido promovidos a la élite del ejército de Rogdon: a los Lanceros Reales. Un honor que muchos perseguían y muy pocos lograban. El cuerpo de Lanceros Reales estaba compuesto por 4000 guerreros elegidos concienzudamente por sus sobresalientes aptitudes físicas y mentales.


  Habían sufrido un durísimo proceso de selección, con interminables y terribles pruebas físicas que el Sargento Mayor Mortuc había supervisado personalmente para asegurar que sólo los mejores soldados lo superaran con éxito. Durante seis interminables meses 300 de los candidatos habían convivido en el campo de entrenamiento de Iltor: un fuerte de madera y piedra situado al sur de la capital en el centro de un inmenso y espeso bosque. El lugar era de renombrada notoriedad dentro del ejército por la dureza del entrenamiento allí impartido. Las pruebas a las que fueron sometidos por el Sargento en aquel bosque, fuera del alcance de ojos amigos, en medio de aquella atmósfera de soledad e inmenso aislamiento, fueron espantosas. Les marcarían para el resto de sus días.


  Fueron seis meses de auténtico infierno en la tierra, después del cual solo 65 de los 300 valientes soldados que comenzaron el periodo de prueba, consiguieron finalizarlo. Los dos amigos lo habían logrado. Su deseo de vencer, su deseo de alcanzar la élite, la gloria, les había hecho triunfar donde otros muchos habían fracasado. Lo lograron, superaron todos los obstáculos, todas las penurias y durezas, y alcanzaron el sueño de su niñez: convertirse en Lanceros Reales, los mejores y más admirados guerreros del reino. Pero algo más, una afinidad intangible, les había convertido en grandes amigos. El sufrimiento vivido a lo largo de todo aquel camino había creado un vinculo entre ellos que permanecería de por vida.


  Lomar apreció movimiento al oeste. Se llevó la mano sobre los ojos apartando su cabello moreno y protegiendo sus pardos ojos del sol que le impedía ver con claridad. Una columna compuesta por doce jinetes abandonaba el bosque y se dirigía hacia el campamento. A la cabeza de la comitiva destacaba un jinete con una brillante armadura completa de placas en radiante plata y azul con repujado de oro en hombros y pecho. Llevaba un yelmo puntiagudo con un visor que le cubría por completo la cara. Por la excelente montura que portaba y la espléndida armadura, Lomar dedujo que se trataba de alguien de la nobleza, quizás de la corte, un Conde o un alto oficial de buena alcurnia. La armadura pesada no se usaba en el cuerpo de Lanceros ya que su elevado peso fatigaba en exceso a los animales y los jinetes perdían excesiva movilidad. Por ello, el regimiento de Lanceros usaba coraza sobre cota de malla simple que había sido aligerada. Las pesadas botas de la armadura también habían sido sustituidas por botas altas de montar de cuero reforzado con láminas de acero, menos pesadas y más flexibles. Las caderas y muslos las llevaban protegidas por láminas aligeradas.


  Aquel jinete en armadura pesada no era un Lancero.


  Tras él trotaban once jinetes portando petos grises y plateados con sus braceros y perneras a juego. Toda la comitiva llevaba yelmos redondeados con crestas de finísimas plumas blancas. En los costados de los caballos, junto a las alforjas, descansaban sus arcos de guerra.


  Al acercarse la comitiva, Lomar quedó completamente estupefacto ya que se percató de que aquellos jinetes parecían ser mujeres.


  —Extraña composición la de ese grupo —le dijo a Kendas mientras señalaba a la hilera de jinetes que se aproximaba al trote.


  —Ya lo creo, amigo, y se dirigen hacia aquí. Eso explica el porqué de nuestra parada en este lugar, vienen a unirse a nosotros.


  —Genial, un misterio más que descifrar —comento Lomar con una sonrisa frotándose las manos.


  Kendas lo miró y entornó los ojos.


  


  


  


  El largo viaje a través del reino hasta llegar al paso fronterizo de la Media Luna había durado más de dos semanas. Dos semanas a ritmo vivo en las que la columna de a dos de Lanceros no había sufrido ningún tipo de incidente atravesando las fértiles tierras del reino. Al llegar, como era reglamentario, se presentaron en la impresionante fortaleza que guardaba el paso. Sus murallas eran de una imponente altura de más de 20 varas y con una longitud de 300 pasos. La frontera se encontraba cerrada debido a la tensa situación política y se extremaban las precauciones. El paso, un largo desfiladero entre dos cordilleras montañosas, era el único transitable para un ejército desde el noreste hacia el reino. Al final del desfiladero la Gran Fortaleza de la Media Luna ejercía de inmensa presa, controlando el flujo de forasteros o ejércitos enemigos.


  El Sargento Mortuc desapareció en el interior de la gran fortaleza para hablar con el comandante de la guarnición. Al salir señaló a la columna que se reanudara la marcha.


  Cruzaron el alargado paso y abandonaron Rogdon. Salieron del territorio del reino y comenzaron su andadura hacia el este. Poco a poco se iban adentrando, cada vez más, en territorio hostil; territorio que controlaban las tribus autóctonas.


  Mortuc, en su gran caballo albino, indicó a cuatro de sus hombres que se adelantaran media hora a la columna como avanzadilla. Al curtido y experimentado Sargento no le gustaban las sorpresas y era un hombre muy precavido. De igual manera, llamó a otros ocho jinetes y les indicó que se dividieran para vigilar al este y oeste de la columna. Por último, envió a dos veteranos a cerrar la retaguardia.


  Espoleando al imponente Relámpago, Mortuc se colocó a la altura del jinete de la radiante armadura al que seguían la docena de mujeres guerreras.


  Lomar y Kendas cabalgaban justo delante del grupo. Al ver al Sargento acercarse, Lomar estiró el cuello atento a cualquier palabra, quería descifrar aquel misterio, la curiosidad lo carcomía. Se preparó para escuchar la conversación entre los dos jinetes, atento a sus voces, que le llegaban como un leve susurro portado por el viento. Trataría de hilar todo lo que su oído osara captar.


  —Nos adentramos en territorio hostil. Debemos permanecer alerta, señor —indicó el veterano Sargento al caballero en voz baja.


  —¿Esperas dificultades, Mortuc? —inquirió el caballero en pesada armadura.


  —En estas llanuras no corremos peligro, mi señor. Son planicies habitadas por tribus nómadas, pacificas en su mayoría, no nos molestarán si somos respetuosos. Pero más adelante nos esperan los interminables bosques y allí, si nos adentrarnos en ellos, con toda seguridad seremos atacados por las tribus Usik que los habitan. Como bien sabéis atacan a los extranjeros que osan transitar sus dominios y son realmente feroces. Entrar en su territorio no es una buena idea. ¿Estáis seguros de que es allí donde debemos dirigirnos? ¿No podríamos dar un rodeo por el sur bordeando los inhóspitos e inmensos bosques? —ofreció el experto soldado.


  —Desafortunadamente nos dirigimos al Pico de las Águilas, en la cadena montañosa que se extiende en el corazón del territorio Usik.


  El Sargento suspiró profundamente.


  —Ese es territorio de los Usik Rojos, una de las tribus más violentas. Los Usik consideran esas montañas sagradas, no creo equivocarme al decir que es donde entierran a sus muertos o eso tengo entendido. Tendremos serias dificultades si nos encuentran en ellas. Además, el acceso a la montaña no es posible desde la parte sur del bosque, tendremos que penetrar en su territorio, algo al norte, y dirigirnos en diagonal hacia el sur hasta encontrar el comienzo del ascenso a las montañas. Muy arriesgado, señor… extremadamente arriesgado, incluso para una pequeña columna como la nuestra. Si somos descubiertos tenemos muy pocas posibilidades de salir vivos de esos bosques… —advirtió el Sargento Mayor mirando fijamente al caballero.


  Lomar, que observaba la escena a su espalda disimuladamente, sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda. Miró a Kendas a su derecha y éste le hizo una mueca de espanto con los ojos.


  —Comprendo el peligro que la misión conlleva pero es de vital importancia que consigamos llegar Al Pico de las Águilas —prosiguió el caballero en reluciente armadura.


  —¿Cuál es el objetivo final de la incursión, señor, si se me permite preguntarlo? —inquirió Mortuc.


  El caballero buscó con la mirada a una amazona que cabalgaba junto a él. La mujer, de excepcional belleza, asintió como dando su conformidad de que era el momento de revelar el porqué de aquella peligrosa misión.


  —Buscamos al gran Mago Haradin. Creemos que se encuentra en el Pico de las Águilas y que necesita de ayuda. Es de vital importancia encontrarle y llevarlo de vuelta a la capital ya que la guerra podría estallar de forma inminente y su asistencia nos es completamente esencial —explicó el caballero sin tapujos.


  —Ummm… comprendo, señor. Conozco al Mago desde hace mucho tiempo, lo considero un amigo y lo aprecio —afirmó Mortuc—, sé que está desaparecido, los rumores vuelan en Rilentor. ¿Qué certeza tenemos de que se encuentra allí?


  —Certeza ninguna, pero disponemos de indicios que así lo indican.


  —En ese caso, la realidad es que no sabemos si se encuentra allí o no, ni si está con vida. Corremos un gran riesgo sin tener certidumbres. Arriesgamos las vidas de todos estos buenos soldados.


  —Soy consciente del riesgo que la misión entraña. Pero hemos encontrado indicios significativos de que se encuentra en esas montañas. Es una misión arriesgada pero necesaria, Sargento Mayor, la guerra con el Imperio Noceano está a punto de estallar. Se ha hecho llamar a Mirkos el Erudito, el otro gran Mago del reino para que se dirija con urgencia a la capital. Es imprescindible encontrar a Haradin, Mirkos solo no podrá con los Hechiceros enemigos, le superarán. La situación es crítica, Mortuc. En gran medida, el futuro de nuestro reino depende de que encontremos a Haradin con vida. Depende de que esta misión finalice con éxito —explicó el caballero.


  —¡Maldita, maldita sea! No estaba al corriente de que la situación política fuera tan crítica. ¡Por los cojones de Ulkor el Cornudo! —maldijo el Sargento.


  —Lo es, Sargento, y por ello debemos correr el riesgo.


  —Tendremos que intentar entrar y salir sigilosamente y con mucha celeridad. Si somos descubiertos en los espesos bosques tendremos muchas y graves dificultades, en eso podéis apostar vuestra vida —aseguró el Sargento.


  —Por eso vamos con sólo un destacamento. Si lleváramos un regimiento entero seríamos avistados antes de poner un pie en los bosques.


  —Esperemos no ser descubiertos, entrar y salir sigilosamente, de otra forma lo pasaremos mal, muy mal —pronosticó el Sargento.


  Espoleando a Relámpago se dirigió a la cabeza de la columna.


  Lomar, al oír aquello, tragó saliva. Miró a Kendas y éste negó con la cabeza, apesadumbrado.


  


  


  


  Cabalgaron alerta durante dos semanas y media de forma consecutiva, descansando únicamente lo necesario para no forzar a los animales más de lo que pudieran soportar. Finalmente, acamparon en una hondonada junto a un cristalino arroyo que surcaba las estepas. La barrera natural que marcaba el comienzo de los gigantescos bosques se alzaba ante sus ojos, orgullosa en la distancia.


  Lomar había conseguido descifrar ya gran parte del misterio en el que se encontraban envueltos. Sabía quién era el hombre en la brillante y lujosa armadura. Aunque durante el día el caballero que acompañaba a las amazonas llevaba aquel yelmo con visor cerrado para no desvelar su identidad o probablemente para ocultarse de los espías Noceanos, durante la noche cuando acampaban, se lo quitaba. Aunque ocultaba el rostro bajo una capucha, Lomar y Kendas, trabajando a turnos y con mucha discreción, habían conseguido reconocerlo y descifrar el misterio del elegante caballero. La sorpresa que los dos novatos se habían llevado había sido mayúscula.


  ¡Era nada más y nada menos que el mismísimo príncipe Gerart!


  ¡El heredero a la corona de Rogdon!


  Y aquel no había sido su único hallazgo. Una de las noches mientras acampaban, Lomar, realizando la batida de guardia, pudo ver entre las cortinas de una de las tiendas de los soldados, cómo una de las amazonas imponía sus manos a un compañero herido. Lomar, atónito ante lo que estaba contemplando, comprendió entonces que aquella mujer era en realidad una Sanadora del Templo de Tirsar. Tras haber presenciado aquella curación estaba claro que aquella mujer poseía el Don de sanar. Por lo tanto, y viendo cómo las otras amazonas se comportaban con ella, mostrando un respeto bien marcado, dedujo que debían de ser Hermanas Protectoras que la acompañaban: su escolta.


  Tras el descubrimiento, había estado observando con detenimiento a las Hermanas Protectoras, intrigado. Su curiosidad por aquellas mujeres se había acrecentado a lo largo del transcurso de la expedición. Por una de ellas en particular. Una joven de larga y salvaje melena azabache y ojos verdes esmeralda que quitaban la respiración.


  Jasmin había oído que la llamaban sus compañeras de la Orden. Su belleza y la destreza con la que manejaba el arco lo habían impresionado. Deseaba conocerla, si bien la situación no parecía propicia. Pero Lomar no se daba por vencido y su curiosidad lo impulsaba a investigar, a conocer. Oteó el campamento en busca de la bella guerrera y la encontró encordando su arco, algo apartada del resto de sus hermanas, lo cual no sucedía habitualmente.


  Lomar decidió que debía aprovechar aquella oportunidad y armándose de coraje se acercó sigilosamente por la espalda a la Hermana Protectora.


  —¿Nuevamente espiando, Lancero? —dijo ella girando la cabeza y mirando a Lomar con sus intensos ojos esmeralda.


  Lomar se quedó petrificado a dos pasos, sin saber qué hacer o decir.


  —¿Espiando? ¿Quién? ¿Yo? Noooo… no me atrevería… ¿Cómo podéis pensar tal cosa de mí…?


  —¡Ja! —exclamó ella con una sonrisa—. Ni siendo cazado en el acto eres capaz de confesarlo, te defiendes como gato panza arriba, esa es toda una virtud.


  —Me habéis malinterpretado, sin duda…


  —Deja el cuento, soldado, te he visto espiarnos cada noche desde que nos unimos a la expedición. No nos quitas el ojo de encima. ¿Tan fascinantes te parecemos?


  —Pues he de confesar que… sí. Sois verdaderamente misteriosas.


  —¿Misteriosas? ¡Ja! eres divertido, Lancero, somos Hermanas de la Orden de Tirsar, ni más ni menos, no hay ningún misterio en ello.


  —Ummm... no me atrevería jamás a llevaros la contraría, pero permitidme aseguraros que para este humilde Lancero sí que representáis un misterio.


  —Puedes dejar de lado las galanterías de la capital, Lancero. Conmigo de nada te servirán, yo no soy una simplona rica de ciudad a la que tus artimañas de hidalgo puedan engatusar.


  —Veo que sois una mujer que expresa abiertamente lo que piensa, esa sí que es una gran virtud donde las haya.


  —Será mejor que me tutees, soldado, yo no soy de noble estirpe, no soy más que un simple soldado al igual que lo eres tú.


  —Si así lo deseáis, señorita, así será —dijo Lomar y aprovechó para situarse frente a ella.


  —Bien, ¿y qué es lo que quieres, soldado? Como ves estoy ocupada atendiendo mis armas.


  —Podemos empezar con una presentación si te parece bien, me llamo Lomar ¿y tú eres?


  —Bien lo sabes ya, con todo lo que nos has espiado deberías saber hasta el color de los ojos de mi tío. Jasmin me llamo.


  —Encantado de conocerte, Jasmin —dijo Lomar ignorando el comentario y presentando su mano con una amplia sonrisa.


  Jasmin la estrechó a la usanza de los guerreros, sujetando su antebrazo.


  Al contacto de sus brazos y sintiendo la cercanía del cuerpo de la bella morena, Lomar sintió un extraño nerviosismo invadirle, una excitación que le nacía en el estómago y se expandía rampante por su cuerpo, algo a lo que no estaba acostumbrado y que lo sobresaltó.


  —Y bien, ¿qué es lo que quieres, Lancero? Sé breve, tengo mucho que hacer y perder el tiempo con un hombre es lo peor que una Hermana puede hacer.


  Lomar se dio cuenta de que necesitaba de algún tema de conversación que rompiera la gélida barrera que la joven había erigido entre ellos. Improvisó:


  —Buen arco, de tejo, excelente calidad, debe de tener un alcance de más de 300 pasos…


  —Un Lancero que entiende de arcos, esto si que es una novedad. Siempre había creído que los Lanceros Reales solo entendían de caballos, lanzas y pelanduscas.


  —Este Lancero en particular entiende de algún tema más.


  —¿De cortesanas y mujeres de vida alegre?


  —Me tomas por otro, sin duda.


  —Lo dudo, cierto es que todos los Lanceros Reales son iguales.


  —¿Noto cierto resquemor hacia los Lanceros, o es mi imaginación? ¿Qué hemos podido hacer para ofender a tan bella dama?


  —¡Ahhh! Ahí esta otra vez esa galantería innecesaria. No te molestes, no me interesan tus atenciones en absoluto. Puedes darte la vuelta y volver por donde has venido.


  —¿Las hermanas de la Orden sois siempre tan ariscas? ¿O es que te he ofendido de alguna forma sin yo saberlo?


  —No es algo personal, Lancero, las hermanas desconfiamos de todos los hombres por igual.


  —Por un momento me había sentido halagado, pensaba que el desprecio iba dirigido a mi específicamente… —sonrió Lomar con picardía.


  —Muy sutil, veo que eres de mente ágil, soldado. Pero no te alegres demasiado, ya que ahora sí que estoy empezando a odiarte por encima de la norma con la que despreciamos a los de tu sexo…


  —¿Y puedo preguntar el motivo de tanta hostilidad?


  —Sois hombres, esa es la razón.


  —¿Pero es que desconfiáis de todos los hombres en general? —preguntó Lomar incrédulo.


  —Así es. Nada bueno viene nunca de un hombre.


  —Me dejas boquiabierto, pero ¿qué hemos hecho los de mi género para ofenderos de tal manera?


  —Guerras, violaciones, matanzas, destrucción… ¿quieres que siga, Lancero?


  —No puedes condenar a todos los hombres por los actos de unos cuantos. Eso sería como decir que todos los Lanceros Reales somos unos asesinos cuando por el contrario somos hombres de coraje y honor. No hay regimiento más honorable en todo Tremia —se defendió Lomar sacando pecho.


  —Si tú lo dices… yo sólo veo un puñado de hombres con armas listas para derramar la sangre, a la espera de que se de la orden, que vendrá de otro hombre, y cuyos motivos no conocemos…


  —Pero eso no es justo, vosotras también portáis armas y os he visto practicar, sois consumadas guerreras… También lucháis y derramáis sangre.


  —¡Ah! Pero los motivos son muy diferentes, Lancero. Nuestro deber es defender a las Hermanas Sanadoras y eso es lo que hacemos. Sólo derramaremos sangre en la defensa de nuestras hermanas, nunca por motivos oscuros o desconocidos. Nosotras no hacemos la guerra, no participamos en conflictos armados, nuestro deber es proteger a la Orden y las Hermanas Sanadoras para que puedan realizar el bien, curar a los heridos y enfermos, llevar alivio a los que sufren.


  —Un muy loable fin, he de reconocer —dijo Lomar bajando la cabeza al sentir una punzada de vergüenza.


  Cierto era que tanto él como otros muchos Lanceros se habían enrolado en el cuerpo de élite buscando la gloria y la fama, buscando entrar en batalla y convertirse en héroes. Después de escuchar el alegato de la hosca guerrera, sus motivos le parecían ahora bastante mundanos, muy poco gloriosos.


  —Y dime, soldado, ¿en verdad crees que si las mujeres gobernaran sobre Tremia, habría tanta muerte y destrucción?


  —Si bien he tenido el desafortunado placer de conocer alguna que otra señorita de muy malas pulgas, he de reconocer que probablemente tengas razón. Los hombres somos más propensos a la violencia, no lo niego. ¡Pero esa no es razón para odiarnos a todos!


  —Afortunadamente, esa prerrogativa es nuestra —le respondió Jasmin con una pícara sonrisa.


  —Veo que estoy perdiendo este combate dialéctico. ¿Cómo podría convencerte de que a pesar de ser hombre, no soy una mala persona, de que alguna pequeña virtud poseo?


  —Y ¿para qué habrías de convencerme? ¿Qué buscas con ello? —replicó ella con un brillo en los ojos de un verde cautivador.


  —Sólo busco amistad, puedes creerme; no entiendo por qué no podemos llevarnos bien, después de todo estamos metidos en el mismo embrollo.


  —La Orden nos enseña, sabiamente, a desconfiar de los hombres y sus motivos. La experiencia dicta que en la mayoría de las ocasiones sus motivos son lascivos y lujuriosos, o cuanto menos, poco nobles.


  —¡Puedo asegurarte que en mi caso esto no es así, nada más lejos de la realidad! —se apresuró a defenderse Lomar.


  —Relájate, Lancero, no he dicho que tus intenciones sean de tal talante. Pero suele ser lo habitual.


  —Puedo asegurarte que si bien me guía la curiosidad, mis motivos son nobles y puros.


  —¡Jajaja! Nobles puede ser, puros no estoy tan segura —reconoció Jasmin con una carcajada.


  Al escuchar su musical risa, Lomar se dio cuenta de que, en efecto, sus intenciones hacia ella quizás no eran todo lo puras que él se hacía creer a sí mismo.


  Otra de las Hermanas Protectoras se acercó hasta ellos.


  Lomar hizo ademán de saludar a la recién llegada pero ésta, esgrimiendo un rostro adusto, lo ignoró por completo, como si no estuviera allí.


  —Vamos, Jasmin, es la hora del rancho —dijo la recién llegada.


  —Estupendo, estoy muerta de hambre —le respondió Jasmin con una sonrisa.


  Las dos guerreras se dieron la vuelta y caminaron hacia su grupo, ignorando a Lomar, quien con la palabra en la boca y una extraña sensación en el estómago las contemplaba marchar.


  Pese a que en su conversación con la guerrera el ánimo del más mínimo acercamiento había brillado por su ausencia, menos si cabe el interés por parte de la bella guerrera en retomar conversación alguna, Lomar sentía un agradable cosquilleo en su alma. Sin que apenas hubieran pasado unos instantes, sintió unas súbitas ganas de volver a conversar con aquella mujer. No entendía por qué, pero le había causado una fuerte sensación en la boca del estómago, que se había transformado en un pálpito acelerado en el corazón que lo tenía totalmente desconcertado.


  Jasmin se alejaba caminando a la par de su compañera, y cuando ya alcanzaron al grupo de la Orden, giró la cabeza disimuladamente y lo miró tan sólo un instante. Los dos cruzaron una brevísima mirada, que esbozó en Lomar una sonrisa interior, oculta, casi secreta, que le devolvió la esperanza de poder volver a hablar con la joven guerrera.


  Aquel gesto final de Jasmin llenó de alegría el corazón de Lomar.


  Perdido en sus pensamientos sobre la Orden de Tirsar y la impresión que Jasmin le había causado, llegó hasta sus compañeros en el campamento.


  —¿Cómo van tus pesquisas, Lomar? ¿Has averiguado algo más sobre la misión del Príncipe y la bella Sanadora? —le preguntó Morgen, uno de los veteranos Lanceros mientras mordía con apetito la ración de campaña.


  —Me da la sensación de que en breve vamos a adentrarnos en los bosques de los Usik en busca de alguien importante, me huele mal todo esto… —reconoció con pesadumbre Lomar, intentando quitarse a Jasmin de la cabeza.


  —Espero que te equivoques, por nuestro bien —replicó Morgen.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Kendas y tomó un sorbo de agua de la cantimplora.


  —Lo dice porque si nos adentramos en esos bosques somos hombres muertos —afirmó Lemus, otro de los veteranos Lanceros cuyas cicatrices en cara y brazos daban fe de su experiencia.


  —Ya oíste al Sargento esta mañana, realizaremos una incursión silenciosa, no nos detectarán —le animó su compañero.


  —Será mejor que nos preparemos, esos salvajes son duros de pelar. Realmente duros —advirtió Morgen atacando el rancho.


  —Y sanguinarios. Tienen la fea costumbre de quemar vivos a los prisioneros después de arrancarles los ojos —explicó Lemus.


  —¿Es eso cierto o te estas burlando de nosotros? —preguntó Kendas.


  —Tan cierto como que mi paga desaparece en mujeres de alegre vida y vino dulce Noceano —aseguró Lemus.


  —¿Por qué no limpiamos entonces esos bosques con el ejército? —preguntó Lomar.


  —Ya se ha intentado, sin éxito —explicó Morgen—. El problema reside en que los bosques son inmensos, en realidad son del tamaño de una nación, su extensión es increíble. Adentrarse en ellos supone una lucha encarnizada contra los salvajes y los elementos. Allí estamos en clara desventaja, aquel es su medio natural. Esos diablos de piel verde y caras pintadas son unos luchadores sin igual en su entorno natural.


  —¿Y atacar sus poblados mientras duermen? —aventuró Lomar.


  —Buena idea, si supiéramos dónde están esos poblados. Nunca se ha encontrado uno. De hecho, existen rumores de que sus poblados están construidos en los árboles, en lo más profundo de los inescrutables bosques, hacia el norte, sobre enormes árboles milenarios a gran altura —explicó Morgen.


  —Increíble, pero eso no puede ser verdad, ¿no? —preguntó Kendas muy intrigado.


  —Es sólo un rumor, infundado probablemente, pero quien sabe… —dijo Lemus asintiendo—, nunca ha sido constatado, nadie ha encontrado sus poblados elevados y vivido para contarlo. Nuestros rastreadores lo han intentado, pero ninguno ha regresado jamás. Así que será mejor que tengáis mucho cuidado, novatos. Si nos adentramos en esos bosques rezar a la Luz cuanto sepáis, o a los dioses que adoréis, ya que necesitareis de toda la ayuda posible para regresar con vida de allí.


  —Tú cuida mi espalda y yo cuidaré de la tuya, hermano —dijo Kendas ofreciéndole el brazo a Lomar que lo estrechó al estilo de los guerreros de Rogdon.


  —¡Escudo con escudo y lanza con lanza, hermano! —vitorearon al unísono.


  Lemus negó con la cabeza y se retiró murmurando algo sobre novatos y cabezas llenas de serrín.


  


  


  


  Una hora antes de que los primeros rayos de sol comenzaran a aparecer por el horizonte rompiendo la oscuridad que ahora cubría a la expectante columna de caballería, el Sargento Mortuc les hizo formar. Debían penetrar los bosques en sigilo y al amparo de la oscura noche para no ser descubiertos.


  —Preparados para cabalgar. En línea de a dos —susurró Mortuc situándose a la cabeza—. ¡Adelante!


  La columna entraba al galope en los espesos bosques al mismo tiempo que rompía el día. Cabalgaron con rapidez y sigilo siguiendo los abruptos senderos en dirección sureste. Seis hombres patrullaban en parejas a media hora de distanciamiento en las cuatro direcciones alrededor de la columna.


  Se adentraban en territorio Usik.


  Penetraban en los bosques infernales.


  Los primeros dos días de marcha en el interior de los grandes bosques transcurrieron sin incidencias reseñables. Descansaban por la noche sin encender fuego alguno y en silencio. Ojos y oídos atentos a los sonidos del bosque, en busca del enemigo. A la primera luz retomaban la marcha, que era extremadamente dificultosa debido a la espesa maleza. Las primeras horas del tercer día transcurrieron sin problemas, su incursión no parecía haber sido detectada. El bosque se volvía cada vez más espeso y enmarañado, con alta maleza rodeándolos por doquier lo que dificultaba cada vez más el avance de los jinetes. Por aquel terreno les era prácticamente imposible avanzar más rápido que una persona a pie.


  A medio día la patrulla del norte falló en reportar.


  —¡Sucios salvajes de los bosques! —maldijo el Sargento a pleno pulmón. Seleccionó otros dos hombres y los envió con la orden de volver en cuanto vieran algún indicio de los salvajes de piel verdusca.


  A media tarde las patrullas del norte y la del sur no reportaron.


  El nerviosismo comenzó a cundir entre la columna de Lanceros.


  —¡Maldición! ¡Hemos sido detectados! ¡Al galope! —ordenó el Sargento para avivar la marcha previendo un inminente ataque de los Usik. Pero el avance entre los árboles, por los estrechos senderos y rodeados del espeso follaje, resultaba arduo y lento, incluso para aquellos expertos jinetes.


  Aliana miró a su izquierda desde la posición que ocupaba a media columna y, como aparecidos de la nada, vio varios hombres armados con arcos y hachas cortas adornadas con plumas de ave corriendo a gran velocidad paralelos a la trayectoria de la columna. Saltaban por encima de la maleza y las grandes raíces de los frondosos árboles con una agilidad y velocidad pasmosas. Llevaban la cara completamente pintada de negro a excepción de una línea blanca a la altura de los ojos. El cabello lo llevaban totalmente rapado. Su piel era de un color que la sorprendió sobremanera: de un pálido verdusco. Nunca antes había visto a nadie con tal pigmentación. Era realmente sorprendente, una raza única. Vestían con taparrabos de cuero animal curtido y sobre el pecho y la espalda llevaban cuero reforzado con madera para protegerse. Sus rápidos pies estaban cubiertos por mocasines de piel curtida. Viéndolos correr tan rápido como los caballos a pocos pasos de la columna, Aliana sintió verdadero temor.


  —¡Gerart, mira! ¡Nos persiguen! —le indicó al príncipe, que cabalgaba a su derecha con su lanza y escudo listos.


  —Nos están cercando, llevan tiempo siguiéndonos a distancia, muy pronto nos atacarán —respondió él señalando con su lanza a su derecha, donde otro grupo de Usik Negros corría paralelo a la columna entre los grandes árboles.


  La voz del Sargento rugió como la de un león enfurecido:


  —¡Atención, columna! ¡Listos para el combate!


  Los Lanceros Reales respondieron al unísono:


  —¡Roar!


  Prepararon sus lanzas y escudos. Las Hermanas Protectoras del Templo de Tirsar cargaron los arcos, listas para defenderse. Continuaron el avance hacia el este al galope, lo más rápido posible por el sendero que finalmente desembocaba en el comienzo del ascenso a la base de la montaña.


  El Pico de las Águilas.


  Sus perseguidores aumentaban en número a cada paso que daban en dirección a la montaña sagrada. Pronto aquello se pondría muy feo.


  Los dos jinetes de la patrulla de avanzada al este regresaron a galope tendido por la dirección a la que se dirigía la columna.


  —¡Sargento! ¡Sargento! Usik Rojos, se acercan por el este —advirtieron.


  Mortuc se dio cuenta de que se dirigían hacia una trampa, los Usik Negros les cercaban los flancos y los Usik rojos esperaban algo más adelante, en la base de la montaña, probablemente. Pero en aquel bosque no podían detenerse, si se detenían se les echarían encima y serían masacrados entre los árboles. Sus Lanceros estaban en clara desventaja en aquel entorno contra un número muy superior de salvajes. Especialmente tiradores ligeros como aquellos. Su única opción era cargar contra los Usik Rojos, romper la emboscada y huir.


  Sin dudarlo, el Sargento tomó la única decisión plausible.


  —¡Carga al frente! —ordenó a su columna aumentando la velocidad.


  Un terrible grito de guerra, como el aullido de un lobo herido, recorrió los árboles. Le siguieron varios gritos más que ahuyentaron a las aves y los animales del bosque. El ataque sobre la columna de Lanceros se precipitó. Flechas negras surcaron los árboles a gran velocidad procedentes de ambos lados de la columna para golpear a los Lanceros, hombres y monturas por igual. Varios Lanceros cayeron abatidos en los primeros compases de la batalla.


  Aliana apuntó con su arco a un Usik que se acercaba gritando con hacha en mano y sin pensarlo dos veces soltó la saeta llevando la muerte al salvaje. A su derecha sus hermanas disparaban a ambos lados abatiendo a los atacantes con habilidad. Los Usik se lanzaron sobre los Lanceros, hacha y cuchillo en mano, y fueron repelidos por las lanzas y escudos de los jinetes. La columna, perfectamente entrenada, no dejó de avanzar pese al feroz ataque que estaba sufriendo. Continuaron avanzando a galope tendido repeliendo las fieras envestidas. Pero las flechas enemigas continuaron derribando monturas y Lanceros.


  Aliana miró a su espalda y contempló cómo el combate se encarnizaba. Varios Usik, tomando impulso sobre unas rocas, saltaron sobre dos Lanceros derribándolos al suelo. Al instante otros seis o siete Usik remataron a los caídos soldados antes de que pudieran ponerse en pie.


  Varios salvajes a la carrera, situados a ambos lados de la columna, dispararon sus arcos a los vientres de los caballos, casi a bocajarro. Las pobres bestias cayeron entre agonizantes relinchos derribando a sus jinetes. Los Lanceros derribados se pusieron en pie y lucharon con bravura. Varios Usiks cayeron bajo el filo de sus certeras espadas pero fueron finalmente reducidos por el superior número de enemigos.


  Cuatro Usik Negros salieron de detrás de unos enormes árboles y cargaron contra Aliana. Sin siquiera pensarlo, tiró una saeta al más cercano, esquivó la rama baja de un árbol y recargó su arco para volver a tirar sobre el siguiente atacante. Tensó el arco, apuntó, y cuando tenía ya encima al Usik, lo alcanzó en un ojo. Sus hermanas abatieron a los restantes salvajes con certeros tiros antes de que pudieran alcanzarla.


  Cubriendo su flanco derecho avanzaba el príncipe.


  Gerart sintió una saeta golpear con fuerza su yelmo y por un instante perdió de vista al enemigo que se acercaba gritando a gran velocidad por su diestra. Un hacha corta salió despedida de la mano del guerrero con la cara pintada de negro en dirección a su pecho. Gerart bloqueó con su escudo un instante antes de que impactara en su cuerpo. Espoleó su montura y hundió su lanza en el cuello del salvaje agresor.


  Miró adelante, donde Mortuc y varios de sus hombres, al frente de la columna, se abrían paso con dificultad entre los salvajes que intentaban cortar el avance de los jinetes. Desde un árbol a la izquierda del sendero, dos salvajes se precipitaron sobre los Lanceros en cabeza. El primero cayó atravesado por la lanza de Lomar, mientras que el segundo fue repelido por un fuerte golpe de escudo de Kendas, que hizo que el atacante saliera rebotado golpeando contra otro árbol. El macabro sonido de huesos quebrados llegó hasta el príncipe. Cuatro Lanceros rezagados se apresuraron a hacer contacto con el grupo de Gerart, el resto de la retaguardia había perecido.


  —¡Adelante, columna, adelante! —gritó Mortuc con fiereza mientras ensartaba a un salvaje y embestía a otro con su gran caballo blanco. Mortuc había conseguido romper el cerco de los Usik Negros y espoleó a Relámpago sendero arriba. La columna consiguió poner algo de distancia con sus atacantes, que no podían mantener el paso de los caballos por el terreno ascendente y algo más despejado de la montaña. Mortuc giró la cabeza y contempló apesadumbrado cómo había perdido algo más de un tercio de sus hombres.


  —¡Reagrupaos! —ordenó, y toda la columna se apresuró a llegar hasta su posición en lo alto de la colina.


  Pero el receso duro sólo un suspiro. Debían huir.


  —¡Adelante! ¡Adelante! —comandó una vez reagrupada la columna.


  Tomaron una curva en pendiente y sus peores temores se hicieron realidad.


  Ante ellos una barrera humana cortaba el sendero ascendente montaña arriba.


  Más de un centenar de Usik Rojos esperaban listos para acabar con ellos.


  


  



  Gratos recuerdos


  


  


  


  El viaje hacia la costa había transcurrido de forma apacible, sin ningún sobresalto más, y los tres viajeros avanzaban a buen ritmo por el amplio y despejado sendero en dirección al litoral. El día anterior habían dejado atrás los frondosos bosques y el paisaje que se abría ahora ante sus ojos revelaba una gran planicie. Estaba cubierta por alta hierba y salpicada de pequeñas formaciones rocosas de color grisáceo. Al atardecer llegaron hasta una bifurcación en el camino y se detuvieron indecisos, sin saber qué dirección seguir.


  Komir buscó en su rasgada bolsa de viaje. Extrajo el viejo mapa tatuado sobre cuero que le había regalado Suason, la anciana curandera de la tribu, y lo estudió un momento intentando deducir la posición actual en la que se encontraban.


  —Por los días de viaje que llevamos internándonos en territorio del reino de Rogdon en dirección sudoeste, yo diría que debemos estar cerca ya, algo al norte de la gran ciudad portuaria de Ocorum. Quizás a un día de distancia, si mi estimación es correcta y no nos hemos desviado demasiado. La orientación no es uno de mis fuertes. Creo que una vez alcancemos la cima de esas colinas podremos vislumbrar el mar en el horizonte y seguramente el gran Faro de Egia que está situado a medio día al norte de la ciudad —explicó Komir a sus dos compañeros de viaje.


  —El sendero se bifurca en dos direcciones: hacia el sur y hacia el oeste, ¿cuál seguimos? —preguntó Hartz con tono indeciso.


  —Sigamos hacia el oeste hasta llegar a los acantilados de la costa, desde allí deberíamos poder visualizar el gran faro que es nuestro destino. El camino en dirección sur probablemente conducirá directamente hacia la rica ciudad mercantil.


  —¿Por qué vais a ese faro? Si no os molesta mi curiosidad… —tanteó Kayti con voz tenue.


  Hartz miró a Komir con cara de preocupación expectante a la par que temeroso de la respuesta que su amigo diera a la pelirroja extranjera.


  Komir, tras meditar un instante su respuesta y observando el inquieto gesto de su amigo, contestó con tono pausado:


  —Tengo una misión que llevar a cabo, una misión personal que debo ver completada y ese faro es parte del camino hacia lo que persigo. Un primer hito en un misterio que he de resolver.


  —Ummm… creo entender lo que me dices, disculpa mi atrevimiento, no pretendía ser indiscreta. Los motivos que tengáis para dirigiros allí no son de mi incumbencia, más aún si son motivos de índole personal. Si os parece bien os acompañaré al faro, me gustaría ayudaros si se presenta la posibilidad. Después de todo me habéis salvado la vida, tengo una deuda de gratitud hacia vosotros, quizás os sea de utilidad en vuestra misión y como Ocorum es la ciudad más cercana, no me supone mayor desvío —se ofreció la joven intentando colaborar.


  —No tengo inconveniente en que nos acompañes, sólo te ruego que no interfieras en mis decisiones —dijo Komir mientras retomaba el camino en dirección oeste sin esperar una respuesta.


  Poco después coronaban la cima de la colina y el infinito mar con su inmensa belleza azulada les dio la bienvenida sonriente. La inmensidad celeste, como un ensueño maravilloso, los inundó con un manto de calma. El paisaje era completamente espectacular y los tres viajeros se detuvieron a contemplarlo encandilados. Estaban al borde de un acantilado de enorme altitud desde el cual podían ver el colosal océano extenderse hacia el horizonte sin fin. El ocaso llegaba apaciblemente, embelleciendo aún más aquel atardecer con su presencia multicolor de suaves tonos dorados. Ikzuge, la diosa Sol, descendía inexorable hacia el mar, ocultándose en su ciclo perpetuo para dar paso a la llegada de su hermana Igrali, la diosa Luna, que ya la esperaba para hacer su triunfal entrada y situar su presencia en el insondable y eterno firmamento que les cubría. La diosa dorada se zambullía en el mar mientras bañaba toda la superficie del vasto océano con un bellísimo manto dorado. Ocultaba poco a poco, lentamente, su circular y cálida presencia. El cielo, vivo espejo del mar, se coloreaba de una tenue luz naranja que por un momento los inundó de paz y tranquilidad. Los tres contemplaron la bellísima puesta de sol mientras descansaban sentados sobre la mullida hierba. Aprovecharon para comer algo de las provisiones que llevaban: carne seca, pan duro y algo de queso.


  Al sur, a corta distancia, podían divisar el fuego que ardía en el extremo superior de un descomunal faro: el Faro de Egia.


  Estaba situado en un saliente de un arisco acantilado rocoso que se adentraba en el mar sin el menor temor a su furia. Era una construcción colosal de roca blanca, de más de cuarenta varas de altura y de forma rectangular. Las ventanas estaban situadas a pares en cada uno de los cuatro lados del rectángulo que conformaban las paredes del edificio. En la parte superior, bajo un tejado cuadrado y puntiagudo, ardía el fuego que daba aviso a los barcos en dirección a la ciudad de Ocorum de las letales rocas y acantilados sobresalientes de la costa.


  A Komir le sorprendió muchísimo la magnitud de aquel faro, su imponente tamaño, mucho mayor de lo que él se había imaginado por lo oído en la aldea. Para levantar un edificio de tales proporciones, un trabajo descomunal de diseño y edificación era necesario, lo cual habría llevado años y años de arduo trabajo. Los Norriel no eran grandes constructores, sus edificios eran básicos y funcionales por lo que la gigantesca estructura lo cautivó.


  En la parte inferior del magnificente edificio se encontraban dos puertas de acceso metálicas, cuadradas y simétricas. Protegiendo las puertas y la base de la estructura rectangular, una muralla circular de apreciable grosor y elevada altura se alzaba impidiendo el acceso y sirviendo como plataforma de defensa en caso de ataque. No parecía haber ninguna guarnición de soldados de Rogdon estacionados en la torre.


  —¿Qué hacemos, Komir? ¿Vamos ahora o esperamos al amanecer? —preguntó Hartz a su compañero que contemplaba la torre.


  —Esperemos al amanecer, de noche en esa torre cerrada no veremos gran cosa, ni siquiera con antorchas.


  —Preparemos un fuego bajo y durmamos, el descanso nos vendrá bien. Será mejor que sigamos haciendo guardias como hasta ahora. Prefiero dormir algo menos pero más tranquilo —dijo el gran Norriel con una medio sonrisa.


  —Sí, yo también lo prefiero —dijo Komir.


  —Kayti, haz tú la primera guardia, luego Komir y por último un servidor —organizó Hartz mientras se volvía para recoger algo de leña seca para el fuego.


  —No es necesario que siempre me dejéis la primera guardia a mí, tanta caballerosidad me hace dudar de que realmente seáis los salvajes de las montañas que decís ser —pinchó Kayti con tono guasón.


  —Tienes toda la razón, ya lo creo que sí. Estamos dejando por el suelo la reputación de salvajes que los Norriel tanto han trabajado por ganarse —respondió Hartz entre carcajadas con su profunda voz. Su risa era tan contagiosa que Komir, una vez más, no pudo contenerse y comenzó a desternillarse de risa. Kayti al instante se unió al alborozo de los dos Norriel riendo a grandes carcajadas.


  Los tres rieron por un tiempo, elevando sus espíritus.


  Prepararon el campamento con renovado ánimo, encendieron un pequeño fuego para mantenerse calientes y descansaron al amparo de las oscilantes llamas de la pequeña hoguera. La noche era cálida allí, junto a la inmensidad del mar, escuchando el susurro constante del golpear de las olas contra las paredes del acantilado, envistiendo incansables con su eterno movimiento.


  El sueño les llegó con rapidez bajo la atenta mirada de la gran estructura de roca y piedra, que con su ojo de fuego los vigilaba. Parecía que nada peligroso podía acontecer, como si estuvieran completamente protegidos y a salvo de todo mal.


  Y Komir soñó.


  Soñó recordando una época mejor, un tiempo de alegría, junto a su querido padre.


  Recordó con todo detalle uno de los felices días de cacería, rememorando cada instante, como si estuviera volviendo a ocurrir, llenando su corazón de una alegría que ya no conocería. Evocó cuando agachado esperaba a la esquiva presa, escondido tras una gran roca y rodeado por la alta maleza. Se sentía contento. El día era precioso y el cielo estaba completamente despejado, sólo dos pequeñas nubes solitarias salpicaban de blanco un lienzo de intenso añil. El sol brillaba radiante aquella mañana de primavera; sus rayos teñían de oro los campos floridos e iluminaban el inmenso bosque al este. Cada haz de luz penetraba las frondosas ramas de los árboles intentando llegar hasta las ensortijadas raíces.


  El bosque palpitaba lleno de vida, en plena efervescencia. Los pájaros cantaban y revoloteaban alegremente entre las ramas de majestuosos árboles mientras las ardillas saltaban y correteaban sin descanso. La primavera había llegado por fin, marcando el fin del largo y arduo invierno, y todo el bosque había despertado de un prolongado letargo al unísono. Todo estaba lleno de una renovada esencia, de una alegría contagiosa. Komir se giró lentamente evitando hacer ruido y contempló el vuelo rasante de un pequeño petirrojo alardeando de su vívido pecho rojizo. Siguió con la mirada al pajarillo sin dejar escapar ni el más mínimo detalle. Lo vio planear desde el borde del bosque hasta la cuenca del río que formando una zigzagueante silueta plateada, descendía valle abajo en dirección a la lejana aldea.


  Inhalando una gran bocanada del fresco aire de las montañas, sujetó sus largos cabellos castaños con una cinta de cuero. Situando la mano sobre los ojos esmeralda para protegerlos del deslumbrante sol, centró la atención en su aldea: Orrio. En pleno corazón del territorio de la tribu Bikia.


  «Un maravilloso día el de hoy». La primavera y la eclosión de vida que traía consigo siempre lo llenaban de alegría. Pero lo que realmente convertiría a aquel día en perfecto sería lograr cazar el venado que llevaban acechando toda la mañana. Queriendo asegurar un correcto escondite, comprobó la dirección del viento y se aseguró de situarse frente a él. De esta forma, los animales que se acercaran desde el bosque cercano no podrían detectarlo en la posición en la que se encontraba.


  Respiró profundamente intentando percibir el olor del animal, que le llegaría a lomos de la suave brisa que soplaba en su dirección. El delicado arte de la caza requería de aprendidas habilidades y extrema paciencia, tal y como su padre le había repetido hasta la saciedad en las incontables cacerías que habían realizado. Cogió el arco de caza que descansaba a su costado y comprobó que estaba en perfectas condiciones. Sólo quedaba aguardar en silencio la esquiva y preciada pieza.


  Al cabo de una hora, finalmente, consiguió detectar la presencia del animal que llevaban tanto tiempo acechando. Con afanado cuidado y evitando producir el más mínimo ruido estiró ligeramente el cuello y oteó sobre la maleza que lo ocultaba.


  «¡Allí esta!». Un magnifico venado de buen tamaño acercándose con aquella característica timidez y cautela.


  Al este, al borde del bosque, percibió una sigilosa silueta en movimiento conduciendo de forma experta al escurridizo venado hacia su posición. Se preparó para el tiro. Respiró profundamente, tensó el arco llevando la mano derecha hasta la mejilla en un movimiento, rápido y estudiado. Apuntó con cuidado buscando el corazón. Esperó un instante al momento propicio y con una exhalación soltó la flecha. El desprevenido venado se desplomó con la saeta clavada en el corazón, muerto casi al instante.


  Komir se levantó de su escondite con una gran sonrisa en el rostro, lleno de regocijo por haber acertado diestramente con su tiro.


  —¡Magnífico tiro, hijo! —le felicitó Ulis mientras se acercaba corriendo desde el borde del bosque. El experto cazador llevaba un arco en una mano y bolsa de cuero y aljaba con flechas a la espalda. Estaba vestido con su habitual atuendo de caza: jubón y pantalones de cuero gastado, ambos teñidos en un verde oscuro. Calzaba unas ligeras botas de cuero curtido. Lo cierto es que Komir no recordaba haberlo visto vestido de ninguna otra forma, fuera primavera, verano o cerrado invierno. Como era su costumbre al cazar, llevaba la cara y el pelo cubiertos de barro para confundirse mejor con la maleza y no llamar la atención de las presas. Komir se miró sus propias vestimentas un momento y se percató de que iba vestido de idéntica manera. Hasta las mismas manchas de barro y la misma cara sucia que su orgulloso padre. No pudo evitar sonreír.


  —Gracias, padre. Me has enseñado bien aunque aún no soy ni la mitad del experto cazador que tú eres, ni creo que llegue a serlo nunca. Yo no hubiera podido encontrar el rastro del venado detrás de la cañada esta mañana. Menos mal que a ti no se te escapa ningún detalle, ¡eres como un auténtico perro de presa de dos piernas! —le dijo con una sonrisa y un destello de admiración en los ojos.


  —¡Qué más quisiera yo! Casi pierdo el rastro en dos ocasiones, he de confesar que ha sido más suerte que destreza el que lo pudiera volver a encontrar.


  —Lo dudo mucho, no sé cómo lo has hecho esta vez pero tendrás que enseñarme este, uno más de tus trucos excepcionales.


  —Pronto no me quedará nada más que enseñarte, hijo; aprendes rápido, muy rápido… —le contestó Ulis con una sonrisa y expresión reflexiva.


  —Estoy seguro de que aún te quedan muchos ases en la manga —respondió el joven entre carcajadas.


  —Tu madre estará contenta hoy, volvemos con una buena pieza. Tendremos carne excelente para una temporada. Un buen día de caza, hijo, demos gracias a nuestra protectora Ikzuge, la diosa Sol, por su bendición.


  Komir observó a su padre, que arrodillado comenzó a trabajar en la preciada pieza para poder trasportarla hasta la aldea, abajo, en el lejano valle. A pesar de sus 55 primaveras y su plateado pelo, recogido en una coleta, el experto cazador y rastreador de ojos oscuros era uno de los hombres más ágiles y fuertes que Komir había conocido jamás. Como respetado rastreador y arquero dentro de la tribu, su opinión era siempre escuchada con atención en el Consejo, lo cual llenaba de orgullo a Komir. Recibir el mismo respeto que la tribu profesaba a su padre era el más ferviente de los deseos de Komir, algo impensable, incluso utópico en sus circunstancias, pero algo que quizás algún día, un día lejano, podría alcanzar.


  Komir se apresuró a ayudarlo con el venado al tiempo que Ulis le proporcionaba expertas directrices que Komir ya conocía pero escuchaba de buen grado de su querido padre. Una vez finalizado el despiece y preparado el animal, padre e hijo comenzaron el largo descenso desde el alto bosque en dirección a la aldea.


  —¿Nervioso por lo de mañana, hijo? —le preguntó su padre situando el brazo sobre la espalda de Komir.


  —La verdad… un poco sí que lo estoy… no me gustan en absoluto los actos sociales de la tribu. Ya sabes que no soy bien aceptado entre los jóvenes de la aldea… bueno, para qué engañarnos, no me aceptan en absoluto, debido a… ya sabes… mi origen… y prefiero no ser el centro de las miradas siempre que sea posible.


  —Lo entiendo, hijo, no te preocupes por eso. Mañana será un gran día, has visto ya diecinueve primaveras y pasarás a convertirte en un hombre adulto a ojos de la tribu en la Ceremonia del Oso. A partir de ese momento, les guste a los otros jóvenes o no, serás miembro de pleno derecho de la tribu hasta tu muerte. Serás un Bikia de los Norriel, algo de lo que sentirse muy orgulloso hijo mío.


  Komir asintió intentando asimilar la importancia del momento en su joven vida. Finalmente lograría convertirse en un Bikia, por sangre y por derecho, y nada ni nadie podría arrebatarle ese privilegio y ese deber. La tradición en la tribu Norriel marcaba que a los 19 años los jóvenes cachorros se convirtieran en adultos, en hombres al servicio de la tribu.


  —Como bien sabes, este paso final en el desarrollo de los jóvenes guerreros de la tribu se celebra el último día de primavera todos los años —le explicó Ulis.


  —Sí, me encanta esta gran celebración. Tengo entendido que se organiza en la población principal de cada uno de las treinta tribus Norriel. Es una fecha señalada.


  —En efecto, hijo. Es una de las festividades más queridas entre las gentes de la tribu. Todos los Norriel nos reunimos en torno a nuestras tribus ese día. Es una gran fiesta. Se homenajea el paso de la juventud a la madurez de las mujeres y hombres de la tribu. A partir de ese señalado día los jóvenes pasan a formar parte de la intricada sociedad de la tribu con plenos derechos y responsabilidades, dejando atrás la alegre e irresponsable juventud. Se acabaron los días de golfeo, joven Norriel —le arengó Ulis despeinándole el pelo con un afectuoso gesto.


  —He oído que este año será memorable, padre; se esperan muchos más asistentes que otros años. Se celebrará el tradicional mercado que tanto me gusta, con diferentes puestos y paradas para la venta de productos de las comarcas cercanas. También me ha contado Suason la Curandera que tendremos feria ganadera, juegos populares, torneos de lucha, la propia Ceremonia del Oso y bailes hasta el anochecer.


  —Todo ello bañado con el abundante vino y cerveza que tanto nos gusta a los pobladores de las tierras altas, no me cabe la más mínima duda. Sí, hijo, será todo un evento para las gentes de las montañas, ya lo creo que sí.


  Continuaron el descenso siguiendo la vera del refrescante río, charlando animadamente sobre el gran evento anual.


  Komir se detuvo un momento y miró en dirección a la aldea pensativo:


  —Me preocupa no hacerlo bien, padre. Es un día muy importante para todo hombre de la tribu y quiero representar dignamente a nuestra familia.


  —No te preocupes demasiado, hijo, lo harás estupendamente. Disfruta de la ceremonia y de lo que representa, es un momento único en la vida que recordaras siempre con cariño. Te lo dice este viejo cazador montañés que aún recuerda aquel lejano día en el que se convirtió en Oso Norriel.


  —La ceremonia, el rito en sí, no me preocupa aunque sé que será doloroso. Lo que me gustaría es vencer en alguna de las pruebas y que estéis orgullosos de mí.


  —Has entrenado mucho y estás listo para las pruebas, no tengo ninguna duda de que destacarás. Pocos son tan hábiles como tú con la espada. A los diecisiete años en la Ceremonia del Lobo ya batiste a todos tus contrincantes. Yo hace ya un año que dejé de intentar vencerte, muy a mi pesar —, Ulis golpeó suavemente con los nudillos el hombro de su hijo—. El Maestro Guerrero Gudin te ha enseñado muy bien y tú posees una habilidad natural, innata, que unida a esos reflejos de gato montañés tuyos te proporcionan una destreza exquisita.


  —Más que innata creo que se debe al riguroso entrenamiento al que nos ha sometido el Maestro Guerrero durante estos años. Ha sido muy duro con nosotros, nos ha moldeado con severidad pero he de reconocer que nos ha enseñado a combatir de forma experta y eso nos salvará la vida algún día.


  —No tengas la menor duda. Sus métodos son muy rigurosos pero los resultados son inmejorables. Nuestros guerreros son temidos no sólo en el norte sino a lo largo del gran reino al sur, Rogdon, e incluso al noroeste en las tierras heladas de Norghana, tras las grandes montañas de hielo.


  —Sí, sus sabias enseñanzas me ayudaron a conquistar la prueba reina de la Ceremonia del Lobo. Pero entonces éramos muy jóvenes, padre, sólo teníamos diecisiete años, las cosas han cambiado mucho en estas dos últimas primaveras… creo que hemos crecido mucho llevados por las circunstancias… Algunos de nosotros hemos experimentado el combate real, derramado sangre, matado al enemigo... Una experiencia que te marca… —Komir detuvo su avance y desvió la mirada hacia la diosa Sol intentando calmar el desasosiego que el recuerdo le producía.


  —Gran verdad, hijo —reconoció su padre con tono pensativo situándose a su lado—. Matar a un hombre es un acontecimiento triste en la vida y te cambia para siempre. Lo llevarás grabado en tu corazón con pesadumbre eternamente. Pero ese es tu deber como Norriel, una vez pasada la Ceremonia del Lobo es deber del joven guerrero proteger su tierra, su tribu. Si se nos pide que luchemos, lucharemos. Siempre en defensa de nuestra familia, de nuestra tribu. El Lobo es el símbolo del joven guerrero, adiestrado y preparado para combatir en grupo, en manada, rodeado de sus compañeros. El Oso es el símbolo del guerrero Norriel pleno, ya completamente formado y desarrollado. Preparado para combatir por sí mismo, sin necesidad de la manada. Formado para defender la tribu y asumir los deberes y responsabilidades del Norriel. Estas dos etapas han marcado el desarrollo de los jóvenes guerreros desde hace mucho tiempo en nuestra tribu, establecen el pasaje de niño a hombre. Por ello son tan importantes para nosotros y los celebramos en dos ceremonias de gran trascendencia: la Ceremonia del Lobo a los diecisiete años y la Ceremonia del Oso a los diecinueve. Así lo marca la tradición y nuestra tradición es ley. Respeta siempre nuestra herencia, hijo mío, nuestro legado.


  —Lo haré, padre.


  —Norriel somos, Norriel moriremos.


  —Entiendo su importancia, padre, no te preocupes, no lo olvidaré —aseguró Komir mirando a los ojos a su querido padre.


  —Estoy seguro, hijo mío —le respondió éste, y continuaron el descenso por las campas silvestres.


  Mientras caminaban Komir contempló las campas repletas de flores a su alrededor, exuberantes de color y vida, como un gigantesco manto multicolor tejido con miles de hilos entrelazados de intensos naranjas, amarillos y verdes. La suave brisa primaveral acariciaba el paisaje, meciendo de forma rítmica el manto silvestre compuesto de vivos colores. Las flores bailaban una coreografiada danza al son del perfumado soplo de los cielos.


  «¡Qué belleza la de mi tierra!».


  Tras recorrer una parte del largo trayecto se detuvieron a beber el agua fresca del río. Agua que descendía serpenteante de los altos cerros y cuya frescura, recién salida del alma de la montaña, apaciguó su sed.


  —Padre, ¿es cierta la leyenda de Enesis? o ¿es un mito, un cuento adornado que nos narran nuestros ancianos, como parte del folclore de la tribu?


  Ulis, agachándose a su lado, bebió del refrescante manantial y tras lavarse vigorosamente la cara y el pelo respondió:


  —No es ningún mito Komir, la leyenda es cierta y por ello ha sido narrada durante generaciones de padres a hijos. Todos los jóvenes de la tribu comienzan su adiestramiento como guerreros a los seis años siguiendo los dictámenes de esta tradición ancestral que ha garantizado la supervivencia del pueblo Norriel desde sus orígenes en tiempos inmemorables. Este adiestramiento, el Udag, es vital para nosotros. De otra forma el poderoso reino de Rogdon hace tiempo que nos hubiera conquistado y anexionado. Si somos aún libres es gracias a nuestros guerreros que repelieron los dos últimos intentos de invasión. Todo se fundamenta en el entrenamiento marcial, diario y obligatorio, que desde los seis años hasta los diecinueve todos los jóvenes de la tribu, hombres y mujeres, habéis recibido cada atardecer. Esto garantiza la defensa y fortaleza de nuestra tribu. De otro modo ya hubiéramos sucumbido a nuestros vecinos del sur y sus poderosos y avanzados ejércitos.


  —Entiendo, padre.


  —Esta tradición fue creada e impuesta por Enesis El Sabio, primer gran líder y unificador de las tribus del norte, para garantizar la longevidad de su pueblo en una era en la que las tribus luchaban entre sí por el control del territorio de forma constante.


  —Entonces ¿es cierto que fue Enesis quién creó el Udag tras una horrenda y sangrienta derrota?


  Ulis se sentó sobre la mullida hierba e invitó a su hijo a que se sentara junto a él para narrarle la historia, como su padre había hecho con él y el padre de su padre anteriormente.


  —Cuenta la leyenda Norriel que Enesis una fría mañana invernal, en medio una espesa neblina, recibió una agria derrota en una sangrienta batalla sobre las llanuras al sur del río Laihi. En la batalla mataron a su único hijo: Ebar. Con el corazón destrozado por el dolor de la irreparable pérdida se retiró con los supervivientes de su diezmado ejército al amparo de su base, en lo alto de las montañas Ampar. Viendo que sus guerreros habían sido derrotados por un número inferior de adversarios más expertos, se percató de que la habilidad y el adiestramiento de sus guerreros debía cambiar, debía mejorar y mucho. Necesitaba mejores guerreros para poder vencer. Un guerrero experto, bien entrenado y bien preparado era más valioso que tres guerreros sin el adecuado adiestramiento. Enesis, lleno de furia y dolor, cogió en brazos el ensangrentado cuerpo sin vida de su hijo Ebar, caminó hasta el centro de la plaza de la aldea y gritó al cielo con toda la fuerza de sus pulmones sumido en una agonía desgarradora. Mostrando el cuerpo de su hijo a todo su pueblo allí reunido proclamó el inicio de una nueva era, una era de fortalecimiento de la tribu en honor a su difunto sucesor que nunca reinaría. Organizó una competición entre todos los guerreros de la tribu para determinar quién era el mejor y más experto luchador. El vencedor fue investido como Maestro Guerrero, un titulo que reportaría gran honor y responsabilidad. Creó esta posición de privilegio y responsabilidad con la única función de enseñar y formar a todos los guerreros de la tribu, hombres y niños. El Maestro Guerrero renunciaría a su previa profesión y su vida se dedicaría exclusivamente al estudio, perfeccionamiento y enseñanza de la lucha. A su vez el Maestro Guerrero elegiría sus ayudantes de entre los más expertos guerreros con diferentes armas y se crearía una jerarquía de instructores. Y así, cuenta la leyenda, nació el Udag y por ello hoy en día en cada aldea existe un Maestro Guerrero que entrenan diariamente a hombres, mujeres y niños desde la edad de los seis años.


  —Un hombre sabio.


  —Sí, con una gran visión nacida del dolor por la perdida de su sucesor, pero que sirvió para fortalecer la tribu. Enesis se convirtió en el primer gran líder del pueblo Norriel y consiguió unir a casi la totalidad de las tribus del norte, unas por conquista y sometimiento y otras por medio de pactos de sangre. Gracias a esto creó un extenso dominio que se extendía por todas las tierras altas, las actuales tierras Norriel. Muchas de las actuales tradiciones y leyes tribales que han ido pasando de generación en generación fueron creadas durante el reinado de Enesis, al que se denominó con el apodo de El Sabio. Recuerda estas palabras Komir, algún día tendrás que transmitirlas con orgullo a tu propio hijo.


  —Queda mucho para ese día, padre, pero lo haré, puedes estar seguro. La leyenda es tradición y parte importante de nuestro pueblo y así la traspasaré a mis hijos si algún día los tengo.


  —Los tendrás, joven Norriel, algún día los tendrás. Gracias a Enesis, y a este sistema de adiestramiento, más la propia dureza de la vida en el norte y los cientos de años de constantes conflictos armados, los guerreros Norriel son ahora temidos y reconocidos en toda la parte occidental de Tremia. No sólo por nuestra magistral habilidad para la lucha sino por nuestra fiereza, dureza y fortaleza. Se nos considera grandes guerreros en las tierras bajas. Como sabes, el avanzado y rico reino de Rogdon, el gran reino al sur de nuestras tierras, una de las potencias militares en el continente, nos recluta ahora como mercenarios. En varias de sus guerras nuestros guerreros se han ganado la reputación que ostentan a base de derramar la sangre enemiga en el campo de batalla. Más de una ofensiva crucial se ha decantado favorablemente gracias a la ferocidad, determinación y dureza de nuestros inigualables guerreros. El respeto que infundimos a los civilizados y más avanzados reinos del sur y del noreste es conocido y esto asegura que nos dejen tranquilos. Sólo el temor de la derrota mantiene a raya a esos codiciosos imperios. Aquí en nuestras lluviosas montañas no somos un peligro para la avaricia de esos grandes reinos y mientras teman a nuestros guerreros no nos invadirán. Tienen mucho que perder y poco que ganar. Esto nos mantiene con vida y libres, ya que sus ejércitos son mucho más numerosos y mejor pertrechados y nos diezmarían en una guerra abierta. Para que te hagas una idea, hijo mío, la población conjunta de las treinta tribus Norriel no suma ni una décima parte de la del reino de Rogdon. Además, disponen de grandes riquezas, están muy bien armados y aprovisionados y su ejército está compuesto por soldados profesionales.


  —Lo recordaré, padre —aseguró Komir mientras se ponían en pie y reanudaban la marcha en dirección a la aldea.


  Los dos cazadores llegaron a los primeros retazos de civilización en la zona alta tras bordear un pequeño bosque de robles. Robustos casones construidos de recia roca con tejados de madera los recibieron amistosos. Estaban situados en un amplio altiplano y rodeados por completo de bosque. Una docena de familias compuestas principalmente de leñadores y cazadores Bikia residían apaciblemente en aquella altitud formando una pequeña comunidad. Padre e hijo saludaron a dos vecinos que guiaban un par de vacas hacia el casón familiar y tras intercambiar algunas nuevas continuaron el descenso hacia el valle bajo.


  Con el sol siguiendo su perpetuo ciclo y comenzando a descender tras los picos de la impresionante cordillera montañosa al oeste, comenzaron a vislumbrar más comunidades. Un puñado de casones Norriel salpicaba de rojo y blanco una amplia ladera de la montaña al este. Por su tipología de construcción, más amplia que los edificios de los leñadores que habían dejado atrás, con grandes laterales cubiertos, podía identificarse que estaban destinadas a la ganadería. Agrupadas sin aparente orden formaban otra pequeña comunidad, muy característica de los Norriel. En las duras montañas de las tierras altas las opciones de supervivencia eran mayores formando pequeños colectivos. Las familias edificaban sus viviendas en la cercanía protectora de otras familias de la tribu. Más al este, otro grupo de alrededor de una docena granjas, descansaban sobre las laderas de un monte de alisadas pendientes. Komir oteó el sur y luego el oeste, comenzaban a divisarse las primeras agrupaciones de granjas con sus extensos campos labrados en las irregulares faldas de la montaña.


  A Komir le alegró el espíritu el distinguir los campos arados. Sabía que algo más abajo y en dirección oeste numerosas comunidades de granjeros los esperaban, extendidas en mesetas y cerros hábiles para el arado, aunque desde aquella posición no podía divisarlas por el terreno y los bosques que las ocultaban. Y tras ellas comenzaba el gran valle con las comunidades más pobladas y las aldeas, amparadas por el regazo protector de la amplia depresión. Su casa, al oeste del valle, algo aislada bajo una ladera rocosa era una fuente de paz y calma para su intranquilo espíritu.


  Pronto llegarían a casa y disfrutarían de una merecida y sabrosa cena que su querida y atenta madre se desviviría por prepararles en aquel remanso de tranquilidad.


  Un tiempo de alegría y felicidad.


  Una evocación de una época mejor.


  El sueño, tan real y vívido que Komir no podía distinguir que en realidad era sólo un recuerdo, lo poseyó. El reconfortante y placentero ensueño le llevó el ansiado sosiego a su desgarrado espíritu y por primera vez en mucho tiempo durmió un sueño reparador y sin pesadillas.


  


  



  Tras la pista


  


  


  


  Una descarga de pavor sacudió a Aliana por completo, como un rayo alcanzando a un desdichado e indefenso animal. La columna de Lanceros se precipitaba contra una muralla de salvajes con caras pintadas de rojo que llenos de determinada fiereza esperaban para acabar con ellos. Los Usik Rojos formaban una poblada barrera en el sendero, cortando el paso ascendente. Esgrimían arcos, hachas y lanzas de madera adornados con enormes plumas blancas y grises, en busca de una sangrienta recompensa.


  La rubia amazona bajó el arco y se encogió instintivamente sobre el cuello de su veloz caballo. Galopaban pendiente arriba en dirección a la terrorífica muralla de enemigos. Se inclinó hacia adelante y espoleó con fuerza. Sabía que debía cargar contra los Usik, cualquier otra opción significaba la muerte.


  «¡Protege, oh madre Helaun, a ésta tu humilde hija, Sanadora de la Orden de Tirsar y a todas las hermanas que me acompañan!» rogó en desesperación a la profetisa de su orden y fundadora del Templo de Tirsar.


  El bosque estalló en una ensordecedora batahola de agudos aullidos de guerra Usik.


  Una lluvia de letales proyectiles arreció sobre la carga de caballería de los jinetes de azul y plata. Por un breve e interminable lapso, el bosque se sumió por completo en una abismal oscuridad ante los ojos de Aliana. Los negros misiles llenaron el cielo y ensombrecieron por completo el bosque, como si la mismísima muerte descendiera desde el firmamento extendiendo sus negras alas para envolverlos y devorarlos a todos.


  Aliana cerró los ojos con fuerza, de forma instintiva, para que la dama de la noche no se la llevara consigo al ultra mundo.


  Y el infierno se desató sobre la columna.


  Al escuchar los sordos gritos de dolor a su alrededor, volvió a abrir los ojos y comprobó, con insufrible desmayo, la desgarradora escena que se estaba produciendo. Los valientes Lanceros caían abatidos de sus monturas ahogando gritos de dolor. Caían cual anónimos héroes de Rogdon, sus armaduras, perforadas sin piedad por las flechas enemigas, entre los aterradores gritos de los salvajes.


  Aliana sintió cómo una saeta le rozaba la mejilla y vio a dos de sus hermanas de la orden caer de las monturas golpeando el duro suelo con gritos de horror. Sólo las armaduras pesadas, de robustas placas, podían soportar semejante lluvia infernal. El miedo le encogió el corazón y se aferró a su montura, en un desesperado intento de sobrevivir a la debacle que se cernía a su alrededor.


  En medio del horror, la sangre y la muerte, la potente voz del Sargento Mortuc se alzó apagando con su potencia y severidad los salvajes chillidos enemigos:


  —¡Lanzas al frente!


  La columna obedeció con marcial compenetración.


  —¡Listos para la embestida!


  Aliana tragó saliva.


  —¡Cargad!


  Los Lanceros espolearon.


  —¡Por Rogdon!


  Un choque brutalmente violento tuvo lugar entre la cuña que formaban los potentes caballos al galope de los Lanceros y la barrera de salvajes que intentaba impedir el avance. Cuerpos de verdusca tonalidad con rostros pintados en rojos colores salieron volando por doquier, despedidos bestialmente por el impacto de los jinetes en cabeza, que habían formado una cuña de ataque.


  Aliana pudo ver cómo los jinetes conseguían romper la barrera humana que los Usik Rojos habían formado. Los poderosos caballos continuaron embistiendo a los salvajes, que en su intento por cerrar la brecha abierta, salían despedidos por los aires una vez eran alcanzados por los bravos, fuertes y bien adiestrados animales. Las afiladas lanzas Rogdanas llevaban la muerte a los Usik con extrema precisión, repartiendo muerte entre los enemigos. Los expertos soldados de la columna rompieron la barrera enemiga cual quilla de embarcación sesgando las olas. Avanzaron al límite de las posibilidades de sus caballos hacia la cima de la primera loma de la montaña.


  La Sanadora miró a su derecha mientras pasaba a gran velocidad entre los caídos salvajes, que intentaban reorganizarse para volver a atacar. Uno de ellos, el que debía de ser el jefe, gritaba órdenes gesticulando airadamente y apuntando en dirección a la cima de la colina. Iba vestido en un singular atuendo que sorprendió a Aliana: portaba una túnica larga, completamente forrada de plumas. Pero aquellas plumas eran de un tamaño enorme, como provenientes de un ave gigantesca, y en la cabeza una máscara con un gran pico ocultaba su rostro. La imagen del jefe-pájaro le creó una ansiedad intensa. Miró a su derecha para comprobar si Gerart continuaba a su lado y lo vio en su reluciente armadura, irradiando un aura de invencibilidad. La seguridad que el príncipe emanaba calmó su corazón y un leve suspiro de alivio afloró a sus labios.


  De súbito, un par de salvajes intentaron derribar al príncipe pero éste los repelió con un potente barrido de su escudo, propulsándolos varios pasos hacia atrás y provocando que se estrellaran contra otros atacantes, derribándolos a su vez.


  Libraron la emboscada y galoparon hacia la cima. El agotamiento se apoderó de los caballos, un brillante sudor bañaba su aterciopelada piel. Aliana se dio cuenta de que los caballos no aguantarían mucho más aquel ritmo devastador, sobre todo si continuaban montaña arriba. Miró a su espalda donde el último de los Lanceros de la columna, tras cruzar la línea enemiga, era derribado al recibir su montura una saeta letal en el cuello. El jinete rodó por los suelos con un fuerte golpe, pero se rehizo y se puso en pie. Desenvainó la espada y recogió su escudo del costado del moribundo animal.


  Uno de sus compañeros de armas al verlo caer, tirando con fuerza de las riendas de su montura, detuvo su avance y le hizo señas para que montara con él.


  —¡Lemus! ¡Sube rápido, pongámonos a salvo! —le urgió.


  El caído Lancero lo miró un momento, pero no se movió.


  —¡Vamos, Lemus, corre!


  —Gracias, Morgen, viejo amigo, pero sabes tan bien como yo que si monto nos condeno a los dos. Ese pobre caballo está al límite de sus fuerzas, no podrá con tanto peso.


  —¡Vamos, Lemus! No te preocupes por eso, lo conseguiremos ¡Monta, por la Luz, monta! —le gritó Morgen desde su caballo ofreciéndole la mano.


  Pero el derribado Lancero no avanzó hacía su compañero.


  —Ha sido un placer y un honor servir contigo, Morgen.


  —¡No, Lemus, no!


  —¡Por Rogdon! —gritó Lemus con toda la rabia furibunda del que es consciente de su sangriento final.


  Encaró al enemigo y se dirigió corriendo a enfrentarse a los Usiks que ya los perseguían pendiente arriba.


  Morgen lo miró un desgarrador instante más y lo saludó con un gesto de cabeza, honrando el sacrificio del valiente Lancero.


  —Nos volveremos a encontrar… al otro lado, amigo… —giró su montura y la espoleó en dirección a la cima, alejándose de los salvajes perseguidores.


  Los supervivientes de la columna cabalgaron durante varias horas al límite de las posibilidades de sus monturas, siguiendo el sendero montaña arriba. Finalmente, alcanzaron la cima donde Mortuc los esperaba. El sargento había desmontado y oteaba a sus espaldas en busca de posibles perseguidores. Las monturas consiguieron llegar, pero la espuma era clara indicativa de un fin cercano.


  —¡Desmonten! —ordenó el Sargento—. ¡Descansen las monturas!


  Lomar al ver a su amigo Kendas entre los vivos alzó su espada en gesto de alegría. Acto seguido saltó de su corcel y buscó con la mirada alrededor, entre los supervivientes, intentando localizar a Jasmin, la bella Hermana Protectora de ojos esmeralda. Cuando comenzaba a inquietarse por no poder encontrarla, sus ojos dieron con ella. Allí estaba, había desmontado y se encontraba sentada junto a unos matorrales, cabizbaja, junto a otra de sus Hermanas. Parecían las dos únicas supervivientes de la orden. Al verla con vida, sintió como su estómago le daba un vuelco y resopló. Dio gracias a la Luz. De inmediato sintió un alivio descomunal, como si un gran peso que le estuviera oprimiendo el torso se hubiera difuminado.


  Se acercó hasta ella y le preguntó lleno de preocupación:


  —¿Te encuentras bien, Jasmin? —el tono de su voz surgió discordante y no pudo disimularlo.


  —¿Y a ti qué te importa, soldado? —fue la irascible respuesta que recibió de la otra Hermana superviviente.


  —Déjanos un momento, Olga, por favor —pidió Jasmin a su amiga y compañera en la Orden.


  —Sólo quería cerciorarme de que te encontrabas bien… —intento explicarse Lomar.


  —Gracias, Lancero. Agradezco tu interés, me encuentro bien, físicamente al menos, no es necesario tu desvelo.


  —Ha sido un verdadero infierno, quería asegurarme de que habías sobrevivido…


  —He sido afortunada, al contrario que la mayoría de mis hermanas. Sólo Olga y yo hemos sobrevivido. Ha sido… demencial… La muerte nos ha rondado sin descanso, pensaba que moríamos todos —sin poder reprimir las lágrimas Jasmin comenzó a llorar llevándose las manos a la cara.


  Lomar, conmovido por la imagen, se arrodilló junto a ella e intentó consolarla.


  —Ha sido apocalíptico, lo sé, pero hemos sobrevivido. Debemos dar gracias por ello. Estamos vivos, milagrosamente, pero vivos. Piensa en tu deber, en la Hermana Sanadora que ha sobrevivido, en que debes protegerla, ahora más que nunca, ya que el peligro que se cierne sobre ella es todavía mayor si cabe.


  Jasmin lo miró a los ojos y sonrió entre las lágrimas que arroyaban por sus sucias mejillas.


  —Siempre sabes qué decir, ¿eh, Lancero?


  —Sí, es la única virtud que poseo. O al menos, eso es lo que tú me dijiste, bella guerrera —dijo él sonriendo.


  —Esa y la facilidad para la galantería, que de nada te servirá con una Hermana de la Orden de Tirsar, y mucho menos conmigo.


  —Ouch, touché. Me rindo, tú ganas.


  —¿O pensabas que al estar yo en un momento vulnerable podrías engatusarme con tu fina palabrería? No dejes que mis lágrimas te confundan, sigo pensando que los hombres sois absolutamente inservibles —respondió ella con una sonrisa.


  —Permite que este inservible hombre te seque las lágrimas —dijo Lomar sacando un pañuelo, y le secó las lágrimas con suavidad.


  —Gracias por tu gentileza. Ya estoy mejor. Ha sido un mal momento provocado por todo el horror vivido. Hoy he perdido hermanas a las que quería muchísimo. Mi corazón está deshecho.


  —Yo me siento igual. Muchos de mis compañeros han muerto hoy. Me parece casi irreal, una pesadilla de la que espero despertar en breve, pero que por alguna razón, no puedo. Sólo quisiera poder despertar y encontrármelos cantando alegres junto al fuego del campamento. Pero la realidad toma el mando y me castiga con la certeza inexorable de que nunca volveré a verlos.


  —Sólo de pensarlo me vuelven las lágrimas pero he de ser fuerte. Aliana me necesita.


  —Sí, lo mejor que podemos hacer en estos momentos de dolor es concentrarnos en el deber, en seguir adelante. No nos queda otra. Saldremos vivos de esta, ya lo veras, confía en mí.


  —Te agradezco mucho los ánimos que me infundes, Lomar.


  —¡Ah! Así que conoces mi nombre. ¡Vaya novedad! Verdaderamente sorprenderte, pensaba que ni siquiera te habrías molestado en recordarlo.


  —No pierdes oportunidad, ¿eh, Lancero? En cuanto puedes vas a la carga.


  —Ser reconocido entre los aborrecidos es siempre un privilegio. Como mi madre me solía decir de pequeño: Si vas a hacer algo, asegúrate de hacerlo bien —dijo Lomar con una gran sonrisa.


  Jasmin se rió y tomando el pañuelo de la mano de Lomar se sonó con estruendo en su cara.


  Lomar, sorprendido, echó la cabeza hacia atrás.


  —He de decir que las hermanas no es que tengáis precisamente unos modales exquisitos —protesto él con una sonrisa burlona.


  —Nos enseñan todo tipo de artimañas para espantar moscones molestos.


  —¡Uy! ¿Moscón yo? Semejante ultraje, en todo caso avispa, ¡un respeto, señorita!


  —Eres incorregible, Lomar. Gracias por aliviar este mal momento.


  —Siempre un placer —dijo y realizó una pomposa reverencia que arrancó una sonrisa de la afligida Jasmin.


  —Si me necesitas, para lo que sea, aquí estoy.


  Jasmin asintió con la cabeza y Lomar se alejó, con el corazón algo más alegre y optimista tras la conversación con la bella Protectora. Saber que Jasmin se encontraba bien le hacia, al menos, sentirse algo mejor entre tanta muerte, desolación y dolor.


  Aliana echó un vistazo rápido alrededor, no más de una docena de Lanceros habían sobrevivido a la emboscada de los Usik. Sintió un pesar enorme en su alma. Muchos bravos y leales soldados del reino habían perdido la vida aquel día. Si bien estaba acostumbrada a luchar contra la enfermedad y el dolor, la derrota ante la despiadada muerte siempre le dejaba un sabor amargo en la boca acompañado de un dolor agudo en la garganta. No había tenido la oportunidad de salvar a ninguno de los caídos y aquello la entristecía sobremanera. La impotencia de ver cómo jóvenes vidas, plenas y con futuro, que podrían haberse salvado mediante su Don se perdían sin remedio, la carcomía. Pero era muy consciente de que de haber desmontado para ayudarlos, la habrían despedazado en un instante. Aquella noción, sin embargo, era poco consuelo. Buenos hombres y mujeres habían perdido la vida aquel día y su alma no podía evitar llorar amargamente.


  Buscó con la mirada a sus hermanas del templo. Únicamente Jasmin y Olga habían conseguido sobrevivir. Unas irreprimibles lágrimas le bañaron las mejillas al recordar las caras de las hermanas que no volvería a ver jamás. Habían muerto protegiéndola a ella, y aunque sabía perfectamente que aquella era su misión en la vida, como entregadas Hermanas Protectoras, este hecho no hacía más soportable su pérdida.


  Observó a los soldados, varios tenían heridas que requerían de su talento. Desmontó de un salto y se acercó a uno de los Lanceros con una saeta clavada en el muslo.


  —Necesitas un torniquete —le dijo apoyando sus manos alrededor de la flecha.


  —No es problema. Esperaré a que estemos a salvo, apenas me molesta —le respondió el joven soldado mintiendo bondadosamente.


  Mortuc se acercó y examinó la herida de su soldado.


  —Lo siento, Sanadora, pero debemos continuar, no podemos parar aquí para atenderle. Los Usik nos persiguen, llegarán pronto, debemos desaparecer con rapidez o estaremos perdidos.


  —Pero los heridos necesitan atención, puedo ayudarlos —protestó Aliana encarando al fornido Sargento.


  Mortuc puso sus enormes manos sobre los hombros de Aliana y la miró a los ojos fijamente.


  —Los heridos tendrán que aguantar a que nos encontremos fuera del alcance de los Usik. No hay ninguno tan malherido que no pueda continuar unas horas más.


  El Sargento se dio la vuelta y zanjó la cuestión alejándose con su característico brío. Gerart se situó junto a ella y posando la mano en su espalda le dijo con tono intranquilo:


  —Será mejor que sigamos las instrucciones del veterano Sargento, su experiencia nos guiará. Sé que quieres ayudarlos desesperadamente, pero tiene razón, debemos continuar.


  Aliana miró a los azules ojos de Gerart y se perdió en ellos, su alma halló la calma al instante. Sólo cruzar el umbral de sus ojos le hacia perderse en un mar de sentimientos y en aquel momento deseó no alejarse de él nunca.


  —Está bien, Gerart, los atenderé más adelante —claudicó ante el Príncipe.


  Gerart volvió a acercarse y le puso la mano en el hombro. Sólo el gesto, le provocó una sensación de calor que le recorrió todo el cuerpo, del estómago hasta el pecho. Los sentimientos que el apuesto príncipe le inspiraba se estaban volviendo cada vez más fuertes, de una intensidad más marcada y aquello, al mismo tiempo, la llenaba de placer y angustia. Para ella, la Orden y su Don, lo eran todo. Se debía a ellos y no podía dejarse llevar por sentimientos hacia un hombre. Sentimientos, que era consciente, iban creciendo, magnificados por las extremas circunstancias en las que se encontraban. Aquello la asustaba. Sorundi, la Maestra Sanadora de la Orden, les había advertido en multitud de ocasiones: El camino de la Sanación y cualquier intención de formar una familia son incompatibles, opuestos. Ambos requieren de toda nuestra devoción y sacrificio. Debemos elegir uno o el otro. Las Hermanas de la Orden de Tirsar elegimos el deber de la Sanación. Al recordar sus enseñanzas Aliana sintió una punzada de vergüenza y remordimiento. Debía mantenerse firme, ahogar aquellos sentimientos hacia Gerart y centrarse en su deber, en su vocación de Sanadora.


  El estruendo de la autoritaria voz del Sargento la sobresaltó:


  —Continuaremos a pie, siguiendo el sendero hacia el sudeste. Quiero dejar la cima atrás para que nos oculte de los Usik —declaró mientras giraba su caballo y avanzaba sendero abajo.


  Todos se encomendaron al Sargento Mayor sin la más mínima duda o dilación.


  Tras avanzar durante algo más de una hora, Mortuc se detuvo y ordenó el alto. El grupo de supervivientes cesó en su avance.


  —Continuaremos a pie por el bosque en dirección a la cima de la montaña —anunció Mortuc señalando una pendiente importante a su derecha llena de pinos altos.


  —Dejad las lanzas y escudos en las monturas, continuaremos ligeros. El ascenso será largo y difícil. Únicamente llevaremos unos pocos víveres y el agua.


  —¿Qué hacemos con los caballos? —preguntó Gerart acercándose al Sargento.


  —Debemos deshacernos de ellos, que no los encuentren. Debemos hacerles creer que hemos seguido el sendero hacia el este, nosotros cortaremos hacia el norte por el bosque.


  —¿Crees que es conveniente abandonar el sendero aquí? —preguntó Gerart mirando a su alrededor con preocupación aparente.


  —Sí, debemos escondernos e intentar cruzar al otro lado del pico cortando directamente hacia el norte atravesando el pinar —señaló con el índice hacía los cercanos árboles.


  —Hmm… No sabemos si podremos cruzar al otro lado al coronar… —dudó Gerart.


  —En efecto, Alteza, pero nuestro destino está en la cima de esa montaña ¿no es cierto? Y es la mejor ruta para perder a nuestros perseguidores. Encontraremos un paso —aseguró el Sargento.


  —¿Por qué no seguimos a galope por el sendero? —sugirió Gerart.


  —Los caballos no podrán resistir más el castigo y el sendero da un rodeo hacia el este antes de volver hacia el norte. Es bastante probable que nos encontremos con más salvajes allí adelante, prefiero no arriesgarme, Alteza.


  —Entiendo. Tienes razón, Sargento Mayor, el sendero desciende y da un largo rodeo a la montaña. Me inquieta esa ruta. Esperemos que podamos encontrar un paso en la cima —especuló el príncipe sopesando la situación.


  —¡Por todos los demonios de los abismos que lo encontraremos y si no, lo crearemos, aunque tenga que cavarlo yo mismo a cabezazos! —maldijo el Sargento.


  —Esa cima es muy alta y desde aquí puede verse la nieve que la cubre con su blanco manto. Será una travesía dura y peligrosa —advirtió Aliana acercándose.


  —La gruta que buscamos está allí arriba, la encontraremos —afirmó Gerart con confianza.


  —¡Lomar! ¡Kendas! —llamó el Sargento.


  —¡Si, señor! —se presentaron los dos Lanceros.


  —Coged todos los caballos atadlos y lleváoslos. Cabalgad siguiendo el sendero hasta que deis la vuelta a la montaña y estéis fuera del campo de visión de nuestros perseguidores. Necesitamos hacer creer a los Usik que hemos seguido el sendero. Una vez allí esconded bien los caballos en el bosque. Cuando los hayáis ocultado dirigíos al norte, a la cima de la montaña. Nos reuniremos allí.


  —Sí, señor —asintió Lomar.


  —Y esconded bien los caballos, quiero recuperar mi montura, que esos malditos salvajes no le pongan la mano encima a mi Relámpago ¡O juro que os trituraré los huesos! ¿Queda claro?


  —Descuide, mi Sargento —le aseguró Kendas.


  —¡Los demás, seguidme!


  Sin esperar una confirmación, el Sargento se internó rápidamente en el bosque de pinos. El resto de los supervivientes lo siguieron con rapidez. Aliana los contempló unos segundos, las sombras del gran bosque los devoraron y no quedó rastro de su presencia. Sin pensarlo más los siguió consciente de la difícil situación en la que se encontraban y las pocas posibilidades de salir con vida de aquella montaña.


  


  


  


  Dos horas más tarde, Lomar desmontaba de un salto de su exhausto caballo y cogiéndolo de las riendas acariciaba su grupa sudada. Tras su montura, otra media docena de caballos descansaban ligados los unos a los otros. La huida con los caballos del grupo había ido bien.


  Hasta el momento.


  —Están al borde de la extenuación —le dijo Kendas desde su montura, que guiaba otra media docena de equinos.


  —Lo sé. Desmonta, compañero. Nos adentraremos en el bosque hacia el sur con los caballos.


  Kendas miro alrededor, frunció el ceño y dijo:


  —¿Aquí? ¿Tú crees? ¿Estás seguro?


  Lomar se encogió de hombros.


  —Hemos librado el recodo, la montaña nos cubre. Estamos fuera de la zona visible desde el alto de la colina. Es buen momento para abandonar el sendero. No sabemos cuanta ventaja les llevamos. Podrían estar ya llegando a la cima de la colina. Vamos, eso opino yo aunque si prefieres que sigamos algo más al este…


  —No, no. Tienes razón… Abandonemos el sendero y escondamos los caballos —coincidió Kendas desmontando y guiando su corcel hacia el interior del bosque.


  Durante algo más de una hora guiaron los caballos hacia el sur adentrándose cada vez más en el gigantesco bosque, la maleza los envolvía por doquier cual áspera neblina. Caminaban en silencio, atentos a cualquier ruido o movimiento, temerosos de encontrarse con el enemigo en cualquier instante. Encontraron un pequeño riachuelo y abrevaron los corceles. Se lavaron y refrescaron un poco en las cristalinas aguas, experimentando la calma, el alivió y la tranquilidad que, como si nada sucediera, les ofrecía el torrente. Pasados unos instantes de paz, llenaron sus cantimploras con el codiciado líquido para reanudar la marcha.


  Continuaron caminando en busca de un buen lugar donde ocultar los caballos. Finalmente llegaron a una profunda cañada con una enorme roca blanquecina en lo alto, como si de una estatua de mármol a medio esculpir se tratara.


  —Ahí —señaló Lomar con el dedo índice.


  —Buen sitio —corroboró Kendas—. Los caballos quedarán completamente ocultos y esa roca es fácilmente reconocible desde una buena distancia.


  —Por fin, ya empezaba a pensar que no encontraríamos un lugar donde esconderlos.


  —No dejes que el desanimo te pueda, amigo. Siempre hay una solución —le sermoneó Kendas.


  —Tu sabiduría me deja siempre anonadado. Un día de estos un ataque de obviedad procedente de tus consejos y proverbios de granja acabará conmigo —le espetó Lomar con ojos burlones.


  Kendas no pudo evitar una carcajada, que ahogo rápidamente.


  Guiaron a los caballos y los ataron fuertemente a unos árboles en la parte más profunda de la cañada. Les dieron grano para comer de las alforjas y los cubrieron lo mejor que pudieron.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Kendas.


  —Ahora nos dirigiremos al norte para unirnos al resto del grupo —dijo Lomar señalando la cima de la montaña más alta de la cadena al norte.


  —Nos vamos a cruzar con los Usik…


  —Lo sé, pero no tenemos más remedio. Tendremos que ser muy sigilosos y evitar ser detectados. Dejemos aquí cualquier objeto brillante o de color llamativo —dijo Lomar al tiempo que se quitaba la capa azul y el yelmo.


  —Buena idea. Fuera yelmo y coraza, su brillo se distingue a leguas de distancia —le imitó Kendas.


  —En la ciudad siempre dicen: Si no deseas que te roben, no te pavonees con tu oro.


  —Oh, ¿de verdad? ¿Quién es ahora el de los refranes sin sentido? Anda, ensuciemos nuestras vestimentas y cubrámonos la cara y el pelo con barro y tierra, de esa forma será más difícil que nos vean desde la distancia, o al menos eso espero —dijo Kendas.


  —Sí, además la noche se acerca. Será nuestra aliada hoy —aventuró Lomar comprobando sus armas.


  Caminaron en sigilo y al llegar al sendero se detuvieron. Ya estaba oscureciendo. Desde su posición, detrás de un caído pino, podían ver una docena de Usiks montando guardia en el recodo de la montaña.


  Kendas miró a su compañero y le hizo señas para dar un rodeo. Lomar asintió. Se dirigieron al este y esperaron a que terminara de anochecer echados boca abajo en el suelo, rodeados de espesos matorrales. Finalmente la oscuridad se hizo impenetrable. Los dos Lanceros Reales reptaron por el suelo intentando amortiguar todo sonido para cruzar el sendero descubierto sin ser detectados.


  No fueron descubiertos.


  Al llegar al otro extremo se pusieron en pie y se adentraron en el bosque, en dirección a la cima de la montaña.


  


  


  


  El grupo de supervivientes de la maltrecha columna de Lanceros descansaba formando un círculo entre la maleza del bosque. La noche era fresca y el cielo estaba cubierto de nubes impidiendo que el resplandor de las estrellas penetrara las sombras del escabroso monte. La oscuridad y el silencio absolutos los envolvía.


  Mortuc había ordenado nada de fuegos o conversaciones. Los enemigos podían estar cerca y un fuego, incluso en la más oscura de las noches, se distinguiría desde grandes distancias, al igual que las palabras viajaban ligeras a lomos del traicionero viento. Habían ascendido durante horas en dirección a la cima y finalmente, desfallecidos, habían acampado junto a una escarpada pared rocosa. La ladera conseguiría protegerlos de las inclemencias de la noche a aquellas altitudes.


  Aliana acababa de finalizar la sanación de las heridas de los supervivientes de la columna. Por fortuna, todas las heridas eran leves y había podido atajarlas sin mayores problemas. No había necesitado agotar toda su energía sanadora, que ahora sentía regenerándose en su interior. Casi podía tocar con la punta de los dedos la azulada energía a la altura de su pecho, la sentía a flor de piel, cual luciérnaga en una noche de verano.


  Necesitaba descansar su fatiga: tanto física como emocional. Sin embargo, allí sentada con la espalda contra un gran abeto no conseguía relajarse. Los sangrientos eventos del día la continuaban atormentando. Muchas vidas se habían perdido en el trayecto y tenía la mal agüera sensación de que no serían las últimas. Sólo dos de las Hermanas Protectoras que la acompañaban como escolta habían sobrevivido. Sentadas a su derecha, a corta distancia, la observaban en silencio. No conseguía mitigar el dolor que sentía por la pérdida de las jóvenes vidas de sus hermanas.


  —Gracias por curar a los hombres, Aliana —le agradeció Gerart sentándose a su vera con semblante preocupado.


  —Shhhh —le regañó Aliana para que bajara el tono de su voz—. No hay nada que agradecer, es mi deber —le susurró ella con una tímida sonrisa.


  El príncipe moduló su voz y le susurró:


  —Nos has sanado y reconfortado después de una durísima experiencia. Creo que se merece un sincero agradecimiento.


  —No es necesario… —quiso atajarle ella.


  En un gesto que Aliana no esperaba, el joven príncipe le tomó la mano y la situó afectuosamente entre las suyas.


  Aliana se ruborizó ante el gesto del apuesto príncipe. La agradable sensación del contacto de la piel sobre piel, mezclado con el calor reconfortante de las manos de Gerart, la hicieron sonrojarse sin poder evitarlo. Una vez más sentimientos contradictorios la embargaron. No podía eludir aquellos sentimientos de bienestar, de alegría y pasión primaria que Gerart le infundía, cada vez más claros, más diáfanos en su interior. Pero de inmediato la culpa, la sensación de traición a su Orden, a su deber como Sanadora, la asaltaban, machacando como un mazo una nuez, aquellas irresistibles y embriagadoras emociones.


  —Alteza… —dijo ella intentando disimular su rubor en un mar de contradictorias pasiones.


  —Nada de Altezas, Aliana, ya sabes cómo me llamo —le reconvino él.


  —Gerart… —pronunció ella, y sólo el sonido de su nombre en la noche le produjo un revoltijo involuntario en el estómago.


  Aliana se apresuró a retirar la mano, sin mirarle a los ojos.


  Gerart bajó la cabeza y tras un momento de duda, expresó temeroso:


  —Lo siento… no era mi intención…


  Aliana se apresuró a atajar la incomoda situación:


  —Nada hay que disculpar, Gerart.


  —Si te he ofendido… acepta mis…


  —No te preocupes —se apresuró a decir ella— es sólo que las Sanadoras no estamos acostumbradas al contacto físico… de un hombre… Pero somos amigos, y no tiene mayor importancia.


  —Amigos… —dijo Gerart arrastrando la entonación de la palabra, como si de un insulto se hubiera tratado.


  Aliana leyó el agravio en los claros ojos del príncipe y cambió por completo la dirección de la embarazosa conversación.


  —Gracias por tu apoyo en estos duros momentos, Gerart.


  —Nada tienes que agradecerme, Aliana, es un placer, es mi deber ayudarte y protegerte. No podría perdonarme si algo te sucediera…


  —No soy tu responsabilidad, estoy aquí por decisión propia y no me arrepiento.


  Aliana le sonrió y desvió la mirada en dirección al férreo Sargento que continuaba realizando labores de forma incansable a unos pasos de distancia. Parecía inagotable. Su energía y vitalidad eran increíbles.


  —Un líder nato —afirmó Gerart con admiración mirando al Sargento que desaparecía entre las sombras, en busca de los guardias apostados alrededor del campamento.


  —Sí, de verdad que lo es. Resulta increíble la fuerza y energía que derrocha. Todo un portento —atestiguó Aliana viéndolo marchar.


  —Los hombres lo respetan, más que eso, lo adoran. Todos siguen sus instrucciones sin la más leve dilación o duda.


  —Sí, un hombre de un gran magnetismo y personalidad arrolladora.


  —Espero algún día desarrollar parte de ese magnetismo y fortaleza… —anheló el príncipe.


  —¿Envidias al Sargento? —preguntó Aliana, extrañada.


  —Muy a mi pesar, he de confesar que así es. Todos lo respetan. Acatan sus órdenes sin titubear. Mueren por él sin vacilación alguna, le seguirían al mismísimo infierno si él así lo comandara —reconoció Gerart.


  —Morirían por ti de la misma forma.


  —No por mí… morirían por el reino, por la corona de Rogdon. Por el país. No es lo mismo.


  —Y por ti también. Tú eres el príncipe heredero de Rogdon. No hay un solo soldado que no daría la vida por ti.


  —Lo sé pero no me refiero a eso. Mueren por lo que represento no por quién realmente soy —confesó el príncipe cabizbajo.


  —Creo que entiendo lo que intentas decirme...


  —Nada deseo más que ganarme el respeto de los hombres. Pero en ningún caso debido al título que ostento. Lo que anhelo es el tipo de respeto que el Sargento se ha ganado. Un hombre del pueblo, sin título nobiliario. Inspirar ese respeto, esa adoración entre los hombres.


  —El respeto de los hombres se gana. No hay otra forma de obtenerlo. Es un bien muy escaso —explicó Aliana.


  —Lo sé. Me esfuerzo por actuar correctamente y tomar las decisiones acertadas en los momentos difíciles. Pongo todo mi ser en ello. Sin embargo, me falta algo, quizás me falte el carisma que se requiere. ¡Cómo envidio su talante, su fuerte personalidad! Yo no consigo imponer mi presencia como él logra hacerlo.


  —Piensa que somos todavía muy jóvenes, Gerart. Parte del respeto que el Sargento infunde viene adquirido de sus años de experiencia. De los años agrios de guerras y batallas. De todas y cada una de las historias, detrás de cada una de las incontables cicatrices que pueblan su cuerpo. Ha vivido muchísimo y la experiencia es un grado. Nuestra inexperiencia, por otro lado, es fruto de nuestra juventud. No deberías sentirte culpable por ello. Nadie nace vencedor de batallas, se hace con la experiencia.


  —Quizás sea así, pero daría mi brazo derecho por que los hombres me siguieran como lo siguen a él.


  —Paciencia, joven príncipe, algún día lo harán.


  —¿Verdaderamente lo crees?


  —Estoy segura. Más que eso, estoy convencida —le refrendó Aliana mirándolo a los ojos.


  —Gracias por tus generosas palabras, me levantan el ánimo, no sabes bien cuánto —le agradeció Gerart llevándose la mano al corazón.


  —Nada hay que agradecer. Sé que ahora parece lejano, pero llegará el día que ansías, antes de lo que piensas, ya lo verás.


  —Esperemos que así sea, aunque yo no estoy tan seguro, ojala tuviera tu convicción.


  —¿Por qué dudas de tu espíritu?


  —¿Puedo confiar en ti, Aliana, en tu discreción?


  —Tienes mi amistad… desde luego que puedes confiar en mí, Gerart.


  —No se con certeza la razón, pero a veces siento que no estoy preparado para afrontar lo que se espera de mí. Sobre todo en presencia de hombres de gran fortaleza interior como mi padre o el Sargento. Soy el príncipe, y algún día seré el rey, pero ahora mismo siento que no tengo el conocimiento y el carisma necesarios para cumplir mi cometido, mi deber para con el reino. No sé si realmente tengo en mi interior lo que es requerido para ser el líder que se espera que sea.


  —Te comprendo. Tus dudas son naturales. Todos las tenemos —le dijo ella posando su mano en el antebrazo del joven, con contenida emoción, intentando alentarlo.


  —¿Incluso tú? Tú que has sido elegida, que posees el talento de la curación, esa bendición de los dioses.


  —Incluso yo. Por fortuna, en el Templo de Tirsar, encontré el apoyo y la ayuda que necesitaba para aprender a utilizar el Don y desarrollarlo. Pero aun así, yo también dudo sobre mí misma, sobre si conseguiré o no sanar la próxima herida o enfermedad a la que me enfrente. Es una batalla que cada vez ha de librarse. En ocasiones saldremos vencedores, en otras derrotados, pero no debemos dudar sino aprender y seguir luchando.


  El Sargento apareció de entre las sombras de la noche y quitándose el yelmo se sentó junto al príncipe, dejándose caer pesadamente sobre el suelo.


  —¡Por los huevos de Vangor! Hoy sí que ha sido un día para olvidar. Hemos tenido un verdadero infierno de día —susurró agriado.


  —Lo ha sido, sí —asintió el príncipe bajando la cabeza.


  —Hemos perdido buenos soldados hoy. Valientes jóvenes de Rogdon. Esperemos que sus vidas no se hayan perdido en vano.


  —Lo sé, estamos en una misión muy arriesgada, pero es de vital importante para el reino —justificó el príncipe.


  —No es necesaria ninguna explicación, Alteza. Órdenes son órdenes. No se cuestionan, se cumplen.


  —Sólo quería asegurarte que esas vidas no han sido desperdiciadas inútilmente. Esos valientes Lanceros han muerto sirviendo a su reino y salvarán muchas otras vidas en el futuro cercano.


  —Sé que no sois ningún frívolo heredero al trono que menosprecia el valor de la vida de sus súbditos. Tenemos una misión que cumplir y la llevaremos a cabo. Llegaremos a la cima de la montaña tal y como ordenasteis. Lo que no sé es qué esperáis encontrar allí arriba. Sólo hay nieve, rocas y algunas cuevas donde los Usik entierran a sus muertos, o eso es al menos lo que tengo entendido. Tampoco conozco mucho de las costumbres de estos salvajes verduscos.


  —Comprendo tu escepticismo, Mortuc, pero debemos encontrar al gran Mago Haradin y lo último que sabemos es que se dirigió a esas cuevas en busca de una antigua reliquia de poder. Debemos encontrarlo y llevarlo de vuelta a la capital, y así lo haremos. Estoy convencido.


  El Sargento se quitó los guanteletes y los tiró a sus pies.


  —Puede que lo hayan capturado los Usik, o más probablemente que lo hayan matado. Como habéis comprobado, a estos cabrones no les gustan los extranjeros en sus dominios.


  —No lo creo. Es un Mago de un gran poder. Puede pasar completamente inadvertido allí por donde camina. Debe de estar en alguna de las cuevas de la cima. Quizás atrapado o herido. Pero no creo que lo hayan capturado los Usik —dijo Gerart negando con la cabeza.


  —Bien, esperemos que siga con vida. Buscaremos rastros de su presencia en las cuevas según ascendamos. Pero sigo pensando que lo más probable es que lo hayan capturado y matado estos salvajes de piel de eucalipto —afirmó el Sargento rascándose su frondosa y negra barba.


  —Hay varias leyendas locales que hablan de espíritus y muertos que no descansan que habitan las profundidades de esas cuevas. Ni siquiera los propios Usik se atreven a entrar en las cuevas más altas —explicó Aliana.


  —Eso no suena nada atrayente. No me importa luchar contra los vivos pero los espíritus… es otra cosa muy distinta —replicó el Sargento realizando el gesto protector de la Luz con la mano.


  —No son más que mitos de un pueblo de bárbaros —dijo Gerart restándole importancia.


  —Toda leyenda nace de una realidad, puede que haya algo de cierto en los escritos que encontramos en el Templo de Tirsar —comentó Aliana.


  —¿Aparte de espíritus y muertos vivientes encontrasteis alguna otra información relevante? —preguntó el Sargento mirando a ambos jóvenes, expectante, su mirada penetrante.


  —Encontramos un escrito muy antiguo, de gran interés, junto a otros de leyendas Usik en el cual se describía un extraño Objeto de Poder. Según el relato, Ustas, un jefe Usik Negro de gran influencia en el pasado lejano de la tribu, perdió a su hijo primogénito en una batalla contra extranjeros del sur. Según narra el escrito, tal fue su dolor y desesperación por la pérdida, que ordenó le fuera dado el mayor de los funerales. Proclamó que sería enterrado en la cueva sagrada más alta de la Montaña de los Antepasados. Deseaba brindarle el mayor honor posible, para que viajara a lomos de las grandes águilas al reino de los espíritus de ojos dorados. El jefe subió a la cueva más alta del Pico de Las Águilas, desoyendo las advertencias y negativas de sus brujos y curanderos, consumido por el dolor y la tristeza. Hizo caso omiso de las leyendas que le advertían del peligro de subir a lo alto de la montaña sagrada y molestar el descanso eterno de sus antepasados sagrados. Cegado por el dolor, ignoró advertencias y consecuencias. Mientras preparaba el funeral en el interior de la cueva, un sonido extraño lo perturbó y al girarse se encontró frente a frente con uno de sus antepasados sagrados. El espíritu tenía ojos dorados, demoníacos, y portaba una joya enorme en su mano que emitía una potente luz de tonalidad marrón. Asustado, Ustas se arrojó al suelo pidiendo perdón, por haber molestado el descanso eterno del espíritu sagrado, suplicando con aspavientos y reverencias, en un intento por aplacar su ira y salvar la vida. El espíritu lo contempló unos instantes y volvió a desaparecer en la negrura de la cueva sin emitir un solo sonido. Ustas, sobrecogido por el encuentro, abandonó de inmediato la cueva, llevándose a su hijo consigo. Finalmente, lo enterró en las cuevas inferiores, lejos del espíritu, temeroso de incitar la ira de aquel ser sagrado.


  El Sargento parpadeo con fuerza.


  —Interesante y preocupante historia. No me deja el cuerpo nada tranquilo —dijo sin disimular en absoluto su malestar.


  —No es más que una leyenda, no hay espíritus ni espectros de ojos amarillos allí arriba —aseguró Gerart.


  —Puede que no, pero desde luego algo hay, y será mejor que estemos preparados para afrontarlo. Tengamos en cuenta que de los Usik muy poco es sabido, prácticamente nada. Nadie conoce sus costumbres, religión o ni siquiera donde están ubicadas sus aldeas dentro de los gigantescos bosques. Son un misterio, y matan a aquellos que intentan descubrir sus secretos. El hecho de que tal leyenda haya trascendido es, en mi opinión, muy significativo —estableció Aliana.


  —¿Por qué creéis que Haradin se encuentra ahí arriba, en esa cueva en particular, me refiero? —indagó el Sargento.


  —Haradin buscaba un Objeto de Poder, esto lo sabemos ya que se lo mencionó a mi padre, el Rey Solin, antes de partir hacia el Templo de Tirsar a consultar la biblioteca —explicó Gerart.


  —¿La joya de potente luz marrón del espíritu? —aventuró el Sargento como leyendo los pensamientos de Gerart.


  —Eso es lo que creemos… —confirmó Aliana—, además junto al antiguo pergamino de la leyenda encontramos una nota de Haradin escrita de su puño y letra.


  Aliana sacó la nota de la pequeña bolsa de cuero que llevaba atada al cinturón y se la entrego al Sargento.


  Mortuc se acercó la nota a los ojos y leyó:


  El segundo de los templos perdidos de los Ilenios.


  El gran Templo de Tierra.


  En la cima de la Montaña de los Antepasados, en territorio Usik.


  El poder del elemento Tierra yace enterrado


  


  —Encontraremos ese Templo de Tierra ¡no lo dudéis! —aseguró el Sargento—. ¡Por las barbas de Sostas el Mezquino que lo encontraremos!


  


  



  Una luz de esperanza


  


  


  


  El amanecer los saludó jovial y sin incidentes. Desayunaron racionadamente y los tres aventureros se pusieron en camino hacia la gran torre siguiendo los acantilados. La costa era de una belleza sobrecogedora, más aún si cabía, bajo aquel sol candente en medio de un cielo índigo sin apenas nubes.


  Llegaron a la gran puerta de la muralla que rodeaba la torre del faro, pero estaba cerrada y no había forma de acceder al interior. Decidieron escalar el muro. Dejaron sus lanzas, bolsas y capas contra la pared y Komir subió a los hombros de Hartz de un ágil salto. A continuación Kayti se deshizo del yelmo, las hombreras y la parte inferior de su pesada armadura. Con agilidad escaló por encima de ambos Norriel alcanzando la parte superior de la muralla. Desde allí ayudó a trepar a Komir. Finalmente Hartz subió sujetándose al largo arco de guerra de su amigo.


  Descendieron al interior cual sigilosos ladrones en medio de un hurto. Al llegar a las puertas de la torre comprobaron que estaban también cerradas. Escalaron hasta la primera ventana de la torre, forzaron la rejilla y se colaron dentro de la grandiosa estructura. Bajaron a la amplia base de la torre y se encontraron con una sobria estancia presidida por dos largas mesas de pino escoltadas por ocho sillas cada una. Era una estancia militar y las comodidades eran inexistentes. Contra las cuatro paredes, apoyados en estantes armeros, se encontraba perfectamente almacenado un verdadero arsenal. Lanzas, espadas, escudos, arcos y flechas. Todo perfectamente mantenido, sin duda para pertrechar a todo un regimiento.


  —Magnifico arsenal el que tienen aquí guardado —señaló Hartz.


  —Para tiempos de guerra, imagino —repuso Kayti—. Esta torre debe usarse para prevenir ataques a la ciudad desde el norte y vigilar posibles flotas enemigas.


  —Subamos hasta el fuego en la parte superior —sugirió Komir con algo de delatadora impaciencia en la voz.


  Los tres subieron la interminable escalera espiral de madera sin detenerse en los pisos intermedios que servían para alojar arqueros.


  Un moribundo fuego ardía en un inmenso brasero alimentado por grandes troncos de leña que habían sido apilados y almacenados con mucho cuidado en la antesala. En el gran brasero ya solo quedaban algunas brasas incandescentes que se resistían a morir ante la falta de más combustible que devorar. La vista desde aquella altura era absolutamente espectacular, cortaba la respiración. Leguas y leguas del hermosísimo océano índigo a un lado e infinitas llanuras de bellísimos paisajes compuestos de verdes prados y pequeños bosques al otro. La ciudad de Ocorum se alzaba algo más al sur, con su puerto mercante en plena ebullición. Decenas de embarcaciones comerciales entraban y salían de la gran dársena y desde aquella distancia eran como diminutas cáscaras de nuez apenas avanzando sobre un riachuelo sin corriente. Rodeada de una alta y sobria muralla, la gran ciudad parecía estar al alcance de los dedos desde aquella altura.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Kayti—. ¿Qué hacemos?


  —No lo sé, realmente… Este es el lugar correcto, de eso estoy seguro, he reconocido de inmediato el faro y los acantilados que me mostró Amtoko en el ritual. Según ella las imágenes mostraban mi destino o el del medallón de mi madre, el lugar al que el medallón deseaba volver…


  —Deduzco que la tal Amtoko debe ser una mística pero ¿por qué va a querer un medallón regresar a este faro? —preguntó Kayti extrañada—. ¿Es que acaso ese objeto tiene voluntad propia, alguna forma de existencia, de vida…?


  —Amtoko es más bien una bruja… al menos eso diría yo… —comentó Hartz receloso—. De todas formas yo no creo que ese medallón, por muy bonito que sea, tenga voluntad propia y mucho menos vida. Pero quizás sí que está embrujado. Y eso no me hace ninguna gracia aunque fuera de tu madre…


  —Todo lo que sé es lo que me mostró Amtoko: este faro. Dijo que podía ser el origen del medallón, quizás incluso su destino final.


  —Bueno, no seré yo quien contradiga a vuestra bruja Norriel. Y ¿qué secreto buscamos aquí entonces? —inquirió Kayti.


  Hartz se encogió de hombros.


  —Buscamos alguna pista, un documento, un objeto, cualquier cosa extraña, algo que nos pueda dar alguna indicación de por qué el medallón apunta en esta dirección y qué relación tiene eso conmigo y con la muerte de mis padres —concluyó Komir.


  —No lo comprendo del todo… pero en cualquier caso, abriré bien los ojos a ver si hay suerte —añadió Kayti.


  —La habrá —aseguró Komir.


  —¿Podría ver el medallón, por favor? —pidió la joven Iniciada de la Hermandad.


  —¿Para qué? —respondió defensivo Komir.


  —Sólo quiero evaluarlo eso es todo, tranquilo —intentó apaciguarlo Kayti.


  —Sé lo que quieres comprobar, quieres ver si este medallón es un Objeto de Poder, y si es así intentar obtenerlo para esa Hermandad tuya.


  —No hace falta que te pongas tan defensivo, es simplemente que me interesa. Por supuesto que si es un Objeto de Poder me gustaría estudiarlo pero nunca con el fin de quitártelo…


  —Mío es y conmigo se queda. ¿O represento yo un peligro para que tu Hermandad intervenga?


  —Tranquilízate, Komir, sólo es curiosidad, nada más. No es mi intención en absoluto arrebatártelo.


  —Eso espero, pero de momento aléjate de él.


  —Como quieras, Komir…


  Tras la pequeña trifulca buscaron durante horas sin descanso por toda la inmensa torre pero nada de lo que encontraron les dio la impresión de ser de alguna utilidad o proporcionar pista alguna. La noche se acercaba y no habían conseguido nada. Komir comenzó a dudar de que estuvieran en el lugar correcto y percibía que sus compañeros también dudaban. De repente, se oyó un chirrido agudo en la parte baja de la torre. Aquello lo alarmó. Se quedó inmóvil escuchando atentamente. La puerta de la torre se había abierto y se escuchaban pasos en la lejanía, en la planta más inferior. «¡Maldición alguien viene! Mejor ir arriba con los otros». Komir se encontraba a media torre registrando una estancia y se apresuró a subir las interminables escaleras. Alcanzó a la antesala del brasero donde Hartz aguardaba con mirada inquieta. Le indicó 1, con el dedo índice y Hartz asintió confirmando que sólo era una persona.


  Los dos Norriel se situaron a ambos lados de la puerta, la pared a su espalda. Kayti, sigilosamente, se refugió en la sala del gran brasero al fondo. Al cabo de unos interminables momentos de tensa espera una figura atravesó la puerta de la antesala y Hartz, con extrema rapidez, le puso una daga en el cuello mientras sujetaba por la espalda al incauto intruso. Komir alzó amenazador su espada a la cara del inoportuno visitante.


  —¡Por la Luz! ¡No me hagáis daño! ¡Por favor! —balbuceó la figura en pura desesperación—. ¡Sólo soy un humilde Sacerdote de la Luz, ni siquiera voy armado!


  —¿Qué haces aquí? —preguntó amenazante Komir sin bajar la espada, aún sabiendo que aquel desdichado no representaba ningún peligro.


  El asustado sacerdote con voz trémula respondió:


  —Soy… soy el encargado de mantener el fuego del gran brasero vivo y ardiendo para... para que el faro alumbre siempre, día y noche.


  —¿Un sacerdote se encarga de este trabajo? —interrogó extrañado Hartz todavía manteniendo la daga en el cuello del desdichado hombre de fe al que le temblaban las rodillas.


  —Sí... sí. Es responsabilidad del Templo de la Luz en tiempos de paz. En tiempos de guerra… es el ejército quién se encarga de su mantenimiento.


  Komir bajó la espada al ver que el sacerdote era inofensivo y Hartz retiró la daga liberándolo para que pudiera moverse y dejar de temblar.


  —¡Gracias a la Luz! Menudo sobresalto me habéis dado, casi se me para el corazón del susto. ¿Qué hacéis aquí? ¿Sois ladrones quizás? ¿No sois un poco jóvenes para caminar la senda de la oscuridad? No hay nada de valor que robar a excepción del armamento… y robar al ejército de Rogdon no es una gran idea… —comentó el sacerdote.


  —No estamos aquí para robar… y nuestra edad no es de tu incumbencia —respondió Hartz con la cabeza alta y la barbilla al aire, como si el comentario hubiera sido un insulto a su persona.


  —Quizás pueda ayudarnos —dijo Kayti apareciendo desde la sala del brasero—. Seguro que conoce este faro mejor que nadie.


  —Sí, en efecto joven soldado… eso es cierto, lo conozco muy bien. Llevo años ocupándome de tenerlo siempre encendido y cuidando de que todo este en perfecto estado, realizando cualquier mantenimiento que sea necesario.


  Komir sacó el medallón de su madre que le colgaba del cuello bajo la cota de malla y se lo mostró al sacerdote. El hombre de fe, de no más de veintidós años, delgado y de ojos castaños, tenía una mirada inteligente. Llevaba su moreno pelo cortado al ras y vestía un grueso hábito marrón que le cubría de cuello a tobillos. Unas gastadas sandalias de cuero cubrían sus pies.


  El sacerdote examinó el medallón con mucho detenimiento.


  —Interesante medallón, un trabajo artesanal exquisito, muy antiguo… la piedra preciosa es rarísima, no he visto nunca piedra igual, verdaderamente intrigante… muy especial…


  —Buscamos algún documento, objeto o algo oculto que se encuentre en la torre y esté relacionado con este medallón. En estos años, ¿has visto o notado algo extraño, misterioso o incomprensible? ¿Extranjero quizás? —indagó Komir no excesivamente esperanzado, consciente de lo extraña que resultaba su pregunta.


  El sacerdote se quedó pensativo un momento y al cabo de un tiempo contestó despacio.


  —Existe una extraña inscripción en el segundo sótano, en el subsuelo. Me explico: en la base de la torre, bajo la gran escalera en espiral, hay una trampilla levadiza y conduce a los sótanos de la torre, probablemente no la hayáis visto. Esta oculta bajo una alfombra sobre la que descansan una mesa con dos viejas sillas. Los sótanos son dos niveles subterráneos con provisiones de todo tipo, desde comida a madera para el invierno. En el segundo subnivel, el más profundo, en una pequeña habitación al fondo, unos extraños símbolos están grabados sobre el suelo formando un enigmático círculo. Están cubiertos por la suciedad acumulada por el paso del tiempo, ya que nadie accede a esos sótanos desde hace mucho. Bueno, salvo yo. Los símbolos o runas, no se ven si no se examina con detenimiento el viejo suelo y se retira algún que otro trasto. Los grabados, a mi entender, son grabados en una antiquísima lengua, una lengua extinguida hace ya varios milenios, la lengua de la enigmática Civilización Perdida.


  Los Ilenios.


  Todos miraron al hombre de fe, sorprendidos.


  —¿Civilización Perdida? ¿Te refieres a la milenaria civilización que supuestamente reinó sobre el continente antes del tiempo de los hombres? —preguntó Kayti.


  —Efectivamente, señorita… quiero decir… soldado, veo que conoces las leyendas de Tremia, nuestro querido continente. La civilización que existió sobre este continente en tiempos inmemorables y que desapareció completamente casi sin dejar rastro alguno de su dominio, mucho tiempo antes de que los primeros hombres colonizaran las regiones occidentales.


  Hartz se rascó la cabeza confundido.


  —No quiero parecer ignorante pero en las creencias Norriel no hay referencia alguna a esta civilización de la que hablas… Según nuestras leyendas, los Norriel siempre hemos habitado las tierras altas, desde los albores de los tiempos. Nada sabemos de civilizaciones perdidas.


  —No es extraño, sólo se conservan unos pocos testamentos de aquellos primeros colonos de la antigüedad y de los descubrimientos que sobre los Ilenios realizaron al llegar al oeste de Tremia. Según sabemos, encontraron varios monolitos negros de grandes proporciones y pulidas superficies de un material similar al mármol pero desconocido. Una material resplandeciente, y que según cuentan las leyendas, con extrañas atribuciones mágicas…


  —Los eruditos de mi reino tienen constancia de monolitos similares, al este del continente, pero se perdieron con el despiadado transcurso de los tiempos. De hecho, muy poco es conocido de la arcana civilización, y mito y realidad se entremezclan —expuso Kayti.


  —Aquí en el oeste se han descubierto y salvado algunas inscripciones de un lenguaje simbólico desconocido encontradas en las profundidades de un puñado de recónditas cuevas. Por fortuna, algunos eruditos de aquella época recopilaron en pergaminos lo descubierto y se encuentran hoy en la gran Biblioteca Real de Rilentor. Yo mismo los he estudiado con detenimiento y he visitado algunas de las cuevas donde los símbolos aún persisten ignorando el paso del tiempo. Es una verdadera lástima que la gran mayoría de los vestigios de la Civilización Perdida hayan desaparecido con el tiempo.


  —Yo tampoco oí nunca hablar de tal civilización. Desde luego no forma parte de la mitología Norriel. ¿Fueron ellos quienes construyeron esta magnífica torre? —preguntó Komir.


  —No, no fueron ellos. La civilización Perdida, los Ilenios, desaparecieron hace más de dos mil años. Esta maravillosa obra arquitectónica fue edificada hace unos trescientos años por Agoste el Sabio, Rey de Rogdon. Uno de los monarcas más cultos con los que hemos sido bendecidos y gran benefactor de las artes y ciencias. Lo erigió como símbolo intelectual y de prosperidad del reino, para disfrute de sus súbditos y envidia de los reinos rivales. En aquella época la capital del reino era Ocorum y no Rilentor. Sin embargo la torre encierra un misterio…


  —¿Un misterio dices? ¿Cuál? —se interesó Komir.


  —Más que un misterio es un dato poco conocido… El lugar sobre el que se edificó… —aclaró el sacerdote.


  —¿Qué tiene de especial? —inquirió Kayti


  —La gran torre se edificó sobre uno de los últimos monolitos milenarios. Un misterioso monolito, negro como la noche, reluciente, y de una altura tres veces superior a la de un hombre adulto, un monolito Ilenio. Para las antiguas gentes de esta comarca era sagrado y lo veneraban como si fuera la representación de un dios por poseer supuestos efectos benignos… mágicos…


  —¿Y los tenía? Seguro que no, serían paparruchadas —objetó Hartz.


  —Dice el saber popular que así era. Que el monolito era capaz de curar enfermedades y males. Sin embargo el Rey Agoste el Sabio, un hombre de fe y de gran intelecto, adelantado a su tiempo, si se me permite decir, decidió acabar con todo símbolo pagano de origen arcaico que el ignorante pueblo adoraba. Su visión era que todas las creencias basadas en supersticiones y no en conocimiento empírico desaparecieran del reino para pasar de ser un pueblo tribal y supersticioso a convertirnos en una monarquía avanzada. Por ello, ordenó destruir el monolito y edificar esta gran torre en su lugar. Un faro cuya luz eterna alumbraría a los hombres y mujeres de Rogdon hacia el conocimiento y el saber, el arte, la ciencia y la cultura. Sin duda fue un visionario, aunque sus métodos fueran completamente erróneos, a mí entender.


  —¿Lo destruyó completamente? ¿No quedó ni un vestigio? —indagó Kayti.


  —Desgraciadamente lo demolió por completo. Pero una traza ha perdurado: la última referencia, las misteriosas escrituras en el subsuelo. No puedo asegurarlo inequívocamente pero estoy convencido de que la simbología es la de los Ilenios. Llevo tiempo estudiando las pocas trazas que quedan de esta enigmática civilización. Es mi segunda gran pasión, la primera siendo mi vocación de fe, por supuesto. Estoy convencido que tanto el monolito destruido como esas inscripciones están relacionadas con la avanzada civilización que en un pasado muy lejano dominó el continente, desvaneciéndose un día de la faz de la tierra sin explicación alguna o motivo aparente. Un misterio que nadie ha podido resolver —explicó el joven sacerdote lleno de energía como si el tema le fascinara.


  —Muy bien, hombre de fe, vayamos entonces a ver esa extraña inscripción que comentas —indicó Komir dando paso al sacerdote y comenzaron el descenso a la base de la torre por la descomunal escalera espiral de madera.


  Llegaron al primer sótano y después de apropiarse de algunas provisiones continuaron descendiendo al segundo sótano. La extraña inscripción estaba grabada sobre el suelo tal y como el sacerdote había descrito. Ninguno de los tres podía leer o descifrar la inscripción, ya que la simbología era completamente ininteligible para ellos. La inscripción estaba en un extremo y parecía pertenecer al suelo del sótano, como si se hubiera utilizado la propia roca para construirlo.


  —¿Alguna idea de lo que significa, sacerdote? —preguntó Komir.


  —Lo siento, llevo años intentando descifrarlo sin éxito —se disculpó el clérigo bajando la cabeza.


  Komir, examinó de cerca la arcana inscripción y de súbito sintió una rara emoción, como un suave susurro en su interior. Una apagada y misteriosa voz le murmuraba algo, con un tono casi melancólico, lejano… le llamaba, extendiendo unos etéreos brazos hacia él. Primero suavemente, de forma casi imperceptible, y poco a poco el susurro se fue volviendo más audible, formando un sonido continuado y melódico, como una suave canción. «¿Qué me ocurre, qué está pasando aquí? ¿Qué es este susurro? ¿Pero qué demonios me pasa?». Miró a sus compañeros pero ellos no parecían percibir el sonido proveniente del enigmático círculo dibujado en el suelo. Ajenos, charlaban animadamente sobre la misteriosa civilización perdida. Continuó escuchando, prestando toda su atención. En su mente un concepto comenzó a tomar forma paulatinamente… una llave… la llave para romper el sellado arcano… Inconscientemente se llevó la mano al cuello, donde colgaba…


  ¡El medallón de su madre!


  Se llevó ambas manos al cuello y desabrochó el pesado medallón ovalado mientras sus compañeros lo miraban sin comprender. Sujetando el medallón a una mano por la larga cadena dorada, lo acercó al círculo grabado en el suelo.


  Nada sucedió.


  Al cabo de unos momentos, la negra gema del medallón emitió un fulgurante destello dorado.


  Los símbolos grabados en el suelo respondieron con otro débil destello dorado.


  —¡Por el Sol y la Luna! ¡Brujería! —exclamó Hartz sorprendido poniendo su lanza en guardia.


  Komir mantuvo el medallón suspendido sobre el círculo y la extraña inscripción empezó a cambiar de color, volviéndose de un color dorado como el oro. Comenzó a brillar con ímpetu y todos observaron magnetizados los deslumbrantes símbolos dorados. Un círculo del mismo tono dorado comenzó a formarse en el suelo alrededor de la inscripción. Un momento más tarde el círculo dorado emitió un cegador destello y se hundió en el suelo con un gran estruendo, creando un paso hacia un más allá, abriendo una puerta hacia algo enigmático y oculto.


  —¡Increíble y maravilloso! —exclamó el sacerdote dando un brinco—. ¡El medallón ha activado la inscripción revelando una entrada! Debe de estar imbuido de poder… ¡El medallón debe de ser la llave hacia el mundo de los Ilenios! —irrumpió el sacerdote lleno de excitación ante el evento mágico que acababan de experimentar, al tiempo que echaba un vistazo por el umbral de la mágica puerta que ante ellos se abría en el suelo—. No hay constancia de que exista un tercer nivel de sótano en esta torre… —advirtió calmando algo sus exaltados ánimos.


  Kayti fijó sus ojos en el objeto mágico que Komir aun sujetaba en su mano. El joven Norriel se percató y le lanzó una furibunda mirada de inmediato.


  La Iniciada de la Hermandad de la Custodia en blanca armadura desvió la mirada y anunció:


  —No creo que ese agujero en el suelo conduzca a ningún sótano —opinó mientras apartaba un largo y rizado mechón rojizo de la cara con un gesto involuntario—. No sé qué hay ahí abajo pero estaba sellado por algún poder mágico y lo acabamos de abrir… No sé si es muy prudente que nos adentremos en esa oscuridad sin saber a qué nos enfrentamos.


  —Estoy completamente de acuerdo con ella —dijo Hartz cruzándose de brazos y dando un paso hacia atrás—. No le tengo nada de aprecio a la brujería y las artes mágicas y últimamente estamos teniendo demasiados encuentros desagradables con ellas, y no me gusta nada… nada de nada —refunfuñó el gigantón.


  —¡Pero no podemos dejar de investigar esta oportunidad! —exclamó el sacerdote con un centelleo de excitación en los ojos—. Quién sabe los testimonios y reliquias que podríamos encontrar ahí abajo. ¡Vestigios de una civilización anterior a la nuestra! Podría ser un descubrimiento de importantísima trascendencia. ¡Podría haber incluso… riquezas! —explotó el hombre de fe que rápidamente realizó el signo de la Luz juntando las palmas de las manos.


  —¿Riquezas dices, eh? Eso ya me gusta más… —señaló Hartz.


  Komir meditó la exaltación del sacerdote al tiempo que contemplaba aquel medallón de sombrío aspecto. Sombrío… peligroso… Finalmente se lo volvió a colgar del cuello.


  —Este medallón sombrío no me inspira ninguna confianza. Lo que nos espera ahí abajo sé que conlleva peligro, por lo tanto no os pediré que me acompañéis, pero yo necesito descubrir qué más hay detrás de todo esto. Tengo que proseguir, no puedo echarme atrás… no puedo. Yo voy a entrar —afirmó Komir con voz estoica.


  —No irás a ningún lado sin mí, pequeñín —repuso Hartz—. Yo también bajaré, esperemos que no haya nada mágico ahí abajo. Por la diosa Iram, nuestra madre tierra que nos protege… ¡más vale que no haya nada místico ahí abajo! —renegó entre dientes.


  —Si vais contad conmigo también —se presentó voluntaria Kayti dando un paso al frente.


  —Pues… adelante entonces… ¡vamos! —animó en voz alta el nervioso sacerdote mientras se apresuraba a coger un par de antorchas que colgaban de las paredes.


  Komir, Hartz y Kayti prepararon sus armas y adecuaron la armadura para iniciar la aventura subterránea. Encendieron las antorchas, el sacerdote cogió una y Hartz la otra. Comenzaron el descenso descolgándose por la enigmática puerta. Por último, la pelirroja soldado descendió, el rojizo de sus cabellos desapareció en la oscuridad de la abertura.


  Con un gran estruendo, el círculo se selló tras ellos.


  


  



  Premonición


  


  


  


  Isuzeni estaba intranquilo. Su espíritu se agitaba preocupado, su talante se presentaba más huraño de lo acostumbrado. Reflexionaba en silencio con sus rasgados ojos cerrados. Las nuevas recibidas de Tremia, el gran continente en el lejano occidente habitado por aquellos deleznables hombres de redondos ojos y largas narices, no habían sido todo lo satisfactorias que él ansiaba.


  La Dama Oscura, su Reina, conquistadora de todo el continente de Toyomi, estaba disgustada, muy disgustada. Esto era realmente preocupante para todos, sin excepción. La ira de su ama no tenía parangón y el error o el fracaso le eran inconcebibles. El castigo para tales afrentas: tormentos impensables, tan crueles que la temida muerte llegaba como una bendición a los desdichados que los padecían. Incluso él, su más allegado y devoto siervo, que llevaba años a su fiel servicio, corría el riesgo de acabar en la sala de tortura, en las profundidades de las mazmorras del palacio real, donde los desgarrados gritos de los enemigos de la Reina no cesaban nunca, como en una pesadilla de la cual era imposible despertar. Debía enderezar el cauce de los acontecimientos sin dilación antes de que un nuevo revés enfureciera aún más a su señora.


  Se apartó del gran ventanal de su lujoso despacho, donde planeaba y gestionaba los designios encomendados por su Reina. Situado en el palacio imperial, en el ala oeste, adyacente a la gran cámara soberana donde la Reina conducía sus haberes, a Isuzeni le parecía que su despacho se encontraba, al mismo tiempo, demasiado cerca y demasiado lejos de su ama y señora. Aquel día, en particular, lo encontraba incómodamente cerca. Seis Guardias Imperiales Moyuki custodiaban impertérritos la engalanada estancia. Cual estatuas de negro mármol, observaban en silencio tras sus macabras mascaras de sangre fieles a su cometido: protegerlo a él de cualquier mal. Ya estaba acostumbrado a su presencia; imponentes guerreros seleccionados entre los mejores del Imperio que lo acompañaban a todas partes. Su guardia personal, impuesta por la Reina. En realidad era todo un privilegio, indicaba que la Dama Oscura tenía su bienestar en mente y aquello era, en sí mismo, un cumplido sin igual.


  Se sentó tras su exquisito escritorio de roble pulido. Sujetó los bordes con sus pequeñas manos amarillentas y al sentir el contacto con la madera se tranquilizó. Observó el grandioso mapa de los 9 reinos que se extendía sobre su mesa y suspiró.


  «Soy la mano derecha de la Reina, su Consejero personal, el hombre más poderoso de todo este continente. Soy el Sumo Sacerdote del Culto a Imork, del culto de mayor poder del Imperio. Mis deseos se cumplen instantáneamente, mi palabra es ley.


  Soy la riqueza.


  Soy la felicidad.


  Soy la muerte.


  Nadie osa interponerse en mis deseos, soy un semidiós en la tierra».


  Se calmó por completo y exhaló.


  El motivo del enfado de su ama era el escurridizo Marcado. Milagrosamente había escapado de sus garras aunque todavía no se explicaba cómo. Los Tigres Blancos no habían fallado jamás en una misión de caza. De alguna forma había conseguido acabar con ellos y huir de las tierras altas. Algo sorprendente, un revés importante en los planes de la Dama Oscura. Debía localizar al Marcado y acabar con él costara lo que costara, aquello era imperativo, nada había de mayor trascendencia.


  La Premonición debía ser evitada a toda costa.


  La Premonición… sólo de pensar en ella un sudor frío comenzó a descenderle desde la sien y un nerviosismo angustioso lo invadió. La fatídica Premonición… desde el día en que se produjo, había marcado para siempre el destino de La Dama Oscura, y por añadidura el suyo propio. Se levantó decidido y se acercó al alto armario detrás de su escritorio. Lo abrió con su llave de oro y buscó la codiciada caja de terciopelo negro.


  El mítico objeto descansaba en su interior.


  Encontrar y obtener aquel místico Objeto de Poder había costado interminables años; la Dama Oscura lo había buscado personalmente, de forma incansable, desde el momento en el que fue consciente de su existencia. Un secreto muy bien guardado, pero que la Dama Oscura había arrancado a base de torturas inimaginables a los miembros de la sociedad secreta que lo custodiaban.


  El objeto que había creado la Premonición.


  Muchos hombres habían perdido la vida en un baldío intento de ocultar aquel poder a la Reina. Hombres cuya sangre había bañado la oscura tierra de Toyomi como castigo por haber intentado evitar que la todopoderosa Dama Oscura obtuviera el arcano objeto. Nada ni nadie sobre el continente de Toyomi hubieran podido detener a la Dama Oscura.


  Isuzeni recordaba como si fuera ayer el rostro del desdichado Rey Ikotomo, el día que las huestes de la Dama Oscura derrotaron a sus tropas y tomaron su palacio. Sus ojos eran la viva representación de la derrota, dos vacíos pozos, carentes de vida, conocedores del fatal destino que aguardaba. En sus temblorosas manos reposaba la caja de terciopelo negro que había intentado negar a la Dama Oscura. La muerte del Rey Ikotomo pasaría a los anales de la historia de Toyomi como una de las más crueles y abominables. La Dama Oscura ordenó ir despellejando vivo al infeliz Rey derrotado y esparcir las tiras de piel por todo su antiguo reino, hasta que no quedara un ápice de dermis en su cuerpo. Mediante oscuros encantamientos consiguió prolongar la vida del desdichado Rey de forma que al llegar al borde de la muerte, ésta le fuera negada. La tortura fue prolongada intencionadamente durante meses. Tras ello, ordenó sacarle los ojos y días más tarde cortarle la lengua. Fue atado a un poste de madera anclado sobre una carreta y paseado por sus antiguos dominios, para que todos entendieran lo que aguardaba a quien osara enfrentarse a la Dama Oscura. Finalmente el desdichado murió, su espíritu roto en mil añicos, su mente perdida en los abismos de la locura.


  «No debió negarse a los deseos de la Dama Oscura, ella deseaba el Objeto y lo que la Reina anhela, la Reina consigue».


  Abrió la caja de fino terciopelo y de ella obtuvo el valiosísimo objeto:


  La Calavera del Destino.


  El contacto de su mano con el frío vidrio de la traslúcida y cristalina calavera humana le reconfortó. Aquel frío gélido, mortífero, le tranquilizaba.


  «Sólo un poco, nada más que un momento» se dijo sabedor de que la exposición prolongada a la calavera era letal para todo ser humano. Pero no, no habría ninguna premonición, no para él, para su enorme desdicha. Sólo individuos muy selectos, especiales, podían hacer uso del poder de la Calavera del Destino. Desafortunadamente, él no era uno de ellos. Sin embargo, la Dama Oscura sí poseía esa valiosísima habilidad. Había sido bendecida con el talento de invocar premoniciones usando el poder místico de la Calavera. Aun así, él no se daba por vencido, seguiría estudiando aquel objeto místico y desgranando poco a poco la negra magia requerida para dominarlo. Algún día lo lograría. Su Don, en aquel momento, no era lo suficientemente desarrollado y poderoso como para dominar la Calavera, era bien consciente de este desafortunado hecho, pero era cuestión de tiempo. Daría con la forma, rompería el secreto y la Calavera del Destino sería suya tarde o temprano. Solo de pensar que podría entrever el futuro, vislumbrar pedazos del mañana, hacía que se le erizaran los pelos de la nuca.


  Algún día.


  Lo conseguiría.


  Invocar premoniciones… mediante la Calavera del Destino…


  Aquel era un poder increíble, que le permitiría conocer de antemano sucesos de magna trascendencia y prepararse para afrontarlos. Y lo que era más importante, realmente importante, lo que otorgaba tanto valor a la Calavera: la posibilidad de intentar cambiarlos si resultaban adversos a sus intereses. El destino no estaba escrito en piedra como gran parte del ignorante populacho creía, podía ser cambiado si una fuerza poderosa actuaba de forma adecuada e impactante en el momento preciso. No era nada fácil, una labor titánica de hecho, al alcance de muy pocos, pero era posible, al menos factible. Él había sido testigo de tal suceso, lo había visto con sus propios ojos, había ayudado a su Reina a cambiar un destino fatídico, a modificar el resultado de la batalla más importante de sus vidas donde el futuro del continente de Toyomi estaban en juego y al mismo tiempo las vidas de su ama y la suya propia.


  «¡El destino está en manos de aquel que tiene las entrañas para aferrarlo y hacerlo suyo! Los demás no son más que meros corderos, cuyo destino final es irrevocablemente el matadero. No son más que alimento para Imork, señor de la noche eterna que los espera impaciente».


  La Dama Oscura debía de haber sido derrotada en la gran batalla de Ijosi; los cuervos deberían de haberse alimentado de sus ojos, las hienas devorado su putrefacta carne tras la derrota de su ejército. Isuzeni había presenciado la imagen con sus propios ojos emanar de la Calavera del Destino: la Dama Oscura degollada, muerta sobre un verde prado, mientras el Rey enemigo Osimuri escupía sobre el cadáver rodeado de sus victoriosos guerreros. El ejercito de la Reina aniquilado por completo. Miles de leales guerreros muertos sobre el verde altiplano, ríos de sangre bañando la alta hierba. Muerte y destrucción sin parangón. Un gran día para Imork, señor de los muertos, día de festín y celebraciones, la calma para su insaciable apetito de almas humanas, al menos, por un día. La impresión que le causó la premonición de la Calavera fue tan impactante que Isuzeni no creía que pudiera olvidarla jamás. Aquellas imágenes le visitaban en sus pesadillas y hacían que se despertará bañado en sudores. Sin embargo, la Dama Oscura, que invocó la premonición con su poder, observó las imágenes en silencio, como contemplando a un alter ego y no a sí misma, concentrada, impávida, sin una muestra de miedo o preocupación. Al finalizar la funesta premonición, la Dama Oscura dejó la Calavera reposar en su caja y mirándola sosegadamente afirmó sin dubitación alguna:


  —Este destino no tendrá lugar —y abandonó la estancia.


  Y en efecto, así fue.


  Aquel destino no se cumplió.


  Fue alterado, más que eso, fue evitado por completo por la Dama Oscura, con su humilde colaboración. El acometido llevó más de tres años de arduo trabajo, arriesgadas intrigas políticas, asesinatos a medianoche, sobornos, y todo tipo de coerciones. Pero finalmente, la batalla del altiplano de Ijosi se ganó. La Dama Oscura salió victoriosa cuando debería de haber perecido con todo su ejército. Fue aquella batalla precisamente la que cambió el rumbo de la guerra, el devenir de las 9 naciones, provocando que el viento de la victoria comenzara a soplar en la dirección de los rojos estandartes del ejército de la Dama Oscura, espoleándolos hacia la victoria final. Dos años de brutal y sangrienta guerra más tarde, la Dama Oscura mandaba empalar al Rey Osimuri, último monarca en pie, a la entrada de su derruido palacio real. Había ganado la guerra. Los 9 reinos habían, finalmente, sucumbido a su poder. Yuzumi, la Dama Oscura, se convertía así, en Emperatriz de Toyomi, todo el continente estaba bajo su dominio. A Isuzeni le parecía que aquel hecho había ocurrido hacía décadas, sin embargo, no había pasado aún una estación.


  Isuzeni había podido constatar que las premoniciones de la Calavera eran infalibles, siempre se cumplían. Por ello el objeto era tan valioso. Generalmente resultaban extremadamente difíciles de entender y descifrar, como un enrevesado puzzle donde en lugar de las habituales piezas a encajar, la Calavera proporcionaba imágenes dispares e insólitas de diferentes personas, lugares e incluso tiempos. Imágenes distorsionadas, como las ondas que se producían en el agua al lanzar una piedra sobre un lago; representaciones pictóricas a ser interpretadas, relacionadas, descifradas. Todas ellas formaban parte de un determinado suceso, un destino aún no escrito, aún no desarrollado y por ello aún evitable.


  La caprichosa Calavera del Destino, incontrolable, voluble y de un poder indomable, ni tan siquiera por la Dama Oscura. Las premoniciones se emitían cuándo y cómo sus incomprensibles deseos marcaban, siempre absorbiendo la pura esencia de la vida a su alrededor.


  «Si pudiera dominarte, obligarte a predecir mi futuro cuándo y cómo yo quisiera… ¡sería el hombre más poderoso del mundo!» pensó llenó de ambición mirando a los vacíos ojos de cristal. «La Dama Oscura me ha nombrado tu Custodio. Nada debe sucederte, debo salvaguardarte de manos ajenas y protegerte con mi vida. Por ello, nadie jamás te tocará, de eso puedes estar segura. Eres un tesoro que la Dama Oscura me ha confiado, un tesoro de una valía inimaginable, aunque estoy seguro que tú eso ya lo sabes ¿verdad? Seguro que sí. Esto me concede la ventaja de experimentar… de aprender… y aprenderé mientras la Dama Oscura me conceda este privilegio, aunque arriesgue mi vida al hacerlo… ».


  Situó el poderoso objeto mágico sobre el mapa en el escritorio. Colocó sus dos manos sobre el gélido cristal y se concentró en el Marcado, en su búsqueda y localización, motivo de la ira de su ama. Un brillo diáfano despedido por la calavera le avisó de que había despertado. De inmediato, la Calavera comenzó a drenar la vida del cuerpo de Isuzeni.


  Pero una vez más, ninguna premonición.


  Nada.


  Sentía a la calavera alimentándose de su energía vital, absorbiéndola, pero no conseguía dominar su poder. Al cabo de un breve lapso retiró las manos y se reclinó en su sillón, agotado.


  «¡Maldita sea! ¡Maldito Marcado! Lo encontraré y acabaré con él a cualquier precio. Es hora de iniciar enfoques más drásticos».


  Dando dos palmadas llamó a su sirviente personal.


  —¿Me habéis llamado, amo? —se ofreció el anciano sirviente en una larga túnica de seda de sencillo corte, juntando las manos y realizando una reverencia.


  —Convoca a mis 13 discípulos en la Cámara de Sacrificios a media noche —comandó Isuzeni.


  —Cómo ordenéis, mi amo —respondió el sirviente y se alejó con paso rápido.


  


  


  


  Unos minutos antes de la medianoche, los 13 discípulos, acólitos del Culto a Imork, hacían su entrada en La Cámara de Sacrificios de su Templo. Avanzaban lentamente en hilera de a dos, el decimotercero cerraba la columna. Todos vestían idénticos atuendos: túnica larga de un color granate y ribeteada con llamativos emblemas dorados. En el centro del pecho brillaba la cabeza de un esqueleto dorado en un círculo formado por dos serpientes entrelazadas cuyas cabezas se enfrentaban: el símbolo del Culto a Imork; a sus espaldas capas de terciopelo negro con el mismo símbolo dorado. Aquellos hombres, fanáticos hasta la médula, habían sido elegidos personalmente por Isuzeni debido al Don y poder que poseían y el Sumo Sacerdote los había instruido larga y meticulosamente. Todos y cada uno de aquellos 13 siniestros acólitos, mataría o se quitaría la vida, sin una pregunta o vacilación, a un chasquido de los dedos de su señor. Aquello llenaba de orgullo a Isuzeni.


  —Bienvenidos, hijos míos —saludó Isuzeni a sus discípulos.


  —Gran Maestro —respondieron los 13 casi al unísono realizando una reverencia ante Isuzeni, Sumo Sacerdote del Culto.


  —Preparad el Altar de Sacrificios —ordenó Isuzeni señalando hacia el elaborado altar a su espalda. Una exigua luz proveniente de humeantes antorchas colgadas sobre la pared, alumbraba el funesto altar que, situado en el centro de un círculo negro de perfecta curvatura, regía infausto sobre el pulido suelo de madera. El altar soportaba el escrutinio infinito de Imork, Señor de los Muertos, representado en un enorme tapiz mediante una siniestra calavera con largos cuernos y afilados colmillos que presidía la cámara colgada sobre la pared.


  Los 13 se colocaron rodeando el altar, fuera del círculo, cuidando de no entrar en él. Comenzaron a recitar los Salmos a Imork. Voces graves y profundas expandiendo palabras de ensalzamiento a su señor de la muerte en la oscura y lóbrega sala. Mientras los fúnebres cánticos llenaban la cámara, Isuzeni ordenó:


  —¡Qué traigan los esclavos!


  Seis guardias arrastraron al interior de la cámara a los dos esclavos seleccionados para el sacrificio. Isuzeni los examinó, eran jóvenes y fuertes, servirían bien el propósito que perseguía. Las dos víctimas, intuyendo la gravedad de su situación, intentaban resistirse sin éxito. Los guardias los arrastraron por el suelo hasta que quedaron postrados ante la presencia de Isuzeni junto al altar.


  Esclavos, uno de los bienes más apreciados en su continente: más abundantes que el oro y más necesarios que las cosechas, al menos para sus fines personales. Un bien necesario, eso es lo que eran. Muchas de las guerras y tensiones políticas del pasado entre los antiguos nueve reinos del continente se debían exclusivamente al comercio de esclavos. Su importancia económica había originando innumerables conflictos bélicos. Isuzeni no llegaba a entender la arrogancia de algunos reinos del lejano continente de Tremia, como Rogdon, donde la esclavitud había sido abolida y su comercio era perseguido. Cómo osaban aquellos pretenciosos y altivos narigudos de occidente ir contra la voluntad del Señor de los Muertos. Los esclavos eran totalmente necesarios, no sólo para hacer de una nación una potencia económica, sino para los sacrificios que su dios requería y exigía de sus súbditos y servidores. Otras naciones de Tremia, como el Imperio Noceano, seguían permitiendo la existencia de la esclavitud y potenciaban su comercio. Por ello eran un Imperio, gracias a la riqueza que generaba el tráfico y explotación de seres humanos. Los astutos Noceanos eran buenos conocedores del valor de la esclavitud y de la prosperidad que aportaba, y por ello seguirían promulgándola. Rogdon, por otro lado, pronto pagaría cara su insolencia, los altivos señores de azul y plata pronto suplicarían por sus vidas al todopoderoso Imork.


  Los sollozos y súplicas de los dos esclavos lo devolvieron a la realidad. Sujetos por los guardias anticipaban el fatal destino que los aguardaba en aquella cámara.


  Isuzeni señaló al más alto de los dos y a continuación el altar.


  Dos de los guardias lo arrastraron sin piedad. El desdichado sollozaba y clamaba por su vida bajo los siniestros cánticos de los acólitos en la sellada cámara. Nada salvaría a aquel esclavo, Isuzeni lo sabía bien. Los guardias tumbaron boca arriba al joven sobre el negro mármol del altar y lo sujetaron con firmeza. Isuzeni, con delicadeza, obtuvo la Calavera del Destino de su caja de terciopelo. Se acercó al desdichado esclavo y pidió a los 13 que guardaran silencio.


  Levantó la calavera con sus dos manos y ofreció el esclavo a su dios Imork:


  —Señor de los Muertos, Dios de la noche, escucha a tu humilde siervo, a tu leal servidor. Permite que alcance aquello que hoy anhelo en tu templo ante tu presencia. La vida de este esclavo la sacrificamos para obtener tu complacencia y aplacar tu ira —. Isuzeni miró al esclavo, el infeliz tenía los ojos desorbitados de terror y sacó la daga ceremonial, la Daga de Sacrificios.


  Levantó la Calavera en su mano izquierda y la Daga en la derecha. Mirando al gran tapiz de Imork sobre la pared continuó:


  —¡He aquí la vida de este joven, tuya es, señor! —y con un rápido y certero golpe hundió la daga ceremonial en el corazón del desdichado esclavo.


  Los 13 acólitos reanudaron los cánticos e Isuzeni se arrodilló ante su dios, mostrándole la daga ensangrentada en su mano.


  —¡El sacrificio ha sido realizado, mi señor! Concédeme ahora el poder de utilizar la Calavera —pidió.


  Con un gesto hacia los guardias hizo traer al otro esclavo que se resistía con toda sus fuerzas, gritando desesperadamente e intentando desembarazarse después de haber contemplado horrorizado lo que le había sucedido a su compañero de infortunio. Lo situaron sobre el frío altar y lo sujetaron con fuerza.


  Isuzeni se acercó y situó la Calavera del Destino sobre el desnudo torso del desventurado esclavo. Acto seguido, posicionó sus manos sobre la Calavera y la invocó usando su poder. Comenzó a sentir cómo la energía vital que la Calavera consumía salía de su propio cuerpo. Isuzeni apartó las manos, de forma que comenzara a absorber la energía de vida, la esencia vital, del esclavo. Isuzeni volvió a situar sus manos sobre la Calavera y comprobó que ésta se alimentaba del esclavo y no tenía efectos dañinos sobre su persona. Se concentró. Una distorsionada imagen comenzó a tomar vida, proyectada sobre el radiante objeto mientras se alimentaba de la esencia del esclavo. Durante unos largos e insufribles momentos, Isuzeni trató de dar forma a aquella distorsión, de crear una imagen que tuviera algún significado.


  Pero no lo consiguió.


  Pasó el tiempo con rapidez y la Calavera consumió toda la energía vital del esclavo sacrificado, hasta que éste falleció entre espasmos incontrolables. Su cuerpo quedó rígido cual animal disecado, exento de la más mínima vida. La Calavera, acto seguido, comenzó a succionar la vida del cuerpo de Isuzeni que no tuvo más remedio que rendirse ante la imposibilidad de dar forma a aquella imagen.


  Apartó las manos y dio un paso atrás.


  Los 13 silenciaron el salmo que entonaban.


  Con los brazos en alto, Isuzeni se lamentó agriamente:


  —¡Por qué me niegas esto, oh gran señor! ¿Por qué? A mí, tu más devoto súbdito. A mí, tu representación en la tierra.


  Derrotado una vez más, situó la Calavera en la caja y la guardó.


  —Deshaceos de los cadáveres —ordenó a sus sacerdotes al tiempo que abandonaba la cámara, cabizbajo.


  «Llegará el día, llegará… ».


  Subió a su despacho y se obligó a olvidar el nuevo fracaso y concentrarse en lo verdaderamente importante: El Marcado y la Premonición. No sólo no habían conseguido acabar con él los Tigres Blancos sino que su agente en el oeste de Tremia también había sufrido otro infortunio muy importante e inesperado: había fracasado en eliminar al Alma Blanca.


  Cuando se lo había comunicado lleno de temor a su ama, por un momento había creído que la Dama Oscura iba a acabar con él allí mismo, en la sala del trono. Afortunadamente para él, su ama había conseguido apaciguar su infernal furia interior, algo excepcional ya que por lo general la Reina acababa in situ con aquellos que la contrariaban.


  El fracaso en eliminar al Marcado había sido un revés inesperado. Los Tigres Blancos nunca fallaban, la Dama Oscura lo sabía. Pero algo bueno había surgido de aquella adversidad: habían identificado, por fin, al Marcado. Su supervivencia sólo podía significar que realmente habían encontrado al verdadero Marcado después de haber peinado durante largos años el continente en su busca sin éxito alguno. Es más, el fracaso de aquellos magníficos cazadores de hombres sólo podía significar que el poder del Marcado era ya manifiesto. Esto era muy preocupante, pero al menos conocían finalmente su identidad y lo habían obligado a salir de su escondite en las tierras altas al oeste de Tremia.


  Lo que había terminado por enfurecer terriblemente a su Reina había sido el fracaso adicional sufrido el la captura del Alma Blanca. Después de una infructuosa búsqueda y cuando finalmente habían conseguido identificar quién era y dónde estaba siendo escondida por la entrometida Hermandad de la Custodia, la habían trasladado en secreto. El primer intento de acabar con ella había sido un fracaso. La orden se había protegido bien y el ataque a su fortaleza había sido infructuoso aunque esperado. Tomar aquella fortaleza era una misión casi imposible. Pero sus agentes habían conseguido seguir la pista del grupo que había abandonado la fortaleza en secreto a medianoche durante el asedio. Por desgracia, no habían conseguido acabar con el Alma Blanca aunque sí con toda su escolta. Esto había enfurecido sobremanera a la Dama Oscura.


  La quería muerta.


  Muerta, sin dilación.


  Abrió la caja y miró la cristalina Calavera que le observaba con su funesto semblante y ojos como vacíos pozos. Si la Premonición era cierta, el Marcado y el Alma Blanca se encontrarían, unirían sus caminos, haciendo de dos uno. Debía evitar por todos los medios que se unieran y alcanzaran un mismo destino. Estaba seguro de que su agente no cejaría en su misión de acabar con el Alma Blanca, pero si se había unido al Marcado le resultaría difícil destruirlos a ambos.


  «Mejor no correr riesgos. Si están juntos, morirán juntos, ahora, antes de que representen un verdadero peligro para la Dama Oscura».


  Se levantó, se acercó a la ventana y miró hacia la impenetrable oscuridad de la noche cerrada. Pensó en las fuerzas ya desplegadas y a su disposición en el continente. Tigres Blancos, Asesinos Sombríos, Moyukis de la guardia de élite de la Dama Oscura…


  «Lo que daría por poder saber dónde se encuentran ahora, el lugar exacto. ¿Habrán unido fuerzas? ¿Permanecerán escondidos? Si es así, ¿dónde? Da igual, mis agentes los encontrarán, no puede habérselos tragado la tierra».


  —Veamos como sobrevivís a mis designios —musitó Isuzeni.


  


  



  El letargo de los guardianes


  


  


  


  Repentinamente y formando un gran estruendo en medio del silencio, la abertura se selló tras ellos. Los cuatro se sobresaltaron y miraron consternados alrededor mientras el miedo hacía mella en sus jóvenes espíritus. Unas largas escaleras esculpidas en la piedra condujeron al grupo hasta una gran cueva ovalada de atmósfera lóbrega. Si bien en un principio pensaron que no tenía salida, en el extremo opuesto a las escaleras dieron con una puerta de piedra tapiada. Custodiando la puerta, y de casi tres varas de alto, dos guardianes de granito de hercúleos cuerpos y cabeza animal dormían un sueño eterno empuñando una larga lanza y un pequeño escudo romboidal. Sorprendentemente, las cabezas de los dos guardianes no eran humanas.


  Eran de león.


  La ferocidad que proyectaban atemorizó al grupo.


  —No me gusta nada esto… hombres con cabeza de león… mal empezamos… —protestó Hartz mientras contemplaba de cerca uno de los guardianes de piedra.


  Kayti se quitó el guantelete y palpó la puerta tapiada con su pálida mano.


  —Roca pura, imposible abrir camino —comentó a sus compañeros.


  En el arco que formaba la parte superior de la puerta descubrieron una nueva inscripción en el extraño lenguaje Ilenio.


  Komir se situó frente a la puerta tapiada y, siguiendo aquel velado instinto, volvió a presentar el medallón sombrío de su madre a los símbolos que conformaban la inscripción.


  El medallón inmediatamente, y con latente potencia, emitió un destello dorado.


  La inscripción sobre la puerta respondió al momento con otro destello dorado.


  Ambos, el medallón y las runas de la inscripción, comenzaron a brillar con una luz dorada que incrementó en intensidad hasta volverse cegadora. Los cuatro aventureros tuvieron que apartar las miradas ante la deslumbrante luminosidad. Los contornos de la puerta tapiada se volvieron de color dorado formando un ribete rectangular.


  El ribete emitió un fortísimo fulgor.


  Un segundo resplandor lo siguió.


  El tercero iluminó por completo la caverna.


  Ante el asombro de los cuatro compañeros que contemplaban boquiabiertos lo que estaba aconteciendo, la puerta de roca se abrió con un estruendo.


  —In… creí… ble… —fue todo lo que acertó a balbucear Komir.


  —¡Por Igrali, la diosa Luna! —le respondió Hartz todavía atónito—. Esto no pasa en nuestras montañas, ya te digo yo que no. Nadie me va a creer cuando lo cuente en Orrio… nadie…


  —No hay duda de que ese medallón es un Objeto de Poder, habrá que determinar qué tipo de poder es y cuál es su origen y función —demandó Kayti acercándose al oscuro medallón que colgaba de la mano de Komir.


  —Yo también lo creo así, debe ser la llave para acceder a algún lugar sagrado o templo Ilenio. ¡Qué emoción! —exclamó el sacerdote.


  —El medallón es mío y conmigo se queda —aseveró Komir amenazante.


  Kayti levantó las manos, dio un paso atrás y realizó una pequeña reverencia.


  —Sigamos —indicó Komir.


  Todos juntos cruzaron la puerta y continuaron descendiendo por unas estrechas escaleras de piedra esculpidas sobre la propia roca. Las escaleras desembocaron en una gran caverna natural de roca oscura y brillante. A la luz de las antorchas las altas y negras paredes de la gruta rezumaban la humedad que parecía conservarlas intactas ante el paso del tiempo. Hartz las contempló y comentó:


  —Que me aspen si no parece que las paredes están llorando. Mal presagio... muy malo…


  La caverna de más de veinte pasos de ancho y treinta de alto, con curvadas paredes a ambos lados, formaba un pasadizo subterráneo que descendía sensiblemente según se internaban en ella.


  Continuaron avanzando con cuidado, internándose en las profundidades de la misteriosa gruta, con los corazones latiendo con sobresaltada anticipación. Llegaron a una bifurcación y decidieron continuar por la izquierda, lo que les condujo hasta una enorme caverna circular que finalizaba en un precipicio. Al alcanzar el borde del abismo, pudieron contemplar unas formidables y lustrosas estalagmitas colgando de la altísima bóveda de la caverna y a sus pies sólo podían ver una impenetrable oscuridad, como una noche cerrada sin estrellas. Kayti recogió una roca del suelo y la dejo caer en la negrura del abismo, con la intención de medir su profundidad. Todos guardaron silencio. Esperaron atónitos unos larguísimos instantes pero no consiguieron oír nada.


  —Este abismo es de una profundidad ingente, será mejor que tengamos mucho cuidado y que nos aseguremos de donde pisamos o pereceremos en la oscuridad de las entrañas de estas cavernas —advirtió Kayti a sus compañeros.


  El grupo retrocedió, y esta vez, siguieron por la derecha de la bifurcación, lentamente, durante largo tiempo. Al cabo de un rato, la pared de roca del lado izquierdo del sendero desapareció para ser sustituida por un negro precipicio sin final. Los compañeros se situaron pegados a la pared derecha y continuaron avanzando con suma cautela. Un poco más adelante, la pared derecha que los sustentaba, también fue sustituida por otro negro abismo, dejando al grupo sobre una estrecha senda de serpenteante roca.


  —Situaros en fila de a uno y avanzad con muchísimo cuidado, la vereda no tiene más de tres pasos de ancho en esta zona y continúa descendiendo hacia las profundidades —volvió a advertir Kayti.


  Descendieron lentamente extremando precauciones para no perder pie y caer al vacío. Durante un lapso interminable siguieron el sinuoso sendero de roca sobre los oscuros e insondables abismos que parecían no tener fin, como si se dirigieran al mismísimo centro de la tierra o a algún infierno abominable. Finalmente, el tortuoso y peligroso pasaje rocoso desembocó en una enorme plataforma de roca negra. Con un suspiro de alivio por abandonar la peligrosa senda, los aventureros se situaron en el centro de la firme planicie de granito disfrutando inmensamente del sentimiento de estabilidad y, más importante aún, de seguridad que proporcionaba.


  Al fondo, tallada sobre una pared de roca, encontraron una nueva puerta en arco de grandes dimensiones y con los extraños símbolos Ilenios grabados sobre ella. Tras descansar, para recuperar fuerzas y renovar el ánimo, Komir se acercó y utilizó el medallón como lo había hecho anteriormente. Las inscripciones Ilenias tomaron vida una vez más, bañándolos en una intensa luz.


  La gran puerta de piedra se abrió con un estruendoso chasquido.


  Dejando la fosca cueva natural a sus espaldas, cruzaron la puerta y entraron en una majestuosa estancia de diseño y construcción exquisitos y de formas que nada tenían que ver con lo anterior. Aquel era un decorado totalmente diferente, como sacado de otro lugar y emplazado allí por algún misterioso motivo.


  La estancia no era natural, en clara contraposición a las cavernas anteriormente recorridas. Había sido construida por expertos artífices. Oscuras paredes de alabastro se elevaban hacia un techo dorado a gran altura, adornadas por elegantes grabados simétricos en piedra y oro. Magnas columnas circulares sostenían el resplandeciente techo, dispuestas a lo largo de la rectangular sala a distancias exactas. Una cálida y tenue luz procedente del techo bruñido alumbraba delicadamente toda la sala. Las ocho monumentales columnas mostraban sobre su superficie tallados de misteriosas runas Ilenias. Frente a cada columna y sobre un pedestal ovalado, se encontraba la estatua de un musculoso guerrero de casi dos varas y media de altura en armadura de bronce.


  Por cabeza, la de un temible león.


  —Oh, oh… No me gusta nada esta sala… —resopló Hartz mirando a las estatuas—. Me da muy mala espina, no sé lo que es, pero no estoy nada tranquilo —confesó mientras miraba alrededor con la antorcha en alto.


  —¿Qué llevan en las manos esos engendros, garras? —preguntó Komir.


  —Eso parece, llevan unos guantes con cinco largas y afiladas cuchillas, como si fueran garras. Verdaderamente curioso —señaló intrigado el ávido sacerdote, acercándose a observar la primera de las estatuas.


  —¿Alguna idea de lo que dicen estas inscripciones? —consultó Komir al sacerdote.


  —Déjame ver… pues… la verdad… sólo consigo descifrar lo que creo que es el símbolo del guardián, aunque es más una suposición que otra cosa y si no me equivoco ese es el omnipresente símbolo de la muerte… sí, la muerte, es una de las pocas alegorías que conocemos a ciencia cierta —explicó el hombre de fe examinando detenidamente la inscripción sobre la primera columna.


  —¡Qué reconfortante! —se mofó Hartz al tiempo que esgrimía un gesto burlón.


  Kayti lo miró y no pudo evitar sonreír.


  —Puede que me equivoque, pero éstos deben de ser los guardianes de este templo subterráneo —contestó el sacerdote mientras continuaba el estudio de las runas Ilenias.


  —Será mejor que no toquemos nada no vaya a ser que disturbemos el descanso final de estos guardianes —aconsejó la cauta Kayti lanzando una mirada de advertencia en dirección a Hartz, quien la evitó, no dándose por aludido.


  —Sigamos adelante, alerta y con mucho cuidado —pidió Komir.


  Dieron unos pocos pasos en dirección al otro extremo de la gran estancia cuando, repentinamente, escucharon una profunda y grave voz, en un lenguaje desconocido, alzarse en la tenue penumbra de la gran sala.


  Los cuatro aventureros se quedaron inmóviles observando a su alrededor, y sus corazones comenzaron a palpitar aceleradamente. Las runas sobre las columnas comenzaron a brillar con aquel característico color dorado, que ya les era familiar, y comenzaron a llorar un dorado y viscoso líquido que, arroyando por las mismas, avanzaba hacia el suelo, donde los hieráticos guerreros, mitad hombre mitad león, situados frente a ellas, las aguardaban. La extraña sustancia daba la impresión de ser oro fundido y avanzó por cada una de las columnas trazando una línea recta en el suelo hasta los fieros guardianes. Éstos, al contacto con la sustancia dorada comenzaron a temblar, cobrando vida y emitiendo un sonido estridente que obligó a todos los presentes a cubrirse los oídos. El grupo comenzó a retroceder mientras el miedo crecía en sus corazones ante lo que estaba aconteciendo. Al llegar a la puerta por la que habían accedido a la sala, la encontraron sellada.


  —¡Es una trampa! —advirtió Kayti—. Será mejor que nos preparemos porque o mucho me equivoco o tendremos que hacer frente a esos engendros mezcla de hombre y león que están despertando.


  —¡No, no puede ser! ¡Que la eterna Luz nos proteja! —rogó el sacerdote suplicante, mirando al techo en busca de un inalcanzable cielo.


  —¡Maldita sea nuestra suerte, otra vez nos encontramos con magia! —bramó Hartz.


  —Mantengamos la calma —intentó tranquilizarlos Komir, pero la voz se le quebró.


  El primero de los guardianes del templo subterráneo bajó del pedestal en el que reposaba y avanzó hacia el grupo, despacio, blandiendo las afiladas garras y realizando movimientos con los brazos y hombros, como intentando desentumecerlos. Sus ojos felinos brillaban con el color dorado de la sustancia que le había otorgado la vida. Su gran melena y terribles fauces atemorizarían al más osado de los humanos. Era como estar ante un gigantesco felino. Su armadura era de bronce, aunque sucia y descolorida por el paso del tiempo. Vestía una coraza sobre una larga túnica negra, braceros y perneras todas de bronce. Una larga y negra capa le cubría la espalda. Se desplazaba con movimientos lentos pero poderosos, y por su tamaño y musculatura daba la impresión de poseer una fuerza descomunal.


  La criatura se acercó y emitió un rugido salvaje que heló la sangre de los asustados aventureros. De un potente salto se abalanzó sobre Hartz, el más próximo de los intrusos. El Norriel, casi sin tiempo para reaccionar ante la embestida, bloqueó con su lanza el impacto de las afiladas garras. El engendro lanzó una potente patada al estómago del gran Norriel y este se dobló de dolor hincando la rodilla.


  Komir y Kayti reaccionaron de inmediato y atacaron a la bestia simultáneamente con la intención de impedir que hiriera al compañero abatido. La lanza de Komir se dirigió al corazón de la bestia pero ésta, con unos reflejos felinos, desvió el ataque con sus garras metálicas. Kayti, sin embargo, consiguió clavarle la lanza bajo el hombro, en la axila. La bestia emitió un rugido estremecedor y retrocedió unos pasos. De la herida brotó una insólita sangre viscosa de un color dorado ennegrecido. Komir volvió a atacar pero el engendro, con un potente salto, esquivó la lanza y se abalanzó sobre el Norriel, derribándolo. Intentando que el miedo no se apoderara de su mente, Komir se defendió desde el suelo.


  «¡Por Ikzuge, esta bestia es demasiado fuerte! ¡Estamos en un buen lío!».


  La bestia intentó desgarrar el cuello de Komir con sus mortales fauces, mientras lo sujetaba contra el duro suelo marmóreo. Por fortuna, Komir consiguió revolverse a tiempo y la bestia hundió sus fauces en el hombro protegido por la cota de malla. A pesar de la protección que proporcionaba la armadura, Komir pudo sentir los voraces colmillos rasgando su carne tras perforar el jubón y la cota.


  «¡Mi hombro!».


  La bestia liberó el encarnizado mordisco para rugir de dolor. Kayti le había clavado la lanza en la espalda, atravesando su armadura de un potente golpe. Komir rodó hacia su derecha y desenvainó su espada Norriel y su cuchillo de caza. La bestia seguía en pie, ciega de rabia por el dolor de las heridas, y se preparaba para saltar sobre Kayti, que recogía la lanza de Komir del suelo.


  —¡Cortadle la cabeza de león! —llegó el grito desaforado del hombre de fe.


  Komir lo miró sin comprender.


  —¡Es un animal salvaje y lo estáis enfureciendo de dolor! —gritó el sacerdote desde la esquina en la que se había refugiado con las dos antorchas en sus manos.


  Komir no lo pensó dos veces y con un potente salto lanzó un certero y poderoso tajo al engendro, aprovechando que éste forcejeaba con Kayti, y lo decapitó. La cabeza de león rodó por el suelo de forma grotesca. Un suspiro después, el cuerpo se desplomaba al suelo sin vida, para no volver a levantarse.


  Komir resopló de alivio y a Kayti le retornó algo de color a las pálidas mejillas. ¡Había forma de matar a aquellos engendros Ilenios!


  —¡Oído, sacerdote! —corroboró Hartz que, ya recuperado, tenía ensartado a un segundo engendro guardián contra una columna y lo aprisionaba contra la misma. Kayti aprovechó la ventaja que su compañero le brindaba y se lanzó a la carrera, realizó un salto girando su cuerpo por completo en el aire y con el impulso decapitó a la bestia que Hartz sujetaba, de un limpio y medido tajo. La viscosa sangre ennegrecida salpicó la blanca armadura de la pelirroja.


  Dos nuevos engendros aparecieron rugiendo en la penumbra. Rugían con un rugido agónico, como si aquellas bestias pudieran sentir la muerte de sus compañeros guardianes, como si aún quedara humanidad en ellos…


  Komir se enfrentó al primero con el letal baile de su acero Norriel. Las largas y afiladas cuchillas de la bestia sobrevolaban su alma con sanguinarios zarpazos, pero su habilidad y destreza impedían que fuera cortado. Komir era bien consciente de que si le alcanzaban o era derribado, su contrincante, de mayor fortaleza física, acabaría con él. Con la sutileza de un letal asesino realizó un desplazamiento lateral, la metálica zarpa enemiga pasó rozando su hombro, pero sin alterarse, laceró la rodilla derecha del guardián. Herido, el engendró perdió el pie de apoyo, clavó la rodilla en el suelo y soltó un furibundo latigazo con su brazo derecho. Komir esquivó nuevamente la garra echando el cuerpo hacia atrás con agilidad forzada y al recuperar la posición equilibrada, decapitó a la arrodillada bestia.


  Con un suspiro miró a la derecha donde Hartz había empalado con su lanza a otra de las bestias guardianas y forcejeaba con todas sus fuerzas para empujarlo contra una columna. Dos colosales guerreros desplegando todo su poderío físico. Hartz resultó victorioso en la puja y consiguió su propósito. Kayti, atenta y a la espera, fue en su ayuda presurosa y decapitó la bestia con un potente tajo de su ornamentada espada.


  Pero aún quedaban cuatro guardianes más.


  Kayti se preparó para hacerles frente. Al verlos acercarse llenando la amplia sala con sus aguerridos cuerpos y aquellas fauces insidiosas, un incontrolable sentimiento de pánico la atenazó completamente. Observó a sus compañeros que con mirada resuelta se preparaban para el frontal choque. La cercanía de sus camaradas la tranquilizó. Una fe en la habilidad innata de aquellos dos Norriel para el combate la envolvía y le infundía un renovado coraje con el que afrontar a los salvajes enemigos. Tenía la confianza de su habilidad con la espada, la de sus dos compañeros y la de las cuatro bestias ya vencidas. El miedo fue disipándose paulatinamente hasta desaparecer en su interior y sus músculos se relajaron. Vencerían, estaba segura. Saldrían de aquel entuerto. Escuchar el grito de guerra Norriel que Hartz profirió a pleno pulmón le llenó el corazón de una renovada fiereza y se lanzó al ataque siguiendo la embestida del gran Norriel.


  La lucha fue encarnizada. Cuatro engendros mitad hombre y mitad león, de lentos pero poderosos movimientos, contra tres jóvenes y ágiles humanos.


  Kayti vio a Komir despachar con gran sutileza a la primera de las bestias que se abalanzó sobre ellos. El Norriel esquivó los ataques cual magistral bailarín y sesgó piernas y brazos cual experto carnicero de matadero. Hartz y ella, por otro lado, lucharon frenéticamente contra otras dos bestias. Una afilada garra le hizo un corte en la barbilla y el miedo volvió a poseerla sin poder evitarlo.


  «¡Por los sagrados Objetos de Poder! Un dedo más abajo y no lo cuento. ¡Reacciona!, no es más que un enemigo, un enemigo fuerte pero vencible, no permitas que su aspecto te intimide. Recuerda tu instrucción marcial. ¡Concéntrate, mujer!».


  El miedo que sentía dio paso a la rabia y esta se convirtió en pura ira. Soltó un fuerte tajo horizontal que rebotó contra la coraza de la bestia, la cual rugió embravecida.


  —¡Mala bestia! —gritó al engendro llena de una furia desbordada y clavó una certera estocada en la ingle del engendro. Un alarido casi humano explotó de la garganta felina. «Esto mataría a cualquier hombre, se desangraría en momentos, ¿pero tú no vas a darme esa satisfacción, verdad?».


  La respuesta fue contundente: las afiladas cuchillas de la garra se le clavaron en el costado de la armadura de placas. Un pinchazo de dolor agudo le indicó que había sido herida.


  —¡Bestia asquerosa! —con un alarido de rabia, obviando el dolor, alzó su espada y amputó el brazo enemigo que había herido su costado. La bestia dio un paso atrás rugiendo de dolor y Kayti la decapitó con un molinillo de su espada ejecutado sobre la cabeza.


  Miró a su derecha y presenció como Hartz recibía una potente embestida de su atacante y salía despedido de espaldas hasta golpear el suelo con dureza. El guardián ya se abalanzaba en su pos. Kayti se dispuso a ayudarlo cuando escuchó un gemido de dolor a su izquierda. Se giró y descubrió a Komir en el suelo, con una bestia sobre él.


  «¡Maldición! ¿Qué hago? ¿A quién ayudo? ¿A quién?»


  La indecisión la atenazó completamente, como grilletes sujetando sus piernas y manos con duro acero. No podía decidirse y su vacilación podría costarles la vida.


  De improviso, en un intento heroico, vio al clérigo de la Luz lanzarse en socorro de Komir, agitando las antorchas y gritando desaforadamente como poseído por un demonio de los abismos. La bestia, al verlo acercarse a la carrera fuego en mano, vaciló y Komir aprovechó el momento de desconcierto para rodar sobre sí mismo a un lado y recuperar la verticalidad.


  Kayti, al ver aquello, propulsó sus cansadas piernas, castigadas por el combate prolongado y el peso de su armadura, y se lanzó en pos de Hartz, que de espaldas y sobre el suelo luchaba con toda su alma para evitar que las garras de la bestia le degollaran el cuello. El gran Norriel tenía a la bestia sujeta por las muñecas y se encontraba librando un pulso titánico con el rostro rojo como un tomate maduro debido al descomunal esfuerzo. Kayti llegó hasta él y, situándose tras la bestia, le clavó la espada en el costado. Una zarpa se liberó de la férrea sujeción sobre el Norriel y pasó rozando la cabeza de Kayti, obligándola a agacharse con un susto de muerte en el cuerpo.


  Hartz, desde el suelo, propinó un fuerte puñetazo al engendro que se giró furibundo hacia el caído Norriel. Kayti aprovechó la circunstancia y a dos manos, decapitó al brutal enemigo por la espalda. La cabeza de león cayó al suelo y rodó unos pasos. Al verlo, a Kayti le pareció estar sumida en una pesadilla de la que no despertaba.


  —Gra… cias… no ha… cía falta, ya era mío —masculló el gran Norriel intentando recuperar el aliento sin éxito, pues el esfuerzo que había realizado era descomunal.


  Kayti se giró en dirección a Komir y descubrió que el sacerdote y el Norriel acababan con el último de los guardianes al que habían, de alguna forma, prendido fuego y deambulaba envuelto en llamas y rugiendo de dolor, mientras las implacables llamas devoraban su cuerpo.


  Exhausta pero con el corazón aliviado, cayó de rodillas y miró a Hartz que continuaba echado en el suelo sin poder moverse.


  —¿Estáis bien? —preguntó el clérigo acercándose a la carrera con el rostro compungido— ¿algún herido grave?


  —Nada, unos pocos arañazos, nada grave —dijo Hartz desde el suelo.


  Kayti asintió, demasiado cansada para hablar, aunque la herida en el costado le dolía considerablemente.


  —Nada que unos puntos y un buen ungüento Norriel no puedan solucionar —respondió Komir estudiando varios cortes sobre sus brazos. En el morral tenemos aguja curva para suturar y ungüento de musgo amarillo contra las infecciones elaborado por Suason, la curandera. Ahora que me fijo, Kayti… tienes una garra clavada en las costillas, ¿cómo estás?


  —Ha perforado la armadura llegando hasta la carne, pero no creo que sea muy profunda aunque me duele bastante, la verdad. Ninguna hoja antes había atravesado esta armadura.


  —No te preocupes yo me encargo de extraerla y suturar la herida, se me da bien remendar guerreros, no sabes la cantidad de veces que he tenido que coser al cabezota este —le dijo Komir con tono desenfadado intentando restar importancia a la herida.


  Kayti soltó una risotada y al momento el dolor la envolvió, obligándola a recostarse.


  —Menos mal, por un momento he pensado que esas bestias acababan con nosotros —les confesó el sacerdote que examinaba una de las decapitadas figuras—. Sois unos luchadores extraordinarios, vuestra pericia con las armas e inteligencia nos ha salvado. ¡Gracias a la Luz que nos ha protegido de esta magia ancestral!


  —¿Qué… Qué son estos seres? —preguntó Hartz que ya respiraba más calmado.


  —Bien… Parecen algún tipo de engendros, mitad hombre mitad león que han vuelto a la vida cuando esa sustancia dorada les ha alcanzado, como si les imbuyera de existencia, de vida —explicó el clérigo mirando una de las inscripciones con las místicas runas que había generado la dorada sustancia.


  —Menos mal que hemos encontrado la forma de derrotarlos, eran impresionantemente duros y fuertes —dijo Komir que se vendaba un corte en el brazo—. Te lo debemos a ti sacerdote, muchas gracias, no lo olvidaré.


  —No hay de qué, realmente no sé cómo se me ha ocurrido, creo que de puro terror. Un detalle… la puerta al otro extremo de la estancia se ha abierto cuando habéis matado al último de los guardianes —afirmó el clérigo con un emocionado gesto.


  —Pues yo no tengo nada claro que sea buena idea cruzarla —expresó Hartz con cierto temor en su voz—, todo este mundo subterráneo me recuerda a una gran tumba y me está dando escalofríos. ¡Y no se os ocurra preguntarme lo que opino de la magia y estos engendros!


  —Me parece que has dado precisamente en el clavo, gran Norriel —dijo el sacerdote. Si no me equivoco eso es precisamente lo que es este lugar, una cripta subterránea y acabamos de vencer a los guardianes de la misma.


  —No a todos, queda al menos uno, el que pronunció las palabras de poder que escuchamos e hizo despertar a los guardianes —apuntó Kayti con expresión dolorida.


  —Muy cierto, lo había olvidado por completo —reconoció Komir—. Yo, al menos, debo continuar, no importa lo difícil que sea el camino. Necesito respuestas y las voy a conseguir aunque sea de estos engendros Ilenios.


  —Me lo temía… —respondió Hartz con resignación —cuenta conmigo, amigo.


  —Muy bien, entonces curemos las heridas y descansemos. Una vez recuperados avanzaremos con mucha precaución —declaró Komir con determinación inquebrantable. Su sed por encontrar las respuestas que buscaba era insaciable.


  —Abramos bien los ojos, más trampas pueden estar esperándonos ahí adelante —señaló el sacerdote de la Luz—, trampas milenarias y arcanas…


  


  



  Poderosa tierra


  


  


  


  «Estoy desfallecida, ¡este hombre nos va a matar!» pensó Aliana mirando al Sargento Mayor Mortuc. Éste avanzaba en cabeza del grupo, ascendiendo por la ladera de la montaña, manteniendo un ritmo infernal. «No me quedan apenas fuerzas, no sé cómo voy a poder seguir a este ritmo ni un momento más». Aliana a duras penas podía seguirlo, los pulmones le ardían con la intensidad del fuego que devora la madera reseca. «Este tremendo esfuerzo me está pasando factura, el cuerpo comienza a no responderme». Sentía dolorosos pinchazos en el muslo derecho. Si el Sargento continuaba ascendiendo a aquel ritmo endiablado, ella pronto desfallecería.


  «Tengo que aguantar, no puedo fallar, ¡cómo sea!». Inspiró profundamente el frío aire de la montaña y debido a la altitud a la que se encontraban le heló los pulmones. En cada arduo intento de coger impulso hacia la cumbre, sentía como miles de agujas se clavaban en su fatigado pecho. «Tengo que controlar mi cuerpo y mi mente, tratar de dosificar las fuerzas que me quedan, para conseguir, al menos, que mi fatigado y helado cuerpo no desfallezca. Tengo que seguir… seguir… ¡no fallaré!».


  Con la primera luz del día habían dejado atrás la última hilera de pinos del bosque y ahora subían por las empinadas laderas cubiertas de nieve. El paisaje era verdaderamente bello y las vistas espectaculares. Cuanto más ascendían más nieve encontraban cubriendo las laderas de los tres picos que conformaban la gran montaña. La Montaña de los Antepasados, tal y como la denominaban los Usiks, el Pico de las Águilas como lo conocían ellos.


  Aliana miró a Gerart que avanzaba delante de ella con paso firme, hundiendo en la nieve sus botas con pisadas enérgicas. La ascensión se tornaba más difícil a cada paso y el frío comenzaba a hacer mella en sus reventados cuerpos. Gerart se había desprendido de gran parte de su pesada armadura y ya sólo conservaba la coraza, una cota de malla prestada y la capa.


  Continuaron ascendiendo sin detenerse a descansar durante varias horas hasta alcanzar la primera de las grandes cuevas del pico central, el más elevado. El Sargento situó a dos de sus hombres de guardia y el resto del grupo se desplomó exhausto dentro de la caverna. Los Lanceros Reales supervivientes y las dos Hermanas Protectoras del Templo de Tirsar cayeron rendidos al suelo. Habían ascendido a tal ritmo que nadie disponía de energía alguna para poder siquiera hablar. Todos estaban agotados, sentían sus cuerpos molidos por el esfuerzo. Únicamente el Sargento y el Príncipe permanecieron de pie a la entrada de la cueva.


  Aliana los observó, admirando su fortaleza física y su coraje. Sabía perfectamente que debían de estar totalmente rotos por el esfuerzo, pero se negaban a mostrarlo ante sus hombres. «El sacrifico del liderazgo, ciertamente impresionante. Del Sargento me lo esperaba, él es todo coraje y pundonor; de Gerart, por otro lado, me ha sorprendido muy positivamente, la verdad es que está mostrando una valentía y coraje abrumadores» pensó Aliana para sí, sintiendo una extraña pero placentera sensación de calor, de bienestar, al contemplar al bravo príncipe. Con esa sensación reconfortante envolviéndola, estiró sus agarrotadas piernas sobre el frío suelo de roca.


  Descansaron y comieron de las exiguas provisiones rescatadas para reponer las energías quemadas. Aliana tenía los pies helados por la ascensión en la nieve y su cuerpo comenzó a temblar descontroladamente. Imponiendo sus manos, cerró los ojos azules y, como si de una desbordante fuente de luz se tratase, una energía celeste brotó de sus manos hasta llegar a sus heladas extremidades, reconfortándolas. El temblor cesó y sus pies recobraron el calor que necesitaban. Una vez pudo caminar, se acercó a los soldados heridos e imponiendo sus manos curó, una a una, todas las heridas y el castigo que el duro frió y el esfuerzo de la ascensión habían causado en ellos. Todos evolucionaban bien, ninguna complicación grave, lo cual, en medio de aquella fatídica expedición, le proporcionó una leve alegría. Aquello ayudó a calmar la angustia y el horror de aquella misión maldita.


  Miró hacia el interior de la cueva y pudo ver numerosos sepulcros tribales. Nichos construidos a base de piedra y adobe, posicionados de forma simétrica en hileras y adornadas con todo tipo de motivos y ornamentaciones de pasadas batallas. Estaban decorados con grandes símbolos de color rojo y negro. Presidiendo las criptas y protegiendo a sus moradores eternos en su camino hacia el más allá se podían ver hachas, lanzas y pieles de animales. Lo que más le llamó la atención de todos aquellos objetos que escoltaban el sueño eterno de los antiguos guerreros Usik fueron unas gigantes y hermosísimas plumas de algún ave que sus ojos jamás habían visto antes. El tamaño de aquellas plumas era irreal, Aliana no podía imaginar un ave con semejante plumaje, debía de ser gigantesca. Por otro lado, aquellas plumas parecían reales, no habían sido confeccionadas por la mano del hombre. Aquello la dejó perpleja y algo atemorizada.


  «Objetos para el más allá, para que ayuden a los bravos guerreros caídos una vez crucen al reino sin retorno» dedujo Aliana conocedora de aquel tipo de tradiciones tribales y ritos similares de otras etnias. Las paredes interiores y el techo de la cueva estaban completamente cubiertos de representaciones pictóricas que, como pequeñas historias, narraban batallas y hazañas logradas en vida por los muertos que allí descansaban. Sin duda, un mausoleo para los guerreros de las tribus Usik.


  Un suave silbido llegó hasta ella y se giró de inmediato. Los Lanceros de guardia apostados a la entrada de la cueva acababan de dar la alarma. Todo el grupo se puso en pie de inmediato y se prepararon para el combate. Los guardias volvieron a señalar con la mano y Aliana dedujo que el peligro no era tal ya que los soldados se relajaron. Dos figuras entraron en la cueva corriendo y avanzaron hasta el Sargento y el Príncipe. Al alcanzarlos se detuvieron, respiraban con dificultad, doblados por el esfuerzo, sin poder emitir una sola palabra entre pronunciados jadeos.


  Al principio no pudo reconocerlos, estaban cubiertos en barro y suciedad, sobre todo sus rostros y pelo. Aliana los observó con detenimiento intentando adivinar quienes eran y al acercarse algo más se percató de que eran los jóvenes Lomar y Kendas que volvían tras esconder los caballos. Aquello la sorprendió muy gratamente. La verdad era que no pensaba volver a verlos con vida…


  —¡Tomad aliento y reportad! —les ladró el Sargento cruzando sus poderosos brazos sobre su hercúleo pecho.


  —He… mos… escon… dido los caba… llos, Sargento —respondió entrecortadamente Lomar que daba la impresión de que podía caer al suelo desfallecido en cualquier momento.


  —¿Algún indicio de los Usiks? —preguntó el príncipe mirando a los dos hombres que intentando recuperar el aliento sin demasiada fortuna, con los brazos en jarras y doblados por el esfuerzo.


  —Os… Os han esta…do siguiendo el ra... stro, Alteza. No son muchos de momento, un pequeño grupo de no más de 20, están a medio día de dis… tancia —respondió Kendas.


  —Eso no nos da mucho tiempo. Son rápidos estos salvajes de los bosques, ¡maldita sea! —exclamó el Sargento cerrando el puño con fuerza.


  Aliana se acercó al grupo y comentó:


  —Será mejor que sigamos la ascensión hasta la cueva más elevada. Esta no es la cueva que buscamos, es demasiado pequeña, no hay más que lo que tenemos ante nuestros ojos. Aquí no encontraremos lo que hemos venido a buscar. Estoy segura, debemos seguir ascendiendo. Quién sabe, a lo mejor no se atrevan a seguirnos hasta la cima.


  —No creo que tengamos tanta suerte. Estoy de acuerdo en que esta no parece ser la cueva que buscamos. Además, será más sencillo defenderse allí arriba que en esta cueva —comentó el Sargento.


  —Esa es mi opinión también. Podemos defender la entrada mientras investigamos la cueva. Disponemos de varias horas antes de que el primer grupo de Usiks llegue hasta nosotros —explicó el príncipe.


  —¡Descansamos 5 minutos para reponer fuerzas y continuamos! —anunció el Sargento.


  Lomar y Kendas se derrumbaron contra la pared de la gruta, dejando sus cuerpos deslizarse hasta tocar suelo. Estaban completamente desfallecidos.


  Una joven de oscura y ondulada melena se acercó hasta ellos. Kendas le hizo un gesto a Lomar con la cabeza y éste se topó con los ojos verdes más impresionantes que jamás hubiera contemplado.


  —Veo que los Usiks no han sido capaces de acabar contigo, Lancero —le dijo la joven.


  —Veo que aunque conoces perfectamente mi nombre, no lo utilizas jamás, querida Jasmin… —respondió Lomar con sarcasmo.


  —He venido a traeros algo de agua… —dijo Jasmin mostrando una cantimplora.


  —Y te lo agradecemos de veras —se interpuso Kendas que cogió la cantimplora y bebió como si la vida le fuera en ello.


  —Compruebo con desmayo que no te alegras demasiado de encontrarme con vida… —acusó Lomar.


  —Te equivocas. Por supuesto que me alegro, eso significa que los caballos están sanos y salvos, y es una gran nueva, ya que los necesitaremos para salir vivos de estos bosques infernales —respondió ella con tono indiferente.


  —¡O sea, que te alegras más por los caballos que por nosotros! —estalló Lomar enojado.


  —Los caballos son nobles y bellos, y nos llevarán hasta la salvación, vosotros, por otro lado, sois hombres…


  Kendas, sorprendido al escuchar semejante comentario, se atragantó con el agua y comenzó a toser.


  Lomar miró a su amigo y el enfado que sentía se esfumó de su ser como el humo arrastrado por el viento.


  —Debí imaginarlo. Veo que seguimos odiando sin motivo concreto, he de reseñar, a todos los de mi género. Va siendo hora, creo yo, de rebajar el grado de ese aborrecimiento, ya que estos hombres os están ayudando…


  —Hombres son hombres y las enseñanzas de la Orden, bien claras al respecto.


  —Y digo yo, ¿no podríamos hacer alguna excepción, mi querida Protectora? Te aseguro que los aquí presentes no somos ninguna amenaza para la Orden o para la Sanadora Aliana. Al contrario, estamos aquí para protegerla y ayudarla, a ella y a todas vosotras.


  —Sólo de pensar que tan galantes Lanceros están aquí para defenderme, ya me siento mucho más tranquila —dijo Jasmin llena de ironía.


  Kendas, ya recuperado, no pudo evitar una carcajada.


  —Pero tienes razón en algo, creo que debería hacer una excepción.


  —¡Por fin!, ya temía ocupar siempre un lugar de desaprobación en vuestro corazón —galanteó Lomar.


  —Creo que en el caso de Kendas, que se ha mostrado siempre respetuoso y humilde, haré una excepción, y lo sacaré del saco de aborrecimiento donde os tengo a todos los hombres.


  —¿Kendas? ¿Pero cómo que Kendas? —exclamó Lomar sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Muy amable, señorita, se agradece de corazón tan alto honor —dijo Kendas con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No hay de que, Kendas. Cuentas con mi aprobación —afirmó Jasmin con semblante serio y sin perder el brillo de sus resplandecientes ojos verdes.


  —¡No me lo puedo creer! ¡He tratado de ser todo un caballero, correcto y educado y no he recibido más que coces! —explotó Lomar.


  —Pues parece ser que no has conseguido tu propósito, Lancero —sentenció ella y dando un brusco giro se volvió en dirección a Olga, que observaba la escena con cara adusta.


  Kendas comenzó a reír con grandes carcajadas ante la frustración absoluta de su amigo.


  Lomar le dio un codazo y le dijo:


  —No te rías, yo no le veo la gracia. Desde el día que la conocí he intentado por todos los medios agradarla, y así me lo paga. No me lo puedo creer.


  —Lamento que tu galantería y sutiles maniobras de ligón de ciudad no hayan funcionado con la Protectora —dijo Kendas sonriendo.


  —Deja de reírte de mí, pueblerino.


  —No la pagues conmigo. La Hermana es un hueso muy duro de roer, y te ha atizado bien. Por otro lado, lo tenías bien merecido. ¡A quién se le ocurre cortejar a una Hermana Protectora de la Orden de Tirsar! ¿Es que has perdido la razón? ¡Pero si odian a los hombres a muerte!


  —Ya lo he experimentado en mis carnes, listillo.


  —Estás mal de la mollera, amigo. Por otro lado, creo que algo puede que hayas avanzado…


  —¿De veras? ¿Tú crees?


  —Algo he notado, una tensión… no de odio precisamente…


  —¿Tú crees?


  —En cualquier caso, estamos en medio de un infierno y tú pareces un gato en celo, ¿quieres hacer el favor de centrarte? ¡Por la Luz! —le reprimió Kendas.


  —Tienes razón, no sé qué me pasa cuando está ella cerca… son esos ojos…


  —Te recuerdo que esas mujeres viven por y para la Orden, no hay nada más para ellas en la vida. Por mucho que lo intentes nunca conseguirás hacerla tuya, amigo mío. Es una locura, así que déjalo correr.


  —Lo sé, lo sé, es sólo que…


  De repente, el Sargento Mortuc se plantó en medio del grupo y todas las miradas se centraron en él.


  —¡Soldados! ¡Preparaos! ¡Seguimos la marcha! —vociferó con tal ímpetu que por un momento pareció que hasta los esqueletos de los guerreros Usik que allí yacían se levantarían y lo seguirían.


  


  


  


  Al cabo de varias horas de escalada entraban en la cueva más elevada de la Montaña de los Antepasados. Aliana constató que las otras cuevas que habían franqueado y dejado atrás durante el ascenso, todas tenían pinturas y simbología mortuoria pintada en la roca exterior, en intensos negros. Sin embargo, la cueva en la que se encontraban ahora, situada a mayor altitud, no tenía ninguna pintada ni en el exterior ni en el interior, lo cual le pareció ciertamente extraño, intrigante. Si bien era de un enorme tamaño y parecía continuar penetrando las sombras del interior, no se apreciaba ninguna tumba o sepulcro de ningún tipo dentro de la misteriosa caverna.


  Los Usik no usaban aquella cueva para enterrar a sus muertos, a diferencia de las otras que habían descubierto y dejado atrás. Esta debía ser la cueva a la que los Usik no se atrevían a subir por miedo a los espíritus, a los seres del más allá. Este pensamiento le produjo un escalofrío que le recorrió toda la espalda como azotada por un látigo de hielo. Ella no creía en historias de espíritus, muy al contrario, pero por alguna razón su intuición le avisaba de que aquel lugar encerraba un peligro real y latente, un peligro de origen místico. Esto la alarmó, su intuición rara vez le fallaba y esta vez tenía el presentimiento de que algo envuelto en un extraño misterio les aguardaba en el interior de aquella oscura cueva.


  «Esto no pinta nada bien, no me gusta nada. Protégenos, oh Madre Helaun, fundadora de nuestra Orden de Tirsar, con tu bondad y misericordia. Otorga a estos buenos hombres y mujeres tu bendición y protección».


  El Sargento se situó en el centro del grupo y bramó a sus hombres:


  —¡Soldados! Defended la posición con vuestra vida hasta nuestro regreso. No permitáis que esos bastardos pongan sus sucios pies en esta cueva. ¿Queda claro?


  —¡Sí, señor! —respondieron al unísono los hombres cuadrándose y saludando a su superior.


  —Morgen, acércate.


  —Sí, Sargento —se presentó el veterano lancero.


  —Tú eres el más veterano y con más galones, quedas al mando del grupo. La entrada a la cueva no es muy amplia, situaros cinco en línea y defendedla conjuntamente, los demás formad una segunda línea de defensa. Utilizad vuestros arcos primero. No permitáis que entren bajo ningún concepto.


  —¡Así se hará, señor! —exclamó Morgen cuadrándose.


  El Sargento le dio una palmada en el hombro:


  —Confío en ti, Morgen.


  —Gracias, Sargento Mayor, no le fallaré.


  Mortuc lo miró a los ojos, asintió, y se giró.


  —Lomar, Kendas, vosotros dos conmigo.


  —A la orden, Sargento —respondieron los dos novatos al unísono.


  —Que alguien os preste armadura, es probable que tengamos dificultades ahí dentro.


  —A la orden, señor —respondieron y se dirigieron hacia sus camaradas que ya se desvestían para prestarles las protecciones.


  Mirando a Aliana el Sargento le dijo:


  —Será mejor que las dos arqueras se queden aquí, Aliana.


  —Debemos acompañar a nuestra Hermana Sanadora y protegerla, es nuestro deber —protestó Jasmin, con gesto disconforme.


  —El Sargento tiene razón, seréis de mayor ayuda aquí defendiendo la entrada, necesitamos de vuestra pericia con el arco —respondió Aliana en dirección a sus dos hermanas que la miraban con la preocupación marcada en sus rostros.


  —Si es lo que ordenáis así lo haremos —se resignó Jasmin y miró a su hermana Olga, la cual también cedió bajando la cabeza.


  Aliana asintió, plenamente consciente del dolor que sentían sus hermanas al no poder acompañarla y salvaguardarla. Sabía que cumplirían los deseos que ella designara, pero sufrirían al verse obligadas a abandonarla. Su deber era protegerla en todo momento de cualquier peligro, para ello habían sido educadas y formadas. El no poder acompañarla al interior de la cueva les supondría un desgarrador conflicto interior. Si algo le ocurría a Aliana, Jasmin y Olga cargarían eternamente con la culpa en sus almas por haber fallado en su obligación.


  «Esperemos que sobreviva a esta expedición… por mí y por ellas» meditó mientras se colgaba su arco y el carcaj con las flechas a la espalda.


  Mortuc encendió una antorcha hecha de juncos y unto y abrió camino sin más ceremonias. Tras él, Lomar y Kendas avanzaron con paso seguro al tiempo que comprobaban sus armas. Lomar lanzó una mirada de despedida en dirección a Jasmin. Ella captó el gesto y lo miró un instante con sus brillantes ojos verdes, una sincera sonrisa se dibujó en su cara, llenándola de luz, y bajando la cabeza despidió al arrojado Lancero. Lomar devolvió el gesto con otra sonrisa y avanzó hacia la negrura de la gruta.


  Gerart cogió otra antorcha e indicó a Aliana que pasara delante, para cerrar él, la comitiva.


  El grupo se adentró en la oscuridad de la cueva, persiguiendo una pista incierta, una esperanza, que allí y entonces, resultaba casi impensable, rayando la locura: dar con el desaparecido Haradin y hallarlo con vida.


  A su espalda, la línea de defensores se preparó para aguantar la posición hasta el regreso de la expedición.


  


  


  


  Avanzaron en silencio hasta la negrura que parecía ser el final de la cueva en la que se encontraban. Contemplaron las oscuras paredes y techo que los envolvían en busca de algo o alguien que los pudiera estar acechando. Al fondo, en el lugar más profundo, se encontraron con una enorme roca de forma rectangular, perfectamente simétrica, con toda su superficie finamente pulida, como de puro mármol, de un negro azulado casi brillante. Sellaba lo que parecía un acceso en la pared de granito. Aliana examinó la rectangular pieza a la luz de la antorcha y sintió que aquella forma perfectamente rectangular y pulida estaba completamente fuera de lugar en aquella cueva, chocaba con las erosionadas y redondeadas formas que reinaban en la caverna.


  —Alguien ha tallado esta enorme pieza y la ha situado aquí, no es un elemento natural de esta cueva. Ha sido emplazada en este lugar por alguna razón y no por mano de la naturaleza —explicó al grupo.


  —Sí, parece haber sido tallada por un experto artesano para sellar el paso y no permitir el acceso al otro lado por la abertura existente en la pared —confirmó Gerart.


  —Pues movámosla entre todos. Parece pesada pero creo que podremos con ella. No voy a dejar que esta losa gigante nos detenga ahora que ya estamos aquí, ya lo creo que no, ¡aunque tenga que partirla yo mismo a testarazos! —prorrumpió el Sargento.


  Los cuatro hombres empujaron con todas sus fuerzas la enorme losa. Pera ésta no se movió lo más mínimo. Parecía completamente inamovible. Lo volvieron a intentar, todos realizando un esfuerzo brutal, apoyando todo el peso de sus cuerpos sobre la rectangular y pulida forma y empujaron, empujaron con toda el alma. Pero no se movió en absoluto, ni una pulgada, no se produjo ni el más mínimo atisbo de movimiento.


  —¡Por las barbas de Jonás el Desdichado! ¡No puede ser! —rugió el Sargento.


  —Eso creo yo también. Deberíamos de poder moverla, aunque sea de granito puro no es tan grande como para que no podamos moverla un dedo entre los cinco —razonó Gerart.


  —Creo que aquí hay algo que no somos capaces de ver, algo del Más Allá que se escapa a nuestros ojos. Una fuerza de origen arcano… —infirió Aliana.


  —¿Magia? —preguntó Lomar sorprendido.


  —No es la palabra que yo usaría para describirlo, pero sí, me refiero a un poder enigmático que afecta a esa losa y que no comprendemos, que no podemos percibir —expuso Aliana.


  —¿Magia? ¿Estáis de broma, no? ¿Magia? ¡Puaj! —escupió Mortuc como si una víbora le hubiera mordido la lengua—. Sólo nos faltaba eso, Usik a millares, esqueletos y tumbas por doquier y ahora la maldita magia que siempre trae consigo infinitas complicaciones. ¿Qué demonios podemos hacer entonces? ¡Maldita, maldita sea! —bramó el Sargento irritado sobremanera por la presencia de artes que no podía entender.


  —Ayudadme a examinar la piedra a la luz de la antorcha, quizás encontremos alguna pista —pidió Aliana.


  Con detenimiento examinó la perfección con la que había sido tallada aquella forma negra y rectangular. Toda la superficie era lisa y suave, sin una sola imperfección. No era natural. Ni el mejor de los artesanos del reino sería capaz de tallar algo tan perfecto, sin una sola irregularidad. Cogió la antorcha de la mano de Gerart y la acercó a la negra superficie. Ningún símbolo, ninguna runa. Acercó el fuego hasta tocar la superficie, estaba segura de que el fuego no causaría ningún efecto en aquella roca pero quería ver el resultado. Al contacto con el fuego y de forma inesperada la superficie pareció responder emitiendo un breve destello dorado. Todos dieron un respingo y se miraron extrañados. ¡La roca había producido un destello! ¿Cómo podía ser? ¿Y por qué?


  —Ummm interesante, muy interesante —dijo Aliana girándose y mirando al grupo a su espalda—. Ha reaccionado al fuego. Verdaderamente interesante.


  —Pero la roca no reacciona ante el fuego —señaló Kendas—, al menos no en mi pueblo y perdonad mi aclaración de aldeano pero las vacas dan leche, los cerdos jamón y tocino, y las rocas no emiten destellos dorados.


  —Cierto es, granjero. Esta roca parece poseer cierto poder y ha reaccionado ante uno de los cuatro elementos —explicó Gerart.


  —Cuatro o cinco, Alteza, según qué leyendas y folclore —se apresuró a matizar Lomar.


  —Cuál es ese quinto elemento que dices, yo siempre he creído que los cuatro elementos son el Fuego, el Agua, el Aire y la Tierra —dijo el Sargento.


  —Según tengo entendido hay escritos y leyendas que hablan de un quinto elemento, el Éter, el Espíritu, la quinta esencia, más sutil y más ligera, mas perfecto que los anteriores, que gobierna a todos los demás… —respondió Lomar trazando con el dedo un símbolo en el aire.


  —¡Por todos los Dioses Antiguos y la Luz que los reemplazó! ¡Menudo soldado estas hecho tú! Deja de escuchar tanta palabrería barata de biblioteca y aplícate en tu disciplina y habilidades como soldado. ¡Cabeza de chorlito!


  —No lo regañes, Mortuc… —pidió Aliana con una leve sonrisa—, es una creencia de ciertas culturas antiguas. Está documentado. Yo misma lo he visto en nuestra biblioteca en el Templo. He podido leer escritos sobre ese quinto elemento etéreo, dominante, que si bien no puede ser visto ni tocado, gobierna los otros cuatro elementos primarios. No es una creencia extendida entre los nuestros, pero el quinto elemento es referido por otras culturas. Un elemento casi divino, invisible, incorruptible y con inteligencia propia que si presente, domina a los otros cuatro elementos terrenales —explicó Aliana.


  —Gracias, Aliana, a eso me refería exactamente. En Rilentor reside mi tío Alfred, estudioso de esta y otras materias muy interesantes. Se le considera un erudito y me ha contado en numerosas ocasiones en las que hemos comentado el tema que es así —comentó Lomar.


  —En Rogdon siempre han sido cuatro elementos. Yo nunca he oído hablar de un quinto, lo diga tu tío o no —afirmó en voz alta Mortuc.


  —De todas formas, sorprendente es que un soldado pase tiempo con eruditos y estudiosos… Tiene una mente despierta este soldado —señaló Gerart con una sonrisa dando una palmada en el hombro a Lomar.


  —Sean cuatro o cinco, lo cierto es que la roca ha reaccionado ante el fuego. Por lo tanto no sería descabellado pensar puede que reaccione ante otro de los elementos. Probaré el viento —dijo Aliana acercándose de nuevo a la rectangular forma rocosa.


  —¿El viento? No hay viento aquí dentro, ¿Cómo vamos a probar el viento? —exclamó Mortuc contrariado.


  Aliana sonrió al cascarrabias Sargento y sopló con toda la fuerza de sus pulmones sobre la arcana losa. Sorprendentemente y ante la mirada atenta de todos, que ni pestañeaban, otro destello dorado emanó de la misteriosa piedra. Aquella losa misteriosa, que impedía el paso hacia algo que todos deseaban averiguar, los tenía anclados al suelo, sin poder moverse, presos de la intriga y el misterio.


  —Nada. Ummm… interesante. Parece que reacciona a los elementos pero no estamos acertando con el adecuado. La nota de Haradin mencionaba un templo Ilenio, de la Civilización Perdida, El Templo de la Tierra. Si esta es la entrada al templo, es natural deducir que el elemento que buscamos es el mismo que el propio templo protege. Por lo tanto eliminamos el agua y el misterioso quinto elemento, el éter —razonó Aliana.


  —Entonces nos queda… la tierra… —dedujo Gerart.


  —Ahora mismo vuelvo —dijo Kendas que salió disparado en dirección a la entrada.


  —¿A dónde va ese paleto granjero? —gruñó el Sargento.


  —A por algo de tierra, si no me equivoco. Es muy rápido el granjero, señor, no tardará nada —explicó Lomar intentando disculpar a su amigo.


  —Más le vale… —amenazó el Sargento sentándose sobre el suelo.


  Los demás lo imitaron.


  Al cabo de un rato Kendas reapareció a la carrera con un pequeño saco de tela en su mano. Todos se incorporaron al verlo llegar. El soldado se acercó a la losa, abrió el saco y vertió, ante la atenta mirada de todos los allí presentes, un poco de tierra sobre la negra y azulada roca. Sin apenas dar tiempo a que sus mentes lo pudieran predecir, la rectangular forma emitió un destello dorado similar a los anteriores, pero éste de mayor fuerza, alumbrando toda la bóveda de la cueva con su esplendor, que por un instante los cegó a todos. Antes de que pudieran recobrar la visión, la pesada piedra se había desplazado hacia la derecha, despejando una abertura en la pared de roca.


  El misterioso paso les conduciría hacia algo que, desde ese precioso momento, los comenzaría a colmar de intriga, misterio, y sobre todo, peligro.


  —¡Que me aspen! Eso ha sido… ha sido… ¡brujería! —soltó el Sargento.


  —Veo que no eres muy amigo de lo místico ¿eh, Mortuc? —le espetó el príncipe con una sonrisa.


  —Aquello que mis ojos no pueden entender mi corazón aborrece —respondió el Sargento realizando un aspaviento—. Efectivamente, odio todo lo relacionado con la magia y soy demasiado viejo ya para cambiar ahora de opinión.


  Lomar y Kendas se miraron sin poder evitar una sonrisa a costa del Sargento. El huraño soldado desenvainó su espada y con ésta en una mano y la antorcha en la otra se adentró, a través del misterioso pasaje que ante ellos se había abierto, con la férrea determinación que lo caracterizaba. El resto lo siguieron al instante. Aliana contempló una última vez la rectangular forma de roca negra, preguntándose quién y cómo había podido hechizarla. Una intranquilidad corrosiva continuaba acrecentándose en su estómago, un nerviosismo venenoso le subía por la tráquea. Sin dudarlo más, se introdujo en la angosta fisura en la gran pared siguiendo a sus compañeros.


  «Protégenos, oh madre Helaun, protégenos…».


  


  



  Intriga encubierta


  


  


  


  La pequeña taberna estaba abarrotada. Un fuerte olor, mezcla compacta de vino barato, aceite quemado de las lámparas y sudor rancio de los comensales, envolvía el ambiente por completo. Los lugareños, de pálidos semblantes y rubias melenas, comentaban animadamente las últimas noticias y rumores de la helada región al norte del continente.


  Sumal inspeccionó disimuladamente su atuendo. Aquella noche iba vestido de forma sencilla, a la usanza tradicional del reino de Norghana, con una gruesa camisa de lana de color rojo bermellón y unos pantalones de tela gruesa teñidos de un verde oscuro y forrados de pieles.


  Esperaba tranquilamente a que llegara su invitado, sentado en una pequeña mesa al fondo y con su espalda protegida contra la pared de piedra de la bulliciosa tasca, pues esa era la mejor posición para evitar sorpresas indeseadas. Allí sentado en el saturado establecimiento nadie reparaba en él, era un cliente más disfrutando de una cerveza, sin ninguna característica que le hiciera sobresalir sobre el resto de los lugareños. Pasaba completamente desapercibido, estaba perfectamente integrado en el paisaje local. Nadie podía distinguir el secreto que velaba: su verdadero origen, su sangre extranjera.


  Nacido en una tórrida y muy lejana tierra al sur, Sumal era un hijo de los desiertos de fuego. Pertenecía a una etnia acostumbrada al rigor de un sol despiadado, aunque nadie lo diría al contemplar sus pálidos rasgos. Esto le llenaba de inmensa satisfacción. Su extremadamente blanquecina tez y su largo cabello rubio, lo convertían en centro de miradas y recelos en su tierra natal, donde salvo alguna excepción, como él mismo, toda la población era de piel tostada y cabello azabache; una tierra donde no había gente blanca. Pero allí, en la animada taberna, en el extremo opuesto del continente, era uno más entre la multitud, nada delataba su origen.


  Se miró las pálidas manos y sonrió. De padre Noceano y madre Rogdana había heredado todos los rasgos físicos de su madre y ninguno de los de su padre. Esto le permitía moverse por los reinos del norte con facilidad, mezclándose entre los lugareños sin dificultad y sin llamar la atención, cosa que sus compatriotas no podían hacer sin levantar sospechas y recelos. Su rubio cabello, característico de las regiones heladas del norte, era su más valioso atributo. Un salvoconducto, en cierta manera, en aquellas tierras nevadas. Pasaba desapercibido, incluso en las tierras del oeste, como en el gran reino de Rogdon, donde los cabellos castaños eran predominantes.


  Estas características físicas y el hecho de que su padre fuera Consejero del Gran Regente del Sur del Imperio Noceano, le habían conducido a una profesión algo diferente de la que él había soñado en su infancia. Su sueño había sido siempre el de la carrera de Oficial del Imperio, con la intención de llegar a convertirse un día en un gran General y comandante de un poderoso ejército de conquista. Pero al crecer en la corte, y debido a sus milagrosos rasgos físicos y sus nada despreciables aptitudes intelectuales, su profesión había resultado ser la de alguien que ni en sus mejores sueños en la infancia hubiera pensado.


  La de espía.


  Un agente encubierto al servicio del todopoderoso Imperio Noceano.


  Llevaba diez años viviendo entre las gentes del oeste y del norte del continente, estudiando sus costumbres, asimilando sus culturas y, al mismo tiempo, creando una red de espías al servicio del imperio de las áridas y desérticas tierras del sur. Había recorrido todo el apacible oeste, infiltrándose en el poderoso reino de Rogdon; había marchado al norte, mezclándose entre los orgullosos y toscos Norghanos; había recorrido las amplías llanuras entre ambas potencias bélicas, conviviendo con las gentes de las numerosas tribus nómadas de las estepas. Era capaz de hablar la Lengua Unificada del Oeste de forma experta, imprimiendo el acento necesario en función del reino o región en el cual se encontrara. Era capaz de hablar la Lengua Común del Norte, sin acento alguno, incluso algunas de las lenguas autóctonas de las regiones más recónditas de las nevadas montañas y los ocultos valles helados. Cuando le preguntaban sobre su procedía, la respuesta era siempre una bien estudiada, haciendo referencia al reino extranjero más cercano al que se encontrara en ese momento, sin proporcionar demasiados detalles, para que toda sospecha se disipara al instante. La prudencia, la vaguedad en las respuestas y las verdades a medias eran requisito indispensable en su oficio, más que eso, eran imprescindibles para sobrevivir y él las había convertido en todo un arte.


  Sumal estaba de buen humor aquella noche en la pequeña taberna, sentía su espíritu alegre, contento. Tenía una misión muy importante que llevar a cabo, encomendada por Mulko, Gran Regente del norte del Imperio Noceano, y esto representaba un altísimo honor. El propio Zecly, Gran Hechicero y Maestro Espía, mano derecha del Gran Regente del Norte, se había dirigido a él para transmitirle una nueva misión de suma trascendencia. Aquel anciano era toda una leyenda en el Imperio, tanto por sus poderosas habilidades arcanas como por la eficacia e inteligencia con la que dirigía su red de espías y asesinos. Se decía, y no sin razón, que si Zecly deseaba tu muerte la única cuestión por dilucidar era quién la ejecutaría: si te visitaría un asesino infalible o un demonio de los abismos mientras dormías desprevenido a cientos de leguas del anciano. Sumal sabía, y de primera mano, que aquello no era ninguna exageración, ya que había sido el propio Gran Hechicero quién le había reclutado en su más tierna infancia y posteriormente adiestrado exhaustivamente. Todo lo que sabia se lo debía todo al poderoso maestro.


  Un comentario altisonante proveniente de una mesa contigua sobre la posibilidad de entrar en guerra, le hizo pensar en la misión. Los riesgos, una vez más, serían altos pero ese era el precio a pagar en su profesión, y estaba acostumbrado, no le acobardaban en absoluto. Es más, los riesgos le motivaban, vivía por y para la sensación de peligro, de saber que el más mínimo desliz acabaría con su vida.


  «Una vida sin emoción, sin riesgo, no es una vida que merezca vivirse sino una prisión».


  Miró en derredor, estaba rodeado de Norghanos que si descubrieran quien era, lo matarían allí mismo sin ninguna contemplación.


  «Y yo quiero una vida plena, llena de riesgos, de acción, y por supuesto, de recompensas».


  Dejando escapar una sonrisa bebió un largo trago de la amarga cerveza local.


  Dos de los comensales de una mesa cercana comenzaron una trifulca fruto del exceso de jarras saboreadas de la fuerte cerveza local. La pelea fue breve: unos cuantos gritos, unos puñetazos mal lanzados y peor encajados, y varios hombres por los suelos. Sin más miramientos, como era costumbre del lugar, el dueño del establecimiento los echó a la calle a patadas cual perros pulgosos.


  «Otra noche tranquila en una alegre tasca de la gran ciudad helada: Norghania».


  Norghania, capital del reino de Norghana, era una estoica al tiempo que maravillosa ciudad, a su entender. Disponía de todas las comodidades y avances de una gran ciudad, pero, sorprendentemente, muy pocas de las vanidades y extravagancias habituales en las grandes ciudades del Imperio Noceano. En Norghana, al ser una región gélida, donde gran parte del año los parajes amanecían cubiertos de nieve y escarcha, primaba la funcionalidad y la supervivencia por encima de la ostentosidad y las frivolidades. La capital había sido edificada con la finalidad de resguardar a los habitantes de la región de la extrema climatología. Los edificios y murallas de la ciudad, edificados de piedra y roca macizas procedentes de las afamadas minas de las montañas Norghanas, se alzaban formando una gran estructura protectora. La urbe había sido diseñada para ser una gran ciudad fortaleza, protegiendo a sus residentes del enemigo y del frío. En su interior latía con fuerza un potente foco comercial, cimentado a base de fabulosos talleres artesanos y forjas centenarias. Una nación dedicada a la minería y a la metalurgia, sustentada por renombradas minas y yacimientos minerales situados en las extensas cordilleras montañosas de la región.


  «Aunque no del todo exacto…» sonrió Sumal. Ya que la segunda de las actividades comerciales en importancia de aquel reino, el más poderoso del helado norte, era desde tiempos inmemorables el saqueo y el pillaje. Los Norghanos eran un pueblo de piratas, una raza de bárbaros sanguinarios venidos a más por la dureza de sus hombres y las proezas de éstos en el campo de batalla. «Ciertamente respetable este pueblo de broncos y agresivos luchadores, siempre he sentido una predilección especial por estos brutos. Nada que ver con los aburridos y soberbios Rogdanos».


  Uno de los parroquianos se alzó demandando más cerveza con sus rubios y largos cabellos manchados de hollín. Su blanca frente estaba tiznada por el carbón. «Un minero disfrutando de un merecido descanso, sin duda. Ahogará todas sus penas en alcohol, no me cabe duda, en alcohol y mujeres de alegre vida».


  Si bien toda la zona norte y parte del este del país estaban coronadas por majestuosas cordilleras montañosas donde la nieve residía a lo largo de todo el año, la zona oeste del reino estaba bañada por el gran Mar de Hielo. Un mar gélido, de temperaturas tan bajas que congelaban el alma, y que ningún marino se atrevía a navegar en invierno. Cascotes de hielo y pequeños iceberg recorrían la costa con asiduidad en dirección sur, provenientes de las grandes masas de hielo muy al norte, un lugar que ningún Norghano se atrevía a pisar. Un lugar donde, según el folclore local, los dioses Norghanos residían: su morada en la tierra, según las leyendas, y desde el cual castigaban a los Norghanos con tempestades y tormentas cuando sus designios no eran cumplidos. «Maravillosas creencias y folclore la de estos norteños con sus Dioses de Hielo, sus Gigantes lanzadores de relámpagos y truenos; sus leyendas son casi tan fabulosas como el fortísimo alcohol que elaboran para sobrellevar el perpetuo frío del país».


  Los pescadores y navegantes de la región conocían muy bien los peligros del Mar de Hielo y sus gélidas aguas, siempre aventurándose en su inmensidad con la máxima precaución. El sur del reino estaba delimitado por el gigantesco río Utla, que creaba una frontera natural en su trayecto, descendiendo de las blancas y elevadas cadenas montañosas hacia su desembocadura en el Mar de Hielo. Desde tiempos inmemorables los Norghanos habían navegado el gran río para invadir las extensas, y mucho más cálidas, planicies al sur. Las incursiones piratas seguían realizándose de forma impune y las tribus de las estepas las sufrían, en especial los Masig, los más numerosos y cercanos. Por alguna razón, los Norghanos los aborrecían sobremanera, mucho más que a otras tribus de las estepas.


  En los Días de Gloria, nombre con el cual los Norghanos se referían a la época en la que campaban a sus anchas por medio continente, las incursiones y piratería llegaban hasta el propio reino de Rogdon, al suroeste, mucho más allá de las estepas. Existe constancia de que alguna flotilla había desembarcado e invadido incluso en territorio del gran Imperio Noceano donde el sol devoraba la mortecina piel Norghana. Pero desde hacía ya una década los Norghanos no se acercaban al territorio del reino de Rogdon ni realizaban incursiones más al sur, pues tras varias agrias guerras habían firmado tratados de paz y colaboración tanto con el Reino de Rogdon como con el Imperio Noceano. Sin embargo, seguían con sus prácticas piratas por todo el norte y parte de la zona central del continente, donde las tribus locales no podían hacerles frente.


  Sumal sentía una sincera predilección por la región y todo el reino de Norghana. A sus gentes, toscas al tiempo que sinceras, valientes y orgullosas, les encantaba la bebida y la música; eran una raza realmente beligerante y poderosa, acostumbrada a la dureza de los elementos y a la guerra. La piratería, las incursiones, el saqueo y el pillaje no eran sólo un medio de obtener riqueza, sino una forma de vida, una tradición ancestral, casi una religión para aquellas gentes. Lo único que Sumal odiaba de aquella nación era aquel maldito tiempo invernal, excesivamente frío la mayoría del año y terriblemente insufrible en invierno, cuando las grandes nevadas y heladas cubrían el país por completo. Aquel clima gélido era más de lo que su sangre Noceana podía soportar.


  «Unos locos amantes del frío estos broncos norteños, definitivamente unos tipos excepcionales». Bebió otro trago de su jarra a la salud de los atípicos lugareños.


  La puerta del establecimiento se abrió dejando entrar una fría corriente, aun siendo ya verano, y un hombre de baja estatura y ancho de hombros, entró con decidida actitud. Tras observar a la clientela un instante se dirigió hacia la mesa del espía. Saludó inclinando levemente la cabeza y se sentó frente al expectante Noceano. Sumal respondió con otro leve gesto de reconocimiento y alzando el brazo pidió una cerveza para el recién llegado.


  —¿Qué nuevas tenemos, está todo en orden? —preguntó Sumal en un susurro, mirando a ambos lados para asegurarse de que no detectaba oídos indiscretos a la escucha.


  —Sí, todo en orden, mi señor. Nuestros agentes en palacio informan de que el Duque Orten, hermano del Rey Thoran de Norghana, partirá mañana al amanecer hacia su fortaleza en la frontera suroeste del reino.


  —¿Cuántos hombres le acompañarán?


  —Su guardia personal, doscientos de los mejores soldados del reino, como era de esperar… pero veréis señor… ha surgido un contratiempo importante…


  —¿Un contratiempo? Continua, ¿qué sucede?


  —Se le unirá una compañía completa de infantería pesada que va a reforzar la guarnición allí estacionada. Más de 1000 hombres en total formarán parte de la comitiva.


  Sumal maldijo entre dientes. —Esto no nos favorece en absoluto, imposibilita un ataque en abierto. Aunque dispusiéramos de 2000 hombres, la infantería pesada Norghana es la más dura y temible del continente. Estos nórdicos, a diferencia de sus rivales de Rogdon que tienen unos increíbles Lanceros montados, no saben cabalgar, pero su infantería no tiene par. No, tenemos que cambiar de estrategia, debo buscar una alternativa más sutil, algo astuto y silencioso. La confrontación directa no es una opción en este escenario.


  —Entonces, ¿cuál es el plan, mi señor?


  Sumal se llevó la mano a la boca, cubriéndola, y meditó la situación buscando una alternativa. El éxito de la misión debía garantizarse, mucho había en juego. Al cabo de un buen rato anunció:


  —Atacaremos a la bestia en su guarida. Cuando más confiado y tranquilo se encuentre. Allí donde crea que es intocable: en su propia fortaleza.


  —Es una acción muy peligrosa, mí señor, hay muchos factores a tener en cuenta. Demasiadas cosas podrían salir mal y estará altamente guardada.


  —Sin riesgo no hay victoria que merezca la pena —dijo el espía mientras sonreía con ironía—. Enviaré a alguien muy especial, una sombra capaz de infiltrarse en el mismísimo infierno sin ser detectado. Dispón de lo necesario para garantizar la entrada de nuestro hombre con éxito y asegúrate de que la huida esté cubierta. Del resto me encargo yo.


  —Como ordenéis, mi señor —dijo el hombre, se levantó y dando un rápido giro se dirigió hacia la puerta abandonando el atestado establecimiento.


  «Una vez más desafiaremos al destino» pensó para sí el espía. «Tendré que hacer uso de un recurso muy especial para esta misión. Una misión crítica y muy difícil de acometer con éxito. Requerirá de un agente con un talento fuera de lo ordinario. Un talento que sólo algunos elegidos poseen. Tendré que contratar este talento fuera de mi red de colaboradores ya que no dispongo de alguien así entre mis espías. Pero conozco la forma de llegar hasta la escurridiza figura que sí dispone de los servicios de este talento tan especial. Resultará caro, muy caro; puede que incluso el precio exigido a cambio del servicio no sea aceptable. El oscuro personaje al que tendré que recurrir me ha proporcionado con anterioridad unos servicios extraordinarios pero sus exigencias en retorno han sido, en algún caso, muy complicadas de satisfacer. No me gusta que un contrato se pague con otro contrato en retorno, el oro es siempre preferible, mucho mas limpio. Sangre por moneda, así es como se deben realizar los contratos, así es como se garantiza el éxito y se evitan complicaciones posteriores».


  Sumal llenó sus pulmones con el aire rancio de la posada y dejó escapar un largo suspiro. «Esperemos que la esquiva diosa fortuna nos acompañe en esta empresa. El destino de tres poderos reinos y la vida de miles de hombres y mujeres penden de un hilo. ¡Ja! ¿Quién quiere ser Rey cuando puede ser la mano en la sombra que hace y deshace el destino de todo un continente?».


  Soltando una sonora carcajada el espía se alzó y abandonó la taberna adentrándose en la fresca noche Norghana.


  


  



  Intangible poder


  


  


  


  El grupo de aventureros cruzó vigilante a la estancia contigua del templo Ilenio, en las profundidades de la tierra, bajo el gran Faro de Egia. La sala era incluso de mayores dimensiones y belleza que la que acababan de abandonar protegida por los engendros guardianes con cabeza de león.


  Komir comprobó sobrecogido la inmensidad de aquella estancia de impresionante piedra pulida. Su mirada se perdió en la infinita altura del techo. Los cuatro aventureros, cual diminutas hormigas ante la grandeza de la estancia, avanzaron unos pasos, mudos de admiración. Las paredes de puro alabastro estaban decoradas con ornamentada simbología Ilenia de reflejos dorados. Sobre el suelo, apoyadas contra las deslumbrantes paredes, descansaban ánforas de blancas y pulidas superficies de enormes proporciones. Ininteligibles y refulgentes runas doradas las marcaban. Tres ánforas en cada una de las dos largas paredes laterales. Sobre ellas, seis agonizantes rostros humanos de ojos felinos vigilaban eternamente con la boca desencajada en una horrible mueca.


  —¿Qué rayos son esas cabezas que cuelgan de las paredes sobre las vasijas? —preguntó Hartz señalando con su brazo vendado.


  —Que me aspen si lo sé —respondió Komir —nunca había visto nada igual, parece la cabeza de un hombre pero los ojos son ciertamente extraños.


  —Son ojos felinos, yo diría que de pantera, o de un gato montés —respondió Kayti con una sonrisa que el dolor de la herida en su costado pronto borró.


  —¿Y se puede saber qué representa o por qué están ahí colgados? Desde luego nosotros no tenemos nada igual en nuestras montañas —bramó Hartz notablemente incómodo.


  —O mucho me equivoco o nada halagüeño —respondió el sacerdote—. Yo he leído varios tomos sobre pesadillas y sufrimientos intangibles representados de forma similar, con rostros desencajados de dolor y angustia. Sí, lo recuerdo bien, en la biblioteca de Rilentor, ciertamente me impresionaron.


  —¿Biblioteca? ¿Eso qué es, donde se guardan los libros? —preguntó Hartz como si la palabra le fuera ajena pero la hubiese oído con anterioridad en alguna ocasión.


  —Así es, en efecto. ¿No tenéis bibliotecas de saber entre los vuestros? —inquirió el sacerdote arqueando una ceja.


  Hartz y Komir se miraron un momento y comenzaron a reírse a carcajadas. Las risas retumbaron en la magna estancia, como un viento de vida barriendo la sórdida atmósfera reinante en la sala.


  —No, sacerdote, los Norriel no tenemos bibliotecas —respondió Komir todavía riendo.


  —Yo creo que no tenemos ni pergaminos —dijo Hartz y los dos volvieron a prorrumpir en risotadas.


  —Así que sois Norriel, ¿eh?, ya lo había supuesto, pero me quedaba la duda. Por lo que veo cierto es mucho de lo que cuentan sobre los de vuestra tribu.


  —Todo bueno, estoy seguro —dijo Hartz secándose las lágrimas de los ojos.


  —La forma en la que lucháis, siendo tan jóvenes como sois, es prueba irrefutable de que provenís de las tierras altas. El resto de cosas, no tan respetables, no es necesario mencionarlas… —replicó con una amplia sonrisa el sacerdote de la Luz.


  Komir, recuperando el fuelle, examinó uno de los atormentados rostros de cerca, luego contempló los recientes cortes y heridas en su cuerpo, negando con la cabeza. Padecía una sensación de intranquilidad enorme que le devoraba las entrañas. ¿Qué nuevas sorpresas les depararía aquella estancia? ¿Qué nuevos peligros estarían acechándolos en las penumbras incluso en aquel mismo instante? Intranquilo, miró en derredor intentando atravesar las sombras y descubrir algún peligro encubierto.


  Avanzaron con prudencia. Dos hileras paralelas de gigantescos pilares circulares se alzaban hasta el inalcanzable techo y recorrían la sala de extremo a extremo. En el centro de la estancia se alzaba una plataforma circular al final de unas empinadas escaleras de mármol. En su centro, una enorme estatua translúcida de aspecto etéreo representando un ser de pesadilla, presidía la escena, amenazante. Los cuatro clavaron sus miradas en la estatua cuyo rostro, parcialmente visible bajo una capa con capucha, transmitía un dolor agónico. Aquel ente irradiaba un horror demencial.


  Komir sintió miedo, más que eso, sintió terror.


  Una siniestra figura, un hombre, los aguardaba escoltado por la terrorífica estatua sobre la plataforma. Vestía una larga túnica blanca con ribetes dorados que le cubría todo el cuerpo. En su mano derecha esgrimía un insólito cayado y en su mano izquierda un grueso tomo de tapas doradas. Su cara, oculta bajo la capucha blanca, no era visible pero sus ojos dorados brillaban en aquella penumbra, irradiando, enigmáticos. Aquellos intensos ojos del color del oro, ciertamente inhumanos, helaban la sangre. El misterioso ser levantó el báculo sobre su cabeza, murmuró unas palabras ininteligibles y el acceso a la estancia se selló con un estruendo tras el grupo.


  Todos se detuvieron al instante.


  Hartz echó la mano a la empuñadura de su espada mirando hacia la puerta a su espalda.


  —Esto me huele mal, muy mal —avisó.


  —¡No queremos hacerte ningún daño! —se apresuró a manifestar Komir intentando mantener la voz serena—. ¿Quién eres? ¿Qué es este lugar?


  La encapuchada figura volvió a recitar unas inteligibles palabras en aquel extraño lenguaje, como en un cántico lúgubre.


  De los ojos de la estatua etérea en el centro de la plataforma comenzó a surgir un mágico líquido dorado, como si aquella representación agónica llorara oro fundido. El extraño fluido comenzó a descender por el cuerpo intangible, llegando al suelo de la plataforma. Siguiendo cuatro surcos tallados en la base, llegó hasta las cuatro paredes de alabastro de la gran sala. Y la dotaron de vida, los símbolos Ilenios tallados en las paredes comenzaron a refulgir con fuerza. Un sudor espeso recorrió la espalda de Komir anunciando el peligro que se cernía sobre el grupo.


  Las ánforas blancas, cuyas runas brillaban ahora con intensidad, comenzaron a desprender una neblina de extraña consistencia. Los agonizantes rostros humanos de ojos felinos situados sobre ellas parecían preconizar lo que se disponía a ocurrir. Aquellas desencajadas caras de horrible mueca parecían indicar el preludio de una autentica pesadilla por llegar. La espesa niebla proveniente de las ánforas se deslizaba hacia el suelo y fue cubriendo poco a poco toda la estancia.


  —Oh, oh… —se lamentó Hartz.


  —Esto pinta mal... —corroboró Komir.


  La niebla los engulló por completo llenando los corazones de todos de un temor profundo. La estatua de demencial rostro comenzó a temblar envuelta por la mágica neblina. Los aventureros, sobrecogidos y sin poder creer lo que sus ojos les mostraban, vieron cómo recobraba vida, alimentándose de la volátil sustancia. La escultura despertó de su pesadilla eterna con un aterrador chillido que hizo que a Komir se le atenazaran las entrañas y comenzó a moverse, con dificultad, como despertando de un letargo infinito. Miró a su amo con su agónico rostro y la siniestra figura en blanca túnica señaló con su báculo en dirección al grupo de aventureros.


  —¿Qué está sucediendo? —preguntó Kayti llena de inquietud.


  —Mucho me temo que estamos ante un mago cuya misión debe de ser la de salvaguardar este templo de intrusos o saqueadores —dijo el sacerdote con voz trémula.


  —¿Y esa cosa con cara de pocos amigos? —preguntó Hartz señalando al recién despertado espectro.


  —Debe de ser un guardián al cual el mago ha despertado, al igual que hizo con los guardianes de cabeza de león. Será peligroso, me temo, muy peligroso. Su fin, con toda seguridad, es el de acabar con nosotros por invadir este, su templo —razonó el sacerdote de la Luz.


  Komir se percató de que aquel ser etéreo salido de alguna pesadilla representaba una amenaza mucho mayor que los grandes guardianes que habían derrotado en la estancia anterior. Al verlo descender con aquel terrorífico rostro y los ojos inyectados con la dorada sustancia, Komir sintió en su estómago la desagradable sensación del miedo reprimido. Aquello le sobresaltó.


  —¡Por el sol y la luna! ¡Preparémonos para el combate! —comandó Komir—. Dejad las lanzas y usad las espadas. Emplearemos la misma táctica, intentemos decapitarle, si antes funcionó quizás ahora también lo haga —sugirió a sus compañeros intentando mantener la calma para que sus amigos no se percataran del miedo que le apoderaba.


  —De acuerdo, tajos certeros al cuello —confirmó Kayti.


  —Sacerdote, tú mantente ahí detrás, al fondo, en la esquina, donde los dos muros de alabastro convergen, escóndete y si se te acerca grita para que te ayudemos —le dijo Hartz, y el hombre de fe, con las dos antorchas, se dirigió a paso ligero a la esquina derecha de la gran estancia del templo subterráneo, luchando por ver algo entre la neblina que empezaba a envolverlos por completo. Con cada momento transcurrido, era más espesa.


  —Coloquémonos en semicírculo con las paredes a nuestra espalda, no se que esperar de este ser y es mejor que permanezcamos juntos.


  —¿Cómo en la batalla de Lirmor? —preguntó Hartz


  —Sí. Exacto. No me gusta nada esta niebla y es mejor que permanezcamos unidos, eso siempre garantiza una mejor oportunidad. Yo cogeré el lado izquierdo, tú, Hartz, el derecho y Kayti en el centro. No avancéis, no rompáis la formación, tenemos que mantener el semicírculo en todo momento.


  —De acuerdo —asintió Kayti—, no estoy del todo convencida de que el plan funcione pero no se me ocurre una idea mejor que proponer en este momento. Como vosotros dos tenéis experiencia sobrada en batalla me ciño a vuestras órdenes.


  Hartz le dio una palmada en la espalda.


  —Tranquila mujer, ¿cuándo te hemos fallado? Todavía estamos vivos. No te preocupes, volverá a funcionar —le aseguró el grandullón sonriente.


  Komir desenvainó su espada y cuchillo de caza y se relajó para hacer frente a aquel ser de terrorífica apariencia. Hartz sacó un puñal largo que llevaba en el cinturón a su espalda y se lo pasó a Kayti.


  —Por si acaso —le dijo guiñando el ojo con una sonrisa, intentando transmitir seguridad y tranquilidad.


  Ella asintió y le devolvió la sonrisa intentando disimular el temor ante la situación en la que se encontraban y que su rostro, en ese precioso momento, mostraba traicioneramente.


  —Bueno, al menos esta vez el lío en el que nos encontramos no ha sido culpa mía —dijo el grandullón lleno de sana ironía.


  Komir lo miró y sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


  Esperaron en posición. Sin moverse. Respirando la helada tensión que llenaba la distancia hasta la amenaza, que ante los ojos estupefactos del intrépido grupo se deslizaba sobre el suelo y, sin pisarlo, se acercaba lentamente suspendida en la arcana neblina. Al llegar a unos pocos pasos del grupo emitió un chirriante lamento que llenó de temor los corazones de los aventureros, conscientes ahora de que habían cometido un grave error despertando el sueño eterno de aquel guardián de pesadilla.


  El engendro llegó hasta el grupo.


  Komir le lanzó un feroz tajo al horripilante rostro, en medio de la niebla circundante, pero para su descomunal sorpresa la espada atravesó el rostro incorpóreo, sin efecto alguno.


  —¿Qué demonios...? —exclamó un instante antes de que el espectro guardián lo alcanzara con su mano translúcida. Todo el terror, la agonía y el sufrimiento que el rostro transmitía le fueron traspasados al instante a Komir. Con un grito de dolor Komir dobló las rodillas cayendo al suelo. El joven sintió como su vida se desvanecía por instantes siendo devorada por el maligno toque del guardián.


  —¡Ayudadlo! —gritó el sacerdote mientras realizaba aspavientos con las antorchas.


  Hartz tomó impulso y se lanzó sobre su amigo, empujándolo y liberándolo del toque de muerte del espectro guardián.


  Kayti, viendo a sus compañeros en apuros, se adelantó para ayudarlos y golpeó al espectro con un potente tajo de su espada sobre la cabeza. La espada pasó a través del espectro, sin causar efecto alguno.


  —¡Es incorpóreo, inmune a las armas, no podemos abatirlo! —exclamó Kayti llena de espanto.


  Komir maldijo desde el suelo, nunca hubiera imaginado que se enfrentaría a algo similar, a un ser inmune a las armas. Sentía un dolor inmenso y temblaba de pavor; aquel ser de pesadilla había estado a punto de acabar con su vida, consumiéndola, destruyéndola en horror y desesperación.


  El espectro volvió a emitir otro chirriante y espeluznante chillido. Todos se cubrieron los oídos. El insoportable sonido les perforaba los tímpanos.


  El espectro se abalanzó sobre Kayti gravitando sobre la neblina. La valiente pelirroja se desplazó a un costado, evitando ser alcanzada por el toque incorpóreo de aquel ser maligno, cuyas consecuencias auguraba nefastas.


  —¡Que no os alcance, su tacto conlleva una muerte de horror! —advirtió Komir a sus compañeros mientras a duras penas se ponía en pie con la ayuda de Hartz.


  —Parece navegar la neblina, sostenerse en ella —observó el sacerdote.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Komir con una punzada de desesperación en la voz, al tiempo que rodaba por el suelo para escapar del terrorífico guardián que lo perseguía nuevamente.


  —¡No lo sé! —gritó el sacerdote consumido por la preocupación—. Esta neblina no es en realidad tal, es una sustancia casi etérea, es como si esta estancia rezumara éter por algún motivo que no llego a comprender.


  Kayti se acercó hasta él y pidió nerviosa:


  —¡Una antorcha, sacerdote, quizás el fuego pueda con él!


  —¡Yo lo distraigo! —se brindó Hartz, y blandiendo su espada corrió hacia el guardián de pesadilla gritando a pleno pulmón.


  El ser de éter detuvo su persecución a Komir y miró al gran Norriel. Emitió un nuevo chillido y se dirigió a por él. Komir se derrumbó al suelo exhausto, el toque maligno lo había vaciado, no le quedaban fuerzas ni vitalidad alguna.


  Hartz propinó dos tajos baldíos que atravesaron al ser de éter y comenzó a correr en círculos intentando evadirlo.


  Kayti aprovechó la distracción proporcionada por el gran Norriel y acercándose por la espalda con una antorcha intentó prender en llamas al ser de pesadilla.


  El fuego no le causó el más mínimo efecto, aunque emitió un despavorido chillido y comenzó a perseguir a la pelirroja guerrera.


  —¡Por Zurine, nuestra señora! ¡Es inmune al fuego!


  —¡Y al acero! —agregó Hartz.


  —Sí, pero parece no haberle gustado el fuego... ¡Me habéis dado una idea! ¡Lanzadle agua! —pidió el sacerdote.


  —¿Agua? ¿Es que has perdido completamente la razón, hombre de fe? —protestó Hartz.


  En ese momento, el guardián inmaterial alcanzó a Kayti, que lastrada por el peso de su armadura no pudo esquivarlo por más tiempo. La pelirroja sintió una angustia y desesperación absolutas invadir su cuerpo y un sufrimiento infinito le alcanzó el alma. Cayó de bruces sobre el frío suelo mientras la neblina se arremolinaba amenazadora sobre su cuerpo.


  Kayti se moría.


  —¡Ayúdala, Hartz! —gritó impotente Komir desde el suelo un instante antes de perder la consciencia, incapaz de recobrarse del maléfico toque de horror que había sufrido.


  Hartz cogió el pellejo de agua que portaba el sacerdote y corrió hacia el engendro.


  —¡Aquí, mira aquí, demonio transparente! —gritó a pleno pulmón intentando llamar la atención del guardián.


  Pero éste se abalanzó sobre la indefensa Kayti para acabar con ella.


  —¡Déjala en paz! —gritó Hartz desesperado.


  A la carrera, el gran Norriel, abrió el pellejo y apretando con fuerza envió un gran chorro de agua sobre el guardián de pesadilla.


  El ser etéreo emitió un chillido espeluznante, aunque el agua pareció no tener efecto en él. El monstruo, se volvió y se lanzó en pos de Hartz, dejando a Kayti tendida en el suelo medio muerta.


  —¡Creo que estoy en lo cierto, el guardián reacciona a los cuatro elementos!


  Hartz que corría perseguido por el enfurecido espectro miró al sacerdote y preguntó angustiado:


  —¿Reacciona? Pero no lo daña, al menos el agua y el fuego—. Volviéndose encaró al guardián y volvió a lanzar otro chorro de agua.


  El monstruo guardián chilló nuevamente pero de inmediato continuó a la caza de Hartz.


  —Cierto, no lo dañan... No lo dañan, ¿por qué? El agua puede con el fuego, el fuego con el aire, el aire con la tierra... Ummm...


  —¡Vamos sacerdote piensa algo, rápido, me estoy cansando y me va a alcanzar!


  El sacerdote apretó la mandíbula, concentrado, intentando resolver el enigma.


  Hartz corría por su vida realizando grandes círculos para no ser alcanzado.


  —¡Lo tengo, lo tengo! —exclamó lleno da esperanza —reacciona a los elementos ya que él mismo está compuesto de uno de ellos: del quinto elemento, del Éter.


  —¡No entiendo una palabra de lo que estas diciendo! ¿Cómo lo matamos? —pidió Hartz jadeante.


  —Matarlo... ummm... es etéreo, domina a los otros elementos, no le afectan... nada le afecta —razonó en voz alta.


  —¡Eso no me ayuda nada! —bramó Hartz, que ya apenas podía escapar al guardián de Éter, el toque de muerte estaba a un palmo de su espalda.


  —¡Lo sé! —exclamó muy nervioso el sacerdote—. Déjame pensar... ¿Qué afecta al Éter, ¿qué? Nada, sólo el propio Éter. Eso es, ¡eso es! ¡Debemos detener el Éter!


  —¿Y cómo demonios hacemos eso? ¡Piensa algo rápido, me va a alcanzar!


  El sacerdote miró alrededor… y lo vio claro.


  ¡La neblina de Éter!


  Los envolvía completamente, ahí estaba la clave. Tenía que detener la neblina, aquello de lo que se alimentaba el guardián. Sin pensarlo más, corrió en dirección de la primera de las tres enormes ánforas de la pared a su izquierda, desde las cuales se originaba la neblina. Dejando la antorcha en el suelo empujó con todas sus fuerzas la gran ánfora y ésta se volcó rompiéndose en mil pedazos al golpear el suelo. Ya no emitía la sustancia etérea.


  —¡Hartz, rompe las tres ánforas de esa pared! ¡Yo romperé las de este lado!


  —¿Romper? ¡Magnifico! ¡Eso sí que se me da bien! —respondió el gran Norriel animado, aunque su fatigado rostro mostraba claros indicios de un agotamiento cercano a la extenuación. Realizó un brusco quiebro para esquivar al guardián, el cual casi consiguió rozarle, y se dirigió a por las tres ánforas de su lado espada en mano.


  El sacerdote de la luz volcó con dificultad la segunda ánfora.


  Mientras, Hartz destrozaba de tres potentes golpes de espada las tres ánforas situada en la pared opuesta.


  Una alegría enorme inundó al hombre de fe al ver que la neblina comenzaba a disiparse. Corrió hasta la tercera de su lado y la estrelló contra el suelo usando todas sus fuerzas. Iba a saltar de alegría cuando vio caer a Hartz, alcanzado por el espectro.


  —¡Nooooooo, Hartz! —gritó totalmente consternado.


  El guardián de Éter lo miró con su cara de pesadilla infernal y profiriendo un terrorífico chillido se lanzó tras él.


  El sacerdote corrió como alma que lleva el diablo hasta una de las esquinas, no había escapatoria posible. Lleno de espanto se dio la vuelta y encaró al espectro. Éste avanzaba hacia él desde el centro de la estancia.


  —¡Que la Luz protectora me ampare y cobije en esta hora de necesidad imperiosa! —rezó el sacerdote que daba por hecho su fin mientras las rodillas le temblaban.


  Cerró los ojos esperando el toque de la muerte.


  Pero no se produjo.


  El guardián profirió un chillido de rabia y el sacerdote abrió los ojos.


  Atónito, contempló cómo el guardián retrocedía hacia el centro de la estancia, arrastrado por la neblina de éter. Alrededor del sacerdote la neblina había desaparecido por completo. El guardián no podía llegar hasta él. Corrió a recoger su antorcha del suelo mientras observaba cómo el guardián languidecía. La neblina se fue disipando completamente y aquel ser de pesadilla comenzó a solidificarse de nuevo. En unos momentos toda la neblina de la estancia desapareció por completo. Con un último y espeluznante chillido el guardián volvió a convertirse en estatua translúcida.


  —¡Sí! —exclamó triunfal el sacerdote dando saltos de alegría.


  Corrió hasta Kayti y la sacudió con energía, intentando que despertara.


  La joven abrió los ojos de par en par, su rostro, compungido por el terror, parecía despertar de la más profunda de las pesadillas.


  —¿Estás bien, Kayti?


  —¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido?


  —Tranquila, todo está bien, hemos derrotado al guardián de éter.


  —¡Oh, sí, ahora recuerdo. Ha sido horroroso, su toque de agonizante sufrimiento casi me mata, pensaba que había llegado la hora de mi muerte.


  —Ha estado muy cerca, pero te has salvado. ¿Puedes incorporarte?


  La valiente guerrera lo intentó pero carecía de la fuerza necesaria.


  —Necesito descansar, sacerdote, me ha dejado sin vigor alguno.


  —Bien, voy a ver qué tal están los dos Norriel, descansa.


  Al cabo de un rato el sacerdote volvió donde Kayti acompañado de los dos guerreros Norriel, que con rostros marcados por el sufrimiento y signos ostensibles de agotamiento, se arrodillaron junto a la pelirroja.


  —Parece que sobrevivimos —aventuró el sacerdote nervioso.


  —Por los pelos —reconoció entrecortadamente Komir.


  —Ese sigue ahí —dijo Hartz apuntando en dirección al encapuchado mago en el centro de la plataforma.


  Todos lo miraron con aprehensión.


  —Dejémoslo estar de momento, no podemos ni con el alma, necesitamos recuperarnos y descansar antes de intentar nada. Pero no le quitéis ojo por si acaso —dijo Komir.


  Descansaron un buen rato intentando recuperar las agotadas energías de sus maltrechos cuerpos. El descanso era tenso, ya que la encapuchada figura continuaba de pie en el centro de la estancia mirándolos sin emitir ningún sonido o realizar movimiento alguno. Komir no le quitaba ojo de encima, pero estaba demasiado débil y cansado como para enfrentarse a nada. Sólo esperaba que aquel mago no conjurara alguna otra maldad contra el grupo.


  Tras un largo rato, los tres compañeros, algo más repuestos, se miraron indecisos. La experiencia les había pasado factura, su aspecto era tan lamentable como su estado físico y sus fuerzas eran mínimas por no decir nulas. Nada podían hacer al respecto, todavía corrían peligro.


  Komir fijó su mirada en la figura encapuchada, inmóvil en el centro de la gran estancia. El sacerdote pasó una de sus antorchas a Kayti mientras Hartz se retocaba los vendajes de los suturados cortes en el brazo derecho y el muslo. Se acercó a Komir sin apartar la mirada de la impertérrita figura enemiga.


  —Debe ser el Guardián del Templo, un sacerdote o mago guardián encargado de defender el templo de los profanadores —aventuró el hombre de fe.


  —¿Crees que lo dejaron aquí, enterrado vivo? —inquirió Kayti.


  —Eso creo, para que defendiera a su señor. Es una costumbre antiquísima de ciertas civilizaciones anteriores a nuestros tiempos. Existen textos de este tipo de tradiciones en la gran Biblioteca de Loraniun. ¿Os dais cuenta de lo que esto significa? Estamos ante uno de ellos, debe ser un miembro de la Civilización Perdida y que pensábamos extinguida. ¡Es un hallazgo de increíble importancia!


  —Ummm si tú lo dices así será… pero yo sólo quiero respuestas y será mejor que ese encapuchado, guardián o no, milenario o no, me las dé si no quiere perder la cabeza —le respondió Komir.


  —No, por favor, te lo ruego, no lo mates, hay tantas cosas que necesitamos saber, tantas incógnitas por resolver, tanto que podríamos aprender de él.


  Komir dio un par de pasos hacia la figura encapuchada, y esta, como reaccionando a la amenaza que representaba el joven Norriel, volvió a levantar el báculo sobre su cabeza, recitó unas palabras y una luz dorada se pudo vislumbrar en la puerta de la estancia a su espalda. Komir se detuvo alarmado, esperando un nuevo ataque de algún otro engendro, espectro, o alguna nueva perversidad.


  La siniestra figura sufrió un espasmo, y se desplomó al suelo.


  —Pero, ¿qué…? —masculló el sacerdote.


  —¡Te juro que no le he tocado! —alegó Komir, defendiéndose de la acusadora mirada del sacerdote, que le observaba con la duda sembrada en los ojos desde su posición unos pasos más atrás.


  Se acercaron a la caída figura y descubrieron que los ojos bajo la capucha ya no brillaban con la luz dorada. Abrieron la túnica que llevaba y encontraron un ser con forma humana, pero completamente momificado. Estaba reseco y marchito, como si el paso del tiempo le hubiera absorbido hasta la última gota de fluido del cuerpo pero sin llegar a descomponerlo. Comprobaron sus constantes vitales.


  Muerto, sin un ápice de vida remanente.


  —¡Fascinante! ¡Realmente increíble! Creo que ese fluido dorado es algún tipo de líquido mágico capaz de imbuir y posiblemente alargar la vida en estos seres —dijo el sacerdote dejándose llevar completamente por el entusiasmo—. Una desgracia el que haya fallecido, una verdadera pena. ¡Quién sabe la edad que tendría este ser! ¡Podría pasar del milenio!


  Recogieron el bastón y el libro del guardián caído y los examinaron con curiosidad. El bastón, de una longitud similar al de una persona, era de una extraña madera que no reconocieron y en su extremo superior un cristal, una joya blanca, relucía pálidamente. A media altura unas inscripciones enigmáticas adornaban la madera. El libro, por su parte, era de tamaño no muy grande y escrito en un lenguaje no comprensible que llamó de inmediato la atención del sacerdote. Las cubiertas parecían ser de oro aunque no estaban seguros de que así fuera.


  —¡Este libro debe de ser un grimorio! ¡Un compendio de saber de artes arcanas de la Civilización Perdida! La base de los hechizos utilizados por el mago guardián. Necesitaré de mucho tiempo para estudiar en detalle esta importantísima reliquia, así como el cuerpo momificado de ese guardián —exclamó el sacerdote sin poder disimular su excitación por el hallazgo.


  —Miremos en la siguiente estancia —le dijo Komir al sacerdote. Vosotros dos esperad aquí, descansad y reponeos. Si os necesitamos os doy un grito.


  —No te preocupes amigo, en un momento estamos como nuevos —respondió Hartz que volvió a sentarse en el suelo.


  Cruzaron la puerta con cautela y entraron en otra grandiosa estancia en forma de alargada nave. Una sucesión de altos arcos se alzaban desde el suelo hasta el elaborado techo abovedado a lo largo de toda la nave.


  —Increíble… se asemeja a una gran basílica, del tamaño de la mismísima Catedral de la Luz en Rilentor, ¡fascinante! —exclamó el sacerdote con voz de asombro—. El trabajo que llevaría edificar este templo… la simetría y perfección de esta maravilla arquitectónica… años de trabajo de edificación —comentó mientras admiraba con la boca abierta los arcos y bóvedas.


  Komir avanzó con cuidado seguido del fascinado sacerdote hasta llegar al fondo de la estancia, donde se alzaba un elevado altar rectangular. Sobre la plataforma, un enorme sarcófago translúcido grabado con inscripciones doradas y runas enigmáticas parecía presidir toda la cámara. Aquella tumba debía ser el motivo de la propia existencia de todo el templo subterráneo y en aquel sarcófago debía descansar el sueño eterno alguien de extrema importancia. Un gran círculo dorado en el suelo rodeaba completamente aquel insólito mausoleo como un anillo de oro en el centro del cual se hallaba la gran cripta.


  —Déjame adivinar, si cruzamos el anillo dorado algo nada bueno va a suceder —aventuró Komir lleno de sarcasmo.


  —Yo apostaría mí rasgada sotana marrón a que así es —respondió el sacerdote dejando escapar una pequeña sonrisa—. Creo que el guardián ha consumido su última energía vital para activar esta protección.


  —Fantástico…


  Komir se acercó al borde del dorado círculo y contempló el interior. El suelo estaba compuesto de losas de piedra cuadradas talladas con cinco tipos de grabados diferentes. En el exterior del círculo dorado el suelo era liso y sin ningún tipo de talla.


  —Si queremos llegar hasta el altar tendremos que caminar sobre esos adoquines tallados en el suelo y me dan muy mala espina.


  —Prueba a presionar uno con la espada a ver qué ocurre —le sugirió el sacerdote, inquieto.


  Komir así lo hizo, eligió una baldosa con un intricado grabado y con la espada la presionó. Inmediatamente una lanza de color dorado surgió de la baldosa proyectada hacia el techo de la sala a gran velocidad. Komir instintivamente se lanzó hacia atrás y quedo sentado en el suelo con un buen susto en el cuerpo.


  —¿No nos lo ponen fácil, verdad? —dijo el sacerdote intentando ahogar una risita.


  Komir volvió a intentarlo, esta vez eligió otra baldosa con un grabado diferente. El resultado fue el mismo. No estaba teniendo demasiada suerte.


  —Prueba la baldosa con el grabado más sencillo —le sugirió el sacerdote.


  Komir así lo hizo, eligiendo la que sólo tenía un cuadrado grabado en su centro: y nada ocurrió. Volvió a presionar varias veces con su espada pero nada sucedió.


  —Creo que esta es la buena dijo Komir —el símbolo en forma de cuadrado. De todas formas no me fío nada de estas trampas. Tráeme por favor un escudo metálico de la sala anterior, esos que adornan las paredes.


  El sacerdote volvió al de pocos instantes con un pequeño escudo metálico.


  —Perfecto, buen tamaño —dijo Komir.


  Con mucho cuidado lo situó sobre una de las baldosas con el grabado cuadrado. Miró al sacerdote, respiró profundamente para calmar el nerviosismo que sentía y con un rápido paso se situó sobre el escudo encima de la baldosa.


  Nada sucedió.


  Komir dejo escapar un soplido de alivio. Cogió el escudo bajo sus pies con mucho cuidado para no perder el equilibrio y precipitarse sobre las otras baldosas, lo que significaría perecer atravesado por aquellas lanzas mortíferas. Como si de un juego de lógica se tratara buscó otra baldosa con el mismo símbolo para continuar avanzando hacia el sarcófago. Con gran calma y movimientos lentos y tentativos, continuó progresando. Estando ya muy cerca de la meta, situó el escudó sobre la última baldosa con el signo cuadrado que le permitiría llegar a su destino. Situó su pie izquierdo sobre el escudo y luego con mucho cuidado el derecho.


  Repentinamente, Komir sintió una fuerte presión bajo sus pies.


  ¡Y salió despedido hacia el techo del templo!


  Sin tiempo de reacción, instintivamente, saltó hacia delante y se estrelló de cabeza contra el altar con el sarcófago.


  —¡Ha surgido una lanza! —chilló el sacerdote con gran alarma.


  —¡Ya me he dado cuenta! ¡Malditos tramposos! Una trampa en la propia trampa. ¡Serán mal nacidos! Si llego a caer hacia atrás se acabó. Gracias al escudo, si no la lanza me atraviesa —dijo Komir mientras se ponía de pie y se tocaba el enorme chichón que debido al impacto contra el extraño altar de duro mármol transparente le estaba saliendo en la cabeza.


  Una vez recuperado del golpe, pero aún medio mareado, escaló con dificultad el elevado altar translúcido hasta llegar al sarcófago y lo abrió empujando la pesada losa que lo cubría. Había venido a por respuestas y respuestas encontraría. Al romper el sello del sarcófago, el círculo dorado que lo protegía de los extraños desapareció como tragado por el propio suelo, desactivando la letal trampa. Dentro del sarcófago descansaba una figura momificada con una ostentosa corona de oro y brillantes en la cabeza. Sobre el cuerpo de aquel rey o señor Ilenio, descansaba una increíble espada de dos manos, un mandoble, con enigmáticos grabados dorados.


  Examinando con más detalle el desecado cadáver, Komir vio que llevaba una brillante cadena argéntea colgada al cuello. La estiró con cuidado y un bellísimo medallón apareció al final de la cadena. Komir tuvo que contener una exclamación de sorpresa: El esplendoroso medallón consistía en una gema circular de tonalidad cristalina, casi transparente, de más de 300 caras. El tamaño de la gema era impresionante. Estaba encajada en un grueso aro plateado, con extraños símbolos o runas grabados en su superficie, por el cual se unía a la larga cadena. «¡Menuda piedra preciosa! Este es un medallón similar al de mi madre que nos ha guiado hasta aquí. Por otro lado, es muchísimo más grande, casi lo dobla en tamaño y de tonalidad contrapuesta». Komir lo contempló estupefacto. Si bien él nada sabía sobre joyas y piedras preciosas, podía reconocer que aquel medallón era muy especial y valiosísimo.


  Tomó el deslumbrante medallón en la palma de su mano y miró incrédulo como la cubría casi por completo; comprobó con sorpresa que era muy liviano para sus dimensiones. Algo le decía que aquella maravillosa gema era especial, algo más que una valiosísima joya preciosa. Brillaba con una tenue y casi inapreciable luminiscencia emanando de su interior, casi como si tuviera pulso propio… vida propia… Komir la cogió y se la colgó al cuello, escondiéndola bajo su gastado jubón de cuero, sobre la cota de malla, junto al medallón de su madre.


  Al colgarlo del cuello sintió una extraña sensación, un hormigueo dulzón le recorrió todo el cuerpo y un místico sentimiento etéreo lo envolvió completamente. Experimentó por todo su ser la incorporeidad, el Éter, el Espíritu. El medallón se lo mostraba, se lo decía, por alguna razón que él no comprendía. Sintiendo aquella rarísima sensación y después de haber luchado contra el guardián etéreo en medio de la neblina, Komir llegó a la conclusión de que aquel medallón estaba ligado a ese elemento, al Éter, al infinito espíritu. De eso no le quedaba duda alguna.


  «Esta gema irradia poder, lo puedo sentir en mis carnes, sensaciones de incorporeidad, de pureza, de espíritu. Será mejor que la guarde bien guardada hasta averiguar cuál es su finalidad».


  Komir siguió registrando el cadáver pero no pudo encontrar nada más que tuviera algún valor. Ni joyas, ni oro ni riquezas. Únicamente la magnífica corona de oro y brillantes, que sí intuía sería de gran valor. Se la lanzó al sacerdote, que la cazó al vuelo y soltó un largo silbido de sorpresa al verla. Luego lanzó hacia el cura la gran espada de a dos manos, que estaba seguro Hartz querría. El hombre de fe, poco versado en cuestiones físicas, a duras penas consiguió apartarse de su vuelo para dejarla pasar, tropezando y cayendo sobre sus propias posaderas como el torpe aventurero que era.


  Komir no pudo evitar reír.


  El sacerdote lo miró desde el suelo y se echó a reír también.


  —Salgamos de esta cripta, no he encontrado lo que vine a buscar —le dijo Komir al sacerdote.


  —Lo siento, amigo… siento que no hallaras las respuestas que buscabas. Por otro lado, no desfallezcas… aquí hay mucho por examinar y estudiar, quizás lo encontremos más adelante —intentó animarle el sacerdote examinando extrañado la magnífica corona—. Sea como fuere, estoy impaciente por contarle al Abad de la Luz en Ocorum nuestro maravilloso descubrimiento. Tenemos tanto que examinar y estudiar en este templo. Tantos secretos de esta antiquísima civilización por hallar, tanto conocimiento por desvelar.


  Komir era consciente de que si bien no había obtenido las respuestas directas que buscaba, el nuevo medallón etéreo, sí que representaba un hallazgo importante. No sabía aún por qué ni cómo, pero veía claramente la relación entre los dos medallones Ilenios. El primero, el de su madre, los había guiado hasta allí, hasta el templo subterráneo, hasta el medallón del rey Ilenio allí enterrado. Por lo tanto, era lógico deducir que el medallón etéreo era realmente lo que buscaba, el objeto que de alguna forma estaba ligado a lo sucedido a sus padres, a su persona, a su destino. Descubriría el misterio que aquel medallón encerraba, aunque fuera lo último que hiciera.


  Poco se imaginaba Komir en ese instante la trascendencia de aquel hallazgo y la magnitud de los eventos que aquello precipitaría. Eventos de una proporción épica.


  Echó un último vistazo alrededor pero no vio nada significativo.


  Mirando al sacerdote le dijo:


  —Necesitarás del medallón de mi madre para poder activar las puertas y entrar y salir de este templo ¿verdad? Esa parece ser la finalidad del medallón.


  —¿No me lo negaras, verdad? Hay tanto que debemos aprender aquí abajo —pidió suplicante el sacerdote.


  —Creo que podremos llegar a algún tipo de acuerdo, sacerdote —le dijo Komir con una sonrisa.


  —Gracias Komir, te lo agradezco en el alma. A propósito, no me lo has preguntado, bueno ninguno me lo habéis preguntado, cosa extraña por otro lado, pero mi nombre… es Lindaro —dijo el animado hombre de fe extendiendo su mano.


  Komir lo miró a los ojos un segundo y estrechó su mano con firmeza.


  —Encantado de conocerte, Lindaro.


  


  



  Venganza en la noche


  


  


  


  El Duque Orten estaba de un humor excelente. Por fin habían llegado a su añorada fortaleza después de dos semanas de cansado viaje desde Norghania, la capital del reino. La fortaleza de Skol, situada en el extremo suroeste del reino, sobre la frontera, vigilaba incansable las verdes llanuras que se abrían hacia el oeste. Tras la fortaleza se alzaba una imponente cordillera montañosa que, junto con el azul del grandioso río Utla a sus pies, llenaba todo el paisaje.


  Una fortaleza de más de 800 años de antigüedad con dos murallas inquebrantables que se alzaba a la sombra de unas montañas eternas. El baluarte, el segundo más grande del reino, detrás del castillo real de Norghania, era considerado inexpugnable al estar construido en la falda de la propia montaña y protegido por dos imponentes murallas y un foso de más de cinco pasos de amplitud. El gran castillo había sido construido como un refugio para todos los habitantes de los valles del sur del reino y custodiaba el amplio paso hacia las llanuras bordeadas por el Utla. No había otro paso transitable hacia el reino desde el suroeste.


  La guarnición estaba formada por 8000 soldados de infantería pesada cuya misión era defender la impresionante fortaleza esculpida en el vientre de la imponente cordillera. Con una guarnición así defendiéndola, la fortaleza no caería en meses, ni ante una fuerza cinco veces superior en número. En Skol, el hermano del rey se sentía más seguro y a salvo que en ningún otro lugar sobre la faz de la tierra. Era su fortaleza, su hogar; la gobernaba con mano de hierro y sus hombres eran los mejores luchadores del reino, elegidos a dedo por él mismo.


  Orten entró en su añorada alcoba, después de haber disfrutado de un magnifico banquete, digno de un rey, y se preparó para disfrutar de una larga noche de placer. Su siempre atento y fiel ayudante de cámara le había conseguido para su disfrute personal una preciosa joven, de una de las tribus salvajes de las llanuras, una Masig.


  Aquello le agradaba sobremanera.


  «Jajaja, nada como una salvaje de las estepas para pasar un rato agradable. Esta noche disfrutaré del placer de subyugar una jovencita deliciosa».


  Sus hombres tenían órdenes de realizar incursiones periódicas en las llanuras del suroeste, al otro lado del gran río Utla. Debían penetrar en las interminables estepas, territorio de las tribus Masig para castigar a aquella raza de sucios e incivilizados nómadas. Los navíos de incursión habían atracado aquella misma mañana, trayendo de vuelta el botín de los saqueos y su tesoro favorito, varias jóvenes salvajes capturadas.


  Los asquerosos Masig no debían olvidar ni por un miserable momento que su insignificante existencia era tolerada únicamente gracias a la benevolencia Norghana y, por supuesto, bajo el sometimiento a su yugo. Cualquier oposición de cualquier tipo, por leve que fuera, sería aplastada sin piedad. Después de todo, no eran más que incivilizados salvajes de las estepas que necesitaban ser adiestrados.


  Las numerosas tribus Masig de las inmensas llanuras al suroeste del reino, sufrían las misiones de castigo y control que los soldados del reino helado ejercían periódicamente. Los Norghanos cruzaban el Utla en sus embarcaciones de ataque y asaltaban a las tribus sin piedad. Las jóvenes que las patrullas capturaban debían ser portadas para alimentar la pequeña debilidad del Duque y para el disfrute de sus oficiales en Skol. De esta forma se mantenía a los salvajes bajo control y se obtenían beneficios y placer. Aquel sistema agradaba sobremanera al poderoso Duque y se aseguraba de que se mantuviera perfectamente engrasado.


  Su ayudante abandonó la habitación cerrando la puerta tras de sí y dejando a la joven Masig atada con las manos a la espalda junto a la cama del Duque. Orten se acercó a aquella preciosidad bendiciendo a los Dioses del Hielo por su buena fortuna. Al acercarse, la joven le escupió a la cara con todo el odio del mundo. El Duque, se mantuvo impertérrito, se limpió el rostro con un arrugado pañuelo y sonrió. La excitación comenzó a bullir en su sangre. Esto era precisamente lo que buscaba, lo que deseaba.


  Sin mediar palabra abofeteó a la joven con dureza.


  —¡Maldito hijo de perra! ¡Te arrancaré los ojos y el corazón si me pones una mano encima! —le amenazó la joven a pleno pulmón con ira incontenible.


  —Vaya, vaya, una Masig que conoce la Lengua Común del Norte, esto sí que es una verdadera sorpresa.


  —¡Mayor sorpresa te llevarás si me pones una mano encima!


  —Qué sorpresas se lleva uno en la vida. Había recibido informes de las patrullas indicando que comerciantes e incluso jefes de ciertas tribus conocían la Lengua Común del Norte pero lo descarté como impensable. Siempre había pensado que los de tu etnia erais todos unos analfabetos sin educación alguna.


  —Y yo que los de la tuya erais unas hienas carroñeras.


  —Veo que eres una autentica fierecilla ¿eh? —respondió el Duque mirándola de arriba abajo, examinado las curvas del joven y muy bien formado cuerpo de la Masig con creciente lascivia—. ¡Así es como a mí me gustan! Las de tu tribu tenéis todas ese espíritu indomable, ese odio visceral que hace surgir un brillo letal en vuestros oscuros ojos. Me gusta… me gusta, mucho. —Orten no había visto nunca una belleza tan salvaje, tan animal y primitiva como la de aquella joven en ninguna mujer que hubiera poseído con anterioridad, era una autentica pantera de las estepas. Una pantera realmente bella.


  Rió sin poder disimular la lujuria en su garganta.


  —¡Te juro que te mataré, cerdo Norghano, te lo juro! ¡Te arrancaré tu podrido corazón mientras aún late y mi cara será la última que veas antes de morir! —amenazó ella llena de un aborrecimiento visceral.


  —Amenaza todo lo que quieras, pequeña salvaje, muy pronto me suplicarás entre llantos, y antes de que acabe contigo veré como te arrastras y me besas los pies —le dijo él mientras dejaba su espada sobre la mesa de trabajo de su lujoso aposento.


  —¡Antes que suplicarte, hijo de una ramera de las nieves, me quitaré la vida!


  —No tengo la menor duda de que si tuvieras un cuchillo en la mano intentarías algo, pero dudo mucho que fueras a quitarte la vida. Más bien creo que probarías a arrebatarme la mía —sonrió el Duque seguro del peligro que representaba una Masig armada.


  La Masig dio un paso al frente.


  —Desátame, dame un puñal y lo comprobaremos —le desafió.


  Orten explotó en una carcajada.


  —No pequeña, de eso nada. Conozco bien el tipo de fieras que crían en tu tribu. Si te desato intentarías matarme antes de que pudiera pestañear.


  —¡Te sacaré los ojos en cuanto tenga una mínima oportunidad, hijo de una perra sarnosa! ¡Lo juro por la sagrada sangre de mis antepasados!


  Orten, ante la furia desmedida de la joven, le propino una fuerte bofetada con el dorso de su mano enguantada.


  —¡Calla y muestra el respecto que me debes zorra salvaje! —la impertinencia de aquellos salvajes lo irritaba sobremanera. No conocían su lugar. No sabían mostrar el respeto que debían a sus superiores. Domesticar a aquellos animales era prácticamente imposible. Sólo el látigo era capaz de razonar con ellos y después de mucho castigo, lo cual era una total pérdida de tiempo.


  La joven retrocedió un par de pasos y lo miró con una rabia abismal al tiempo que escupía sangre sobre la alfombra de piel de oso. Una mirada que proyectaba todo el odio que la joven sentía.


  Aquello excitaba a Orten más allá de cualquier otro placer terrenal. El sentimiento de poder, de dominio, de control. Aquella noche conseguiría la sumisión de la fierecilla de un modo u otro. Cuanto más se resistiera la joven más disfrutaría él y aquella joven tenía pinta de que resistiría lo indecible. Comenzó a quitarse la pesada armadura con tranquilidad, el exquisito regalo de su querido hermano el rey Thoran valía una verdadera fortuna, forjada por los mejores artesanos del país lucía bordados de puro oro e incrustaciones de piedras preciosas.


  Mientras se desvestía se regodeaba en el odio destellante en los ojos de la preciosa morena de las llanuras. No debía llegar a los 20 años, dedujo Orten. Aquellos ojos, de un caoba casi rubí, le resultaban embriagadores. Contempló su largo cabello, negro como la noche cerrada, entrelazado en dos largas trenzas que caían hasta sus turgentes pechos. Las sinuosas caderas bajo los pantalones de piel de animal curtida… Su rostro salvaje, no excesivamente bello según el estándar Norghano, pero sí de una belleza exótica realmente turbadora. El color de su piel era del característico rojizo Masig que tanto le gustaba. La tonalidad rojiza de aquella piel, tan chocante en contraposición a la palidez extrema de las mujeres Norghanas, lo volvía loco de deseo y excitación.


  Libre de la pesada armadura se acercó a su prisionera con la intención de poseerla. La Masig se dio la vuelta para huir hacia la puerta pero le echó el brazo al cuello reteniéndola. La sujetó con fuerza, atrayéndola hacia sí, inmovilizándola por completo y anclando a la joven por la espalda en un embrace del que no podía escapar. Orten sentía una lascivia incontrolable. La Masig se resistía frenéticamente intentando sacudírselo de encima, luchando con todas sus fuerzas, pero él sabía que nada conseguiría, ya que la doblaba en corpulencia y fortaleza. Con desbordante lujuria introdujo la mano bajo la túnica de piel de la Masig y le tocó los senos de manera brusca, con la lujuria y lascivia que ya muchas cortesanas conocían.


  Ella luchó desesperada pero no podía deshacerse del férreo embrace del asqueroso Duque.


  Él buscaba ahora incesante el interior de los pantalones de piel con intención de manosear la carnal feminidad.


  La joven gritó desesperada:


  —¡No! ¡Suéltame!


  —¡Estate quieta, zorra! —ordenó él volviendo a aferrarla con el brazo.


  La joven Masig, agónica, lanzó una fuerte dentellada con todo el odio y la desesperación de un animal salvaje y herido. Los dientes se clavaron profundos, la mandíbula ejerció una presión demencial sobre el brazo de Orten. Éste, aulló de dolor ante el inesperado ataque y sacudió el brazo para liberarse del sangrante mordisco. La joven Masig aprovechó el momento para escabullirse del embrace que la mantenía presa. Corrió hacia la puerta como una exhalación con intención de escapar, pero la encontró cerrada con llave. Sus manos, que continuaban atadas a la espalda, no le permitirían abrir la maldita puerta que la mantenía encarcelada a merced de los repugnantes deseos del Duque. Mientras intentaba desesperadamente huir de la segura violación, Orten se acercó por detrás y la golpeó salvajemente lanzándola contra el suelo. La joven no pudo amortiguar la caída y se golpeó fuertemente contra la dura piedra.


  —¡Veremos cómo me suplicas ahora! —le gritó situándose sobre ella y volvió a golpear a la indefensa prisionera sobre el duro suelo llevado por una excitación desmesurada y fuera de control.


  


  


  


  La luna brillaba alta en la oscura noche bañando la fortaleza con su tímida belleza. Hacía horas que todos los habitantes de Skol dormían plácidamente. Sólo los centinelas y la guardia de noche permanecían alerta. Los primeros apostados en sus puestos ojo avizor, los segundos patrullando por las murallas y patios realizando la ronda atentos a cualquier sonido o movimiento.


  Orten notó un molesto cosquilleo en su oreja derecha que le hizo despertar del profundo y libidinoso sueño en el que estaba sumido. Abrió los ojos, su mente no pudiendo entender lo que ocurría. «Qué demonios… ». De súbito, su cerebro reaccionó. Una sensación de tremendo pánico ácido le subió por el estómago hasta llegarle a la boca.


  Una figura envuelta por completo en una sombra tenía dispuesta una afilada daga sobre su cuello y con una mano enfundada en negro le tapaba la boca.


  El miedo se apoderó de su mente y por un instante lo vio todo perdido.


  «¡Voy a morir! ¡A morir!». Pero aquello era imposible, un asesino en el castillo más inexpugnable del reino, ¿cómo había podido llegar hasta él? ¡Era imposible!


  Perdió completamente la compostura, su mente lo bombardeaba con cientos de pensamientos. Miró al rostro del asesino pero sólo podía entrever sus extraños ojos negros, había algo anómalo en aquellos ojos. El resto de su semblante estaba cubierto por una capucha negra y un pañuelo del mismo color. Tenía que hacer algo o moriría en unos instantes pero ¿qué podía hacer, qué? ¿Qué?


  «Mis guardias están apostados al otro lado de la puerta, tengo que conseguir avisarlos, dar la alarma, con un grito, un sonido bastará».


  Intentó empujar bruscamente al asesino que estaba sentado sobre su pecho para liberarse, pero tenía los brazos firmemente sujetos por las piernas del atacante y su intento resultó completamente infructuoso.


  Con un gesto de la cabeza, negando lentamente de izquierda a derecha, el asesino le indicó que no intentara más estratagemas.


  Orten se sintió perdido, el miedo apoderándose completamente de su ser. Su muerte era un hecho. El pánico estalló en su interior, estaba acabado, no podía hacer nada. Llegaba su final y lo vio todo perdido; comenzó a temblar descontroladamente, era su fin. Cerró los ojos y se entregó a su destino.


  Pero nada sucedió.


  Esperó otro instante seguro de sentir el afilado metal lacerando su garganta de lado a lado sin misericordia alguna. Pero no ocurrió. La pausa le creó un ápice de esperanza: ¿por qué no le había matado ya aquel asesino, por qué? Abrió los ojos y en ese momento lo comprendió: ¡la Masig!


  El asesino, con un gesto de cabeza indicó a la joven Masig que se acercara a la cama. Orten pudo comprobar que la joven ya no tenía los pies y las manos atadas tal y como él la había dejado al terminar con ella. En ese momento se percató de a qué esperaba el asesino y el terror volvió a apoderarse de su mente y cuerpo.


  «¡Espera! ¡No me mates!» quiso gritar llevado por la desesperación más absoluta pero su boca permanecía firmemente sellada bajo la férrea mano del asesino.


  La salvaje de las llanuras volvió a mirarle a los ojos, esta vez, un brillo triunfal brillaba en su mirada rubí con la intensidad del mismísimo sol. La Masig le escupió a la cara. El húmedo odio le impactó en el rostro.


  El asesino ofreció una curva daga a la Masig.


  Orten de puro terror incontrolable se orinó encima.


  Sin mediar palabra la Masig le clavó la daga en el corazón con un golpe brutal.


  —¡Te dije que mi cara sería la última que verías, hijo de una hiena! —le susurró ella al oído llena de ira mientras tiraba del arma ensangrentada y se la mostraba.


  Orten sintió que lo habían matado, era el fin, vio la daga ensangrentada y balbuceo:


  —No… por... los… Dioses de Hielo.


  —Mi nombre es Iruki Viento de las Estepas, basura Norghana y ¡te he matado! —le dijo en un murmullo mirándolo fijamente a los ojos.


  La joven levantó la daga y la volvió a clavar en el corazón.


  —¡Muere, mala bestia, muere! —volvió a levantar el brazo y lo acuchilló una vez más— ¡Al infierno irás, maldito cerdo!


  El asesino la sujetó del brazo para que detuviera el apuñalamiento del asqueroso violador y le quitó la daga de la mano indicándole con un gesto que guardara silencio.


  —Si quieres vivir será mejor que me sigas en silencio —le susurró con un extraño acento extranjero que Iruki no había escuchado nunca antes—. Mantente a un paso detrás de mí y haz todo lo que yo haga.


  —De acuerdo —asintió ella.


  —Si veo que me entorpeces te mataré, yo no voy a perecer hoy aquí —afirmó él con total frialdad.


  —No tendrás que matarme, te lo aseguro —respondió ella con determinación.


  El asesino se acercó a la ventana que estaba entreabierta y se situó en el alfeizar con la agilidad de un felino. Comenzó a trepar por una delgada cuerda negra en dirección al tejado de la torre en la que se encontraban. Iruki imitó sus movimientos y lo siguió de cerca. Al llegar al tejado de la torre el asesino esperó a que su compañera terminara la escalada y recogió la cuerda. Manteniéndose agazapados avanzaron hasta el otro lado de la torre. El asesino tenía allí dispuesta otra cuerda para el descenso. Ésta era más larga que la que acababan de utilizar y que la que el asesino cargaba ahora a su espalda bajo la negra capa.


  Descendieron por la delgada pero resistente cuerda teñida de negro arropados por las sombras y la oscuridad de la noche. El descenso era largo y peligroso desde el tejado superior hasta otro tejado adyacente de un edificio más pequeño y contiguo. El asesino se desenvolvía con una agilidad y sigilo casi inhumanos, como si poseyera una habilidad especial para que sus movimientos y silueta fueran prácticamente inapreciables. En la oscuridad de la noche incluso ella, que se encontraba dos pasos por detrás, tenía serias dificultades para distinguirlo.


  Inesperadamente, el oscuro asesino se frenó y le indicó levantando la mano que se detuviera. Al ver el gesto, Iruki paró bruscamente su avance por el tejado y se lanzó al suelo para no ser detectada. Alzó la mirada y pudo ver a un centinela, lanza y escudo en mano, aproximarse por la muralla a su diestra. Iruki se intranquilizó, algo de luz les salpicaba desde las habitaciones superiores del edificio a su espalda, existía la clara posibilidad de que fueran detectados. Corrían un serio peligro.


  Desde el tejado donde se encontraban hasta la muralla por la que patrullaba el guardia había un salto de más de cuatro pasos. «Muy difícil de realizar» pensó Iruki.


  El guardia se detuvo y miró en su dirección. Iruki sintió que un frío cortante le recorría la espalda, como si un chorro de agua helada le resbalara por la columna. «¡Estamos a punto de ser descubiertos!». Si el guardia daba la alarma todo habría terminado para ellos.


  Y entonces sucedió algo tan extraordinario, tan sorprendente y sobrenatural, que Iruki lo recordaría siempre.


  Sin mediar el más mínimo ruido, el asesino, que estaba al borde del tejado, desapareció con un resplandor carmesí, como por arte de magia, y apareció sobre el guardia que estaba escudriñando en su dirección a punto de descubrirla. Pudo contemplar completamente atónita cómo el guardia caía hacia atrás en el preciso momento en el que el asesino se volatilizaba delante suyo como si hubiera sido golpeado por la mismísima sorpresa. Sin darle tiempo a reponerse, el asesino atacó y le rebanó el cuello con sus dos letales dagas negras. Sin emitir el más mínimo sonido, arrastró al guardia fuera del campo de visión, escondiendo el cadáver en una de las torres vigía a su izquierda.


  «Increíble, totalmente increíble…». Iruki no podía entender cómo el asesino había conseguido propulsarse y noquear al guardia saltando los cuatro pasos en un suspiro, sin impulso, sin utilizar carrerilla alguna. El miedo la alcanzó como una traicionera brisa invernal al ver que el asesino estaba ya sobre la muralla y podría abandonarla allí a su suerte. Intentó calmarse y pensar qué podía hacer para llegar hasta él. El salto era muy arriesgado, era mucha distancia, lo más probable era que no lo consiguiera.


  Pero si se quedaba allí estaba muerta.


  El asesino, agazapado, le hizo señas indicándole que corriera y saltara hacia él.


  No tenía elección, o saltar o quedarse allí y morir. Iruki, sin más dilación, decidió que debía, sin dudarlo, saltar.


  Retrocedió sigilosamente para coger la máxima carrerilla posible y se preparó.


  El asesino le hizo un gesto para que esperara. Otro guardia se aproximaba sobre la muralla por su izquierda. Iruki se volvió a tirar al suelo y vio que el asesino en un movimiento velocísimo abría la puerta de la torre y desaparecía dentro. Al cabo de un momento, en el preciso instante en el que el guardia pasaba por delante de la puerta, ésta se abrió de sopetón y una negra mano sujetó al sorprendido guardia por la boca y lo hizo desaparecer en el interior de la torre. Un instante más tarde el asesino le indicaba que realizara el salto.


  Iruki respiró profundamente para calmar los nervios que la atenazaban. Sentía miedo, un miedo brutal que casi le hacía temblar como las fiebres amarilla de las estepas; estaba casi convencida de que no podría librar la distancia con un salto. Pero si se quedaba la descubrirían y matarían. Mucho peor que eso, la torturarían y violarían. Aquel horripilante pensamiento la propulsó y comenzó a correr con toda la fuerza que sus piernas le permitían. Llegó al final del tejado y saltó. Saltó con la certeza de que si no lo conseguía estaba muerta. Puso toda la fuerza que su joven y ágil cuerpo disponía en aquel decisivo impulso, potenciada por el miedo y la ansiedad, a sabiendas que la traicionera muerte le esperaba.


  Iruki voló.


  Voló unos brevísimos instantes sobre el oscuro vacío, sus brazos totalmente extendidos en pos de la muralla.


  Pero pese al grandísimo esfuerzo puesto en el salto, Iruki no consiguió alcanzar la muralla. Golpeó con su cuerpo la dura piedra, sus extendidas manos quedaron dos palmos por debajo del bordillo de la muralla. El impacto fue seco y doloroso pero la certeza de la caída y la muerte inexorable borraron al instante el dolor y los suplantaron con una agónica desesperación.


  Aquel era su final. La joven Masig caía como caían sus esperanzas por vivir, hacia el lejano suelo de piedra y roca.


  Pero, de súbito, como una fuerte ráfaga de aire, una férrea mano la sujetó por la muñeca que extendida en su vano intento por alcanzar la cornisa, aún mantenía en alto. El brazo salvador detuvo su caída con brusquedad, casi en el mismo instante del inicio de la misma.


  Iruki levantó la cabeza y miró a los ojos al asesino. Éste los tenía cerrados, como si estuviera concentrándose. Lo observó entonar unas palabras en un extraño lenguaje y un pequeño destello rojizo recorrió el cuerpo del oscuro guerrero. Estiró el brazo hacia arriba y con una fuerza prodigiosa la levantó como si de una pluma llevada por el viento se tratase. En un soplo se encontraba sobre la muralla junto a su salvador. Respiró y se sacudió el susto del cuerpo. Lo que acababa de suceder era algún tipo de magia sombría, desde luego no era natural. «¡Por las interminables estepas! este hombre es algún tipo de demonio. No es un hombre corriente, hay algo más en él que entrenada destreza y habilidad».


  —Gracias, te debo mi vida —le dijo agradecida al tiempo que miraba los extraños ojos de aquel hombre en los que por primera vez podía reparar. Una nueva y enorme sorpresa la atenazó por completo.


  ¡Sus ojos eran rasgados!


  Aquello era algo totalmente fuera de lo normal. Iruki jamás había visto ojos similares en ningún hombre. Aquel asesino era extranjero, de algún lugar lejano, muy lejano, de alguna raza que ella no conocía ni de la que había oído hablar. ¿Del lejano este quizás? Iruki no lo sabía pero de las tierras del oeste no era.


  —No me debes nada. Nada quiero de ti. Sígueme en silencio y trata de no matarte.


  La respuesta no le hizo ninguna gracia, pero Iruki no protestó. Se pusieron de nuevo en marcha. Estaban aún en la segunda muralla e Iruki intuía que se dirigirían a la primera, la más exterior, para escapar desde allí. Avanzaron agachados y en sigilo durante un tiempo y finalmente se detuvieron. A poca distancia de donde se encontraban agazapados en las sombras, estaba situado el puente retráctil de madera que unía ambas murallas por el lado este. Un total de tres puentes, idénticos, unían las dos grandes murallas permitiendo el paso entre ellas. Si la primera muralla caía en manos del enemigo, los puentes se recogían o se podían quemar, dedujo Iruki contemplándolos. Dos centinelas patrullaban el puente más cercano realizando un lento y metódico recorrido de extremo a extremo.


  No resultaría nada sencillo llegar a la primera muralla.


  Su misterioso salvador le hizo una seña para que no se moviera. Iruki se ocultó en las sombras y contempló al asesino avanzar como flotando sobre el suelo en dirección al puente. Los centinelas no se percataron ya que se encontraban cruzando en dirección norte y el asesino avanzaba a sus espaldas desde el sur. Al llegar al puente, el asesino dio un salto y quedó colgado de un lateral al vacío. Iruki no pudo reprimir un gemido del susto. Por un momento pensó que su compañero de huida se precipitaba de cabeza al vacío. Lo contempló con el corazón en un puño; los centinelas habían dado la vuelta y se aproximaban por el puente.


  «¡Lo descubrirán, lo van a ver, hay demasiada claridad en ese puente! ¡Esas antorchas lo delatarán sin duda!».


  Y ante sus ojos el asesino desapareció misteriosamente, fundiéndose por completo en la negrura de la noche.


  «¡No puede ser, ha desaparecido. Ya no está!».


  Los centinelas llegaron a la altura del desaparecido asesino e Iruki tragó saliva. De repente, desde el punto donde había desaparecido el asesino, una sombra salió despedida hacia los dos centinelas con un prodigioso y fulminante salto. Los dos soldados cayeron al suelo ante el impacto del ataque sorpresa. Dos negras dagas sobrevolaron los cuerpos de los derribados soldados realizando vertiginosos arcos y, en un instante, ambos habían perdido la vida. El misterioso asesino los había degollado con expertos cortes.


  Iruki no daba crédito a sus ojos. Ningún hombre podía ser tan ágil, fuerte y letal, aquellos movimientos eran inhumanos, demoníacos. Parecía un hombre poseído por el espíritu del guepardo moteado de las praderas.


  El puente quedó despejado. Ambos lo cruzaron con rapidez en dirección a la muralla exterior. Llegaron a las inmediaciones de una gran torre circular descubierta en la muralla donde dos centinelas vigilaban el exterior. La torre daba directamente al gran foso de gélida agua, donde la gran fortificación llegaba a su fin. Iruki comprendió que aquel era el destino final al que se dirigían. Aquella era la torre por la que descenderían hasta el foso. Sólo se interponía ante ellos un último escollo: los dos centinelas allí apostados. El asesino, agachado contra el muro, le hizo la señal para que se detuviera. Él continuó avanzando.


  Se situó a unos pasos de los dos guardias con un sigilo que rivalizaba con el de la propia muerte. Un pequeño destello rojizo recorrió su cuerpo y tras aguardar unos instantes, como esperando al momento propicio, salió disparado hacia los desprevenidos soldados a una velocidad abismal cual guepardo de las estepas a la caza de dos incautas gacelas. Atacó al primero con un golpe seco circular con el mango de la daga a la altura de la sien, justo por debajo del casco, dejándolo momentáneamente aturdido. El otro guardia se giró sorprendido para encontrarse con un ataque combinado. El asesino le propinó un cabezazo que le rompió la nariz y antes de que pudiera defenderse, un tajo salvaje le rebanó el cuello. El asesino, instantáneamente, se giró y antes de que el degollado guardia tocara el suelo, con un movimiento ascendente clavó la daga en la barbilla del todavía aturdido soldado.


  Los dos murieron sin emitir un grito.


  Iruki se acercó a la torre y vio que el asesino descolgaba la cuerda que llevaba consigo. «Demasiado corta para descender desde esta altura» pensó ella. «Estas murallas son altísimas por lo menos tres veces la longitud de esa cuerda». El asesino comenzó a descolgarse por la pared y ella lo siguió sin preguntar. Efectivamente, tal y como había supuesto, el asesino llegó al final de la cuerda y aún quedaban dos tercios para finalizar el descenso. Él la miró un instante. Le guiñó un ojo y se lanzó de espaldas al vacío con una pirueta cual ave acuática.


  Sin pensarlo dos veces lo siguió.


  La caída fue larga y el miedo la agarrotó por completo. En un instante estaba volando, cayendo a gran velocidad y antes casi de que pudiera esgrimir pensamiento alguno entró en contacto con la gélida agua del foso que rodeaba la fortaleza. El impacto, pies por delante, fue estremecedor y la gélida sensación del contacto con el agua un impacto terrible. Con todas sus fuerzas se sobrepuso a la glacial puñalada y nadó frenéticamente hacia la superficie en busca del preciado aire, rodeada de la gélida negrura que la bañaba. Iruki braceó con todo su ser consiguiendo finalmente alcanzar la superficie y respirar. Sacudió su dolorida cabeza y respiró llenando sus pulmones por completo. «¡Viva, estoy viva!». Nadó hasta la orilla donde aguardaba el asesino agazapado, y, sin tiempo para recuperarse del increíble salto que acababa de sobrevivir, salió del agua, y lo siguió agachada y en silencio.


  Los dientes le castañeteaban.


  Las extremidades le temblaban.


  A sus espaldas podía oír los gritos de los guardias que habían oído la zambullida en el agua y estaban dando la alarma.


  Llegaron a unos árboles tras bordear unas grandes rocas y descubrió sorprendida dos magníficos caballos castaños ensillados y a la espera. El asesino montó y le señaló el otro caballo. Ella montó con dificultad, pues la gente de las estepas no usaba sillas de montar. El asesino comenzó a cabalgar y ella lo siguió.


  Situándose a su altura y a galope tendido le preguntó:


  —¿Hacia dónde nos dirigiremos?


  —Hacia el sur —respondió el asesino sin más explicaciones.


  —Pero al sur sólo está el gran río Utla, no podremos cruzarlo, nos apresarán.


  —No te preocupes, Masig, la huida está dispuesta. Una embarcación me aguarda para cruzar al otro lado del gran río. A las tierras de tu gente. Pronto serás libre.


  Iruki no podía creer su suerte, estaba escapando de un destino peor que la muerte, de un destino de esclavitud, violaciones y vejación.


  Un destino que sin duda le habría llevado a quitarse la vida.


  Aquel misterioso asesino la había salvado.


  No lo olvidaría.


  Nunca.


  


  



  Tierra… Ser… Tierra… Convertir


  


  


  


  Aliana contempló la gran caverna de paredes caobas y altísimas bóvedas ennegrecidas en la que el grupo se encontraba. Grandes estalactitas colgaban del techo sobre sus cabezas como afiladas y amenazantes lanzas de piedra. El grupo avanzaba lento y precavido. La cueva era muy amplia y, a excepción de unas pequeñas formaciones rocosas en el centro, estaba completamente vacía. Todos se detuvieron a examinar con recelo las grandes estalactitas que llenaban por completo la extensión de la bóveda.


  —¡Rayos y truenos! Si parece que están esperando a que nos adentremos en la sala para caer sobre nosotros —estalló el sargento Mortuc mirando al techo.


  —Lo dudo mucho, Sargento, son estalactitas, formaciones minerales que se generan a partir de una gota de agua. Llevan ahí mil años, no van a desprenderse ahora sobre nosotros —le respondió el príncipe esgrimiendo una sonrisa y avanzando sin mostrar miedo alguno con la antorcha en alto.


  —He de decir que estoy con el Sargento en esto aunque la razón y los estudios me indiquen lo contrario —confesó Lomar mirando atentamente sobre su cabeza.


  —Yo también opino lo mismo —dijo Kendas retrasando su posición un paso—. Teniendo en cuenta mi condición de aldeano, he de deciros que nunca antes he visto una estalactita que se asemeje a lo que mis ojos están viendo ahora mismo, y puedo aseguraros que las hay en las montañas cercanas a mi granja. ¿No os parecen de una forma especialmente puntiaguda? Parecen afilados dientes de una gran bestia listos para caer sobre nosotros como en una centellada de la bestia que acecha a su presa.


  —No parece ser obra de la madre naturaleza—. Aquí huele a sucia y traicionera magia, puedo sentirlo. Me da mala espina, muy mala —gruñó el Sargento sacudiéndose el cuerpo.


  —Aliana, ¿tú qué opinas? ¿Verdad que están viendo fantasmas donde no los hay? —le preguntó el príncipe a la sanadora.


  —Pues la verdad es que no lo sé. Mi instinto me dice que me mantenga alerta. Por otro lado pienso racionalmente y sólo veo formaciones minerales, no amenazadoras fauces. No lo sé, la verdad… —dudó ella tirando de su oreja derecha en un gesto de nerviosismo involuntario.


  —La cuestión es que debemos avanzar, no podemos quedarnos aquí vencidos por el miedo —dijo el príncipe comenzando a andar—. Iré yo primero y al llegar al otro lado os daré la voz de aviso para que crucéis si veo que no hay peligro—. Sin dar tiempo a las protestas de sus hombres, el decidido príncipe comenzó a atravesar la cueva.


  Aliana se sintió mezquina por permitir que Gerart arriesgara su vida y no ayudarle. Deseaba avanzar, acompañar a Gerart, pero por alguna razón sus pies no se habían lanzado tras el valeroso príncipe.


  Después de unos tensos momentos, el príncipe llegó al otro extremo de la gran cueva y se detuvo. Hizo señas con la antorcha para que los demás, que esperaban temerosos y alerta, avanzaran.


  —¡Venid, no hay peligro! ¡Aquí hay otra losa rectangular idéntica a la anterior; Kendas, necesitaremos la tierra para poder abrirla. Me temo que sin hacer reaccionar la arcana losa con tierra no podremos abrirla y proseguir en nuestra búsqueda! —gritó a sus compañeros a pleno pulmón. Al ver que estos aún dudaban Gerart avanzó unos pasos en dirección al centro de la estancia—. ¡Vamos, no seáis ridículos, no ocurre nada, venid!


  El resto del grupo comenzó a cruzar la cueva con paso reticente, los ojos fijos en la bóveda de la cueva, vigilando cualquier sombra o movimiento de las afiladas estalactitas.


  Nada sucedió.


  El grupo se tranquilizó. Avanzaron hasta el centro y a unos pocos pasos de Gerart, de súbito, se detuvieron.


  El príncipe al verlos detenerse los increpó molesto:


  —¿Y ahora qué ocurre? ¿Por qué os detenéis en el centro? Venid hasta aquí, tenemos que abrir este paso para poder continuar.


  Y fue entonces cuando lo vieron, por primera vez, algo que afectaría significativamente al devenir de los futuros acontecimientos, envolviéndolos en un peligro mortífero.


  Aliana se quedó sin habla, el miedo le atenazaba la garganta. No pudo ni tan siquiera emitir un grito de aviso del estupor que sentía.


  Detrás del príncipe, la arcana losa de negra piedra que sellaba el paso se había abierto sin el más mínimo ruido. Una siniestra figura había aparecido en escena situándose a la espalda del desprevenido príncipe. La conmoción de ver aparecer a la misteriosa figura y el temor por la vida de Gerart la enmudecieron.


  La figura iba encapuchada, vistiendo una larga túnica blanca con ribetes dorados. En una mano blandía un báculo y en la otra lo que parecía un pequeño tomo dorado. Su rostro quedaba oculto bajo la capucha blanca, pero dos ojos dorados brillaban con intensidad en la penumbra de la caverna. Su sola presencia difundió un halo de temor por toda la estancia.


  «El espíritu de las leyendas Usik, está ahí, delante de nosotros, increíble» pensó Aliana angustiada.


  —¡A vuestra espalda, Gerart! —tronó la potente voz de Mortuc en aviso.


  Gerart se volvió casi instintivamente. A escasos diez pasos se encontraba la infausta figura.


  Antes de que pudieran reaccionar, el siniestro ser levantó su báculo y entonó unas palabras en un lenguaje desconocido. Gerart desenvainó su espada y comenzó a avanzar hacia el espíritu lleno de incertidumbre. El espíritu se volvió y desapareció rápidamente en la fisura en la pared de roca que inmediatamente volvió a quedar tapiada por la losa mágica.


  El príncipe se detuvo y miró a sus compañeros con cara de asombro y se encogió de hombros. Un zumbido comenzó a resonar por la cueva. Un zumbido grave que poco a poco se expandió en toda la gruta dando paso a una potente vibración. La vibración comenzó a tomar mayor magnitud, a sentirse sobre el suelo de la cueva. Unas fuertes sacudidas provocaron que todos lucharan por mantener el equilibrio, como si se encontraran en el epicentro de un terremoto.


  Instintivamente todos miraron al techo.


  Las estalactitas estaban vibrando. A cada instante con mayor intensidad.


  —¡Me lo temía, es una trampa, corred, corred! —gritó Mortuc.


  Todos comenzaron a correr en dirección a la entrada a excepción de Gerart, que consiguió en un quiebro dirigirse hacia la tapiada losa de piedra de la cual se encontraba más cercano.


  Las estalactitas comenzaron a desprenderse cual afilados cuchillos de carnicero sobre la carne de los desdichados aventureros.


  —¡No lo lograremos, está demasiado lejos! —gritó Kendas evadiendo milagrosamente una enorme estalactita que cayó delante de él.


  —¡Contra la pared izquierda! ¡Corred contra la pared izquierda! —gritó Lomar al advertir que era la pared más cercana a la posición en la que se encontraban.


  Las estalactitas se desprendían por doquier, estrellándose contra el rocoso suelo con estruendosos impactos, estallando en innumerables pedazos de piedra que salían despedidos en todas direcciones. Un enorme fragmento de estalactita salió rebotado contra el suelo y golpeó el costado de Lomar provocando que perdiera el equilibrio. El soldado cayó de bruces. Kendas, al verlo, se detuvo inmediatamente y fue a socorrer a su compañero. Se agachó para ayudarlo a ponerse en pie. Desgraciadamente no pudo percatarse de la descomunal estalactita que se les venía encima.


  Aliana gritó en desesperación señalando al techo con la horrorosa certeza de que estaban perdidos:


  —¡Cuidado!


  Una fornida figura apareció ante los ojos de Aliana a la velocidad del rayo y se lanzó sobre los dos soldados que intentaban recuperar la verticalidad. Un suspiro antes de que la estalactita aplastara a los dos lanceros, el Sargento, que se había lanzado con todo el impulso de la carrera, chocó contra los dos hombres causando que salieran despedidos contra la pared que intentaban alcanzar. Mortuc, por el contrario, salió rebotado hacia el lado derecho. La gigantesca estalactita golpeó el vacío suelo donde hacía sólo un instante estaban los dos lanceros. La brutal explosión de roca y piedra alcanzó parcialmente al Sargento que, emitiendo un gruñido de dolor, continuó avanzando, tambaleándose, en dirección a la pared.


  El terremoto se intensificó.


  Toda la gruta parecía desmoronarse entre terribles estallidos y estruendosos choques de roca sobre roca.


  Aliana, al ver que sus compañeros se salvaban de una muerte segura, se llenó de una breve euforia que un proyectil rebotado cortó de cuajo. El agudo pinchazo de dolor que sintió en el costado hizo que incrementara la velocidad, corría con total determinación. Estaba a no más de seis pasos de la pared donde se refugiaban sus compañeros.


  «Lo voy a conseguir, ya estoy, un poco más y llego» se dijo intentando darse ánimos.


  Avanzó tres pasos y con un impulso se lanzó por el aire, alargando las manos en dirección a sus compañeros. Éstos la aguardaban con rostros graves y preocupados estirando ansiosos los brazos en su dirección. Una estalactita explotó en un millar de cortantes aristas de roca a su izquierda. Sintió un dolor intenso en el hombro y fue propulsada hacia la derecha. El arco y la aljaba de saetas que portaba a la espalda salieron volando del impacto. Fue consciente de que las hirientes aristas de las rocas la habían alcanzado. Intentó detenerse para poder constatar la gravedad de las heridas pero no consiguió reducir el impulso que llevaba. Todo lo que pudo ver fue la sangre empapando su túnica bajo el peto protector de la armadura mientras se deslizaba por el suelo. Las fuertes manos del sargento Mortuc la detuvieron. Lo miró a los profundos ojos castaños y balbuceó:


  —Estoy herida… me ha alcanzado.


  Y perdió la conciencia.


  La oscuridad la envolvió por completo. No podía sentir su cuerpo, nada. El dolor había desaparecido, el frío se había apoderado de su cuerpo. No conseguía mover las piernas. Intentó abrir los ojos pero el cuerpo no le respondía. Un miedo cerval se apoderó de ella. Estaba completamente desvalida. De lo más profundo de la oscuridad que le engullía unos brillantes ojos dorados se le acercaron, acechantes. No podía distinguir un rostro. Únicamente unos intensos ojos dorados, amenazantes, acercándose. El temor se acrecentó en su interior, sentía como si un gran depredador de ojos felinos se acercara a su rostro. ¡Pero no podía huir! No era capaz de mover un músculo, estaba atrapada en su propia carne sin escapatoria posible.


  ¡Era el espíritu Ilenio de las leyendas Usik!


  Los brillantes ojos se posaron sobre su rostro y en su mente comenzó a formarse un mensaje, unas extrañas palabras. Ininteligibles al principio pero que fueron tomando sentido paulatinamente.


  


  Ir… Marchar


  Alejar… Templo


  Sagrado… Antepasados


  Morir… Todos… Muerte


  Tierra… Ser… Tierra… Convertir


  


  El temor ante el mensaje del espíritu hizo que Aliana reaccionara. Se aferró a lo único en lo que siempre podía confiar: su Don. La energía azulada comenzó a brillar en su interior, tomando vida, partiendo de todos los átomos de su ser. La concentró en su pecho para intensificarla. La luz fue brillando cada vez con mayor intensidad haciendo desaparecer los siniestros y amenazantes ojos dorados del espíritu con su fulgor. Con un comando de su mente, envió la energía por todo su cuerpo, recorriéndolo con sus propiedades sanadoras. Los malignos ojos desaparecieron en la oscuridad y el dolor comenzó a apoderarse de su cuerpo, un dolor punzante en su hombro y costado. Envió más energía al origen del dolor centrándose en identificar y curar las heridas sufridas. Los cortes eran profundos, las heridas feas. Afortunadamente no eran excesivamente graves, excepto por el hecho de una pronunciada pérdida de sangre. Sabía que debía apresurarse o se desangraría, aunque no podía verlo. Centró todo su poder en sanar las heridas con celeridad y cortar la hemorragia. Se empleó a fondo durante un largo período de tiempo. Poco a poco la oscuridad comenzó a desaparecer a su alrededor y la gratificante luz hizo su presencia.


  —¡Aliana! ¡Despierta! —sonó la voz de Mortuc.


  —¡Aliana, por favor vuelve con nosotros! —le rogó Gerart.


  Las familiares voces le devolvieron a la realizad. Abrió los ojos y vio que se encontraba en el suelo de la gran gruta, con la pared a su espalda, rodeada de sus compañeros. La caverna ya no vibraba, el terremoto había pasado. Miró a Gerart que con cara de gran preocupación estaba arrodillado a su lado. Tras él vio a Mortuc flanqueado por Lomar y Kendas que la miraban con semblante grave.


  —Estoy bien, no os preocupéis. Dadme un momento, necesito recuperarme —les dijo ella desde el suelo con gesto de dolor.


  —¡Gracias a la Luz! —exclamó Gerart —por un momento pensé que te perdíamos. No… no me lo hubiera perdonado nunca… si algo te ocurriera… no sé lo que haría… —confesó inadvertidamente el príncipe preso de la situación de angustia que había vivido.


  —No ha sido grave, estate tranquilo, Gerart. Estoy bien, no te preocupes, son sólo unos cortes y un buen susto.


  —Has perdido el conocimiento un buen rato —dijo Mortuc acercándose y comprobando su pulso—. Tienes una herida profunda en el hombro y otra en el costado. Hemos parado la hemorragia como hemos podido, pero necesitas puntos de sutura con urgencia para cerrarlas.


  —Gracias, Sargento. Sí, necesitaré unos puntos. He sanado la mayor parte de la herida pero si no la suturamos se volverá a abrir y es muy probable que se infecte. Una vez cerrada finalizaré la sanación hasta donde mi Don me permita.


  —Yo llevo siempre conmigo aguja curva, hilo y ungüento para evitar infecciones —dijo el Sargento sacando una pequeña bolsa de cuero que llevaba atada al cinturón. Si me permites me encargaré de cerrar esas feas heridas. Llevo muchos años tratando heridas en el ejército real, podría decirse que soy un experto costurero, apenas te dejaré cicatrices, son gajes del oficio —dijo él con una pequeña sonrisa y guiñando el ojo a la sanadora.


  —Estoy segura de que eres todo un experto, Mortuc. Adelante.


  El Sargento cerró las heridas con la pericia de un experimentado cirujano de batalla en un abrir y cerrar de ojos. Aliana finalizó la sanación y extenuada se sentó contra la pared para intentar recuperarse. Sus cuatro compañeros la miraban atentos pero con signo de alivio evidente.


  —Has estado muy cerca de morir, Aliana —le dijo Gerart preocupado—, quizás deberías volver con el resto del grupo, no sabemos qué otros peligros nos están esperando en esta cueva.


  —Ni hablar. No me iré de aquí sin Haradin. Muchos hombres valerosos han muerto para que lleguemos hasta aquí, no voy a darme la vuelta ahora porque mi vida corra peligro. Si perezco ¡que así sea!


  —Nosotros podemos encargarnos de ese espíritu de ojos dorados —expresó Kendas voluntarioso—, Lomar y yo iremos tras él y lo traeremos atravesado por nuestras espadas. No os preocupéis. Una orden es todo lo que necesitamos.


  —¡No es ningún espíritu! No es más que un mago, un astuto hechicero, alguien con poder mágico —explotó Gerart—. ¡Vosotros dos permaneceréis donde estáis! Avanzaremos todos juntos. No nos vamos a separar bajo ningún concepto, tendremos muchas más opciones si permanecemos unidos. ¿Queda meridianamente claro?


  —¡Sí, Alteza! —respondieron al unísono los dos soldados.


  Mortuc esgrimió una leve sonrisa ante la fortaleza de las palabras del príncipe en la que Aliana reparó.


  La sanadora se puso en pie ayudada por Gerart y bebió algo de agua. Comprobó el estado de sus heridas, las vendó y pidió ayuda para volver a colocarse el peto de la armadura. Recuperó su arco y el carcaj y se los colocó a la espalda.


  Una vez lista, mirando hacia el fondo de la gruta, explicó:


  —El guardián, espíritu o no, me ha hablado mientras estaba inconsciente. Ha prometido matarnos si no nos alejamos de este, su templo. Templo de la Tierra lo ha llamado. O al menos eso creo haber entendido. Lo que prueba que nos encontramos en el lugar correcto, el lugar al que Haradin se dirigía, el segundo de los templos perdidos de los Ilenios: el gran Templo de la Tierra. Por lo que he entendido, debe de ser sagrado para ese ser, un templo perteneciente a sus antepasados. Si lo he entendido bien, de lo cual no estoy del todo segura. También ha mencionado algo sobre que la tierra en tierra se convierte. No sé que ha querido decir exactamente pero me ha quedado bien clara su amenaza: si seguimos adelante vendrá a matarnos, de eso no tengo duda.


  —Bien, esto confirma que nos encontramos tras la pista de Haradin. Al menos es la cueva correcta, el templo debe estar más adelante en las entrañas de estas montañas —sugirió Gerart.


  —Hay una cosa más en la que no hemos reparado —comenzó a decir Aliana captando la atención del grupo—. Si Haradin estaba en lo cierto, y así parece, ese ser, ese espíritu podría pertenecer a la Civilización Perdida, a los Ilenios.


  Todos la miraron en silencio, intentando asimilar el significado.


  —Pero eso no es posible, la Civilización Perdida desapareció hace muchísimo tiempo, algunos estudiosos del Templo de la Luz estiman que incluso hace más de dos milenios —razonó el príncipe.


  —Lo sé… pero ¿qué otra explicación hay? —dijo Aliana.


  —¿Un descendiente con la misión de proteger el lugar de extraños? —aventuró Kendas.


  —En Rilentor es saber popular que los Ilenios disponían de grandes magos, que construyeron monolitos de gran poder… —comentó Lomar. Mi tío siempre me ha contado que si bien su desaparición es todo un misterio, en algún lugar de Tremia debe quedar algún vestigio oculto. Podríamos encontrarnos ante uno de ellos. Y Kendas puede estar en lo cierto, quizás sea algún descendiente con el deber sagrado de proteger este lugar.


  —Mago o no, Ilenio o no, descendiente o no, no permitiré que ese petimetre en blanco nos la vuelva a jugar —zanjó el Sargento llevando su mano derecha a la empuñadura de la espada—. Kendas, Lomar, recuperad las antorchas, encendedlas y abrid camino. Mantened los ojos bien abiertos, no quiero más sorpresas.


  El grupo alcanzó el final de la gran cueva, Kendas arrojó parte de la tierra que portaba sobre la rectangular forma que sellaba la fisura. De nuevo, completamente cautivados por al reacción entre la tierra y la losa de arcanas propiedades, fueron testigos de la singular magia Ilenia. Sin un sonido, la losa se desplazó dando paso a otra gruta aún más profunda y lóbrega.


  Los aventureros miraron con recelo hacia el interior de la caverna hallada, temerosos de que una nueva trampa los estuviera esperando. ¿Volvería aquel siniestro mago Ilenio a hacer acto de presencia? ¿Qué nuevos peligros les esperaban si continuaban avanzando hacia las profundidades de la montaña? Pronto lo averiguarían ya que ninguno contemplaba la opción de volver atrás. No sin Haradin. Con cuidado y bien alerta entraron en la gruta.


  Sobre las paredes de brillante roca negra, dos líneas paralelas de símbolos de extraña apariencia en color dorado parecían narrar un interminable relato. A la luz de las antorchas pudieron observar que las dos líneas de dorados caracteres recorrían la gruta completamente, surcando todas las paredes con su extraño e ininteligible mensaje. Todos contemplaron en silencio los símbolos intentando descifrar el significado sin éxito.


  El suelo de la estancia estaba cubierto de tierra en lugar de roca.


  —Extraño —dijo Kendas agachándose y llenando la mano de la oscura tierra que cubría el suelo.


  —Tierra… —dijo Aliana recordando las maléficas palabras del espíritu.


  El Sargento Mortuc se encogió de hombros y se dirigió hacia el centro. Kendas y Lomar lo escoltaron de inmediato. Al acercarse al centro de la extraña gruta pudieron ver dos enormes y solitarias formaciones rocosas que brillaban con un intenso color rojizo. A su alrededor, esparcidos formando un gran círculo siniestro, yacían media centena de cadáveres. Sus carnes, devoradas por el tiempo, hacía ya largas épocas que habían abandonado los resecos esqueletos que allí yacían. Esqueletos de guerreros en armaduras de diferentes procedencias. La siniestra y fúnebre representación a la luz oscilante de las antorchas, hizo que todos se detuvieran casi simultáneamente.


  —¿Qué demonios habrá acontecido aquí? —preguntó el Sargento contemplando los caídos soldados y poniendo sus brazos en jarras.


  —No lo sé, pero todos esos guerreros llevan mucho tiempo muertos —respondió Lomar adelantando la antorcha para iluminar bien la funesta escena.


  —Sí, y por las diferenciadas armaduras y espadas que llevaban, yo diría que pertenecían a diferentes expediciones, y no está de más añadir que todos encontraron aquí su fin —observó Kendas.


  —Lo que está claro es que nosotros no somos los primeros visitantes de este templo y que éstos hallaron aquí su muerte. Será mejor que nos preparemos para una posible emboscada —advirtió el príncipe desenvainando su espada—. Ellos no lograron salir de esta cueva con vida pero nosotros sí que lo lograremos. ¡Todos atentos!


  El resto del grupo desenvainó y Aliana cogió el arco que llevaba a la espalda y lo cargó con una saeta. Todos se pusieron en guardia, expectantes.


  Nada ocurrió. Todo en aquella cueva a excepción del grupo de aventureros carecía de vida.


  El brillo de un objeto en el suelo captó la atención de Aliana. Se adelantó un par de pasos para verlo mejor e inmediatamente sus compañeros la siguieron. El alargado objeto junto a uno de los esqueletos le resultó vagamente familiar. Se acercó aún más, con cautela, intentando no pisar ningún cadáver para conseguir apreciarlo mejor. ¿Dónde había visto con anterioridad aquella empuñadura de madera con exóticos símbolos grabados en plata? Le era muy familiar, la conocía pero no conseguía situarla. Dejó el arco a un lado y cogió la empuñadura con su mano derecha, descubriendo que no era la empuñadura de una espada, como inicialmente había creído, sino la de un báculo. El descubrimiento que a continuación haría la joven Sanadora tendría una impactante repercusión en el estado de ánimo del grupo de entregados exploradores.


  Aquel báculo ya lo había visto Aliana con anterioridad.


  ¡Era el báculo de poder de Haradin el Mago!


  


  



  Tras el sombrío rastro


  


  


  


  El rastro era reciente, no más de seis horas dedujo Lasgol. Agachado, inspeccionaba cuidadosamente todas las huellas y minúsculos rastros alrededor del pequeño fuego que los fugitivos habían preparado para calentarse durante la fría noche.


  Se trataba de dos personas: un hombre y una mujer, ambos ágiles, diestros, no muy altos y sin armadura. Los acompañaban dos poderosos caballos con herraduras Rogdanas y alforjas ligeras, con provisiones para subsistir aproximadamente una semana.


  «Interesante, muy interesante… » caviló el Guardabosques y Rastreador Real Norghano. Siempre le sorprendía la cantidad de información que se podía llegar a derivar de los rastros que una persona dejaba inadvertidamente. Sobre todo para el adiestrado ojo de un experto explorador y rastreador como era su caso.


  Lasgol llevaba una semana persiguiendo a los dos fugitivos, desde el día posterior al inesperado y traumático asesinato del Gran Duque Orten. Aún no podía creer que el Gran Duque hubiera sido asesinado, le parecía algo completamente irreal. El segundo hombre más poderoso del reino, todo un baluarte para la nación, asesinado en su propia alcoba, en su inexpugnable fortaleza. El impacto por la noticia aún no había abandonado su cuerpo.


  Recordaba claramente cómo seis días atrás había sido convocado de máxima urgencia a la regia fortaleza del Duque Orten. Para su sorpresa, allí se había reunido con el veterano Capitán Tonarson que se encontraba acompañado del poderoso Conde Volgren. La presencia de este último en la fortaleza desconcertó inicialmente a Lasgol: el Conde, un hombre de gran influencia y poder en la corte del Rey, se encontraba muy lejos de sus dominios. Su condado, uno de los mayores del reino, situado al noroeste de Norghania rivalizaba con el ducado del difunto Gran Duque Orten, hermano del Rey y General Primero de los ejércitos del reino.


  La misión que le sería encomendada al llegar a la fortaleza tendría tales repercusiones que cambiaría para siempre la vida del joven Guardabosques. Lo que Lasgol desconocía en aquel momento era que estaba a punto de embarcar en la mayor aventura de su vida. Una aventura tan fantástica y con tan profundas implicaciones que lo cambiaría para siempre.


  Lasgol se presentó al delgado Capitán Tonarson. Hacía tiempo que conocía al eficiente administrador del Gran Duque. Era un soldado veterano poseedor de una avispada mente y de una gran habilidad para la gestión de asuntos administrativos y logísticos. Aquel hombre era el eje sobre el que giraba todo el funcionamiento de la gran fortaleza y los dominios del ducado, era el hombre de confianza del Gran Duque Orten y su palabra era ley en aquellas tierras. Lasgol le conocía bien, desde hacía tiempo. Había llevado a cabo varias misiones para el Gran Duque como Guardabosques Real y estaba acostumbrado a tratar con Tonarson. El veterano Capitán le caía bien, era amante del orden y la eficiencia. Un buen soldado y gran gestor.


  Lasgol saludó afectuosamente al Capitán con un abrazo, acto seguido, bajando la cabeza en señal de respeto, realizó una pequeña reverencia ante el Conde Volgren.


  —Veo que sigues de una pieza, Guardabosques y Rastreador Real, bueno es tenerte entre nosotros —le dijo amablemente el Capitán Tonarson.


  —Siempre a disposición del rey. Es mi deber —respondió el Rastreador y Guardabosques Real con una sonrisa.


  —Si me permites, Lasgol, iré directamente al grano —pidió Tonarson.


  —Por supuesto, adelante —asintió Lasgol.


  —Te he hecho llamar por un motivo de máxima gravedad para el reino. El Gran Duque Orten, hermano del rey Thoran de Norghana ha sido... ha sido... asesinado, por un agente de Rogdon. Necesito que lo encuentres y lo apreses vivo para que sea interrogado y ajusticiado. Te lleva algo más de un día de ventaja —explicó el Capitán con dificultad y tono de gran pesar.


  Lasgol tardó unos instantes en asimilar la estremecedora noticia, el impacto no le permitió emitir ni una sola palabra. Sintió como si un jarro de agua helada le hubiera sido arrojado por encima de la cabeza.


  —Un... un triste día para la nación Norghana. El Gran Duque nos ha dejado… —respondió el rubio explorador tras unos instantes de silencio, con voz tan pesarosa como su ánimo—. Mis más sinceras condolencias a la familia real. Su Majestad el Rey Thoran estará destrozado por la pérdida.


  —Su dolor es inconsolable —dijo el Capitán casi en un susurro bajando la cabeza—. Su Majestad ha ordenado que el Conde Volgren asuma el mando de la fortaleza y actúe como General Primero del Ejército en esta hora de gran dolor para todo Norghana.


  —Un privilegio y un honor —apuntó el Conde Volgren dando un paso al frente.


  Lasgol lo observó: hombre de una gran estatura y mediana edad, vestía una exquisita armadura completa de pulidas escamas al estilo tradicional Norghano y repujada con rica ornamentación en oro y plata sobre el pecho y hombros. Una elegante y larga capa en rojo bermellón descendía desde sus poderosos hombros hasta el suelo. Un hombre imponente en su lujoso atuendo, que ilustraba su alta alcurnia y posición social en la corte. Una larga melena rubia, salpicada de vetas de plata, le caía sobre los hombros. Bajo su brazo sujetaba un casco alado, a la tradición de la infantería Norghana, también en plata y oro. Toda aquella armadura debía costar una autentica fortuna. Unos brillantes ojos azules le examinaban recíprocos con interés, sin perder detalle.


  —Tenemos órdenes de su Majestad de capturar al asesino vivo. Debe ser interrogado. Hay indicios constatados que apuntan a Rogdon como la mano traicionera detrás del vil asesinato, pero el Rey requiere corroborarlo antes de pasar a la acción en busca de necesaria y justa retribución —expuso el Capitán mientras se sentaba en su silla de madera detrás del amplio escritorio en el que despachaba los asuntos de la fortaleza.


  —¿Qué pruebas se han encontrado hasta el momento? ¿Son concluyentes? —preguntó el joven Rastreador con los ojos empequeñecidos por la incredulidad.


  —Junto al cadáver del Gran Duque se ha encontrado un anillo con el sello de Rogdon. Adicionalmente, bajo el árbol donde aguardaban los caballos Rogdanos para la huida, se ha descubierto un par de guanteletes de los Lanceros Regulares de Rogdon y lo que es, sin duda, lo más concluyente: una bolsa de cuero con 5000 monedas de oro Rogdanas. Parte del pago por el asesinato, sin duda alguna —intervino el Conde Volgren.


  —Esas pruebas… podrían perfectamente haber sido falsamente situadas con el propósito de inculpar al reino del sureste… —sugirió Lasgol, mientras aceptando la indicación de su anfitrión, se sentaba frente a él y se servía un vaso de refrescante agua.


  —En efecto, Lasgol, veo que tu juventud no nubla tus sentidos. Por ello el Rey requiere apresar con vida al asesino e interrogarlo. Desea asegurarse de que no es una maniobra de alguien en la sombra buscando provocar una guerra. Me ha ordenado que dirija la caza y captura desde aquí y que disponga de los mejores hombres para ello —respondió el Conde Volgren.


  —En ese caso habréis llamado a Kyjor y Gurkog, ellos son los mejores y más veteranos Rastreadores del reino.


  —Efectivamente, Lasgol, los dos han partido esta tarde. Te llevan algunas horas de ventaja. Se encontraban más cerca de la fortaleza cuando los hicimos llamar.


  —Si ellos ya han partido no veo necesaria mi participación. Es prácticamente imposible que nadie pueda engañar a esos dos viejos sabuesos. Encontrarán al asesino sin ninguna duda. No creo recordar que nadie haya escapado jamás a Gurkog, y Kyjor es casi tan bueno como él. El éxito está asegurado, no creo que mi participación sea en absoluto necesaria.


  —En otras circunstancias así sería… pero hay un detalle que desconoces… Este asesino no es un hombre corriente. La forma en la que ha conseguido eliminar a los guardias de élite de las murallas indica que puede poseer algún tipo de talento oscuro… o puede ser algún tipo de mago… —sugirió el Capitán dando a entender con su reticencia que algo fuera de lo normal, arcano, acompañaba a aquel asesino.


  —Entiendo. No es nada corriente encontrar asesinos con el Talento, ¿estáis seguros de que es así? Mi padre me contó que persiguió uno, una vez, hace ya casi 30 años cuando era el Primer Guardabosques Real, y no se ha vuelto a ver ninguno en el reino en todo este tiempo, al menos, yo no he tenido constancia.


  —¿Lo atrapó? —se interesó el Conde.


  —Sí, lo hizo, aunque casi pierde la vida en ello. Resultó ser un Hechicero del este, de la costa, con ciertas habilidades que empleaba para llevar a cabo los contratos de asesinato que le encomendaban.


  —No hay confirmación de que así sea, es solo una sospecha. Pero debido a ello se ha decidido enviar a los mejores rastreadores tras él, más cinco compañías montadas de persecución. En estos momentos están cruzando el Utla en los navíos rápidos de asalto y desembarcarán en breve en las estepas para continuar la búsqueda. También es la razón por la que te he hecho llamar, Lasgol. Por tus habilidades… especiales... tu poder… por esas características fuera de lo corriente que posees. Tú eres un hombre con unas cualidades que otros no tienen. Estás mejor preparado para hacer frente a un asesino con poder oscuro o a un agente enemigo que haga uso de artes mágicas. Al fin y al cabo, Gurkog y Kyjor, aún siendo unos rastreadores extraordinarios, en el fondo, son hombres corrientes… —explicó el Capitán con notoria incomodidad mirando al Conde.


  Al escuchar aquello, Volgren atravesó a Lasgol con la mirada, como lanzando dos puñales inquisidores, sin poder disimular su mayúscula sorpresa.


  —No había sido informado de que entre nuestros Guardabosques Reales tuviéramos a un Elegido. ¿Cómo es que no estoy al corriente de tan notable hecho?


  —Como seguro entendéis, mi señor, no es este un hecho que suela desvelar. Intento mantener mi condición lo más privada posible. Sólo ciertas personas de mi confianza conocen de mi Don —se excusó Lasgol.


  —Nada tienes que temer de mí, joven Guardabosques —dijo el Conde acercándose a Lasgol—. No soy un campesino ignorante o un leñador analfabeto criado en las montañas. Yo no temo aquello que no comprendo, ni deseo causar ningún mal a aquellos que son diferentes a mí. Entiendo tu recelo, Lasgol, pero nada temas, personas con el Don benefician a nuestro reino y por lo tanto yo las valoro y aprecio. Es más, soy uno de los principales avalistas que los Elegidos tienen dentro de la corte del rey. Los Magos de Hielo de la corte me consideran su benefactor y amigo.


  —Gracias, Conde, por vuestras amistosas palabras, me tranquilizan y dan esperanza. Hay gente en todos los ámbitos y clases de nuestra sociedad que temen y recelan del puñado de Elegidos que poseemos el Don al norte del Utla. Mi experiencia pasada no ha sido nada positiva cuando he desvelado mi condición. Por ello intento mantenerla oculta, dentro de lo posible, fuera de los círculos de confianza.


  —En ese caso te aseguro de que puedes contar conmigo dentro de ese círculo. Si no te importa, ¿podrías especificar el tipo de poder que posees? No pareces un Mago ni un Sanador, ¿no será un poder oscuro?


  —Veo que estáis familiarizado con la existencia de diferentes tipos de poder. En efecto, no soy un Mago con el poder de controlar los elementos, ni un Hechicero con el poder de controlar la mente, ni un Sanador con el poder de curar las afecciones y heridas. Y no, no es un poder oscuro o maligno, aunque en mi opinión ninguno lo es per se; es el hombre el que lo convierte en benigno o maligno en base a sus intenciones y acciones. No es la espada la que mata, sino el hombre que la empuña. Lo mismo ocurre con el Don, puede utilizarse para el bien o para el mal, queda en manos de cada Elegido cómo desarrollarlo y emplearlo. Aunque esto ha creado siempre mucho debate y hay opiniones enfrentadas al respecto. Mi Don, en concreto, está relacionado con la naturaleza, con los animales y con mi arco. Mi poder me proporciona habilidades específicas basadas en la Naturaleza que me convierten en un excelente explorador y rastreador. Asimismo, mi capacidad con el arco es superior a la de un Tirador de Élite debido a las habilidades que he desarrollado pacientemente.


  —Entiendo… —meditó el Conde sopesando lo que había escuchado.


  —Sigo pensando que mi intervención no será necesaria, pero iré tras el asesino como desea el rey.


  —Una cosa más, el asesino no está solo, va acompañado. Escapó de la fortaleza con una joven Masig —advirtió el Capitán Tonarson en un susurro.


  —¿Con una Masig? ¿Cómo es eso posible? ¿La liberó de la prisión de la fortaleza? No comprendo… —masculló Lasgol totalmente estupefacto.


  —La joven se encontraba… en los aposentos del Duque… cuando el asesino lo mató. Por alguna razón se la llevó con él en su huida. Quizás formara parte del plan para asesinar al Duque. Se desconoce, aunque tiene cierta lógica que estén compinchados —expresó el Capitán sin poder disimular su incomodidad.


  —Con todo el respeto, lo dudo mucho, Capitán. Los asesinos actúan solos, rara vez, si alguna, utilizan un señuelo. Pero entiendo la situación. —Lasgol se levantó de la silla y saludó al Capitán, el cual le correspondió poniéndose en pié—. Me pondré a ello sin dilación, ya me llevan mucha ventaja y el tiempo es precioso en estos menesteres.


  —Las patrullas los buscarán por las estepas en dirección suroeste, en los caminos en dirección a Rogdon. Buena suerte y que la cacería sea fructífera —le deseó el Capitán Tonarson.


  —Gracias, Capitán, la necesitaré —agradeció Lasgol.


  —Tráeme a ese bastardo vivo para que pueda interrogarlo, no lo mates. Necesitamos conocer la verdad de quién se esconde tras el ataque. Hay mucho en juego. Si esto no se resuelve con cautela nos enfrentamos a una guerra abierta con Rogdon. Miles de vidas están en juego —aclaró el Conde con tono de crítica preocupación.


  —Así lo haré, no os preocupéis, señor —asintió el Rastreador abandonando la habitación para comenzar de inmediato la persecución.


  Poco después embarcaba en un pequeño navío de un mástil y vela rojiblanca en los muelles de Skol con dirección a las grandes estepas.


  De aquello hacía ya casi una semana. Lasgol dejó de otear el llano horizonte de las praderas interminables y se acercó a su caballo Trotador, que pastaba indiferente a los problemas del mundo. Con sentido cariño le acarició suavemente el cuello, de un marrón claro y aterciopelado. Estaba empapado de sudor por el esfuerzo de la larga persecución. De cuatro años de edad y 16 palmos de altura, su caballo palomino era lo que Lasgol más quería en el mundo. De cola y crin casi albinas, Trotador era un maravilloso ejemplar y valía su peso en oro, nadie podría rebatirle aquello.


  —Pronto podrás descansar, mi querido amigo. Ya queda poco. Les hemos reducido la ventaja considerablemente en estos últimos días. Ya casi los tenemos —le susurró a su fiel camarada.


  Su inagotable compañero resopló y gesticuló con la cabeza, asintiendo, expresando su alegría. Lasgol sonrió. Levantando la vista hacia el sol se detuvo a analizar la situación en la que se encontraba. Debía sopesar cuidadosamente el estado de la persecución, tal y como su padre le había enseñado hacía ya muchos años. «Analiza siempre con cautela tu siguiente paso, no vaya a ser que la presa a la que intentas dar caza, se de la vuelta y te sorprenda escondida».


  Desde el comienzo de la misión, nada había ido tal y como era de esperar en una situación de aquel tipo. Todo parecía indicar que el asesino se dirigiría de vuelta a su base en Rogdon, desde la que supuestamente operó. Sin embargo, se había dirigido al oeste, internándose en las grandes llanuras Masig. Tenía cierta lógica, el objetivo sería eludir temporalmente a los grupos que rastreaban los caminos en dirección sur, hacia Rogdon. No era una mala estrategia. Pero ¿por qué se había dirigido hacia las llanuras? Allí era fácil seguir su rastro y localizarlo. Ningún sitio donde esconderse en leguas a la redonda. No tenía sentido. ¿Quién se esconde del enemigo en un llano pudiendo escoger un frondoso bosque? ¿Quizás llevaba a la joven a su tribu? Pero ¿por qué razón? Demasiadas incoherencias que a Lasgol no le encajaban, y lo que no encajaba solía, por lo general, resultar en problemas.


  Meditó sobre la joven Masig, otro misterio que le intrigaba en gran medida. ¿Cómo era posible que un asesino de una habilidad tal, capaz de matar a uno de los hombres más poderosos y mejor protegidos del continente, le hubiera perdonado la vida? Es más, la había rescatado corriendo un riesgo innecesario. No tenía sentido. Ningún sentido. Y ahora continuaba con ella, lo cual le retrasaba sin duda. Aquello le desconcertaba completamente. ¿La llevaría a algún lugar concreto en las estepas? Se encontraban ya en profundo territorio Masig, cinco días de marcha en el interior de los dominios de las tribus de las praderas. La joven hubiera podido abandonarlo y dirigirse a alguna de las numerosas tribus nómadas hacía tiempo. Algo no encajaba en absoluto. ¿Por qué seguían juntos por las llanuras cuando lo más seguro e inteligente hubiera sido separarse y buscar refugio en los grandes bosques al este? ¿Cuál era su plan? No lo entendía y aquello lo desconcertaba.


  Apartó aquellas cuestiones de su mente por un momento al no lograr alcanzar respuesta alguna. Había otra incógnita, otro suceso, que lo intranquilizaba muchísimo más: dos días atrás había encontrado el cuerpo sin vida de Kyjor. Esto le había dejado completamente trastornado y perplejo.


  ¡Kyjor muerto!


  Inaudito, un hombre de su experiencia y habilidad, increíble. Como todo buen rastreador, Lasgol había examinado las huellas y trazas del enfrentamiento con sumo detenimiento. Pudo observar que Kyjor se había situado en una posición aventajada en lo alto de una pequeña colina, camuflado por la alta maleza. Había hincado la rodilla y disparado con su arco de guerra de tejo reforzado en dirección descendente. Disponía de toda la ventaja, el viento de cara, el sol a su espalda, la disposición elevada… y aún así había errado el tiro. Algo incomprensible, verdaderamente extraño.


  Lasgol había encontrado la flecha clavada en un solitario árbol unos pasos más abajo. ¿Cómo era posible que un tirador tan bueno como Kyjor, que con el arco apenas tenía rival en el reino, hubiera fallado desde una posición tan ventajosa? No lo comprendía. Pero lo que era aún más difícil de entender: ¿cómo no le dio tiempo a volver a disparar a su enemigo? Desde el árbol donde el asesino había estado apoyado se iniciaban dos rastros de huellas en dirección al arquero, pero las huellas desaparecían repentinamente y volvían a parecer en la posición donde el rastreador se había situado para disparar. Como si el asesino hubiera saltado en un suspiro la gran distancia ladera arriba de unos seis pasos.


  Por los vestigios en el fatídico lugar, Lasgol dedujo que el asesino había derribado y degollado al experto rastreador. Muy extraño… Kyjor no era para nada confiado y un excelente luchador, sin embargo había caído rápidamente casi sin oponer resistencia. De todo aquello, sólo podía concluir que el asesino no era un hombre corriente… nada corriente. En efecto, tal y como se sospechaba, aquel asesino disponía de Talento, del Don y esto dificultaba mucho las cosas.


  Se enfrentaba a un asesino con poder oscuro.


  Montó sobre Trotador de un salto y continuó la persecución por las verdes llanuras hacia el oeste. Ante sí, leguas y leguas de llana estepa. Sólo se apreciaban algunas pequeñas lomas onduladas en el terreno en la distancia, tras ellas, en la lejanía, algunas pequeñas colinas no muy pronunciadas, y al fondo, en la lontananza, unas altas montañas con sus blancos picos. Situado a unas horas en dirección suroeste podía vislumbrarse un gran lago de masa azulada que rompía la hegemonía del manto verde amarillento de la vegetación de las praderas.


  El Gran Lago Udian, considerado sagrado por los Masig. Las tribus que poblaban aquella zona, cercana a la enorme masa de agua color índigo, no permitían a los extranjeros acercarse a ella. Era un lugar santo, fuente de vida para las tribus y lo protegían con una fiereza brutal. Si los fugitivos llegaban al gran lago, tendría serias dificultades para perseguirlos y sería extremadamente peligroso. Hasta ahora los Masig sólo lo observaban, sin intervenir, desde cierta distancia. En los últimos días había distinguido unos seis grupos de caza, de diferentes tribus de la zona, siguiendo la caza migratoria. Se habían limitado a observarle un tiempo, después del cual, continuaron su camino sin incomodarle al no representar él un peligro para ellos. La comida era mucho más prioritaria que un solitario jinete extranjero.


  Con los Masig nunca se sabía si uno sería ignorado o atacado ya que esto lo decidían en función del nivel de amenaza percibido. Un solo hombre en mitad de las estepas no representaba una amenaza para una docena de cazadores cuya misión de conseguir alimento para las familias de la tribu era mucho más primordial, afortunadamente para él. Pero esto cambiaría si se acercaba a la gran superficie de agua sagrada.


  Tras largo tiempo persiguiendo el rastro de los dos fugitivos, Lasgol llegó a la cima de una pequeña elevación y se detuvo acariciando el lomo de su montura.


  —Parece que nuestra suerte se ha agotado, Trotador —le susurró a la oreja. A poca distancia al oeste, sobre una pequeña ondulación de la pradera, seis Masig en sus monturas pintas de las estepas lo observaban sin perder detalle, con miradas escrutadoras.


  Estos no eran cazadores.


  Llevaban los brazos y las caras adornados con pinturas de guerra. Vestían armaduras de pieles endurecidas con resinas y madera al pecho y espalda, e iban armados con arcos y lanzas. Guerreros de patrulla de alguna de las tribus de la zona, dedujo Lasgol.


  —Me temo que van a venir a por nosotros, amigo, tendremos que luchar o morir —le advirtió a Trotador. El caballo relinchó inquieto, como comprendiendo lo que se avecinaba y agitó su cabeza como el bravo y astuto compañero que era. La tensión en el aire ante la mera presencia de aquellos guerreros era tal que Trotador la percibía perfectamente.


  Lasgol miró a su alrededor. Un amplio mar le rodeaba: un mar compuesto de interminables llanuras, pequeñas colinas verdes y amarillentas en forma de olas terreas. Nada más que praderas ondulantes por días y días en cualquier dirección. Ninguna escapatoria posible.


  —No hay a donde huir. Tendremos que hacerles frente, mi querido amigo —se resignó.


  Lasgol desmontó, lentamente, para que sus oponentes vieran que no sentía ningún miedo. Lo cual era cierto, pero quería que ellos lo supieran. Los juegos mentales en situaciones críticas eran de vital importancia. Estudió cuidadosamente cada uno de los jinetes. Estaban fuera del alcance de su arco, y ellos lo sabían.


  Los Masig, por su parte, observaban las acciones del rubio Guardabosques con gesto avieso.


  Cogió el arco largo: le daría mayor alcance aunque algo menos de exactitud en el tiro. Se arrodilló y puso su carcaj en el suelo. Clavó seis flechas en la reseca tierra: una a una, con movimientos lentos, enviando un mensaje intimidador a sus adversarios. La última la tensó en el gran arco de Tejo Norghano, procedente de los bosques del sur del reino. El gran arco era casi tan largo como alto era Lasgol y era una obra maestra de uno de los más renombrados artesanos de Norghania. Le había costado una verdadera fortuna, pero era un arma sin igual.


  Levantó el brazo derecho para que sus oponentes lo vieran claramente. Con la mano señaló las seis flechas una por una. Después señaló a cada uno de los seis jinetes, también, uno por uno.


  «Retiraos y no moriréis hoy aquí. Si atacáis os aguarda una flecha a cada uno».


  Los guerreros Masig no se retiraron. Ignoraron su bravata y no se achicaron. La intención de aquellos guerreros estaba clara, iba a tener que luchar. «Quizás tenga suerte y se retiren pero no lo parece, van a atacarme, lo presiento».


  Cogió un poco de hierba y la dejo caer delante de su afilada nariz para ver la dirección del viento. «Del este, suave, tendré que ajustar un ápice hacia la derecha».


  Los seis guerreros comenzaron a moverse, se separaron, y comenzaron a cabalgar al galope en su dirección.


  —No se han tragado mi farol. ¡Compañero, deséame suerte! —le pidió a Trotador.


  500 pasos, fuera de alcance. El nerviosismo de la batallo lo invadió y tuvo que respirar profundo para intentar calmarse.


  400 pasos.


  Los observó, ahora ya galopaban a gran velocidad para cubrir la distancia que les separaba antes de que pudiera abatirlos. Desafortunadamente para los atacantes, él podía disparar con facilidad alrededor de 20 flechas en 60 latidos y con un arco corto incluso boleas de varias flechas simultáneas usando el Don. Ya estaban a tiro de su formidable arco, pero no se precipitó.


  300 pasos.


  Momento de actuar, a esa distancia los blancos eran seguros para su entrenado ojo.


  Tensó el gran arco y apuntó al jinete del centro. Calculó la distancia y la parábola, inhaló, y soltó. El jinete se desplomó del caballo con una flecha en su hombro derecho. La armadura de cuero, pieles, y trozos de madera no detendría sus saetas, y menos con aquel poderosísimo arco. A 200 pasos, con aquel magnifico arco podía atravesar armaduras de metal y a 100 pasos o menos penetraba incluso en armaduras de coraza pesada.


  Volvió a cargar con un movimiento rapidísimo, desplazó el arco un poco a la derecha y soltó. Repitió el movimiento apuntando algo más hacia la izquierda y soltó.


  Tres guerreros Masig ya no cabalgaban hacia él.


  200 pasos.


  Un par de flechas de los jinetes que se acercaban cayeron a 10 pasos, no llegando a alcanzar su posición. «Arcos cortos, buenos para disparar a caballo pero no desde tan larga distancia. Se han precipitado al ver que yo sí les estoy alcanzando». Lasgol cargó y soltó dos veces de forma consecutiva a gran velocidad, una a la derecha y otra a la izquierda, sabedor de que a esa distancia no fallaría.


  Ya sólo quedaba el jinete más exterior a su derecha.


  Armó la última de las seis flechas y lo miró.


  100 pasos.


  Continúo mirándolo sin soltar. Si el guerrero Masig tensaba su arco, tendría que abatirlo, y a esa distancia no había fallado nunca.


  Pero el guerrero detuvo su montura, bajó su arco corto y miró a Lasgol un tenso instante.


  Lasgol decidió no abatirlo y bajó también su arco.


  El Masig le saludó con un gesto de asentimiento que él le devolvió. El guerrero giró su caballo y galopó hasta su compañero herido más cercano para ayudarlo.


  «Mi farol no era tal después de todo… deberían haberse retirado… ». Llevaba entrenando con el arco desde los cuatro años, cuando su padre le construyó su primer arma y le enseñó a tirar. No había dejado de entrenar desde entonces y este hecho, junto a una habilidad natural para el manejo del arma, le había convertido en un gran arquero, uno de los mejores del norte. Pero lo que realmente lo convertía en excepcional era el Don: le otorgaba habilidades aún mayores que lo convertían en un tirador sin parangón. Se puso de pie y guardó el gran arco en su funda de pieles. Con un ágil salto se subió al lomo de su único y verdadero amigo.


  —Viviremos otro día más —le susurró al oído. Le dio unas cariñosas palmadas en el cuello y retomaron la búsqueda de los fugitivos.


  


  


  


  Unas horas más tarde llegaban a uno de los afluentes del gran río Yen, que cual gigantesca y sinuosa serpiente, surcaba las estepas, sus escamas trasportando el refrescante líquido que dotaba de vida a las praderas. Desmontó y dejó que Trotador bebiera mientras examinaba el horizonte. No podía ver a los fugitivos pero tenía la inequívoca certeza de que se encontraban a escasa distancia, al norte de su posición, muy cerca...


  Un reflejo en el agua, unos pasos al oeste, captó rauda su atención; se volvió y con cautela extrajo su arco corto de guerra. Sin perder detalle, situó una saeta de pluma blanca y con mucho cuidado avanzó agazapado. El apacible afluente penetraba en una profunda cañada y Lasgol siguió la vera con cautela, avanzando en sigilo. Al fondo de la cañada descubrió un cuerpo tendido boca arriba en el río.


  Gurkog.


  Muerto.


  Tenía la garganta abierta de lado a lado. Lasgol detuvo instintivamente su avance y se concentró. No percibía ningún olor extraño pero tenía el viento a su espalda lo cual no le favorecía. Tampoco apreciaba ningún ruido que no fuera de procedencia natural. Usó su poder, y efectivamente una alarma interior se hizo latente, un instinto básico y animal le avisó de que el peligro estaba muy próximo.


  «¡Están aquí!, al acecho, lo presiento, mi Don me lo indica. El cuerpo es una trampa… lo ha dejado ahí como cebo, si me acerco a examinarlo soy hombre muerto, me sorprenderá. ¡Por los leones devora-hombres de Zagria!, ¿cómo ha podido vencer a Gurkog? Al mejor Rastreador y cazador de hombres del reino… ¡Es algo inaudito!». El estómago se le encogió y un sentimiento de vacío, producido por el miedo, lo acongojó sin piedad.


  Corría peligro, serio peligro de muerte.


  Instintivamente reaccionó y se ocultó entre la alta hierba, estudiando el terreno detenidamente mientras calmaba los nervios. Miró al sol, alto a su espalda, esto le favorecía. Si el viento cambiara, podría deducir dónde se encontraba posicionado y a la espera el letal asesino. Las posiciones más óptimas eran o bien al norte, sobre la pared de la cañada tras una espesa maleza, o a su derecha detrás de una pequeña colina coronada con hierba alta. La posición situada sobre la cañada le pareció la más idónea para una emboscada ya que situaba al agresor en clara ventaja sobre la víctima. Un salto ágil o una saeta a la espalda y sería el fin.


  Por fortuna, y a diferencia de los desdichados Gurkog y Kyjor, Lasgol disponía de un as en la manga que los dos Rastreadores, más experimentados, no pudieron utilizar contra aquella peligrosísima presa: El Don y las habilidades derivadas del mismo que lo convertían en un extraordinario Guardabosques y en el fondo en un magnífico rastreador. Este raro Talento, Lasgol lo había desarrollado con la ayuda de su difunto padre durante largos años. Nunca había entendido por qué él, un hombre tan corriente y normal, había sido bendecido con aquel don tan maravilloso que le permitía hacer ciertas cosas que otros hombres sólo podían soñar. Siempre había pensado que Liara, la Diosa Fortuna del Reino Helado, se había equivocado concediéndole aquel maravilloso don; que debería haber ido a parar a alguien mejor, alguien con un propósito y un destino mayores en la vida, alguien realmente especial.


  Se había esforzado en convertirse en un buen explorador al servicio del rey y lo había conseguido, gracias a duros años de aprendizaje y gracias también, en gran medida, al Don. Pero seguía sintiendo que tan alto honor se estaba desperdiciando en su persona, persiguiendo prófugos, asesinos, escoria de la sociedad y cuidando de los bosques del rey. No le parecía estar ejerciendo una labor a la altura del talento que se le había concedido.


  No se sentía digno de él.


  Sin duda, los Dioses de Hielo se habían equivocado, estaba seguro. Sin embargo, hoy el Don podía salvarle la vida y ayudarle a salir victorioso donde sus dos compañeros de profesión no lo habían conseguido. Por ello dio gracias a la diosa fortuna.


  Algo retrasado, pastaba sosegadamente su fiel amigo Trotador, ajeno al peligro de la situación en la que se encontraban. Lasgol decidió enviarlo a investigar para reducir las variables de la crítica situación a la que se enfrentaba. Se concentró, recitó las palabras de poder y un destello de luz verde le recorrió el cuerpo. Su mente entró en contacto con la mente de Trotador y en un instante, como en un fugaz soplo de aire, le trasmitió la orden de avanzar, primero al norte y más tarde hacia el este hasta llegar a la parte superior de la cañada.


  Trotador siguió sus designios al instante.


  Sin embargo, nada extraño sucedió; el animal no se asustó o retrocedió, con lo que Lasgol dedujo que su infatigable amigo no había presentido a nadie. Desafortunadamente, su habilidad sólo le permitía comunicase en un sentido, hacia un animal, no mantener un intercambio de información. O al menos todavía no había descubierto cómo hacerlo. Desarrollar las habilidades conferidas por el Don era una tarea ardua, extremadamente difícil, no sólo por la complejidad, sino por el desconocimiento. Requería de horas y horas de duro esfuerzo, casi siempre sin recompensa inmediata.


  Escudriñó el terreno.


  Atento.


  «Por lo tanto debes de estar a la derecha detrás de aquella colina, esperándome. Muy inteligente dejar el cuerpo ahí como cebo. Si me acerco estoy en desventaja ya que él dispone de la elevación».


  Avanzó ligeramente, gateando.


  «Armaré un par de trampas que me permitan estar en ventaja en caso de que intente acercarse hasta mí. He de hacerlo salir y que venga a mi encuentro. Si me acerco en exceso, a una distancia corta, me sorprenderá y será mi fin».


  De la pequeña bolsa de cuero a su espalda obtuvo dos trampas que llevaba plegadas. Colocó la primera, recitó las palabras de poder para activar la habilidad y un destello verde cubrió la trampa haciéndola invisible al ojo humano. Nadie salvo él podría verla, nadie que no tuviera una habilidad concreta para percibirla. Avanzó tres medidos pasos y colocó la segunda. Volvió a recitar las palabras de poder y otro breve destello verde hizo desaparecer la segunda trampa. Dio dos pasos hacia atrás y se colocó entre las dos trampas. Sacó su arco de guerra reforzado y cogió un puñado de saetas de su carcaj. De su cinto colgaba una pequeña bolsa y untó las afiladas puntas de acero en el contenido. Murmuró las palabras de poder y el destello verde cubrió las saetas.


  «Muy probablemente mi adversario también habrá utilizado algún tipo de veneno en sus dagas, esto igualará la contienda». Ahora sólo quedaba hacerle salir, lo cual no resultaría nada sencillo.


  Percatándose de lo seca que estaba la hierba a su alrededor, su despierta mente urdió una estratagema.


  Un ardid inteligente.


  Tras un momento de preparativos, Lasgol lanzó tres flechas incendiarias que sobrevolaron la posición donde el asesino supuestamente esperaba y se clavaron en la alta maleza, iniciando un amenazador fuego.


  Lasgol esperó preparado. En breves momentos el fuego creció en intensidad, el humo comenzaba a volverse denso y negro. La pequeña colina estaba ardiendo, de estar allí, el asesino tendría que moverse. No podría permanecer oculto por mucho más tiempo.


  Y así fue.


  Una sombra comenzó a descender la colina a una velocidad sobrehumana que dejó estupefacto al rastreador.


  Lasgol apuntó y soltó pero el asesino zigzagueó a tal velocidad, que la saeta no lo alcanzó. Lasgol jamás había fallado a tan corta distancia, jamás. Volvió a cargar, tensó el arco pero justo en el momento en el que se disponía a soltar, el asesino desapareció del lugar en el que se encontraba a varios pasos de distancia.


  Y se materializó frente a él.


  «¡No puede ser!».


  La saeta abandonó el arco corto en el instante mismo en el que Lasgol caía de espaldas golpeado ferozmente por una fuerza desconocida proveniente del asesino, que no puedo identificar.


  Desde el suelo apreció como el asesino se le venía encima pero éste pisó sobre la primera trampa en el intento de rematarle con sus oscuras dagas. La trampa, al accionarse, cegó y aturdió al asesino con una pequeña explosión ascendente de tierra, humo y astillas.


  Antes de que el asesino pudiera recobrarse, Lasgol se puso de cuclillas veloz y le quebró el arco en la cabeza. Acto seguido se puso en pie y desenvainó las dos espadas cortas que llevaba a los costados.


  Se preparó para afrontar el envite de su aturdido enemigo.


  El asesino, aún estando medio ciego y aturdido, atacó con endiablada fiereza y Lasgol, situándose en una pose defensiva, bloqueó los ataques de las negras dagas de muerte. El asesinó musitó algo y una luz rojiza le recorrió el cuerpo.


  Lasgol reconoció la magia enemiga siendo invocada, algo malo ocurriría a continuación. Un salto espectacular y fulminante que casi rompe la concentración defensiva del explorador, fue el resultado. Por fortuna, consiguió bloquear las letales dagas con sus espadas cortas, repetidamente, un ataque tras otro, como si de un baile coreografiado se tratara.


  Viendo una oportunidad, Lasgol devolvió un revés que el asesino no vio venir y le hizo un corte en el brazo. El Guardabosques retrocedió con cuidado pasando por encima de la segunda trampa, sin pisarla, y esperó con la guardia lista.


  El asesino atacó con una combinación rapidísima de golpes, que la mente de Lasgol predijo no conseguiría bloquear; pero a mitad del ataque, el asesino pisó sobre la segunda trampa. Varias finas y afiladas estacas de acero surgieron del suelo perforando los pies del oscuro asesino. Con un grito de dolor, dio un salto hacia atrás en una ágil voltereta y quedó agazapado en el suelo.


  —Esa trampa no sólo perfora los pies, las estacas están bañadas en una sustancia paralizante que dentro de unos instantes no te permitirá mover tus extremidades inferiores —le advirtió Lasgol.


  El asesino, de rodillas, sin mediar palabra o gesto, hizo usó de su Don una vez más, pero Lasgol se percató. Dos dagas surcaron el aire a una velocidad y precisión endiabladas, pero el Guardabosque las desvió con sus dos espadas en una acción defensiva potenciada por su Don.


  —Tranquilo, no voy a rematarte, no tengo prisa. Además llevas mi saeta clavada en el hombro y está envenenada. Esperaré a que haga efecto. No voy a correr riesgos.


  El asesino, con un fulminante latigazo de su brazo derecho le lanzó un pequeño cuchillo que Lasgol no pudo esquivar a tiempo, pero para su fortuna le alcanzó en el antebrazo, que resguardado por una protección de cuero reforzado y metal, no consiguió atravesar.


  «¡Maldición! Por poco... Eres demasiado peligroso… Voy a por mí arco. Estas espadas sólo me sirven para defenderme y no soy muy bueno atacando con ellas».


  Conectó mentalmente con Trotador y le ordenó que se aproximara. Se dirigió raudo a las alforjas donde colgaban sus armas y cogió el arco largo. En un suspiro cargó una saeta y apuntó.


  El asesino ya no podía mover las extremidades y estaba de rodillas. El veneno también le estaba haciendo efecto, apenas se mantenía consciente.


  Ya lo tenía.


  —¡No lo mates! ¡No lo mates, por favor! —gritó una voz femenina procedente de detrás de la humeante colina.


  Lasgol levantó la vista y vio a una bella Masig aproximarse corriendo, desarmada.


  —¡Perdónale la vida, te lo ruego! —le suplicó ella entre lágrimas mientras se arrodillaba frente al caído asesino. No lo mates, haré lo que me pidas Norghano, ¡seré tuya, pero no lo mates!


  —No tengo ninguna intención de matarlo. Tranquilízate —le respondió Lasgol bajando el arco.


  La Masig examinó al asesino, su cara desdibujada por la preocupación.


  —¿Está muerto? ¿Lo has matado? —preguntó ella entre sollozos.


  —No, el veneno le ha dejado inconsciente y la trampa le ha paralizado las piernas. Estará así unas cuantas horas, de seis a ocho calculo por su complexión. La flecha en el hombro no parece grave y los pies se le curarán con algo de reposo y unos emplastes.


  La Masig pareció tranquilizarse momentáneamente.


  —Gracias… gracias… por no haberlo matado —le dijo ella con voz entrecortada.


  —Antes que nada necesito saber quién eres y qué haces con él —le dijo fríamente Lasgol.


  —Me llamo Iruki Viento de las Estepas, pertenezco a la tribu de las Nubes Azules. Mi tribu acampa al este del gran lago sagrado. Nos dirigíamos allí, a mi tribu. Él me rescató de la fortaleza cuando fue a asesinar a aquel cerdo repugnante que me… que me… que me violó brutalmente. Desde entonces hemos viajado juntos escapando de los perseguidores.


  —¿El Duque Orten te violó? —preguntó Lasgol entre avergonzado y sorprendido.


  —Sí. El muy cerdo me golpeó y violó brutalmente y pagó con su vida por ello. No me importa si no me crees pero es lo que ocurrió, puedes comprobar las marcas en mi rostro.


  —Había oído rumores de las actividades del Duque y su debilidad por las mujeres pero esperaba que solo fueran eso, rumores sin validez. Ya veo que desafortunadamente eran ciertos…


  —Fui capturada por una patrulla de castigo del Duque mientras visitaba a mis tíos y fui llevada a la fortaleza para servir de divertimento a aquel animal asqueroso —dijo ella con ira.


  —Siento mucho lo que te ha ocurrido. Hay mucha maldad en el corazón ennegrecido de algunos hombres sin escrúpulos. Si puedo de alguna forma ayudarte a mitigar el dolor que te han causado en mi tierra, haré lo que esté en mi mano —le prometió él.


  Iruki lo miró extrañada.


  —Te lo agradezco, Norghano. Recordaré tu ofrecimiento.


  —Dime Iruki, ¿por qué te ha ayudado el asesino durante estos días, no es lógico. Podría haberse puesto a salvo hace días.


  —Tendrás que preguntárselo a él, yo no lo sé. Me ayudó a escapar y me ha seguido ayudando desde entonces, el motivo lo desconozco.


  —Interesante, extraño comportamiento el de este asesino. Realmente extraño y sorprendente —comentó intrigado Lasgol.


  —Ahora que he contestado a tus preguntas ¿podemos atenderle por favor? su respiración se debilita.


  —De acuerdo. Pero antes de nada lo voy a atar bien atado. Ese hombre es extremadamente peligroso. El más peligroso que me he encontrado jamás, y no quiero sufrir un accidente por un descuido.


  Lasgol contempló al asesino preocupado, «Esto no me gusta nada, ni una pizca».


  


  



  Inquebrantable


  


  


  


  Aliana, con los ojos poseídos por la incredulidad, sostuvo en su mano el Báculo de Poder de Haradin el Mago. «¡Por la Madre Sanadora! ¡Es el báculo de Haradin!». Lo volvió a examinar en detalle, cerciorándose de no dejarse llevar por la ansiedad del anhelo y la falsedad de una esperanza desbocada.


  Lo alzó sobre la cabeza y lo mostró triunfal a sus compañeros mientras éstos la miraban desconcertados, sin comprender. Aquella era la primera prueba fehaciente de que el mago realmente hubiera puesto pie en aquella cueva, tal y como habían deducido de las pistas que había dejado tras de sí en el Templo de Tirsar. Durante toda la fatídica expedición, una inconmensurable angustia, la duda derivada de la posibilidad de la equivocación, del error bienintencionado, la había estado consumiendo en silencio. Si estaban equivocados, si sus suposiciones eran erróneas, muchas vidas se habrían perdido en vano; aquel pensamiento la había martirizado, devorándola en su interior como una enfermedad maligna. Pero aquel objeto era la prueba irrefutable de que estaban sobre la pista del Mago, que no habían errado los cálculos, que tantas vidas jóvenes y valerosas no se habían desperdiciado en vano, lo cual la llenó de una alegría y excitación casi histéricas.


  —¡Es el Báculo de Poder de Haradin! —gritó a sus compañeros echándose a reír de forma histérica dejando aflorar en una eclosión toda la tensión acumulada durante la infernal expedición.


  —¿Estás segura, Aliana? —le preguntó Gerart acercándose y mirándola con sorpresa ante la inesperada histeria emotiva que emanaba de la Sanadora.


  Aliana recobró la compostura al cabo de un momento en el que permitió que la risa nerviosa expulsara toda la tensión interna como si de una tetera en plena ebullición se tratara. Mirando detenidamente el báculo en su mano afirmó:


  —Estoy segura. Lo he visto en varias ocasiones y el propio Haradin me lo ha mostrado en detalle narrándome los motivos de algunas de las runas talladas en la madera del casi extinto roble negro. No tengo ninguna duda, este es su báculo.


  —Eso significa que estábamos en lo cierto, el Mago ha estado aquí —dijo Gerart reflejando claramente, en su joven pero cada día más curtido rostro, el alivio de a quien una gran carga le es alzada—. ¡Gracias a la Luz que nos guía y protege! ¡Estábamos en lo cierto! —rezó mirando hacia arriba y realizando el signo de la Luz, un raro y emotivo gesto en el príncipe de Rogdon.


  Tanto Kendas como Lomar se unieron al príncipe en el agradecimiento realizando también el signo de la Luz.


  —No me gustaría ser ave de mal agüero pero que el báculo yaciera en el suelo entre cadáveres no es muy buena señal —apuntó Lomar dubitativo.


  —Siendo como soy de una pequeña granja, no sé mucho de magos, más bien nada, pero dudo que abandonara un objeto mágico tan valioso como ese por voluntad propia —razonó Kendas llevándose la mano a la barbilla—, algo malo ha debido de ocurrirle.


  —Estoy de acuerdo, yo he sido criado por las calles de la gran ciudad y tampoco sé mucho de magos, pero te puedo asegurar que nada tan valioso se abandona voluntariamente, te lo arrancan de la mano —corroboró Lomar.


  —¡Bendita juventud ignorante! Vosotros dos sois los peores soldados que he tenido la desgracia de comandar en muchos años. ¡Qué antigua divinidad habré ofendido para tener tan mala suerte y que me toquen siempre los soldados con menos luces de todo el reino! ¡Tenéis el cerebro del tamaño del de una pulga! Con qué rapidez llegamos a conclusiones, disertando como expertos estrategas, deduciendo los movimientos del enemigo sobre el campo de batalla. ¡Excepto que no tenéis ni idea! —ladró el Sargento Mortuc pegando un empellón a Kendas—. Aquí no se precipita nadie en sus juicios ni da valoraciones de situación gratuitas. No tenemos suficiente información. No sabemos qué ocurrió y por lo tanto no tenemos por qué asumir lo peor. Un millar de acontecimientos diferentes han podido tener lugar aquí. El Mago puede estar al otro lado de esa pared comiendo un buen asado panchamente mientras nosotros debatimos —señaló Mortuc.


  —Esperemos que así sea. Necesitamos que siga vivo por el bien del reino —dijo Gerart acercándose al Sargento—. Con la guerra a punto de estallar es crucial que nuestro principal baluarte mágico se encuentre entre nosotros para defender a los suyos. De lo contrario los hechiceros enemigos representarán una superioridad manifiesta del ejército invasor. El acero no es rival ante el poder devastador de un Mago de alto nivel. Haradin ha defendido con éxito el reino de ataques enemigos con anterioridad. Mi padre le debe mucho.


  —¿En verdad? ¿Cuándo? No tenía constancia de ello —preguntó Lomar con tono de sorpresa.


  —Sí, de hecho, si no hubiera sido por su gran poder y audacia manifiesta, nunca hubiéramos podido contener al Imperio Noceano hace 15 años. Con un ejército que prácticamente doblaba en número al de mi padre invadieron Rogdon con la intención de anexionarlo a su extenso Imperio. Nuestros hombres les hicieron frente en el valle de Longordi. Sus poderosos hechiceros desataron el horror entre nuestras tropas con oscuros poderes y maleficios, infundiendo terrores insoportables en las mentes e infligiendo dolor insufrible en los cuerpos. Desmoralizaron completamente los corazones de las huestes. La batalla parecía pérdida, nuestros soldados huían en retirada ante el poder maligno del enemigo.


  —Cierto, esa escoria Noceana tiene hechiceros de poderes muy oscuros. Se dice que son capaces de envenenar y difundir enfermedades incurables y abominables a sus enemigos. ¡Cuánto aborrezco a esos traicioneros chacales del desierto! —exclamó el Sargento levantando el puño.


  —¿Cómo consiguieron vencer a un ejército superior en número y con tan poderosos hechiceros? —preguntó Kendas mirando al príncipe completamente intrigado—. La historia nos relata que fue una carga desesperada del rey la que ganó la batalla para Rogdon, así es al menos como se enseña a los niños en las escuelas y templos del reino.


  —Cierto, pero no del todo. La historia tiende a glorificar a los líderes y a olvidar ciertos detalles relevantes. En realidad fue Haradin quien los detuvo con su impresionante poder mágico. El poderoso Mago avanzó hacia el enemigo, inmune a las malas artes de sus hechiceros arcanos, y desató enormes bolas de puro fuego que salieron despedidas hacia el ejército atacante cuando la batalla estaba prácticamente perdida. Al impactar sobre los desprevenidos soldados enemigos a la carga, explotaron en grandes e intensísimas llamaradas quemándolo todo a su alrededor, diezmando las líneas atacantes. Muchos soldados enemigos murieron calcinados al instante o envueltos en terroríficas llamas que consumían y devoraban hasta el mismísimo aire. Mi padre, al ver la oportunidad, lideró una desesperada carga con los restos de su mermado ejército, con los últimos bravos que permanecían fieles a su lado. Confiando en la valentía de sus hombres y el efecto de la sorpresa, golpeó al enemigo con saña y bravura, cortando entre las horrorizadas líneas enemigas, como una colosal embarcación de alta quilla cortando un mar de peligrosas olas extranjeras. Penetrando hasta el corazón de las huestes enemigas, el Rey acabó con los hechiceros allí escudados y la batalla se decantó rápidamente del lado de Rogdon. Así fue como el Rey Solin, en el último instante, consiguió vencer a los Noceanos.


  —¿Por qué se ha omitido la intervención de Haradin a lo largo de todo este tiempo en los relatos, cantares y tomos de historia? —preguntó Kendas extrañado.


  —Por lo que me comentó mi padre, fue el propio Haradin quien así lo pidió. Quería permanecer en el anonimato. Siempre ha sido muy discreto, como la gran mayoría de magos y personas con el Don. No les gusta atraer atención innecesaria ya que, los ojos de la ignorancia malinterpretan sus talentos y mucha gente aún los teme y repudia. Mi padre le concedió este deseo y por ello nunca se ha escrito la verdadera historia.


  —Estoy segura de que sigue con vida. Lo encontraremos y regresaremos con él al reino. Me niego a creer que haya perecido aquí. Sobre todo ahora que tanto lo necesitamos. Está aquí en algún lugar. Debemos encontrarlo, mi intuición me dice que está aquí, en este Templo de la Tierra —afirmó Aliana con ímpetu renovado ante el esperanzador hallazgo.


  —¡En marcha entonces! —ordenó el Sargento con resoluto ímpetu.


  El grupo avanzó y se acercó a los dos grandes montículos de roca situados en el centro de la cueva. Al examinarlos comprobaron que eran de una roca diferente a la de las paredes de la cueva, de un extraño color rojizo y brillante. Alcanzaban casi tres varas de alto y dos de ancho. No parecían naturales, algo en ellas daba la sensación de ser anómalo. Todos se aproximaron a los dos grandes montículos de rocas con cautela y recelo. Lomar las bordeó y se situó al otro lado, contemplando las formaciones rocosas desde el ángulo opuesto. Su gesto se volvió ceñudo y, al momento, confuso.


  —Sargento… mejor viene a ver esto...


  —¿Qué demonios...? —replicó el Sargento Mortuc bordeando también las dos figuras y situándose al lado de Lomar—. ¡Por las barbas de Tonas el Manco y todos sus primos!


  El resto del grupo se apresuró a su lado y pudieron contemplar estupefactos cómo en el lado opuesto, las dos grandes formaciones rocosas tenían tallada en relieve una forma humanoide. Se apreciaba claramente la cabeza, un enorme pecho rectangular, hercúleos brazos y piernas, todo tallado en la roca y con forma un tanto rectangular. Sobre el imponente pecho estaban pintados unos extraños símbolos dorados.


  Aliana no pudo sino sentir una profunda intriga y curiosidad


  Aquellos enormes hombres de roca de descomunales miembros emanaban un sentimiento elemental, térreo.


  Mientras todos examinaban el sorprendente descubrimiento completamente absortos por lo que podría ser, un cántico apagado comenzó a escucharse en la cueva. Unas extrañas palabras surcaron la gruta con melódico tono. Todos se giraron alarmados, con la adrenalina disparándose en sus cuerpos ante aquel inesperado cántico, intentando encontrar el origen de aquella lúgubre entonación. A la luz de las dos antorchas no consiguieron identificar la procedencia del salmo misterioso, lo cual disparó las alarmas en el grupo.


  Algo sumamente insólito estaba teniendo lugar.


  —¡Preparaos! —avisó Gerart mirando a ambos costados con rápidos giros de cabeza.


  De súbito, las dos formaciones rocosas comenzaron a vibrar acunadas por el infausto cántico. Suavemente al principio y con mayor intensidad al cabo de unos instantes. La vibración continuó intensificándose y pequeños trozos de roca rojiza comenzaron a desprenderse de las dos formas de granito. Los cinco compañeros se apartaron y prepararon las armas, listos para afrontar un ataque. Las dos enormes formas humanoides de roca pura vibraron con mayor intensidad aún. El símbolo dorado en su pecho se encendió brillando como si fuera de oro puro. Más trozos de roca comenzaron a descascarillarse por las sacudidas de los temblores. Aumentó la vibración y los ojos de las dos formas se encendieron repentinamente con una dorada y funesta luz.


  —¡Están tomando vida! —gritó Aliana con incredulidad ante lo que presenciaban sus ojos.


  Con un sonoro crack uno de los humanoides rocosos liberó el pie derecho del suelo y lo flexionó. Un momento después liberó el segundo pie despegándolo del suelo rocoso con otro sonoro crack. Se desenmarañó sacudiendo brazos y piernas de pura roca de forma violenta y el grupo dio un paso atrás indeciso ante la dorada mirada del enorme ser de granito.


  Un momento después el segundo humanoide de piedra se liberaba. Las dos grandes formas de roca pura se pusieron en movimiento ante la atónita mirada del grupo. Aliana no pudo evitar pensar que aquellos seres de piedra debían contener en su interior una persona. Parecía como si un poderoso mago hubiera hechizado unos enormes humanos convirtiéndolos en seres de granito.


  Al verlos moverse, Aliana recordó una de las narraciones mitológicas de Haradin y se dio cuenta a lo que se enfrentaban:


  —¡Es un Golem! ¡Un ser de piedra creado para servir a un poderoso mago!


  El primero de los dos Golems avanzó hacía Mortuc con aire amenazante. El veterano soldado no se arredró ante la inverosímil situación y dando un paso adelante se enfrentó al engendro de brillante roca roja. El Sargento apenas le llegaba a la altura de la cintura al formidable humanoide de granito. Un brazo de pura roca rojiza, doblando en grosura al de un humano, intentó golpearlo.


  Mortuc dio un salto hacia un lado esquivando el potente golpe de la criatura de colosales hombros pétreos. Levantó su espada a dos manos y con un rápido movimiento diagonal y descendente golpeó con fuerza el costado de su atacante. Un estridente sonido metálico acompañado de múltiples centellas surgió del encuentro del acero de la espada con el cuerpo de piedra de la criatura.


  Lomar, viendo la oportunidad, avanzó lanzando una estocada al pecho del engendro, pero su espada rebotó contra su rojizo abdomen saliendo desviada. La criatura soltó su brazo izquierdo, que impactó en el joven de forma brutal, lanzándolo por los aires como si fuera un monigote. El valiente lancero aterrizó diez pasos más allá con un golpe seco y metálico. Quedó tendido en el suelo. Intentó incorporarse, y con dificultad consiguió ponerse de rodillas, pero no pudo recobrarse del bestial impacto y volvió a caer inconsciente. Quedó tirado en el suelo bocabajo.


  Mortuc recogió la antorcha de Lomar y aprovechó para volver a lanzar un salvaje corte, esta vez contra la pierna del ser de granito, pero la espada volvió a salir rebotada desprendiendo resplandecientes chispas.


  —¡Por los huevos de Kuntes! ¡No puedo herirlo! ¡Es de roca pura! —gritó el Sargento enfurecido dando un paso lateral para esquivar el demoledor brazo de la criatura—. ¡Lomar! ¿Cómo estás? ¡Contesta!


  Pero Lomar no respondió.


  Gerart y Kendas luchaban compenetrados contra la otra criatura, con ahínco, intentando desesperadamente herirla de alguna manera. Los cortes y estocadas lanzados resultaban totalmente infructuosos. Kendas intentó quemarlo con su antorcha pero la criatura no se inmutó ante el contacto con el fuego. En el fragor del desesperado combate, Gerart fue alcanzado por el Golem que le golpeó en el pecho con el rocoso brazo aplicando la fuerza de diez hombres. El príncipe salió volando por el aire del bestial impacto. Chocó violentamente contra la pared de la gruta y salió rebotado hacia un costado con un escalofriante chirrido metálico.


  No se levantó.


  Kendas volvió a golpear al pétreo monstruo, esta vez en la cabeza, pero una vez más la espada salió rebotada entre centellas.


  —¿Qué hacemos? ¡No puedo matarlo! —preguntó angustiado.


  Esquivó el ataque de la criatura con un presto desplazamiento lateral y se situó en guardia sin saber cómo continuar la lucha, cual aprendiz de caballeriza ante un semental de pura sangre. El sudor bañaba su frente.


  Aliana colocó una flecha en su arco y se abstrajo. Sabía que lo más probable era que no pudiera dañar a la criatura pero tenía que intentarlo pues sus compañeros estaban en serio peligro. Respiró profundamente y soltó. La flecha salió rebotada del cuerpo del rojizo Golem que batallaba con Kendas. «Ayúdanos Helaun, Madre Primera Sanadora, en este difícil momento» rogó temerosa. Volvió a cargar el arco en un fluido movimiento. Se concentró calculando la distancia y respiró mientras apuntaba a la cabeza del Golem. Soltó y nuevamente el tiro fue infructuoso. No podía herir a aquella criatura de roca.


  Kendas, a la desesperada, dejó caer la antorcha y empuñó su daga. Con la agilidad de una joven pantera saltó sobre el ser de granito y la hundió en el dorado ojo izquierdo hasta la empuñadura. La criatura no se inmutó. Se defendió y lo golpeó con tal potencia y bestialidad que Kendas salió despedido por el aire golpeando violentamente el suelo, casi al otro extremo de la cueva.


  Aliana volvió a disparar asustada, un vez más, sin suerte. Buscó al Sargento, pero éste a duras penas se mantenía en pie ante su colosal adversario de piedra. Tenía la coraza abollada por los golpes que había recibido. Aliana sabía que no aguantaría mucho más. Los brazos de granito golpeaban con velocidad, acierto y descomunal fuerza. Los Golems terminarían matándolos a todos a brutales golpes. El miedo, partiendo del estómago, comenzó a llegarle a la boca en forma de bilis. La situación era desesperada. No podían vencer a aquellas criaturas, pronto morirían destrozados por los devastadores golpes de granito al igual que el resto de desdichados que allí yacían.


  «No te dejes vencer por el miedo. Siempre hay una salida, ¡piensa!»


  La voz quebrada de Kendas llegó hasta ella.


  —¡El espíritu! Esta… aquí… el espíritu…


  Aliana miró en la dirección del caído soldado pero no consiguió ver nada más que completa oscuridad. Agudizó la mirada intentando rasgar la penumbra, pero nada vislumbró. ¿Qué estaba viendo Kendas que ella no veía? No tenía sentido que Kendas pudiera ver el espíritu y ella no. A menos que estuviera camuflado por algún hechizo que lo protegiera de ojos indiscretos. Escudriñó con intensidad la negrura del fondo de la cueva. Nada, sólo oscuridad. Un sonido a su espalda la hizo girar como un resorte. Las dos criaturas estaban ahora luchando contra el Sargento, que a duras penas conseguía esquivarlas en un yermo esfuerzo cuyo final se anticipaba aciago. Aliana se centró en Kendas, consciente ahora de que debía encontrar aquel espíritu, al causante de aquella magia que daba vida a los Golems, para poder detener a las dos criaturas, pero el tiempo se agotaba. ¡Tenía que hacer algo!


  Kendas, con un movimiento de puro esfuerzo, alzó la mano y apuntó con el dedo en dirección a una esquina a su derecha.


  Aliana seguía sin poder ver nada desde su posición. Kendas perdió el conocimiento quedando tendido con el brazo extendido señalando la esquina. Aliana dio un paso a la derecha cargó el arco y tiró hacia la negrura del fondo de la gruta al punto señalado por el bravo campesino. La flecha chocó contra la pared de roca emitiendo un chasquido metálico. Volvió a cargar y soltó apuntando algo más a la derecha. Mismo resultado.


  Cargó y disparó tres saetas consecutivas con gran rapidez pero todas rebotaron contra la pared de la gruta sin resultado alguno. Las dos criaturas avanzaban, estaban ya muy cerca de ella, las podía ver por el rabillo del ojo. Se acercaban, pronto la alcanzarían. Se concentró. ¿Estaba realmente oculto el espíritu o había sido la imaginación desvariada del soldado herido? ¿O quizás una alucinación por el tremendo golpe recibido? No, Kendas era un soldado de élite bien entrenado del Cuerpo de Lanceros Reales, seleccionado entre muchos contendientes por sus dotes físicas y mentales. Si lo había visto significaba que estaba allí, oculto bajo un manto de negras sombras. Sombras… Una idea nació en su cerebro, brillante como el acero al sol. Se arrancó un pedazo de tela de la manga de la túnica. Cogió una flecha y ató a su punta la rasgada tela llena de aprehensión lo más rauda que pudo. Se acercó corriendo a la antorcha que yacía en el suelo, todavía ardiendo, y prendió la tela de la flecha.


  A su espalda oyó un lamento y pudo comprobar angustiada cómo el Sargento salía despedido hacia la entrada de la caverna golpeado atrozmente por uno de los seres de granito. Se le agotaba el tiempo, los dos monstruos vendrían ahora a por ella. Si el espíritu, mago o lo que fuera aquel ser al que servían los dos Golems estaba en la cueva, debía detenerlo, tenía que alcanzarlo con una saeta o estaban perdidos.


  Sin dilación disparó contra la esquina señalada. La flecha surcó la oscuridad iluminando con su fuego las oscuras sombras. Aliana siguió el vuelo con ardiente esperanza, intentando vislumbrar el más mínimo atisbo de la silueta del espíritu.


  Y la flecha alumbró, durante un brevísimo instante, junto a la pared de la esquina, una borrosa silueta agazapada.


  Aliana rodó hacia delante esquivando el brazo de roca de una de las criaturas que ya la había alcanzado. Con la agilidad digna de una equilibrista finalizó la voltereta. Clavó una rodilla en el suelo y cargó su arco sin mirar atrás, concentrándose en el lugar exacto donde había visto, durante un minúsculo instante, la silueta de la oculta figura. Ignorando por completo la amenaza de las dos criaturas que en un momento la alcanzarían y con toda seguridad matarían, soltó la saeta.


  Un gemido de dolor se escuchó al fondo de la silenciosa gruta.


  La oculta figura del espíritu se hizo parcialmente visible.


  La túnica blanca ribeteada en oro rasgaba ahora la opacidad de las sombras de la cueva. La flecha le había alcanzado de lleno a la altura del estómago.


  El espíritu miró a Aliana con sus amenazantes ojos dorados, sujetó la flecha con la mano y sin emitir un sonido abandonó la cueva a gran velocidad por una abertura en la roca, sellando la salida a su espalda.


  Aliana, descorazonada, se preparó para ser brutalmente golpeada por las dos criaturas. Se llevó las manos a la cabeza, cerró los ojos y esperó desvalida el fatal impacto.


  Iba a morir,


  En un instante.


  Pero el fatal golpe, no se produjo.


  Con gran temor estrujando su alma, giró la cabeza. Esperaba ver a las dos criaturas acabando con ella a atroces golpes. Sin embargo, lo que descubrió la dejó pasmada: las dos criaturas estaban a su espalda, erguidas, con los brazos alzados y a punto de golpearla.


  Inmóviles.


  Sin vida.


  La dorada luz que alimentaba sus ojos y los extraños símbolos en el pecho de piedra se habían apagado. La vida los había abandonado un milagroso instante antes de que llegaran a golpearla. Respiró profundamente para calmar su galopante corazón y el miedo comenzó a disiparse en su cuerpo. Observó meticulosamente a las dos formas rocosas, intentando cerciorarse de que realmente estaban sin vida. Con recelo y nerviosismo por si pudieran volver a la vida súbitamente, puso la mano sobre el pecho de una de las criaturas. Se concentró y llamó a su poder, a su energía interna, invocándola. La proyectó sobre la criatura recorriendo su cuerpo de roca. No encontró ni el más mínimo atisbo de vida. Aquella criatura era granito puro, sin existencia, era tierra.


  Contempló las paredes y se percató de que las dos líneas de extraños símbolos tallados a lo largo de toda la cueva también habían perdido su intensa luz dorada. En su mente dedujo lo que había ocurrido: al herir al espíritu había roto el hechizo que éste mantenía sobre la cueva y las dos criaturas.


  «Ha estado verdaderamente cerca, casi no lo cuento. He sido verdaderamente afortunada. Gracias Helaun, Madre Primera Sanadora, por haber protegido a tu humilde servidora». Miró a sus compañeros. Los cuatro habían sido abatidos por las criaturas y yacían en el suelo desparramados como títeres.


  Temiéndose lo peor, se apresuró a ir a auxiliarlos, con el corazón galopando desbocado y los ojos clavados en el cuerpo inerte de Gerart.


  


  



  Tesoros


  


  


  


  Lindaro caminaba apresuradamente por la atestada calle mayor del gran distrito mercantil. Aquella era la zona más bulliciosa y llena de vida de la ciudad de Ocorum, la metrópoli eternamente alumbrada por el gran Faro de Egia.


  Su sencilla sotana marrón rozaba contra los numerosos transeúntes, compradores y curiosos que se arremolinaban sobre los puestos de mercaderías y tenderetes de todo tipo, dispuestos a ambos lados de la amplia avenida comercial. En el centro de su sotana, a la altura del pecho, resaltaba el símbolo del Templo de la Luz: una estrella de 30 aristas en refulgente blanco, encajada en un círculo del mismo color sobre un fondo negro. Aquel emblema identificaba la orden eclesiástica del sacerdote. Miró al cielo con el fin de poder ver la posición del sol y calcular la luz que le quedaba al día. «Una hora más hasta el comienzo del anochecer. Mejor me apresuro a la posada; cómo pasa el tiempo, el día se queda en nada cuando hay tanto que hacer».


  —Una bendición para una pobre viuda —le rogó una anciana vestida completamente de negro que al verlo avanzar en su dirección se le había aproximado.


  Lindaro se detuvo, la miró con ternura y posando las manos sobre la cabeza de la longeva mujer, recitó en tono evocador:


  —En nombre de este su humilde siervo, pido a la Luz creadora que cuide a esta hija suya, guiando y protegiendo su camino, iluminándolo para que siempre camine por la senda de la Luz y ningún mal la aflija.


  La anciana sonrió al clérigo con alegría, su rostro era un mar de surcos y dejó entrever una pequeña boca donde únicamente tres disjuntos dientes sobrevivían.


  «Los humildes que nada tienen con poco se conforman».


  Lindaro reemprendió la marcha y al final de la calle giró a mano derecha para adentrarse en otra de las populares avenidas comerciales del distrito que, igualmente, estaba muy concurrida. Los ciudadanos realizaban las últimas compras del día, charlaban animadamente o simplemente curioseaban.


  Intentó navegar la multitud lo más rápido posible pero el gentío le impedía avanzar cual olas rompiendo constantemente sobre su avance. «La gran metrópoli de Ocorum y sus agitadas gentes, siempre tan activas, en continuo movimiento, sin descanso. Miles de vidas realizando millares de acciones, tomando centenares de minúsculas decisiones a cada instante. La obra de la Luz es ciertamente una maravilla de gran esplendor».


  Desde su retorno de la gran aventura en el Faro de Egia había estado tan ocupado que no había dispuesto de un solo instante siquiera para poder respirar. La actividad había sido frenética desde el mismísimo instante de la llegada al Templo de la Luz con sus compañeros de aventura. A su arribada, buscó inmediatamente al Padre Abad Dian, responsable del templo en Ocorum y su superior. Con gran excitación le narró la increíble aventura, el maravilloso descubrimiento del templo subterráneo y el hallazgo de la tumba de un posible Rey o Gran Señor de los Ilenios, de la Civilización Perdida.


  El Abad no daba crédito a lo que estaba escuchando, por un momento Lindaro incluso dudó de que el buen Abad le fuera a creer, pero tras verificar la fantástica historia con los tres extranjeros y realizar incontables preguntas, finalmente pareció convencerse, si bien no completamente.


  Organizaron de inmediato una expedición al templo bajo el gran faro y Lindaro guió al Abad y a varios de sus hermanos sacerdotes de la orden hasta el interior del mismo, mientras los tres compañeros reposaban y sanaban sus heridas en el Templo de la Luz.


  Al regreso de la expedición, el Abad impuso voto de silencio a sus sacerdotes de forma que nada de lo presenciado del importantísimo descubrimiento fuera revelado o mencionado a persona alguna y asegurando así un secreto de vital trascendencia.


  Debido a la extrema importancia del descubrimiento y al revuelo que sin duda se generaría si se divulgara su existencia, el Abad Dian decidió mantenerlo en completo secreto y de este modo disponer del tiempo necesario para investigar y estudiar aquel maravilloso hallazgo. Lo último que deseaba era enfrentarse a miles de curiosos entorpeciendo y haciendo imposible el trabajo de investigación a iniciar y tener que lidiar con ladrones, asaltadores de tumbas y otros canallas de calaña similar. Necesitaban un tiempo prudencial sin ser molestados o entorpecidos para poder estudiar y aprender lo máximo posible de los Ilenios y los misterios enterrados en aquel sorprendente lugar.


  Los tres compañeros, por su parte, no vieron inconveniente en guardar el secreto y proporcionar al Abad el tiempo que necesitaba para sus labores de estudio. Se organizó un cuidadoso plan para ocultar lo acontecido y no llamar la atención de la siempre vigilante, y curiosa por naturaleza, ciudad portuaria. Fabricaron una historia ficticia para encubrir los viajes de los sacerdotes al faro: urgentes y laboriosas reparaciones necesarias en el gran brasero que iluminaba las costas. Teniendo en cuenta que la guerra estaba apunto de estallar resultó totalmente convincente. Desde ese momento, los días para Lindaro se consumían a una velocidad vertiginosa.


  Dio un súbito giro a la izquierda abandonando la calle en la que se encontraba y ante sus ojos apareció una pequeña plazoleta. Al otro lado de la misma, se alzaba el pintoresco edificio de la posada del Caballo Volador, donde sus tres compañeros extranjeros estaban terminando de recuperarse de las heridas sufridas en la aventura subterránea. Por alguna extraña razón, que Lindaro no alcanzaba a comprender, preferían el ruido y bullicio de la ajetreada posada a la paz y tranquilidad del Templo de la Luz.


  La verdad era que el gozo desbordaba el alegre espíritu de Lindaro como una jarra situada bajo una fuente de agua cristalina incapaz de contener el torrente que la colmaba. Estaba totalmente eufórico por los acontecimientos de los últimos días. Toda su vida, desde niño, había sentido una auténtica fascinación por la misteriosa Civilización Perdida y todo lo relacionado con los Ilenios. Una fascinación, había de reconocer, quizás excesiva, incluso rozando lo preocupante, que trataba de contener con la gracia de la Luz todopoderosa.


  Se había sentido cautivado por esta historia desde que en su más tierna infancia su abuelo le narrara cómo una avanzada y mística civilización reinó sobre el gran continente de Tremia y desapareció sin dejar apenas huella, un milenio antes de los primeros hombres modernos pisaran aquellas tierras. Muchos mitos y leyendas sobre la desconocida Civilización Perdida recorrían el reino pero la verdad era que apenas se disponían de evidencias concretas que arrojaran indicio alguno sobre su origen, procedencia o cultura, al menos hasta la fecha.


  «¡Pero finalmente ha ocurrido, lo que yo siempre había deseado encontrar, pruebas, evidencias!». Por fin estaban en posesión de certezas concretas que podían comenzar a esclarecer, sin duda, ¡el mayor y más antiguo misterio del continente! Sólo de pensar en la posibilidad de encontrar y poder estudiar los milenarios escritos y runas del templo, le infundían una energía y entusiasmo inusitados.


  —Alabada sea la Luz Creadora y que su bondad infinita guíe nuestros pasos hacia su voluntad —oró sobrecogido deteniéndose un instante mirando al cielo.


  El Sacerdote de la Luz siempre había sentido debilidad por los estudios y las letras, desde su infancia. No era nada atlético ni de constitución fuerte, nunca lo había sido, y tanto en la escuela de niño como a posteriori, su preferencia siempre habían sido lo intelectual sobre lo físico. Incontables eran las horas que había dedicado a la lectura en su afán por devorar el conocimiento, el entendimiento que los maravillosos tomos y pergaminos proporcionaban. Bien fuera de historia del reino, de sus aliados y enemigos, religión, sanación o cualquier otro tema. Sus preferidos siempre habían sido la historia y la religión, que caminaban de la mano a lo largo de los tiempos. Tremia era un continente muy rico en ambos.


  Su entrada en el templo de la luz había llegado casi de forma natural ya que gran parte de sus horas las había pasado en la biblioteca del templo leyendo los volúmenes allí almacenados y escuchando sin perder detalle los relatos e historias de los sacerdotes más ancianos de la orden. Su sed de conocimiento, como él llamaba a su necesidad por entender, por comprender los sucesos relevantes y sus consecuencias, lo habían guiado siempre en la vida. Nada le colmaba de mayor alegría que la nueva sabiduría todavía sin descifrar o la posibilidad de cultivar, analizar e instruirse en nuevos conceptos. En alguna ocasión se había preguntado si su pertenencia al Templo de la Luz y su vocación de sacerdote, eran secundarios a esta necesidad por entender la naturaleza de las cosas pero la realidad era que también amaba con fervor su labor como sacerdote. El bien y la bondad que intentaban llevar a la gente más necesitada allí donde fuera requerido era algo que, sin duda, también le llenaba enormemente. Por suerte para él, su superior en el templo, el Padre Abad Dian, lo conocía bien y conscientemente le encargaba labores relacionadas con el estudio y los libros, por lo que el sacerdote estaba realmente satisfecho con el camino elegido en su vida.


  Acercándose a la repujada puerta de la posada pensó en cómo el azar, o quizás el destino, lo habían llevado a toparse con Komir y su grupo, y vivir aquella vibrante aventura. No siendo él un hombre de acción sino de fe, la aventura le había resultado especialmente impactante, sobre todo el miedo vivido durante el combate con las bestias y engendros, y las trampas mortíferas que tuvieron que sortear. Pero a pesar de ello, el descubrimiento de artefactos y tesoros milenarios de la enigmática civilización le había dejado completamente eufórico y lleno de una vitalidad y un nerviosismo que no conseguía aplacar.


  ¿Qué misterios revelarían los descubrimientos en la tumba de aquel Rey Ilenio? ¿Cuánto podrían aprender del tomo arcano encontrado y del propio templo? ¿Qué otros escritos podrían estar almacenados o escondidos en aquel templo subterráneo? ¿Existían más templos como aquél? Y si así era, ¿cuántos? Y lo más importante, ¿cuál era su función? ¿Dónde se encontraban los otros templos? Tantas preguntas, tantas incógnitas por resolver...


  Lindaro dio gracias a la Luz por haber iluminado su camino y haberle proporcionado tan increíble oportunidad; obtendría el mayor conocimiento posible de aquel magnifico descubrimiento. Llevaba trabajando frenéticamente y sin descanso varios días en el templo y ahora debía hablar con el grupo para discutir un tema de gran relevancia: los tesoros Ilenios hallados y ahora en manos de los Norriel y especialmente sobre sus siguientes movimientos y pretensiones. Un temor le martilleaba inconscientemente en su interior, temía que los tres extranjeros partieran con los tesoros. No tanto por su valor económico que estaba seguro era muy elevado, la corona del Rey Ilenio estaba colmada de piedras preciosas y elaborada en oro, era preciosa incluso para el inexperto ojo de un sacerdote, sino por la pérdida de la oportunidad del estudio de las mismas. En especial el grimorio Ilenio del enigmático Mago Guardián al que se habían enfrentado.


  Debía convencer a Komir de que no abandonara la ciudad o que le permitiera primero analizar los tesoros. Por ley del reino, los tesoros encontrados por Komir le pertenecían como descubridor. Por otro lado, siendo tan grande la importancia de los mismos, en caso de llevarlos ante un Magistrado Real no tenía duda de que obligarían a Komir a entregarlos para su estudio. Pero Lindaro no deseaba traicionarlos así. Desafortunadamente, el Templo de la Luz no disponía de la cantidad de fondos requerida como para comprar los tesoros a Komir. El Abad había sido claro en este tema cuando Lindaro había mencionado tal posibilidad.


  —El Templo de la Luz no dispone de mucho oro, como bien sabes, y el poco del que dispone se emplea para el mantenimiento de los templos y sus sacerdotes a lo largo del reino así como para el sustento todas las obras de caridad que realizamos.


  —¿Y en la capital, en Rilentor? ¿El Prelado, quizás?


  —El Abad Mayor dispone de fondos concedidos por el Rey pero son precisamente los destinados al sustento de la orden.


  —Entonces ¿no hay forma de obtener los tesoros?


  —No, si no son entregados voluntariamente. La otra opción es involucrar a la ley que quizás pueda obligarlos.


  —Preferiría no hacerlo, sería como traicionarlos y por lo que he visto hasta ahora son gente honrada y valiente.


  —Y amigos de la violencia, por lo que me has contado. Guerreros acostumbrados a matar que no sienten la barbarie y vileza de sus propios actos destructivos. Ese no el camino marcado por la Luz…


  —Lo sé, Padre Abad, sé que el camino de la violencia sólo lleva al dolor y a la destrucción y que nuestro camino es el opuesto, el de la Luz, hacia el bien, guiados por el amor y la compasión. Pero aun así, no percibo maldad en ellos. En este mundo de guerras, asesinatos y violaciones ellos no son el mal, no lo originan. Lo combaten de la única forma que conocen, con sus armas de violencia.


  —Pero participan en esas guerras que todo lo destruyen y que tanto dolor y sufrimiento traen al hombre. Guerras sin sentido que dejan tras de sí miles y miles de soldados muertos, familias asesinadas, mujeres y niñas violadas, torturadas, y granjas, animales y bosques arrasados. Guerras de las que un reino tarda generaciones en borrar el dolor y la desesperación en los corazones de los hombres buenos y que sin embargo vuelven a repetirse como si la lección no estuviera nunca lo suficientemente ahondada en sus almas. La Luz en su eterna sabiduría nos insta a alumbrar su oscuro camino, ofreciendo luz a los que la perdieron e incluso a los que nunca la encontraron. Esta gente es parte del mal, no de la Luz, porque empuñan armas sin ningún temor a sus consecuencias. Esto no debes olvidar nunca, Lindaro.


  —Tenéis razón, Padre —reconoció el clérigo—, no lo olvidaré. Intentaré buscar una solución amistosa y no enfrentarme a los extranjeros, quizás podamos alcanzar un compromiso que satisfaga a todas las partes.


  —Podemos ofrecernos como intermediarios… Dile a Komir que el Templo de la Luz guardará sus tesoros para estudiarlos con detenimiento y una vez finalizado su análisis podríamos ofrecérselos a la corona. Estoy seguro de que el Rey estará interesado en retener estas joyas por su increíble significado y valor. Quizás así consigamos salir ganando todos. Nosotros dispondríamos de tiempo para estudiar y analizar estas maravillas, Komir obtendría un precio justo por ellas en lugar de venderlas en los mercados y las reliquias quedarían a salvo en manos de la familia real.


  —¡Excelente idea, Padre! —exclamó Lindaro—. Se lo propondré. Esperemos que acepten y que podamos obtener el respaldo económico de la familia real.


  —Voy a redactar un mensaje urgente para el Prelado Primero explicando la delicada situación de los artefactos Ilenios y pidiendo su intervención para llegar hasta el Rey, le informaré también de la importancia del descubrimiento así como de nuestros movimientos encubiertos, de los cuales, ya está al corriente. En su último mensaje nos indica que actuemos con mucha discreción y nos comunica que va a reunirse con los consejeros del Rey para explicarles lo acontecido y la importancia del hallazgo.


  —Perfecto, mi tarea ahora es intentar convencer a Komir y sus amigos —comentó Lindaro al tiempo que juntaba las manos y realizaba el signo de la Luz para despedirse del Padre Abad.


  Con estos pensamientos en mente, Lindaro abrió la puerta de la posada, una de las más populares de la ciudad por su cercanía al mercado central. Allí encontró a los dos Norriel, sentados cómodamente en una mesa al fondo del establecimiento. Un par de grandes jarras de cerveza reposaban sobre la rústica mesa de madera. Los saludó con la mano y los dos amigos, al verlo, lo recibieron con una amplia sonrisa y elevando las jarras a modo de saludo de bienvenida. El sacerdote cruzó la estancia, muy concurrida al ser la hora de la cena, y se sentó a la mesa mirando a los dos jóvenes Norriel que le esperaban comentando algo en su extraño lenguaje de las montañas.


  —Buenas noches, Lindaro, ¿una cerveza fresca para saciar la sed? —le ofreció Hartz socarrón.


  —No, gracias, prefiero algo de agua fresca. La Luz nos enseña a huir del alcohol, que nubla nuestra mente y nos aleja del sendero del bien —explicó el sacerdote.


  —No sé si me cae muy bien esa Luz divina tuya, Lindaro, en mi tierra las diosas no te prohíben disfrutar de los placeres de la vida —le respondió el grandullón arqueando una ceja y mirándolo con aire irónico.


  —Algún día tendrás que enseñarme sobre los dioses Norriel, quizás sean mejores que la Luz Creadora y me vea obligado a cambiar de creencias —bromeó el hombre de fe con una sonrisa.


  —Como gustes, sacerdote. Desde luego, qué poco disfrutáis de los pequeños placeres y de la buena vida los seguidores de la Luz.


  —Para alcanzar la pureza y ser fuerte ante la debilidad del ser humano es necesario renunciar a muchos de los placeres mundanos. Entiendo que para vosotros que practicáis otras costumbres religiosas diferentes a las del Templo de la Luz sea de difícil comprensión.


  —Hartz, deja tranquilo a nuestro amigo. Si no quiere beber sus motivos tendrá y a nosotros no nos conciernen —le reprimió Komir dándole un codazo amigable.


  —Está bien, está bien, le dejo tranquilo pero que conste que sólo intento endulzar un poco su agria existencia —se defendió el gigantón.


  —¿Qué nuevas nos traes? ¿Cómo va todo en el faro? ¿Alguna novedad importante? —le preguntó Komir.


  —Bien… mejor voy directo al grano… Tengo una proposición que haceros en referencia a los valiosos objetos que recuperasteis de la cripta. Espero que entendáis que esta proposición que voy a presentaros es bienintencionada y busca llegar a un acuerdo satisfactorio para todas las partes. En verdad os digo que la hago con la mejor de las intenciones.


  El sacerdote les relató su conversación con el Abad y la propuesta para la resolución del conflicto del futuro de los valiosos objetos obtenidos en la tumba del templo subterráneo. Al finalizar Lindaro su exposición, los dos jóvenes Norriel intercambiaron una mirada. Durante unos instantes hablaron entre ellos en el lenguaje de su tribu, ignorando la presencia del sacerdote que sabían no podía entender una palabra de lo que hablaban. Hartz negaba ostensiblemente con brazos y cabeza, lo cual descorazonó al sacerdote. Komir, por su parte, frunció el ceño y su semblante se fue endureciendo, su mirada se volvía más torva según hablaban los dos amigos. De súbito dejaron de argumentar y le miraron detenidamente.


  —Mucho nos pides, sacerdote. Quieres que confiemos a ciegas en tu Templo de la Luz sin ninguna garantía de que no seremos traicionados, bien por tu templo, bien por la corona.


  —Pero Komir, te aseguro que puedes confiar completamente en el Templo de la Luz.


  —Eso lo dices tú, sacerdote —replicó Hartz cruzando los brazos sobre su descomunal torso.


  —Hartz me duele en el alma que no confíes en mí.


  —¿Cuánto hace que nos conocemos, sacerdote? ¿Unos pocos días? He tenido disputas con vecinos a los que conocía de toda la vida.


  —Pero después de todo lo qué hemos pasado juntos... pensaba que...


  —Piensas mucho, hombrecillo, pero si crees que te voy a dar la espada del Rey Ilenio estas muy equivocado.


  —Entiendo que quieras quedártela, es digna de un gran guerrero como tú pero debemos estudiarla con detenimiento, es un arma única.


  —Si alguien intenta arrebatármela primero le machaco el cráneo y luego le rompo la crisma. ¿Queda claro?


  —Komir, por favor, hazlo entrar en razón...


  —Lo siento, Lindaro, sobre este tema no hay más que hablar —apuntilló Komir para desmayo del sacerdote.


  Lindaro miró a los dos Norriel y viendo sus semblantes hoscos decidió no presionar más el tema de la espada. Pero no podía darse por rendido, los tesoros eran de una trascendencia enorme. Debía persuadir a los reacios Norriel.


  —Escuchadme, por favor, lo que os propongo es un arreglo justo...


  Komir se inclinó hacia adelante y mirando fijamente a los ojos a Lindaro dijo:


  —No somos hombres de gran inteligencia o cultura, y tampoco tenemos un gran entendimiento del mundo en el que nos movemos lejos de nuestras tierras altas, pero conocemos el valor de los objetos y el poder de la codicia. Conocemos bien la maldad, la avaricia y las falsas promesas, aún siendo unos salvajes de las montañas.


  —Lo sé, Komir. Sé que lo que te pido es que confíes en mí a ciegas y que tu instinto se niega. Puedo garantizarte la honestidad del Templo de la Luz ya que ese es precisamente uno de los cimientos principales sobre los que se ha edificado el templo: la honestidad. La corona también tiene una merecida reputación de honestidad que se ha ganado con el tiempo. El Rey es muy respetado por cumplir con las promesas realizadas al pueblo. Pero a fin de cuentas es sólo mi palabra. Lo entiendo. Si queréis tomaros algo de tiempo para informaros, estoy seguro que aquí en la posada y en el mercado encontrareis suficientes referencias en un sentido o en el otro.


  —¿Qué crees que dirán a dos Norriel de las tierras altas si preguntamos? Aquí se nos considera como salvajes analfabetos, no dignos de los Rogdanos, sólo útiles para servir como mercenarios o guardaespaldas. Nos dirán que todo es del color de las rosas —dijo Hartz tomando otro trago de cerveza.


  —¿Por qué está hoy tan molesto? —preguntó Lindaro extrañado.


  —Ha tenido un pequeño altercado en una taberna cercana. Unos tipejos pendencieros se han reído de nosotros precisamente por ser Norriel y sin provocación alguna. A Hartz los comentarios e insinuaciones lanzados sobre nuestras madres no le han gustado lo más mínimo. He intentado calmarlo pero cuando le han dicho que era más feo que un sapo y tan tonto como enorme, se ha desatado un vendaval de mamporros. La verdad, he de confesar que he disfrutado viendo a Hartz machacarles la crisma. Los cinco han quedado hechos trizas. Desafortunadamente, los desperfectos al establecimiento han sido considerables y nos han vetado la entrada de por vida. Aunque ha valido la pena ver la paliza que el grandullón les ha pegado.


  —Ya veo... siento que hayáis tenido problemas…


  —Estamos acostumbrados, los Rogdanos sois altivos y os creéis muy superiores a nosotros, los salvajes de las tierras altas. No es ningún secreto.


  —Te aseguro que no es el caso de todos los Rogdanos, Komir.


  —De la gran mayoría. Como comprenderás se nos hace muy difícil confiar.


  —Vamos, Komir, confía en mí, te lo ruego, por el bien de todos.


  Komir resopló sonoramente y miró a Hartz que seguía con cara de pocos amigos. Volvieron a discutir en su extraño lenguaje y finalmente Komir dijo:


  —Si me das tu palabra de que no seremos engañados y robados, la aceptaré. Pero ten por seguro que si al final nos traicionan, habrá consecuencias muy desagradables para quienes nos la jueguen, no importa su posición social o alcurnia, lo encontraremos y pagará en sangre —le advirtió Komir con mirada aviesa.


  —El mensaje es claro… y no tengo duda alguna de que cumplirás tu amenaza. Así lo haré saber —dijo Lindaro algo asustado.


  —Este es el trato: podéis quedaros con el Grimorio y el Báculo del Mago Guardián, vuestros son. A nosotros no nos sirven de nada.


  —Gracias, Komir, te lo agradezco en el alma. La Luz te proteja.


  —La espada se la queda Hartz. No hay discusión al respecto, da igual lo valiosa que sea.


  —Pero...


  —¡No hay peros que valgan! —ladró Hartz.


  —De acuerdo, de acuerdo. ¿Podremos al menos estudiarla?


  —¡Argh, está bien! ¡Sólo para que me dejes tranquilo! —concedió Hartz a regañadientes.


  —La corona del Rey Ilenio vale una fortuna, eso lo sabemos todos —dijo Komir—, haremos lo siguiente: nos adelantáis algo de oro para que podamos continuar nuestro viaje y vuestra es para que la estudiéis o hagáis con ella lo que queráis. Cuando la Monarquía pague por ella repartimos.


  —Pero…


  —Esa es mi oferta final. Tómala o déjala.


  Lindaro sopeso las alternativas y contestó:


  —La acepto…


  


  



  Lluvia de tierra


  


  


  


  Aliana llegó hasta Gerart. El príncipe yacía inconsciente en el suelo a consecuencia del terrible ataque de los Golems. La preocupación devoraba el alma de Aliana a dentelladas. Al verlo tendido, malherido, pensó que el corazón le abandonaba el cuerpo por la boca. De inmediato comenzó a sanarlo. Sus heridas eran preocupantes, los Golems, las enormes criaturas de roca le habían dañado gravemente. Sufría serias contusiones en pecho y cabeza que, de no haber intervenido ella con rapidez, habrían acabado con su vida en breve.


  Tirando con todas sus fuerzas había conseguido quitarle la abollada coraza que presionaba peligrosamente su pecho, dificultándole seriamente la respiración. Una vez consiguió estabilizarlo, corrió a auxiliar al resto de los compañeros de expedición que yacían también malheridos. Uno por uno los fue atendiendo, sufrían heridas diversas y preocupantes. Por fortuna, eran hombres fuertes y bien preparados físicamente, soldados de élite, de otra forma no hubieran sobrevivido la brutal paliza. Trabajó incansablemente hasta estar segura de que no perdería a ninguno. Una vez finalizada la sanación, dejo que todos descansaran, inconscientes pero estables y volvió con el príncipe para cerciorase de que no sufría complicaciones.


  Aliana impuso sus manos sobre el pecho de Gerart y con el contacto, éste despertó.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Dónde estoy?


  —Tranquilo Gerart, has sufrido graves lesiones pero ya estás mejor, necesitas reposo.


  —¿Y los Golem?


  —Los derrotamos, tranquilo, el peligro ya pasó.


  Gerart miró alrededor, su confusión inicial fue desapareciendo paulatinamente al reconocer el lugar y ver a los compañeros caídos.


  —¿Cómo están? ¿Viven? —preguntó con gran preocupación al verlos en el suelo.


  —Están bien, no te preocupes. Los he atendido y ahora descansan, recuperando fuerzas.


  —¡Gracias a la Luz! Pensé que no lo contábamos.


  —No te muevas, debes permanecer en reposo un tiempo. El cuerpo requiere de descanso para sanar.


  —Como mandes, Sanadora —dijo él con una sonrisa—. ¿Qué haríamos sin ti, que nos sanas y proteges? ¿Qué haría yo sin ti…?


  Al escuchar aquella última frase, y el tono insinuador empleado por Gerart, un remolino de sentimientos contradictorios invadió una vez más el corazón de Aliana. Por un lado ansiaba perderse en los brazos del apuesto príncipe, más incluso ahora que el peligro y la muerte los rodeaba por doquier a cada paso dado. Era consciente de que aquellos podrían muy bien ser sus últimos momentos sobre la tierra. Los sentimientos de pasión y deseo por Gerart se habían intensificado gradualmente desde el comienzo de la aventura, como una rosa roja floreciendo bajo el sol. En aquél mismísimo instante, contemplándolo recostado a su vera, apenas podía reprimir su pasión por él. Pero por otro lado, no podía, no debía dejarse arrastrar por aquellos sentimientos de calor, de ardor, que le recorrían el vientre y el estómago, y le subían por el pecho atenazándole la garganta, impidiéndole casi hablar. No, no debía dejarse arrastrar, ella se debía a su Don, a la Orden, ese era el camino que debía seguir.


  Gerart la miró a los ojos, con aquella mirada intensa del color del mar. El corazón le palpitaba con tal fuerza que por momentos pensó se le salía del pecho. Sentía los incontrolados latidos retumbando en los oídos como tambores de guerra, impidiéndole ordenar las ideas.


  Como si pudiera leer su pensamiento o intuirlo de alguna forma, el príncipe la rodeó con su brazo y la atrajo hacia sí. La mirada de Gerart en ese momento era como un destello centelleante de pura pasión.


  Aliana se dejó llevar, sin poder resistirse al abrazo, bien consciente de la intención del príncipe. Quedó recostada sobre el fuerte torso de Gerart y al sentir el contacto de su cuerpo con el del príncipe, un hormigueo dulzón comenzó a recorrerle los muslos de manera ascendente, como un golpe de excitante energía. Una afrodisíaca sensación llena de un irresistible ardor la invadió por completo.


  Gerart la besó con pasión, su abrazo poderoso, su pecho henchido.


  Aliana se perdió en el momento, un estallido de sensaciones maravillosas envolvía todo su ser. Nunca antes había experimentado tal deseo, semejante frenesí. Se dejó llevar y saboreó aquellas maravillosas y excitantes sensaciones. Gerart la apretó contra él y Aliana pudo sentir todo su varonil cuerpo, músculo por músculo. Percibió cómo la excitación en el príncipe se hacía presente, cómo sus partes se manifestaban sin poder evitarlo. Aliana, ante tal descubrimiento, sintió un rubor que le recorrió todo el cuerpo, que no hizo sino acrecentar su deseo, si bien la vergüenza se adueñó de sus mejillas.


  Nunca antes había estado en contacto con hombre alguno, y aunque era conocedora y estudiosa de todo a lo que el cuerpo se refería, los mecanismos del amor le eran vergonzosamente ajenos. Una culpabilidad acusadora la invadió de súbito, convirtiendo el estremecimiento de placer en un escalofrío de falta, de desliz imperdonable.


  Se apartó bruscamente de Gerart, avergonzada y posó la mirada en el suelo.


  —Lo siento… no debí dejarme llevar… —se disculpó Gerart de inmediato con sentido remordimiento ante el rechazo de Aliana.


  —Yo soy tan culpable como tú, Gerart, no es necesario que te disculpes. Pero no podemos dejarnos llevar de esta dicha, no está bien, no es digno. Dejémoslo así.


  —Comprendo… mis avances no son bien recibidos. No volverá a suceder, no sé qué me ha llevado a actuar de forma tan impulsiva.


  —No es eso, Gerart…


  —¿Entonces, qué es?


  —Me debo a mi Orden, a mi Don, debo seguir el camino de la Sanación. Lo es todo para mí…


  —Lo entiendo, el Don que posees es un regalo de la Luz, no debería ser desaprovechado.


  —Así lo veo yo también y es por ello que debo seguir el camino marcado por la Orden y servir al prójimo siguiendo las normas establecidas.


  —¿Y no hay otra forma? No deseo en absoluto alejarte del camino que has elegido, pero debe haber alguna forma de que pueda acercarme a ti.


  —¿El príncipe heredero a la corona de Rogdon y una Sanadora de la Orden de Tirsar? No veo forma alguna... nuestras obligaciones y deberes no son compatibles, se interpondrían a cada paso que quisiéramos dar…


  —Yo sólo sé que desde el momento en que mis ojos se posaron en los tuyos no hubo lugar para más fin que el de alcanzar tu corazón.


  —Lo siento, Gerart…, no puedo, debo seguir el camino que inicié… En él no hay lugar para el amor de un hombre o para formar una familia, así lo marca la Orden. La Sanación requiere dedicación absoluta, al igual que la familia.


  —Ni tu ni yo podremos evitarlo Aliana, hace tiempo que los dos lo sabemos —dijo Gerart mirándola intensamente a los ojos.


  Aliana se levantó de la vera del príncipe, eludiendo su influjo y se dirigió a retomar la sanación de sus compañeros, sin mirar atrás, consciente de que Gerart la miraba mientras se alejaba. Por un instante, deseó poder entregarse a sus sentimientos y corresponder al príncipe pero era muy consciente de las consecuencias que aquello podría acarrear.


  


  


  


  Aliana trabajó incesantemente para intentar sanar a sus compañeros heridos. El veterano Sargento, fuerte como un buey, sólo había sufrido unas cuantas magulladuras y un fuerte golpe en la cabeza. Aquel hombre era indestructible.


  El príncipe permanecía tendido en el suelo, inconsciente nuevamente, pero de momento estable.


  —¿Qué es lo que tengo? ¿Me he dislocado el hombro, verdad? —preguntó Lomar a Aliana con un gesto de dolor en el rostro.


  —Así es, Lomar. Además tienes varias contusiones fuertes y alguna hemorragia interna que de no haber conseguido parar hubieran sido fatales. Descansa un poco mientras pensamos cómo colocarte de vuelta el hombro en su sitió.


  —Yo me encargo de eso —se presentó voluntario el veterano Sargento—. No te preocupes que no te dolerá demasiado, soldadito de ciudad —le dijo a Lomar con una amplia y maliciosa sonrisa que nada bueno presagiaba. Lo acercó hasta la pared de piedra y le hizo un gesto para que mirara al techo. El novato así lo hizo y en ese preciso instante el Sargento golpeó con fuerza el hombro del confiado lancero contra la pared de piedra.


  Lomar aulló de dolor.


  —Listo, ya esta en su sitio. Un viejo remedio de mi abuela —explicó el Sargento riendo a carcajadas mientras Lomar, blanco de sufrimiento, se recuperaba de la dolorosa experiencia.


  Aliana vendó fuertemente las costillas de Kendas. Tenía dos de ellas fracturadas y un chichón del tamaño de una ciruela en la cabeza.


  —Procura no realizar movimientos bruscos. He acelerado la recuperación de tus costillas lo que he podido, pero requieren seguir su proceso de sanación natural. Por ahora nada más puedo hacer. Asegúrate de no volver a quebrarlas con un movimiento brusco o un esfuerzo desmedido. Dentro de un par de días podré volver a actuar sobre ellas. El Don no obra milagros, sólo ayuda a la naturaleza a seguir su curso.


  —Muchísimas gracias, Aliana. Ya me encuentro infinitamente mejor. Gracias por aliviar el terrible dolor en mi cabeza y ayudar a sanar mi costado —le agradeció Kendas con una amistosa sonrisa.


  —¡Bah! ¡Si por mí fuera os aumentaba el dolor en lugar de mitigarlo! Menudo par, una pequeña batalla de nada y os rompéis como figuras de porcelana. No sois más que un par de niños llorones. En mis tiempos sí que había hombres de verdad. Todavía recuerdo a mi compañero de armas, Kodar el Feo. ¡Ese sí que era un soldado de verdad! En la batalla por la ciudad portuaria de Corula luchó toda una tarde sin descanso a mi lado con una daga Noceana clavada hasta el mango en su hombro izquierdo. Cuando llegó la noche y los Noceanos se retiraron, en lugar de ir a la enfermería se bebió una botella de vino tinto. Al terminarla me dijo con un guiño: mejor voy a que me saquen esta daga, necesitaré que me remienden para estar guapo para el ataque matutino. Y lo más sorprendente de todo es que el feo guerrero sobrevivió al asedio. ¡Y aquí estoy yo ahora rodeado de endebles soldaditos que se dejan vencer por un par de piedras andantes!


  Aliana sonrió, le encantaba cómo el Sargento arengaba a Lomar y Kendas. Sabía que era su forma de expresar el aprecio por los dos bravos jóvenes aunque estos probablemente no lo entendieran así. Se concentró buscando su poder interior y pudo comprobar que su energía sanadora estaba ya muy baja, casi agotada. Necesitaba descansar para recuperarla, necesitaba dormir, el agotamiento la estaba poseyendo. Se sentó cansinamente contra la pared y sin poder decir nada cerró los ojos dejándose caer en un profundo y reparador sueño que tanto necesitaba.


  Al despertar unas horas más tarde, Aliana pudo comprobar que sus cuatro compañeros la contemplaban en silencio. Gerart se había recuperado y la miraba intensamente, con un gesto de preocupación grabado en su rostro.


  —Estoy bien, sólo necesitaba reponer mi energía interna —le dijo poniéndose en pie intentando atenuar el manifiesto desasosiego del príncipe.


  —¿Estás segura de encontrarte bien? —se interesó de inmediato Gerart sujetándole la mano y mirándola tiernamente a los ojos.


  Al contacto de la mano de Gerart y contemplando la amabilidad en los ojos del heredero a la corona de Rogdon, Aliana sintió que el estómago se le encogía. Su pulso se aceleró y su corazón comenzó a cabalgar desbocado; unos imprevistos e inoportunos sofocos la asaltaron y fue consciente del calor en sus mejillas. Rápidamente eludió el contacto con la mirada del joven, y bajando la cabeza de forma esquiva comentó:


  —Me siento ya recuperada. No te preocupes Gerart…


  —Te debemos la vida, Aliana, nos has salvado a todos de una muerte segura —le dijo él con un tono entre agradecido y de admiración.


  —La verdad es que Kendas es quién nos ha salvado al localizar al espíritu oculto e indicarme dónde se escondía.


  —¿Cómo has conseguido verlo? Era totalmente invisible en las sombras —preguntó Lomar a su amigo— ¿O es que en los campos aprendéis estas cosas jugando al escondite entre los maizales?


  —No lo sé, realmente no tengo ni idea, al golpearme contra el suelo y antes de perder el sentido pude ver los dorados ojos del espíritu un brevísimo instante. Creo que fue por el golpe en la cabeza… no estoy seguro… y no, esto no lo aprendemos en los maizales, allí nos escondemos de la vanidad de los capitalinos para que no nos contamine.


  —Sea por la razón que sea, tu visión y la agudeza mental de Aliana nos ha salvado. Gracias a los dos —dijo Gerart realizando un pequeño saludo con la cabeza—. Ahora debemos continuar —señaló mirando hacia la salida de la cueva.


  —No creo que sea una buena idea que continuemos. Estáis todos en lamentables condiciones —expresó Aliana preocupada al verlos listos para seguir adelante.


  —¡Tonterías! Sólo son unas magulladuras, esto no detiene a un Lancero Real —respondió el Sargento.


  —No nos iremos de aquí sin Haradin —aseguró Gerart con serias dificultades para respirar por los terribles golpes en el pecho—. Sigamos, acabemos con ese mago o espíritu o lo que sea y encontremos a Haradin, estamos muy cerca de conseguirlo. ¡No nos amedrentaremos!


  La salida estaba tapiada por una nueva losa de pulido mármol negro, rectangular, muy similar a las que ya habían encontrado anteriormente.


  —¡Ja! Esta vez no nos engañas ¡Conocemos el truco! —vociferó Mortuc—. Anda Kendas saca el saquito de tierra y ya sabes qué hacer.


  Kendas sonrió y vertió algo de tierra sobre la losa pero tras un instante de espera, decepcionando las expectativas del grupo, no se movió. Todos se miraron perplejos sin saber qué hacer. Lomar se encogió de hombros y el Sargento se rascó la barba. Kendas, resistiéndose a darse por vencido, descargó todo el contenido del saquito sobre la losa. Un tenso silencio expectante reinó por un momento. Finalmente, para alivio de todos, ésta se desplazó dejando al descubierto la salida. Entraron en la siguiente caverna con mucho cuidado. La caverna, de forma rectangular, era inmensa. Las paredes, de un color rojizo mezclado con vetas metálicas bajo la luz de las antorchas, brillaban con una belleza singular similar a una puesta de sol sobre un infinito océano. Estandartes con extraños símbolos dorados sostenidos por largas lanzas adornaban los muros de la estancia. El techo era tan alto que no conseguían verlo. El suelo, completamente pulido y sin ninguna roca o piedra visible, desprendía luces escarlatas en todas direcciones. Daba la sensación de que se encontraban sobre un suelo de cristal de brillante roca carmesí. En el centro de la imponente estancia, alrededor de una veintena de figuras contemplaban inmóviles, como hipnotizadas, un gigantesco monolito de roca escarlata. El monolito parecía tener completamente apresados, encandilados, a aquellos hombres que lo contemplaban en silencio y sin realizar el más mínimo movimiento. Al fondo de la estancia, tras el gran monolito, un alto arco del mismo color daba paso a un fabuloso altar marmóreo sobre el que reposaba un sarcófago marrón y resplandeciente, con intrincados adornos dorados.


  Todos contemplaron en silencio la maravillosa y extraña estancia. Nadie habló, todos intentaban comprender lo que estaban descubriendo.


  Avanzaron con gran precaución hacia el centro de la extraña caverna, atentos y con las espadas desenvainadas. Aliana cargó su arco y oteó las sombras en busca del espíritu. Al llegar al centro se detuvieron a la espalda de la veintena de inmóviles figuras: hombres en diferentes armaduras y vestimentas, no parecían ser del mismo grupo, ni siquiera del mismo reino. Debían de haber llegado hasta allí por separado en diferentes expediciones.


  —¿Están vivos? —inquirió Gerart.


  —Enseguida lo averiguo —dijo el Sargento Mortuc adelantándose y pinchando con la punta de su espada en una pierna al más cercano de los inmóviles hombres.


  Para sorpresa de Aliana el hombre no reaccionó. Parecía carente de vida, petrificado.


  —Están muertos o algo peor —dijo Mortuc.


  Aliana se acercó y contempló de cerca al inanimado humano. Su vestimenta estaba intacta pero al acercarse a inspeccionar el rostro notó algo extraño y se detuvo al instante, horrorizada.


  ¡El rostro del extraño era de carbón!


  Aliana se asustó y dio un paso atrás. Al instante, Lomar y Kendas se situaron a sus costados para protegerla. Los dos soldados quedaron igual de sorprendidos al ver el rostro carbonizado en puro sufrimiento de la inmóvil figura.


  —¡Por todas las historias de Guntar el Borracho! ¿Qué demonios le ha pasado a este desgraciado? —prorrumpió Mortuc acercándose y palpando el oscuro rostro que petrificaba una grotesca mueca de dolor—. Parece de carbón, esta duro y sin vida. ¡Lo han convertido en puro mineral!


  —¡Pero eso no es posible! —exclamó Gerart adelantándose hacia otra de las inertes figuras y contemplando su rostro—. Es totalmente imposible, mis ojos me engañan —dijo mientras tocaba el rígido cuerpo del guerrero en armadura—. Todo él es de carbón, ¡qué locura!


  Kendas se aproximó a otra figura ataviada en túnica y capucha grises y tras examinarla detenidamente comentó:


  —Los han convertido en estatuas de grafito. Ha tenido que ser el espíritu y su magia, parece que controla el elemento Tierra: animando roca a la vida, convirtiendo vida en roca… en carbón.


  —Esto no me gusta nada —señaló Lomar que miraba a todos lados con nerviosismo—. Si eso les ha ocurrido a ellos… también podría ocurrirnos a nosotros…


  Todos callaron y miraron alrededor con ansiedad mientras la tensión llenaba el aire por completo.


  Un fatídico cántico comenzó a escucharse una vez más en la extraña lengua. Un sonido producido por una sibilante y aciaga voz, como una tenebrosa evocación que ganaba intensidad a cada momento.


  Aliana sabía lo que aquello significaba. El espíritu estaba invocando su magia ancestral para, de alguna forma, acabar con ellos. Un escalofrío le recorrió la espalda. Su intuición le gritaba que se escondiera o acabaría como aquellas petrificadas figuras.


  ¡Debían esconderse de inmediato!


  El gigantesco monolito de roca rojiza comenzó a girar sobre si mismo como bailando al son del extraño cántico. Su velocidad de rotación se aceleró y comenzó a brillar con gran intensidad. De la bóveda de la estancia comenzó a llover tierra, tierra húmeda. Un rayo de resplandeciente luz escarlata salió despedido desde el gigantesco monolito en dirección a Lomar. El entrenado soldado instintivamente se agachó y el rayo pasó rozándole la cabeza y se estrelló contra el suelo.


  Aliana comprendió al instante lo que aquello significaba y gritó a sus compañeros:


  —¡No dejéis que os alcance!


  —¡A cubierto! —gritó Mortuc al tiempo que escupía tierra que le había entrado en la boca.


  Un nuevo rayo salió despedido hacia Gerart. El príncipe se lanzó al suelo, a los pies de una de las estatuas, protegiéndose tras ella con cara de dolor. Imitándolo todos buscaron refugio tras las inmóviles figuras, resguardándose lo mejor posible mientras la lluvia de tierra arreciaba sobre sus cabezas. Otro rayo de luz rojiza salió despedido hacia Aliana estrellándose en la estatua tras la que se ocultaba.


  El cántico continuaba llenando la cámara pero Aliana no lograba determinar la procedencia.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Kendas buscando alguna indicación.


  —¡Que me aspen si lo sé! —respondió el Sargento agazapado a los pies de otra figura.


  —¡Hay que detener ese monolito antes de que nos alcance! —señaló Gerart.


  —¿Pero cómo, Alteza? —preguntó Lomar.


  Otro haz de luz roja pasó rozando el brazo del Sargento.


  —¡Por los perros de dos cabezas del santuario de Orec! ¡Casi me alcanza! ¡Kendas! ¿Ves a ese mal nacido?


  —No, Sargento, esta vez no lo veo.


  —Quizás otro golpe en la cabeza ayudaría —comentó Lomar burlón con una sonrisa mientras se apartaba para evitar otro rayo del monolito.


  —¿Alguien tiene idea de dónde procede ese sonido, el cántico? —preguntó Aliana.


  Nadie contestó.


  —Aquí no hay nada más que estas estatuas de grafito —objetó Gerart.


  Y al escuchar al príncipe Aliana comprendió que estaba en lo cierto.


  Una idea se gestó en su mente, brillante.


  Agachándose miró a los pies de las figuras más cercanas que comenzaban a cubrirse de tierra de la esperpéntica lluvia. No viendo nada reseñable avanzó hacia la siguiente hilera de guerreros petrificados.


  Inmediatamente Gerart la siguió.


  ¡Nada!


  Esperó al siguiente rayo y volvió a avanzar entre las estatuas, Gerart la seguía de cerca y por detrás los demás en hilera.


  ¡Tampoco nada!


  Siguió su avance, ya sólo quedaba la primera hilera. Miró uno por uno a todos los hombres petrificados, todos convertidos en grafito por igual.


  Tampoco nada. No satisfecha, continuó investigando y por fin encontró aquello que buscaba, a los pies de la segunda estatua comenzando por la izquierda:


  ¡Sangre!


  Una mancha de sangre a los pies de aquella figura confirmaba las suposiciones de Aliana. La sanadora señaló a la figura y mirando a Gerart a los ojos le indicó con un gesto rápido que le cortara el cuello. Gerart asintió y desenvainó su daga. Esperó al siguiente rayo que casi alcanza al descolocado Sargento y se movió con total sigilo hasta situarse tras la sangrante figura. En un movimiento de una velocidad vertiginosa, Gerart se puso en pie y rápidamente cortó el cuello del espíritu camuflado en estatua.


  El espíritu cayó al suelo un instante después.


  El cántico cejó. El gigantesco monolito comenzó a perder velocidad de rotación hasta que finalmente se detuvo por completo.


  Todos esperaron unos instantes, inseguros de abandonar sus cubiertas posiciones. Finalmente, el Sargento se adelantó titubeante y, sin quitar ojo al monolito, se acercó al caído espíritu.


  —Está muerto. Es el espíritu de los ojos dorados. Ya no parece una estatua de grafito. ¡Maldito camaleón!


  —Incluso cuando le he cortado el cuello no podía discernir que el cántico proviniera de él —explicó Gerart mirando el cuerpo reseco y sin vida del momificado mago.


  —Tengamos cuidado —advirtió Aliana mientras agachada registraba el cuerpo. Con mucha precaución, de debajo de la túnica, extrajo un tomo dorado. Lo examinó con detenimiento y fascinación. ¡Era un grimorio Ilenio! Lo guardó bajo su peto, consciente de la importancia de aquel descubrimiento.


  —Este libro debe de ser examinado por estudiosos. Si estoy en lo cierto y es de origen Ilenio, de la Civilización Perdida, su valor es incalculable.


  —Entonces será mejor que lo guardes tú, Aliana, en manos de unos soldados como nosotros no duraría dos días —le dijo Gerart con una sonrisa.


  —Totalmente de acuerdo —sonrió ella—. Busquemos a Haradin, tiene que estar en esta cámara —aseguró mirando con aprensión a las figuras a su alrededor.


  Pero al cabo de un buen rato buscando no encontraron rastro alguno o vestigio referente al mago.


  —Sólo queda investigar el altar de mármol y el majestuoso sarcófago marrón—dijo Lomar señalando con la mano en dirección al alto arco rojizo que daba paso a la tumba.


  —Yo me encargo —dijo Kendas avanzando presuroso hacia el arco.


  —Este chico siempre a la carrera —refunfuñó Mortuc, mucho menos ágil que el joven lancero.


  Kendas cruzó el arco y al dar el primer paso en dirección al sarcófago, un sonido metálico se produjo bajo su bota de cuero. De inmediato se quedó quieto, inmóvil, como deteniendo el tiempo. Miró al suelo buscando una explicación al sonido.


  —¡No te muevas! —le gritó el Sargento— ¡Es una trampa!


  Kendas se quedó completamente inerte, conteniendo hasta la respiración. Los demás se acercaron corriendo al arco pero no lo cruzaron, temerosos.


  —¿Qué hacemos, Sargento? —preguntó Lomar inquieto por la suerte de su amigo.


  —Kendas, ni respires —le dijo el Sargento mientras examinaba el arco. En la parte interior, oculto, un cristal rojizo de similar tonalidad a la del monolito captó su atención—. ¡Rastreros embaucadores! Hay otro cristal ahí, si avanzas me juego el cuello que te convierte en carbón.


  —Tiene toda la pinta de que así es —corroboró Gerart.


  —Lomar, conmigo —ordenó el Sargento situándose a la espalda de Kendas bajo el arco pero sin cruzarlo.


  —Sí, mi Sargento —obedeció Lomar situándose junto a él.


  Kendas permanecía inmóvil como una estatua, no se le oía ni respirar.


  —A la de tres tiramos de Kendas hacia atrás, un solo tirón, fuerte —indicó el Sargento.


  —De acuerdo, Sargento.


  Gerat y Aliana retrocedieron un par de pasos para dejar espacio.


  —¡Uno! —comenzó la cuenta el Sargento.


  Lomar flexionó las piernas.


  —¡Dos!


  —¡Un momento, un momento, Sargento! —gritó Lomar.


  —¡Por las barbas de mi abuela!, ¿qué diantre...? —rugió el Sargento.


  —¿A la de tres y tiramos o a la de tres… y tiramos? —intentó aclararse Lomar.


  —¡Por todos los mancos de Tremia! ¡Juro que cuando salgamos de aquí os voy a poner a hacer instrucción hasta que vuestros hijos tengan barba! ¡A la de tres, tres! ¡Por todos los santos pecadores!


  —Sí, Sargento, perdón sargento.


  —Uno, dos, y…


  Lomar se tensó.


  —¡Tres!


  Los dos tiraron de Kendas con tal fuerza que salió despedido hacia atrás y los tres terminaron rodando por los suelos. Un rayo rojizo proveniente de la piedra en el lado velado del arco se estrelló donde hacía un instante Kendas permanecía inmóvil.


  Todos miraron la traicionera trampa.


  —Por los pelos —suspiró Kendas aliviado desde el suelo.


  Una tenue luz dorada descubrió un sendero oculto desde el arco hasta la regia tumba. La luz bañó de dorado el altar de mármol y bajo la sutil luminiscencia, detrás del sarcófago de color tierra, una estatua de grafito apareció ante los ojos de los sorprendidos aventureros. La petrificada forma sostenía en su mano alzada un medallón con una enorme piedra preciosa de color marrón que fulguraba con una potente luz del mismo tono.


  Aquel desdichado había caído en la última trampa.


  Aliana miró la estatua de carbón con un creciente sentimiento de desasosiego. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo.


  —¡Oh, no! ¡Es Haradin! —exclamó compungida.


  «Rogdon está perdido.»


  Estamos perdidos.


  


  



  Elegidos enfrentados


  


  


  


  Sentado frente al agradable fuego, Lasgol comía carne seca y algo de queso ahumado de las provisiones. La noche era clara en las estepas y las estrellas salpicaban de argente luminiscencia las sombras que rodeaban al Guardabosques Norghano. Su fiel compañero, Trotador, pastaba tranquilamente en las cercanías del campamento. Al otro lado de la pequeña hoguera, el asesino dormía atado a un árbol con las manos y los pies bien sujetos por nudos expertos. Tras un exhaustivo registro, y aun habiendo confiscado todas las armas de ambos prisioneros, Lasgol no se encontraba del todo tranquilo. Una sensación de alarma flotaba en su subconsciente y no era capaz de hacer que desapareciera.


  Había atendido las heridas infligidas al sombrío asesino y ahora, aparentemente al menos, descansaba de forma apacible, con respiración suave y acompasada. Tal y como él ya había anticipado, las heridas no eran muy profundas y con sus limitados conocimientos de curación natural, afortunadamente, tratables. Como su padre solía decirle: asegúrate de saber curar todos los tipos de lesiones que eres capaz de infligir, ya que un día ese conocimiento puede que te salve la vida a ti, o a un ser querido. Miró a la luna y suspiró. Cuánta verdad en los sabios consejos de su padre. Cuánto lo echaba de menos…


  El asesino era todo un misterio, mucho mayor de lo que inicialmente había presagiado. Lasgol se había llevado una sorpresa monumental al quitarle el pañuelo y la capucha tras los que ocultaba el rostro: ¡no era de aquellas tierras! Ni siquiera era de aquel continente, definitivamente no pertenecía a ninguna de las razas conocidas de Tremia.


  ¡Aquel hombre tenía los ojos rasgados!


  Lasgol no había visto nunca a nadie con ojos rasgados y oscuros como aquellos. Su pelo era negro, muy liso, lacio, y corto. Pertenecía a alguna etnia desconocida de alguna tierra lejana. Desde luego un espía o asesino de Rogdon no parecía ser, lo cual le devolvió algo de esperanza. La guerra aún podía ser evitada. Demasiadas incógnitas, demasiadas sorpresas. Lasgol no estaba nada tranquilo. No le agradaba en absoluto cuando las cosas no encajaban, no era amigo de misterios y enredos. La lógica era su aliada, su compañera, y aquella situación no le encajaba por mucho que la analizara en su mente.


  «¿Qué hace un asesino extranjero, de algún continente lejano, trabajando para Rogdon? Es más, ¿qué hace asesinando por encargo al hermano del Rey de Norghana? No tiene sentido, ¿con qué fin?, ¿para comenzar una guerra? ¿Por qué?».


  Y no un asesino cualquiera, uno con el Don, con habilidades fuera de lo normal que sólo pueden desarrollarse con muchos años de entrenamiento y dedicación absolutos. No, nada de aquello tenía sentido, el rompecabezas no encajaba de ninguna manera. «¿Y la bella joven Masig? Otra pieza que no puedo situar de ningún modo en este enrevesado entramado. ¿Lugar equivocado en el momento equivocado? Quizás sí, o quizás no. Esta trama es muy compleja, no me encajan los eventos ni los partícipes. No estoy nada tranquilo, nada».


  Alimentó el fuego con unas ramas secas. Se concentró, respiró profundamente y envió un mensaje mental a Trotador, su incansable compañero de fatigas: «Mantente alerta y da una vuelta en círculo alrededor del campamento. Si ves algo extraño, relincha». El pequeño destello de luz verde alrededor de su silueta, producido por la utilización del Don, pareció captar la atención de Iruki. Aunque era imposible que la Masig pudiera percibir el destello mágico. Atada en el lado opuesto del árbol donde el asesino dormía, le lanzó una inquisidora mirada que atravesó las llamas de la pequeña fogata.


  —Así es como le venciste, ¿verdad? ¿Usando alguna magia norteña? —le preguntó ella acusadora.


  —¿Por qué lo dices? —intentó disimular el rastreador.


  —He visto el fulgor de luz verde. No intentes disimular, lo he visto y sé lo que significa.


  Aquella respuesta no sólo sorprendió, sino que dejó sin habla a Lasgol. Su Don, la utilización del mismo en forma de habilidades o talentos, era imperceptible para la gran mayoría de los humanos. Sólo unos pocos, aquellos dotados a su vez del Don eran capaces de reconocerlo cuando se activaba o invocaba. Y no en todos los casos. Que aquella joven Masig pudiera ver su Don era completamente asombroso e inesperado.


  —Habrá sido algún reflejo del fuego. Nada más. Nada que merezca la pena ser mencionado —continuó él evadiendo la cuestión.


  —He visto un destello similar anteriormente, de diferente tonalidad, rojiza, pero similar. Sé que a continuación cosas incomprensibles ocurren. Cosas que desafían las leyes de nuestra madre la Estepa, las leyes que rigen la vida en las praderas —explicó la joven Masig irguiendo el cuello.


  —No sé a qué te refieres… —continuó encubriendo el Guardabosques mirando al fuego, incómodo.


  —¡No me tomes por tonta! Sabes perfectamente de lo que hablo. Seré una salvaje analfabeta de las praderas pero mis ojos no me engañan. Reconozco las estrellas sobre mi cabeza donde los espíritus moran y la tierra a mis pies donde la madre Estepa reside. De la misma forma sé que has utilizado algún poder oculto, magia de algún tipo, aunque un Chamán no eres. No me importa lo que digas, niégalo si quieres pero Iruki Viento de las Estepas lo sabe.


  Lasgol la miró con creciente curiosidad e interés. Aquella preciosa y luchadora Masig era también capaz de ver el poder del asesino… realmente intrigante… aquella joven estaba tocada por el Don de alguna forma y ella no era consciente de aquel hecho tan significativo.


  —Imaginas demasiadas cosas, Masig, vuelve a dormir y descansa, no vaya a ser que los espíritus malignos de la noche te hagan alguna visita. Mañana será un largo día y necesitarás estar descansada.


  Iruki estiró los pies y negó con la cabeza sacudiéndola enérgicamente varias veces.


  —¿Qué vas a hacer con nosotros? —preguntó de repente—. Si nos llevas de vuelta a tu tierra nos matarán a los dos, o peor… mucho peor…


  —Lo siento pero no tengo elección, es mi deber —dijo Lasgol bajando la cabeza y mirando intensamente al fuego.


  —Nos torturarán durante días hasta que el sufrimiento sea tal que nombremos hasta nuestros propios padres y cuando nos arranquen lo que necesiten, finalmente nos matarán. Lo sabes, conoces los inhumanos métodos de tu gente y la barbarie de la que son capaces. Ni los peores carroñeros de las estepas son tan ruines. Incluso ellos, incluso las hienas, los buitres, tienen más dignidad.


  —Debo entregaros, sois fugitivos del reino, asesinos. No tengo elección, es mi deber como Guardabosques y Rastreador Real. Me han asignado ese deber y lo cumpliré.


  —Hablas de deber y honor pero sabes tan bien como yo que tu pueblo no los tiene. ¿Qué honor hay en capturar a una joven Masig para que sea la esclava sexual de aquellos a los que sirves? ¿Qué honor hay en violar y torturar a una mujer indefensa?


  Lasgol bajó la cabeza, sus ojos eran incapaces de mirar a la joven vencidos por la vergüenza, por la deshonra.


  —Siento mucho lo que te ha ocurrido. De veras. Es un ultraje irreparable. Sé que entre los míos hay seres despreciables; por desgracia, los hay en todos los pueblos. Pero mi deber es sagrado para mí y no lo puedo quebrantar. Soy lo que soy…


  —¿Permitirás que me torturen y me maten? o peor incluso, ¿que vuelvan a violarme? Sabes perfectamente que así será. ¿Qué clase de deber es ese del que hablas? ¿Qué clase de honor te guía? —acusó ella escupiendo en dirección al Rastreador.


  —Lo lamento, Masig. Desconozco el grado de tu implicación en esta conspiración. Puede que realmente sólo seas una víctima desafortunada en todo esto. No digo que no sea así. Pero yo no lo sé. Por lo tanto no puedo hacer otra cosa que entregarte junto con él —explicó mirando al asesino—. Hay una guerra a punto de estallar por este incidente aciago. Miles y miles de inocentes de ambos reinos sufrirán y morirán debido a este asesinato sin sentido. No puedo dejar que eso ocurra. Debo intentar detener la guerra. Si para ello tengo que entregarte, lo siento, pero lo haré.


  —Puedes dejarla ir Norghano, ella no tiene nada que ver con esta trama —declaró una voz masculina con un fuerte acento extranjero casi en un susurro.


  Lasgol se tensó instantáneamente al oír por primera vez la voz del Asesino Sombrío. Lo examinó un instante para asegurarse que seguía atado y no representaba ningún peligro. Se llevó la mano derecha a su espada y el frío contacto con la empuñadura de metal y cuero lo tranquilizó, aunque no completamente.


  —¿Es eso cierto, extranjero? —indagó Lasgol fijando sus ojos azul índigo en el peligroso prisionero.


  —Así es —asintió él con la cabeza—. Ella es inocente. Yo soy el asesino. A mí es a quien buscas, déjala marchar.


  —Me gustaría creerte, extranjero, pero tu palabra no es suficiente. Podríais estar trabajando juntos. No puedo fiarme —razonó Lasgol con la incertidumbre tensando cada músculo de su cuerpo.


  —¿Un asesino como yo y una salvaje Masig? No lo dirás en serio. No es creíble en absoluto y tú lo sabes —argumentó el asesino gesticulando con la cabeza en dirección a la Masig.


  —Cosas más raras se han visto…


  —Eres un hombre inteligente, Norghano, sabes perfectamente que las probabilidades de que trabajemos juntos son inexistentes.


  —Puede que sea así, pero sin certeza sigue habiendo una pequeñísima probabilidad de que estuvierais compinchados, después de todo, los dos estabais allí la noche del asesinato y seguís juntos hoy aquí.


  —Te propongo algo, cazador de hombres, si la dejas marchar te revelaré lo que deseas saber, te desvelaré para quién trabajo. De lo contrario jamás lograreis averiguarlo y eso puedo asegurártelo —propuso el asesino mirando fríamente a los claros ojos de Lasgol.


  —Lo averiguarán… no me cabe la menor duda. Te torturarán hasta que hables y créeme, antes o después, lo harás, todos lo hacen.


  —No les daré la oportunidad. Moriré antes de que consigan sonsacarme nada. Eso puedo garantizártelo, Rastreador. He sido entrenado para ello.


  —¿Entrenado para quitarte la vida? ¿Qué tipo de asesino eres? —preguntó Lasgol extrañado por el comentario.


  —Uno muy poco corriente. De una tierra lejana, muy lejana, y con un entrenamiento muy largo y específico. Pero si quieres saber más de mí y de la mano que ha ordenado el asesinato de tu Duque tendrás que dejar marchar a la Masig, esa es la condición que te impongo.


  —¿Por qué te interesa tanto su vida, asesino? Tu acometido es robar la vida a las personas, ¿por qué quieres ahora salvar a esta joven, que como tú mismo dices, ni siquiera conocías hasta hace unos días? ¿Por qué lo haces? ¿Qué es ella para ti?


  —Muchas preguntas genera tu perspicaz mente, cazador de hombres. Mi respuesta es sencilla: déjala marchar y contestaré a todas tus preguntas.


  —No te molestes, no tiene intención de dejarme marchar. ¡Habla de honor y deber pero en el fondo no es más que otro perro Norghano sin entrañas! —gritó Iruki llena de rabia.


  Lasgol meditó un instante las palabras del asesino. No deseaba entregar a la Masig después de lo que le habían hecho. Además estaba casi convencido de que no tenía nada que ver en el asesinato, tal posibilidad era excesivamente remota. Sin embargo, no se fiaba del asesino. Probablemente estaba intentando confundirlo, jugaba con su mente, buscando alguna ventaja de la cual sacar provecho. Debía ser cauto y no dejarse embaucar. Ahora disponía de todas las ventajas, debía jugar bien sus cartas.


  —Meditaré tus palabras, extranjero. Por ahora no quiero oír nada más. Descansaremos y partiremos al alba. Si intentáis la más mínima argucia esta noche os mataré sin vacilar. Ella morirá primero —amenazó categóricamente Lasgol, desenvainando la espada y señalando a la Masig.


  —¡No me amenaces, Norghano, los de tu raza sois todos unos asquerosos violadores! —bramó ella.


  —Si intentas usar tu poder en cualquier forma, lo percibiré, asesino.


  —Lo harás, ¿verdad? —preguntó el asesino retórico, conocía de antemano la respuesta.


  —Yo soy un Elegido, como tú —le confirmó Lasgol.


  El asesino miró a Lasgol, sonrió y asintió.


  


  



  Precio a su cabeza


  


  


  


  La puerta repujada se abrió con un leve crujir; Guzmik levantó la mirada de las misivas que estaba examinando sentado tras su gran escritorio de madera de roble labrado. Su asistente personal entró en el elegante despacho, una amplia y bien iluminada habitación en el segundo piso del ala oeste de la gran mansión señorial. La hermosa villa, situada en el Distrito Noble de la incansable y ajetreada ciudad mercantil de Ocorum, era toda ostentación, indicativo incontestable de la posición social y riqueza de su insigne propietario. Los palacetes y grandes mansiones edificadas en la zona alta de la próspera ciudad portuaria pertenecían, en su mayoría, a la nobleza de Rogdon y a los ricos mercaderes que forjaban sus fortunas con el comercio marítimo. Si bien la ciudad no podía rivalizar con Rilentor, la capital, en poder e influencia al ser ésta última la residencia de la corte, sí lo hacía en riqueza y prosperidad. El comercio marítimo, del que carecía la capital, era una fuente inagotable de ingresos para los avispados mercaderes.


  La vasta mansión disponía de extensos jardines y un alto muro de piedra la protegía del exterior y de miradas curiosas e indiscretas. Una guardia personal compuesta por media docena de experimentados soldados de expresión torva, vistiendo negro y amarillo, guardaba celosamente la verja de acceso principal. Por los jardines interiores y alrededor de la casa, dos dotaciones de guardias personales del señor de la villa patrullaban atentos, protegiendo la propiedad y a su señor.


  A Guzmik le obsesionaba la seguridad, tenía mucho que ocultar y proteger. Para los moradores de la opulenta área residencial, su nuevo vecino, en apariencia un mercader del sur de carácter muy reservado, no levantaba excesivo interés ni curiosidad. No alternaba demasiado, a excepción de sus visitas a los mercados y al puerto, debido sin duda a sus negocios textiles.


  Un detalle que sí había aflorado eran las generosas donaciones que había realizado al Templo de la Luz, lo cual todos apreciaban y alababan. Otro detalle en el que nadie parecía haber reparado, era que si bien su nombre y posición social eran bien conocidos por todos, nadie podía describirlo en detalle… Esto se debía a que nadie le había visto la cara jamás. Guzmik era una figura sin rostro reconocible, una sombra en elegantes vestimentas. Necesitaba operar en secreto, con total discreción y sin levantar sospechas sobre sus asuntos. «El mejor aliado de las sombras es siempre la oscuridad» pensó al tiempo que indicaba a su sirviente que se acercara.


  Las actividades que Guzmik llevaba a cabo eran altamente secretas y aún más peligrosas. Servía a un señor muy poderoso cuyos designios ejecutaba sin vacilación. Llevaba tiempo operando en el más absoluto de los secretos ejerciendo de intermediario o brazo ejecutor, dependiendo de la situación y las consignas de su señor. Trataba con espías y agentes, tanto Noceanos como Norghanos, siempre buscando beneficio para sus propios fines los cuales mantenía bien secretos.


  El anciano ayudante de cámara se acercó a la mesa y arrodilló su descarnado cuerpo ante su amo y señor.


  —¿Los has localizado? —susurró Guzmik mientras se levantaba del sillón ansioso.


  —Sí, amo, se encuentran en la posada del Caballo Volador, en el Distrito Mercantil, al oeste de la ciudad —respondió el vetusto sirviente incorporándose lentamente.


  —¿Qué has podido averiguar sobre ellos? —se apresuró a preguntar Guzmik sin poder esconder su ansia contenida—. ¿Quiénes son?


  —Llevo varios días espiándolos, desde que llegaron a la ciudad, tal y como me pedisteis, amo. Dos de ellos son Norriel. El joven de ojos esmeralda y cabello castaño es atlético y se mueve con agilidad y equilibrio, mi instinto me dice que es un hábil guerrero. Se hace llamar Komir. Su compañero es un gigante que responde al nombre de Hartz. Su fortaleza salta a la vista. Son montaraces, salvajes de las tribus de las tierras altas al norte del reino, más allá de la frontera, en las altas montañas que desembocan en el Mar del Norte. Su forma de comportarse, atuendo, el tipo de armamento que llevan consigo y el extraño lenguaje que hablan entre ellos dos así lo delatan.


  —¿Salvajes Norriel, eh? Están un poco lejos de sus dominios pero no es del todo extraño ver a los de su raza por esta zona costera. Rogdon es el reino civilizado más cercano para esos montaraces y según tengo entendido suelen acercarse a ganar moneda trabajando como mercenarios principalmente —razonó Guzmik meditando sobre los dos jóvenes de las tierras altas.


  Entrecerró los ojos, pensativo e inconscientemente acarició la reciente herida de daga que sufría en la clavícula y que todavía no había sanado del todo.


  —Eso explicaría su pericia con las armas. Eran buenos luchadores, muy buenos para ser tan jóvenes.


  «Los malnacidos acabaron con mis hombres, mercenarios aguerridos y probados. Me habían costado una verdadera fortuna. Esos dos Norriel se los cargaron, toda una demostración de habilidad y pericia en el combate armado. En especial el tal Komir, el que me lanzó la traicionera daga que casi acaba conmigo. Justo cuando ya los tenía y estaba a punto de lanzar el conjuro que acabaría con ellos… Pero la próxima vez que nuestros caminos se crucen me encargaré de que mueran en un mar de sufrimiento».


  —La mujer… —continuó el anciano—, por otro lado, tal y como sospechabais, procede del pequeño reino de Irinal. La he visto pagar en el mercado cambiando moneda del lejano reino del este. Su acento, gutural, así me lo confirma también. Su nombre es Kayti, por lo que he podido averiguar. La armadura que viste es la de la Hermandad de la Custodia, la de un soldado Iniciado de la orden. Sin embargo, amo, algo no encaja, su espada no es la espada regular de un Iniciado. No he podido ver la hoja pero los grabados dorados de la empuñadura y las gemas incrustadas en el pomo y cruceta son de gran valor. Un simple soldado de la Hermandad de la Custodia no puede permitirse tal arma, demasiado valiosa… —explicó el anciano señalando con el dedo la exquisita espada que Guzmik portaba en su cinto.


  —Siempre has tenido una virtud para percatarte de los más efímeros y nimios detalles y obtener valiosa información de los mismos. Probablemente yo mismo no me hubiera dado cuenta de ese hecho discordante. Buen trabajo. Si no es un soldado Iniciado más… ¿Quién es entonces? ¿Es posible que sea ella el Alma Blanca? —preguntó al aire Guzmik mirando por la ventana con gesto distante y ácido.


  —Cabe esa posibilidad, amo. Es el único superviviente del grupo y esa espada es la de un noble, no la de un soldado. Pudiera ser que nos engañaran, mi amo. Por otro lado, también existe la posibilidad de que el Alma Blanca pereciera en la emboscada como creíamos y la joven se apoderará de su espada —aportó el ayudante conjeturando.


  —Lo que me cuentas es muy grave.


  —No podemos saberlo con certeza, amo, pero en cualquier caso es un fleco que queda sin solventar.


  —¡No he cumplido mi acometido como mi señor ordena! —estalló Guzmik mientras caminaba irritado—. La misión no ha sido finalizada. Mientras quede alguien de la comitiva con vida no sabemos con seguridad si hemos matado al Enviado, al Alma Blanca, o no. Si he matado a un señuelo y a toda su comitiva mientras el verdadero Enviado, esa mujer pelirroja, escapaba con los dos salvajes Norriel… Sería un error imperdonable, una equivocación que hay que subsanar de inmediato. Las órdenes del Sumo Sacerdote del Culto, mi gran señor, son claras, debo matar al Enviado de la Hermandad de la Custodia, al Alma Blanca. Hay demasiado en juego, no puedo permitirme esta situación. No correré riesgos, ni uno solo, los quiero muertos, ¡muertos! —bufó Guzmik, con el sabor ocre de la derrota llenando su garganta.


  —Vuestras órdenes, mi amo… —pidió el sirviente.


  —Hay que eliminar al Enviado de La Hermandad de la Custodia sin levantar sospechas en nuestra dirección. A ella y a esos dos molestos salvajes de las tierras altas.


  —¿Utilizareis a vuestro Asesino Sombrío?


  —No, desgraciadamente no dispongo de él. Partió en otra misión y no ha regresado aún. Han debido de surgir complicaciones…


  —¿Una misión aquí, mi amo? —indagó extrañado el sirviente.


  —No, en territorio del reino de Norghana, al norte. He cedido los servicios del asesino a ese espía Noceano, a Sumal, a cambio de varios favores en retorno… Las intrigas diplomáticas nos fuerzan a lleva a cabo arriesgados tratos.


  —Entiendo, mi amo. ¿Es de fiar el tal Sumal?


  —¡Desde luego que no! —estalló Guzmik—, ni es de fiar ni nunca te acerques a él o terminarás con una daga Noceana clavada en la espalda. Es uno de los espías más hábiles e inteligentes de este condenado continente. Llevo tiempo tratando con él, intercambiando servicios y una cosa puedo asegurar, es bueno, extremadamente bueno en su trabajo. En un principio me negué a que usara a mi Asesino Sombrío, pero resultó que la misión servía tanto a sus intereses como a los de mi señor. Por lo tanto tuve que acceder. Es una buena jugada para nuestros intereses y Sumal queda muy en deuda conmigo. Una deuda que pronto exigiré se pague magnánimamente y en sangre.


  —Entiendo, amo. ¿Hacemos uso de nuestros hombres, entonces?


  —No. Esta vez utilizaremos recursos locales, que no llamen la atención. En la zona baja de la ciudad, en los muelles, hay mucha variedad de elementos de turbia naturaleza que por oro realizarán cualquier encargo. Asegúrate de contratar gente competente o no conseguirán eliminarlos. Son muy buenos luchadores… faltos de experiencia, jóvenes, pero de los mejores que he visto, y yo he viajado y conocido muchas tierras…


  —La información que me ha llegado es que un hombre de pocos escrúpulos pero de inteligencia nada desdeñable llamado Lotas, es quién controla la zona baja y la mayor parte de la mercancía, armas y bienes ilegales que circulan por ella. Dispone de una banda de mercenarios, piratas, ladrones y asesinos a sueldo a su servicio con la que controla los muelles. Tiene bastante competencia por el control del mercado negro de la ciudad pero por el momento es él quien está en la cumbre y acapara de mayor poder. Por una buena cantidad de oro realiza cualquier encargo, sea cual sea la índole del mismo, incluyendo asesinatos —expuso el anciano ayudante.


  —Muy bien. Los quiero muertos a los tres. Sin dilación, y que sus muertes no puedan ser ligadas a nuestra mano de ninguna forma. No puedo permitirme levantar sospechas entre las autoridades Rogdanas. Lo último que necesito es que indaguen en mis asuntos. Hay demasiado en juego. ¿Queda claro? —inquirió Guzmik mirando fijamente a los ojos de su sirviente.


  —Así se hará, mi amo. Pondré precio a sus cabezas con el tal Lotas inmediatamente —finalizó el asistente realizando una reverencia y abandonando el despacho de su señor con paso veloz.


  «Esta vez morirás, tal y como lo ha decretado mi señor… Isuzeni». Y esbozando una amarga sonrisa Guzmik contempló el reflejo de sus rasgados ojos sobre el vidrió de la ventana.


  


  



  Vínculo arcano


  


  


  


  Aliana, con un nudo en la garganta, angustiada por la impensable visión frente a ella, se arrodilló y puso las manos sobre el pecho del petrificado Haradin. La preocupación por el estado del mago la carcomía de forma feroz, como si una bestia de afiladas uñas quisiera escapar perforando su estómago. «Parece fuera de toda ayuda, ¿lo hemos perdido para siempre? ¡Qué desgracia tan grande! ¿Habrá alguna esperanza de que todavía continúe con vida en semejante estado?».


  Apartando los tortuosos pensamientos que le abordaban la mente se concentró en ayudarlo. Haciendo uso de su poder, canalizó la energía sanadora hacia el desdichado Mago atrapado en carbón. Todo su cuerpo, de pies a cabeza, era de grafito, lo habían convertido en carbón puro. La angustia le agarrotó la garganta, no podía ni tragar saliva. ¿Podré salvarlo o estará ya fuera de cualquier posible sanación? ¿Seré capaz de poder socorrerlo?


  Se concentró, nunca antes se había enfrentado a una situación remotamente similar. Comenzó a penetrar en el fosilizado cuerpo, imbuyéndolo de su energía vital, sanadora. Durante más de cinco horas libró una batalla titánica intentando liberar las células de antracita del cuerpo de Haradin. Intentaba con todo su poder infundir vida, existencia, a los fosilizados átomos que se resistían, inalterables. Luchó por horas una colosal batalla que se resistía a perder con toda su alma. Utilizando el último remanente de su ya agotado poder sanador lo expandió por todo el cuerpo del Mago alcanzando hasta el más ínfimo recoveco. El gigantesco esfuerzo comenzó a pasarle factura, el agotamiento se apoderaba de su cuerpo y mente a pasos agigantados, pronto la consumirían. Continuó batallando, aun viendo la batalla perdida, debía luchar, vencer aquel mal.


  Y ocurrió.


  Sintió cómo provocó una reacción, un cambio.


  Comenzó a revertir el proceso de carbonización.


  ¡Había esperanza!


  No desfallecería, no se daría por vencida, la vida de Haradin dependía de ella. Un fracaso ahora sería mortal para él pero una sanación prolongada sería letal para ella. Apretó los dientes y continuó inyectando energía positiva, vital, reparando las células de hulla. Transcurrieron momentos agónicos, el sudor le llovía libre por la frente bañando sus cerrados ojos. Apenas podía mantenerse de rodillas sobre el cuerpo, el colapso era inminente.


  «¡No lo voy a conseguir! ¡No me quedan fuerzas!».


  Pero Aliana continuó luchando, al borde de la extenuación, negándose a perder aquella batalla, conocedora de que a cada instante su propia vida comenzaba a correr peligro, que toda su energía, su misma existencia, estaba siendo transmitida al paciente. Sentía cómo el cuerpo del Mago comenzaba a despertar, volvía a la vida desde un letargo infinito, y esto la empujaba a continuar con el proceso sanador sin reparar en el riesgo.


  Debía continuar, debía finalizar la reversión a cualquier precio, incluso el de su propia vida. Después de todo, ella era una simple Sanadora y él Haradin, el gran Mago, defensor y protector del reino. Muchas vidas dependían de su recuperación. Pudo sentir la aciaga presencia de la tenebrosa Señora de la Noche Eterna. Se acercaba. Sus vacíos ojos eran como dos pozos de desesperación infinita fijos en su alma. Venía a cobrarse su precio, a hacerle pagar su atrevimiento por quebrantar la sagrada ley de las Sanadoras. Una fantasmal mano se aproximaba a su alma, estaba a punto de rozarla. Unos momentos interminables se consumieron. Aliana luchaba por Haradin mientras la muerte exigía su alma. Sintió su roce, gélido como una mañana helada de febrero, y apartó rápidamente las manos, deteniendo bruscamente la curación para no ser abducida por la Señora del Más Allá y no regresar jamás.


  Aliana se derrumbó sobre el frío suelo engullida por la negrura.


  


  


  


  Unas voces ahogadas y familiares despertaron a Aliana. Abrió los ojos lentamente saliendo de un largo sopor y contempló a sus cuatro compañeros sentados alrededor de un acogedor fuego comentando en susurrantes tonos algo que ella no llegaba a entender. El suave calor que irradiaba la pequeña hoguera la reconfortó y permaneció momentáneamente en silencio, disfrutando de aquella agradable sensación. No sabía qué había ocurrido ni cuánto tiempo había reposado pero estaba viva, muy vapuleada y dolorida, pero por fortuna, viva.


  Gerart la miró y al verla con los ojos abiertos se puso en pie de un salto y se acercó raudo.


  —¿Cómo te encuentras, Aliana? ¿Estás bien? —le preguntó arrodillándose a su lado y cogiéndola de la mano con expresión de gran preocupación.


  Aliana miró al apuesto heredero a la corona de Rogdon sin poder evitar una punzada de felicidad al contemplar los azules ojos y el rostro del galante príncipe. Tenía su cabellera rubia llena de sangre y suciedad, que le conferían un halo de dureza poco habitual en él. Bajo sus ojos asomaban unos surcos morados, consecuencia del cansancio acumulado, que lo habían envejecido como si hubiera ganado años de experiencia en los últimos días.


  —Estoy bien, un poco cansada por el esfuerzo, pero bien —respondió ella intentando incorporarse y mirando con preocupación a Haradin que continuaba tendido en el suelo a su lado.


  —Está con vida. Ha recuperado algo el color natural en alguna pequeña zona del cuerpo y su corazón parece latir, muy débil, lejano, pero late. Le devolviste la vida al Mago, ¡es un verdadero milagro, por todos los dioses antiguos que lo es! —exclamó Mortuc con su habitual ímpetu.


  —Lo hemos cubierto y encendido una hoguera para calentarlo pero no hay forma de que vuelva en si. Además, la mayor parte de su cuerpo, que todavía no ha recuperado el color, sigue de ese negro carbón, aunque ha perdido el estado pétreo y ahora podemos mover sus articulaciones… —explicó Lomar acercándose a contemplar el rostro del Mago.


  —Parece estar sumido en un sueño muy profundo y nada lo devuelve a la realidad. Hemos intentado despertarlo pero parece encontrarse en un lugar remoto del que no puede retornar —comentó Kendas con preocupación.


  —Voy a ver si puedo hacer algo más por él —dijo Aliana arrodillándose junto al comatoso Mago.


  Inspiró y, centrándose en su pozo de energía interior, evaluó el poder que había recuperado: muy poco, apenas nada. El descanso no había sido lo suficientemente extenso como para regenerar la energía consumida, más aún teniendo en cuenta que había usado parte de su propia energía vital, algo que tenían terminantemente prohibido las sanadoras ya que podía matarlas. Canalizó la poca energía sanadora remanente hacia el cuerpo del paciente. No encontró signos de enfermedad y el proceso de reversión seguía su avance, muy lento, lentísimo, pero con éxito.


  «En unas cuantas semanas, probablemente meses, el proceso se habrá revertido por completo. Si la fortuna nos sonríe, no quedarán secuelas de la carbonización, aunque lo dudo, lo más probable es que sufra de ellas». Observó nuevamente el cuerpo del Mago, aún quedaban muchas áreas sin regenerarse, necesitaban más tiempo. Sin embargo, su mente era otro problema totalmente diferente. Se encontraba bloqueada y Aliana no podía acceder a ella. El acceso a la mente del ser humano siempre representaba una dificultad máxima. En raras ocasiones había sido capaz de entrar en contacto con la mente de un paciente. En este caso en particular, le era completamente imposible llegar al subconsciente de Haradin.


  —Físicamente se encuentra bien, irá mejorando con el paso de los días de forma lenta pero apreciable. Siempre y cuando pueda supervisar su progreso ya que de otra forma la regeneración irá castigando, consumiendo el cuerpo. Sin embargo, no puedo acceder a su mente, ni despertarlo —dijo ella con voz preocupada.


  —Al menos conseguiste revivirlo antes de desfallecer, y lo que es aún más importante, aun se mantiene con vida —dijo Mortuc con tono triunfal.


  —No estaba segura de poder conseguirlo. Por un momento pensé que no lo lograría. Temí lo peor —reconoció la joven sanadora.


  —¿Crees que despertará? —preguntó Lomar intranquilo.


  —No lo sé. La mente y sus mecanismos son un completo misterio para mí. Si se tratara de una enfermedad del cuerpo o una herida, podría darte una respuesta. En este caso sólo puedo rogar a la Madre Helaun que lo proteja y esperar que despierte —respondió Aliana cabizbaja.


  —En cualquier caso no podemos permanecer aquí, en este templo subterráneo. Debemos volver a Rogdon —dijo el príncipe mirando hacia la entrada de la caverna.


  —Es cierto, los Usik habrán llegado ya hasta la entrada superior de la cueva. Los hombres tendrán dificultades para mantener la posición. Debemos apresurarnos si queremos salir vivos de estas malditas montañas —refunfuñó Mortuc.


  —Registremos el templo y busquemos algo con lo que fabricar una camilla para transportar a Haradin.


  —Junto al gran altar, adornando las paredes, están colocadas varias lanzas y estandartes antiguos. Nos servirán —dijo Kendas acercándose a comprobarlas.


  —Debemos salir de estas montañas y llegar a Rogdon lo antes posible. Es muy probable que la situación de guerra haya escalado. Consciente o inconsciente, llevaremos a Haradin de vuelta a lugar seguro —afirmó Gerart.


  —Antes de partir me gustaría que me aclaraseis algo, ¿qué es este templo maldito y qué demontre era ese Mago o espíritu contra el que hemos luchado? —inquirió Mortuc.


  —Esto parece un templo subterráneo construido en la antigüedad… —respondió Lomar mirando en rededor pensativo.


  —¿Construido por quién? Los Usik seguro que no, esos salvajes verdes viven en poblados construidos sobre gigantescos árboles centenarios, según me han informado —respondió Mortuc—. ¿Es entonces, como decía la nota de Haradin, un templo Ilenio?


  Kendas miró el sarcófago y señaló su interior.


  —A mí este lugar me da la impresión de ser un mausoleo. Edificado, o mejor dicho, escarbado para el descanso eterno de alguien muy importante, quizás un rey…


  —Sí, ese parece ser algún tipo de monarca o sumo sacerdote, pero ¿de qué etnia?, ¿de qué reino? —preguntó Lomar mirando a Aliana.


  —No toméis mis palabras por hechos constatados, ya que son sólo deducciones de lo visto aquí y lo encontrado en el templo, pero creo que nos encontramos ante un Rey o Señor de los Ilenios.


  —¿Los Ilenios? La Civilización Perdida entones… —masculló Lomar.


  —Eso creo, no tengo ninguna certeza verificable y mi conocimiento en esta materia es muy reducido. Por ello tampoco lo he comentado abiertamente. Es una suposición basada en lo aquí visto y el interés manifiesto de Haradin por la misteriosa civilización desaparecida.


  —No seré yo quien se aventure a discutirlo, tus más que acertadas deducciones nos han guiado hasta aquí, hasta Haradin —respondió Gerart guiñándole un ojo de forma cómplice.


  —Ilenio... realmente increíble ¿verdad? —profirió Lomar.


  —¡Ya lo creo! —exclamó Kendas.


  —Sea como sea, debemos seguir adelante, hay mucho en juego y este templo subterráneo podría tener más sorpresas que para nada me interesa descubrir accidentalmente —dijo Gerart.


  Todos asintieron en conformidad.


  Aliana se acercó a Haradin y tras observarlo revisó sus ropajes, mientras la curiosidad le roía el alma.


  —¿Buscas esto? Preguntó Gerart con picardía mostrando un bellísimo medallón de gran tamaño colgando de su mano.


  Aliana contempló la espectacular joya boquiabierta. Era lo más bonito que había visto jamás. La gran piedra preciosa circular de tonos pardos y más de 100 caras, estaba montada sobre un anillo argénteo de gran tamaño. Se balanceaba rítmicamente al final de una larga cadena de plata. Por un instante perdió el habla.


  —Sí… sí, este debe ser el objeto de gran poder que buscaba Haradin, sin duda alguna. Probablemente lo que tan celosamente guardaba el espíritu que hemos derrotado. Puedo sentir su poder emanando, un poder natural, térreo, de inmensa potencia. Debemos proteger el objeto. Algo me dice que si Haradin ha venido hasta aquí sorteando todos estos peligros para hacerse con él, su valor e importancia deben ser incalculables. Si cae en manos de nuestros enemigos podría ser devastador.


  —Yo no siento nada, para mi no es más que un bello medallón. Bonito, sí, pero una joya sin más. Es increíble lo diferentes que somos aquellos que no poseemos el Don de aquellos que sí lo poseéis. Nosotros vivimos a ciegas, sin darnos cuenta de los poderes y energías que nos rodean, cual niños que no se percatan del peligro de jugar junto a un río de bravas corrientes. Tómala y cuida de ella, Aliana, tú tienes una afinidad con estos poderes de la que nosotros desafortunadamente carecemos.


  —Gracias, Gerart, cuidaré de que no caiga en manos equivocadas, puedes confiar en mí —dijo ella mientras cogía la joya y la sostenía sobre la palma de la mano contemplándola maravillada. El poder que sentía irradiando de la joya era inmenso y antiquísimo.


  Examinó el medallón con detenimiento, ensimismada, cautivada por la belleza de la joya. La esférica gema de color pardo emitía destellos en tonalidades marrones al contacto con la luz que resaltaban el color argénteo de la cadena que lo sujetaba. Un medallón de una belleza inusitada y la gema era de un tamaño y color como Aliana no había visto antes. «Es maravillosa, una joya de un valor incalculable, estoy segura de ello». Cuanto más la miraba, más encantada quedaba con su belleza, era digna de una reina. Inmediatamente pensó en Eleuna, Reina de Rogdon, y en lo bien que le quedaría aquel primor de joya. Desde luego, lo que estaba claro era que ella no estaba a la altura de semejante alhaja, no se veía portando tal esplendor en su cuello por mucho que le gustara.


  Al sujetarlo, el medallón le transmitió una curiosa e inconfundible sensación. Sintió un hormigueo, y un arcano sentimiento de pura Tierra la envolvió de pies a cabeza. La joya la cubrió con un manto invisible de tierra, de arcilla, de arena. Hasta en la boca tenía un gusto a ocre, a mineral terroso. Aliana lo comprendió entonces, aquel era el Templo de la Tierra de los Ilenios, y el medallón del rey debía de estar imbuido de un poder basado en ese elemento primario y mineral.


  Miró el medallón como encantada una última vez y se preparó para guardarlo en la pequeña bolsa de cuero que llevaba atada al cinturón. Pero no pudo, un destello de la joya captó su atención. Un destello diferente a los anteriores provocados por la luz refractando sobre la pulida superficie de la piedra preciosa. Un destello singular, más potente, de un color pardo más agudo y significativo.


  «Interesante, ha emitido un chispazo que juraría provenía de la propia joya, ¡qué insólito!». Volvió a examinar el medallón con verdadera curiosidad, pero nada sucedió. «Bah, imaginaciones mías, me estoy volviendo loca con tanta tensión. Veo fantasmas donde no los hay. No debo dejar volar mi imaginación, aunque sea un objeto de gran poder sólo un mago con conocimientos específicos podría activarlo. Además, llegar a poseer esos conocimientos llevaría años y años de arduo estudio. Ese es el camino de la magia y sus leyes no escritas, son leyes inalterables».


  Levantó la mirada y antes de que pudiera girarse, fue sobresaltada por una exaltación en su energía interior, como una gran roca impactando con violencia contra la superficie de un apacible lago en reposo. Produjo un salpicón de gran envergadura. Sorprendida se miró el pecho instintivamente.


  «¿Qué sucede? Yo no he activado mi poder. ¿Cómo es que se ha producido este sobresalto?».


  Otro vivo destello proveniente del medallón captó nuevamente su atención e inmediatamente volvió a sentir una nueva exaltación en su energía interior, como reaccionando a los destellos de la joya.


  «¡Está activando mi poder! ¡El medallón esta activando mi poder! ¡Es algo totalmente inverosímil!».


  Un nuevo destello provocó que diera un paso atrás inconscientemente, insegura de lo que estaba experimentando, de lo que estaba sucediendo. Cerró los ojos y se concentró activando su poder, despertando su energía interior. En ese instante, como si de una reacción química se tratara, una energía exótica, poderosa y antiquísima, procedente del medallón se entremezcló con la suya propia. Un vínculo de unión mística fue creado. Aliana se asustó. El miedo hizo latir con fuerza su corazón como una manada de desbocados caballos desfiladero abajo. Nunca antes había experimentado nada igual. El medallón era capaz de identificar e interactuar con su energía interior, con su poder. Aquello le pareció una intrusión extrema y peligrosa, una invasión de su intimidad, de su ser, e intento rechazarla. Tenía que repeler y expulsar aquella sensación que la invadía y no podía controlar.


  Pero no lo consiguió.


  El vínculo de unión que se había formado entre el poder del medallón y el suyo propio era de una fortaleza apabullante y Aliana no conseguía quebrantarlo. Siguió intentando romper el lazo invasor pero no lo logró, incluso volcando toda su voluntad y poder. Mientras intentaba repeler la fuerza invasora, fue perdiendo constancia de la situación. El lugar en el que se encontraba y la propia noción del tiempo se volvieron confusos. Todo a su alrededor comenzó a disiparse en una misteriosa e insólita bruma que comenzó a envolverla, haciendo desaparecer la realidad que la rodeaba. El lugar, los objetos, los elementos ante sus ojos comenzaron a desvanecerse, convirtiéndose en traslucidos, inmateriales. En unos momentos desaparecieron por completo para ser remplazados por una envolvente neblina.


  «¿Qué está ocurriendo? Esto es muy extraño, algún conjuro o poder se ha activado y me está circundando. ¿Pero cómo? Yo no puedo haber sido». Sin embargo, Aliana no sentía ya miedo, comprendía que algún encantamiento poderoso estaba formándose, tomando lugar, pero no le producía temor. Se relajó y permitió que la neblina la engullera completamente. Ahora el espesor era cada vez mayor, impidiendo la visión, casi se podía atrapar con la mano. Ya no conseguía ver más allá de su propio cuerpo, de sus manos.


  «¿Qué es todo esto? ¿Cuál es el significado de esta extraordinaria circunstancia?».


  Como respondiendo a sus pensamientos el medallón volvió a producir un fulgor intenso.


  Una sombra comenzó a formarse, a dos pasos, frente a ella.


  Aliana dio un paso al frente apartando la neblina con las manos. Intentó identificar la silueta que se iba formando, escudriñando con ojos atentos, pero aun no tenía una forma definida. Esperó un instante, intrigada, expectante ante la aparición de la sombra que poco a poco tomaba forma humana. La situación le parecía irreal, como si de un sueño se tratara, pero su subconsciente le avisaba de que se manutuviera alerta, de que aquello no era realmente un sueño sino una realidad alterada. La bruma rodeando a la silueta humana se disipó como si una ráfaga de viento liberador la hubiera soplado fuera de allí.


  Ante ella apareció un joven atlético, agachado, con una espada en una mano y un cuchillo en la otra. Poco a poco finalizó de materializarse. El joven de largos cabellos castaños la miró con sorpresa por un instante, e intensamente al siguiente, con radiantes ojos esmeralda. Ojos que la hechizaron por su viveza y ardor. Se incorporó despacio, alerta. Era de aproximadamente su misma edad, dedujo Aliana, unos 20 años, y algo en su serio semblante, en aquellos profundos ojos de un verde insondable, denotaba dolor, sufrimiento. Lo percibía con claridad, aquel joven había sufrido mucho y esto lo había hecho madurar con rapidez, aunque no comprendía cómo aquella emoción se trasladaba hasta ella. Lo miró atentamente, no la intimidaba, al contrario, su rostro aunque circunspecto, era amable, interesante, bello incluso. De una belleza disímil, diferente a la belleza clásica del apuesto Gerart, más básica, más animal, más masculina. Transmitía fuerza y carácter. Su porte y cuerpo atlético denotaban una ferocidad casi salvaje, era un luchador, un guerrero sin duda. Aliana quedó cautivada por el joven de una forma inesperada y sorprendente, no pudiendo apartar la mirada de los grandes ojos esmeralda del guerrero.


  Un destello blanquecino obligó a Aliana a apartar la vista de aquel rostro misterioso y descubrir que portaba un medallón colgado al cuello. ¡Un medallón muy similar al que ella sujetaba en la mano! Los dos medallones comenzaron a emitir destellos, en pardas centellas las provenientes del suyo y en blanquecinos tonos los provenientes del joven. Por muy impensable que le pareciera, casi podría jurar que se estaban comunicando, intercambiando energía, como conversando. Intentó saludar al joven en busca de alguna explicación, pero ningún sonido abandonó su garganta. No podía hablar. Lo volvió a intentar pero sus cuerdas vocales no obedecían a su voluntad. El joven envainó las armas y la saludó levantando la mano.


  Aliana lo imitó. No sintió ningún temor, al contrario: un pequeño brote de alegría en su interior la sorprendió, su corazón dio un pequeño vuelco y sintió una punzada en el pecho. Sin saber muy bien por qué se colgó al cuello el medallón que tenía en la mano.


  Y algo impensable sucedió.


  Un haz de luz marrón salió disparado del medallón de Aliana hacia otro haz de luz albina proveniente del medallón del joven. Ambos haces de luz impactaron a medio camino.


  La sorpresa mayúscula quedó grabada en los rostros de ambos jóvenes.


  Aliana sintió cómo el haz tiraba de su energía interior, consumiéndola, no sólo su energía, sino todo su cuerpo. Clavó los pies e inclinó el cuerpo hacia atrás para no ser arrastrada por la fuerza del rayo. Un intenso dolor comenzó a recorrer su cuerpo.


  El joven frente a ella luchaba también por mantener el equilibrio ante la fuerza con la que estaban siendo empujados. El dolor se intensificó, como mil agujas candentes, al rojo vivo, punzando con saña por todo su cuerpo. Algo inexplicable y excepcional estaba sucediendo y Aliana, sin comprenderlo, lo sabía, lo percibía. Se estaba forjando un férreo vínculo entre los dos entes de gran poder. Los medallones parecían estar comunicándose, intercambiando y calibrando información, utilizando sus jóvenes cuerpos como herramientas para un fin. Apretó los dientes y cerró los ojos, incapaz de aguantar aquel dolor, aquella tortura que le provocaba un dolor insufrible por todo el cuerpo.


  Súbitamente, el vínculo se deshizo y el dolor desapareció presto.


  Sorprendida y desequilibrada, Aliana cayó hacia atrás quedando sentada sobre el suelo. Miró al joven guerrero y éste, manteniendo el equilibrio, permaneció de pie.


  De súbito, comenzó a disiparse.


  «¡No, no te vayas, por favor!», quiso gritarle, pero ningún sonido llenó el aire. Aliana extendió la mano en un vano intento de agarrarlo, de evitar que se fuera.


  El joven la imitó extendiendo también su mano pero terminó de difuminarse a los pocos instantes.


  «¡No, quédate! ¡Necesito saber quien eres! ¿Qué significa esto?», pero el guerrero ya había departido. Aliana miró el medallón y se percató de que la neblina que la envolvía estaba desapareciendo, disipándose con rapidez y la realidad volvió a rodearla, como si despertara de un profundo sueño. Volvió a estar rodeada por la cámara del templo subterráneo y sus compañeros de expedición.


  Gerart, que parecía estar dirigiéndose a ella la tomó del brazo y la sacudió con fuerza al tiempo que gritaba:


  —¡Aliana, despierta! ¡Vuelve con nosotros!


  —Estoy aquí, he vuelto… —respondió ella intentando recobrarse de la insólita experiencia.


  —¡Por los bigotes de mi tío Melkin el mentiroso! ¿Qué demonios ha pasado? —gruñó el sargento Mortuc.


  —Un hechizo… un sueño… creo… no estoy segura. Ha sido el medallón, de alguna forma ha tomado vida y ha conjurado algún tipo de magia sumiendo todo a mi alrededor en un sueño, yo incluida.


  —Nos has dado un susto de muerte, repentinamente dejaste de responder, estabas ausente, ida, como en trance —explicó el príncipe.


  —No sé qué deciros, amigos, el medallón es realmente un objeto poderoso y acabo de experimentarlo en mis propias carnes.


  —¿Estás segura de querer llevarlo? —inquirió el príncipe—, puedo llevarlo yo si así lo prefieres.


  —No, no hace falta. Estaré bien, no te preocupes. El medallón es mi responsabilidad ahora.


  —Como desees… —concedió Gerart zanjando el asunto.


  Tras unas pocas preparaciones el grupo estaba listo. Llevando en una improvisada camilla al inconsciente Mago se pusieron en marcha en dirección a la boca de la cueva, abandonando el misterioso templo subterráneo de brillante roca escarlata, el Templo de la Tierra de los Ilenios.


  


  


  


  No tardaron demasiado en llegar a la superficie, ya que no encontraron ningún contratiempo. A ritmo acelerado alcanzaron la entrada de la cueva, esperando hallar allí al resto del grupo defendiéndola. Miraron en dirección a la entrada, por donde los rayos de sol cortaban la oscuridad de la lúgubre cueva, alumbrando una macabra y desgarradora escena.


  Todos habían muerto.


  Sus cuerpos sin vida yacían ensangrentados sobre la entrada. Un feroz combate había tenido lugar allí y sus compañeros, finalmente, habían perdido la batalla. La sangre de aquellos valientes manchaba las paredes y el suelo rocoso de la entrada de la caverna. Los Usik habían retirado a todos sus muertos y sólo los cuerpos de los defensores allí permanecían.


  Aliana no pudo reprimir un gemido de angustia al ver los cadáveres de sus hermanas de la Orden. Las rodillas le fallaron. Gerart la sujetó del brazo e intentó reconfortarla ante el fatídico espectáculo, abrazándola y desviando su mirada de la trágica escena.


  Todos quedaron en silencio observando la tétrica y devastadora imagen. Dejaron la camilla en el suelo con delicadeza, intentando no hacer ruido, y desenvainaron las armas. No había rastro de los Usik pero debían de andar cerca.


  Una moribunda voz los encontró:


  —Aguantamos… hasta el último hombre… mi Sargento —balbuceó el veterano Morgen con un hilo de sangre en la comisura de los labios.


  Mortuc se apresuró a su lado y le sujetó la cabeza. Al comprobar las fatales heridas negó con un gesto la ayuda que Aliana se disponía a dispensar. El veterano Lancero Real estaba fuera de toda esperanza.


  —No tengo la más mínima duda, soldado Morgen.


  —Nos… asaltaron en oleadas... las rechazamos… —balbuceó el bravo soldado su voz ya casi inaudible, mientras las fuerzas lo abandonaban.


  —Sabía que no me fallaríais, Lancero Real, que cumpliríais con vuestro deber. Me llenáis de orgullo.


  —Eran demasiados… no pudimos…


  —Cumplisteis las órdenes, aguantasteis la posición, por Rogdon, por la patria, con honor y bravura.


  —Por Rogdon… Sargento…


  Y murió.


  Mortuc, visiblemente emocionado, le cerró los ojos con la mano y rezó una pequeña oración a la Luz por el alma de aquel valiente.


  Lomar, con un dolor indecible en el pecho, reprimiendo las lágrimas que le asaltaban, se acercó hasta el cuerpo de Jasmin. Su rostro estaba cubierto de sangre, sus ojos verdes, cerrados. Yacía sepultada bajo varios cuerpos. Sobre su pecho, el cuerpo de Olga con una lanza traicionera clavada en la espalda. Lomar se agachó junto a Jasmin, no podía creer que estuviera muerta, su corazón gritaba de sufrimiento. Resistiéndose a aceptar lo que sus ojos le mostraban. Puso su oído sobre la delicada boca de la guerrera de la Orden en busca de un milagro. Escuchó atentamente, aislando el resto de pequeños sonidos a su alrededor, buscando un soplo de aire, un aliento de vida. Durante un largo momento escuchó sin éxito, confirmando la evidencia, estaba muerta. Y justo en el instante en el que iba a retirarse, un minúsculo soplo llegó hasta su oído. De inmediato, como poseído, comenzó a retirar los cuerpos que sepultaban a Jasmin hasta liberarla.


  Aliana, que se percató del hecho, corrió a su lado y se arrodilló junto a Lomar sobre el cuerpo de Jasmin.


  —¡Vive!¡He oído un soplo de su respiración! Muy débil, pero lo he oído —aseguró Lomar.


  —¿Estás seguro? —dudó Aliana.


  —Lo estoy, compruébalo por favor, ¡te lo ruego!


  Aliana situó sus manos sobre Jasmin y haciendo uso de su poder comenzó a imbuir el cuerpo con su energía sanadora. De inmediato se percató de que aquel corazón, aunque extremadamente débil, ¡latía!


  —¡Esta viva, milagrosamente, pero esta con vida!


  Lomar, al escuchar a Aliana, fue embargado por un sentimiento de una felicidad y alivio inconmensurables y al mismo tiempo estuvo a punto de echarse a llorar. Contuvo las lágrimas, recordando que un Lancero Real no podía mostrar tales debilidades de carácter. Por largo rato observó como Aliana trabajaba para salvar la vida de la joven que tenía cautivo su corazón. Finalmente Aliana retiró las manos y sonrió.


  Jasmin abrió los ojos y sus deslumbrantes ojos verdes se encontraron con el preocupado rostro de Lomar.


  —¿Qué...? ¿Qué ha sucedido? —preguntó confusa llevándose la mano a la cabeza.


  —No te preocupes, estás a salvo —se apresuró a decir Lomar.


  —Jasmin, tienes un tremendo golpe en la cabeza, debemos suturarlo de inmediato, casi te la abren por completo —le explicó Aliana.


  —Sí… algo me golpeó mientras ayudaba a Olga… creo que perdí la consciencia. ¿Cómo está ella? ¿Y el resto?


  Lomar la miró y ante su angustiada mirada, negó con la cabeza bajando los ojos.


  Jasmin comprendió en nefasto mensaje y bajó también la mirada.


  —Necesitamos aguja e hilo de suturar —dijo Aliana. Mortuc se las pasó de inmediato.


  Aliana atendió la herida con esmero y pericia.


  —¿Cómo te encuentras? —le preguntó al finalizar.


  —Estoy bien, Hermana Sanadora, no te preocupes por mí.


  Jasmin intentó alzarse pero sufrió un desvanecimiento.


  Lomar, atento, la sujetó para evitar que cayera.


  —Será mejor que la ayudes, Lomar —pidió Aliana—, el golpe en la cabeza ha sido brutal y es muy probable que sufra algunas pérdidas de conocimiento y vómitos.


  —Yo me encargo de cuidar de ella, estate tranquila —dijo Lomar sin poder disimular del todo la ansiedad que lo embargaba.


  —Ya me encuentro mejor… —dijo Jasmin con rostro de sufrimiento mientras Lomar la ayudaba a sentarse, apartándola de los cuerpos de sus caídos compañeros.


  —Mentir no es una de tus virtudes —le dijo Lomar con una sonrisa.


  —¿Tan mala cara tengo?


  —Veamos… no sé que tiene peor pinta, si la cabeza y el rostro manchados de sangre, si la brutal brecha o la palidez enfermiza de esas mejillas y cuello.


  —¿Tan mal, eh? La verdad es que me he mareado sobremanera al alzarme y la cabeza me esta matando de dolor.


  —Descansa un momento. Estás viva de puro milagro, debes recuperarte. Permíteme que te limpie el rostro —Lomar buscó una cantimplora de agua y con la ayuda de su viejo pañuelo, intentó limpiar la reseca sangre que cubría la cabeza y cara de la joven.


  —¿Cómo es que cada vez que me despisto te tengo a mi lado?


  —Y yo que pensaba que te alegrarías de que hubiera regresado sano y salvo de las entrañas de esta gruta maligna.


  —Yo no he dicho que no me alegrara de verte con vida. Al igual que me llena de alegría comprobar que Aliana, Kendas y Mortuc se encuentran bien.


  —¿No te alegras una pizquita más de verme a mi? —atacó Lomar.


  —¿Qué es lo que intentas, Lomar? ¿Engatusarme nuevamente con tu palabrería?


  —¿Engatusarte, yo? Para nada, sólo estoy intentando limpiar la sangre que cubre tu rostro bello, alguien tenía que hacerlo, ha coincidido que yo estaba cerca… —respondió Lomar con guasa.


  —¿Pero es que incluso en la peor de las situaciones, no puedes dejar de perseguirme?


  —Creo que el golpe en la cabeza es peor de lo que pensábamos, tendré que ir en busca de Aliana, ¡estas delirando! —sonrió Lomar socarrón.


  —Veo nítidamente tus intenciones, Lomar, sea esta clarividencia debida al golpe o no.


  —Lo más probable es que estés desvariando —dijo él limpiando la sangre pegada en la frente de Jasmin.


  —Desvalida, delirante o no, no conseguirás tu propósito.


  —¿Y cual es ese propósito, si puedo saberlo? —inquirió él sarcástico.


  —¡Sabes perfectamente de qué hablo! —estalló Jasmin—. Nada conseguirás, yo me debo a la Orden, a mis hermanas, a mi deber de proteger. No hay sitio para ti en mi vida, ni para ti, ni para ningún hombre.


  —Yo no te he pedido nada, aún…


  Jasmin lo miró a los ojos. Los de ella verdes y brillantes, llenos de exaltación, los de él anhelantes, la esperanza asomando en ellos. Lomar le limpió con delicadeza la frente, aguantando la intensa mirada de la joven. Le apartó suavemente unos negros mechones que le caían por la frente con la otra mano. Los dos quedaron mirándose el uno al otro, sin decir palabra, en tensión. Saltaban chispas de sus ojos, la pasión estaba a flor de piel. En la penumbra, todo a su alrededor desapareció, sólo ellos dos existían en aquel insólito lugar y momento. Lomar, cautivo de unos sentimientos que no lograba reprimir, acercó sus labios a los de ella. Jasmin, con el rostro en las manos de Lomar, no se apartó a sabiendas de lo que a continuación ocurriría; muy adentro, en las profundidades de su alma, en realidad, deseaba que sucediera, por mucho que intentara negárselo a sí misma una y otra vez.


  Y Lomar la besó.


  Larga y apasionadamente.


  Los dos se dejaron llevar por la pasión en un beso húmedo y ardiente, sus sentimientos y excitación recorriéndoles la piel. Lomar, sintiendo toda la sensualidad que emanaba la joven y bajo el embrujo de la turbadora belleza de la morena, la atrajo contra su cuerpo en un arrebato de deseo.


  Jasmin casi no pudo respirar, sintiendo el varonil cuerpo del Lancero contra el suyo. La joven, sintiendo intensamente las emociones carnales que la pasión estaba despertando en su cuerpo, fue consciente del agradable calor que la recorría. Las sensaciones, tan sensuales y carnales hicieron que, tras intentar resistirse un instante, cediera y se dejará llevar por el frenesí del momento.


  Allí, en aquella distante y peligrosa tierra, rodeados de muerte y desolación, dos seres se llenaron de felicidad por unos intensos momentos.


  Unos momentos que ninguno de los dos olvidaría jamás.


  


  


  


  Una hora más tarde el Sargento Mortuc, con una señal, indicó al grupo que lo esperaran y avanzó de cuclillas pegado a la pared derecha hasta alcanzar la boca de la cueva. Allí observó por un buen rato en dirección a los bosques.


  Regresó muy despacio evitando producir sonido alguno.


  —Están acampados a escasos 200 pasos de la boca de la cueva. He contado unas tres docenas. No podremos con todos ellos —susurró el Sargento al expectante grupo.


  —No creo que vayan a entrar en el interior de la cueva. Debe de ser un lugar maldito para ellos. Sin embargo, no podemos permanecer aquí, no disponemos más que de unos pocos víveres y Haradin necesita cuidados —razonó Gerart.


  —Los caballos están ocultos en una cañada a unas cinco horas de aquí en un profundo bosque de hayas. Si pudiéramos llegar hasta ellos podríamos escapar—dijo Lomar esperanzado.


  —Esperaremos a la noche y nos escabulliremos entre las sombras —explicó el Sargento con una certeza absoluta—. Recordad que el descenso de la montaña será entre nieve. Preparaos bien. No quiero accidentes.


  —De acuerdo. Descansemos y librémonos de cualquier cosa que brille y pueda llamar la atención durante la noche. Abandonad toda la armadura metálica. No deben vernos —puntualizó Gerart.


  Las horas transcurrieron lentamente. El dolor por la muerte de los compañeros pesaba como una montaña, hondo en los corazones de todos. El grupo, vistiendo sólo ropa oscura y abandonando las corazas y armaduras, aguardaba el momento de la huida.


  Aliana sabía que la probabilidad de éxito era muy pequeña pero debían intentarlo. No podían permanecer allí.


  La huida sería extremadamente arriesgada, las probabilidades de salir con vida, mínimas.


  El miedo la invadió y comenzó a tiritar.


  


  



  Atentado


  


  


  


  La noche era cálida y la luna, el plenilunio ya completado, brillaba alta y hermosa con intensidad. Reinaba majestuosa sobre el negro y despejado firmamento, bañado por un mar infinito de pequeñas y resplandecientes estrellas. Hartz y Kayti caminaban tranquilamente por las desiertas y soñolientas calles de la ciudad en dirección a la posada del Caballo Volador. Habían pasado todo el día, desde muy temprano por la mañana, con el Padre Abad Dian, a su requerimiento, examinando en detalle la magnífica espada Ilenia de a dos manos recuperada de la tumba del templo subterráneo. La espada del supuesto rey de la Civilización Perdida enterrado bajo el gran faro. Tal y como habían acordado con Lindaro, la espada quedaba fuera del acuerdo cerrado con el Templo de la Luz para entregar los valiosos objetos descubiertos en la tumba, ya que Hartz se negaba en redondo a desprenderse de ella, fuera cual fuera el precio ofrecido.


  Los aplicados sacerdotes habían comenzado con el análisis y estudio del preciado objeto nada más llegar Hartz y Kayti al templo aquella mañana. El examen en detalle de la extraordinaria arma les reveló que era una espada nada común: su acero era de una composición desconocida que había soportado el paso del tiempo sin ningún deterioro, incluso el doble filo seguía tan afilado que era capaz de cortar una pluma al aire. Este hecho había sorprendido a los sacerdotes que la examinaban, ya que por muy bien que se intente proteger del maltrato y castigo del inexorable paso del tiempo, toda arma sufre sus efectos y se deteriora. La enorme empuñadura en forma de cruz con intrincados grabados dorados en el extraño lenguaje de los Ilenios, así como la asadura con místicas runas alrededor de la misma, intrigaban en gran manera a los eruditos del templo. Con infinita paciencia y esmero para representar el detalle, los sacerdotes anotaron y dibujaron todas y cada una de las características del exquisito mandoble. Realizaron múltiples bocetos de las diferentes secciones de la gran espada, no dejando de plasmar ni el más nimio de los detalles. Asimismo, realizaron mediciones de sus diferentes partes y la pesaron anotando todas las cifras en una representación a escala. Trabajaron sin descanso durante toda la mañana y la tarde, descansando únicamente al medio día para disfrutar de una humilde comida. Realizaron múltiples pruebas y finalmente se detuvieron al percatarse de que el día se había agotado y ya era de noche. Los sacerdotes decidieron dejar para la siguiente jornada la continuación del estudio, con lo que Hartz y Kayti se despidieron de los laboriosos eruditos y abandonaron el Templo de la Luz con la intención de volver a la posada y disfrutar de una tardía cena. Aunque se presentaran a deshoras, Bandor, el posadero, hombre de buen alma, gustosamente les serviría una apetitosa cena acompañada de algunos de los últimos rumores y chismorreos de la ciudad relativos a la inminente guerra que estaba en boca de todos.


  Torciendo a la izquierda tomaron una desierta calle en dirección a la posada. Hartz tocó con su mano la gran espada Ilenia que llevaba sujeta a la espalda, como para asegurarse de que seguía con él después de todo un día en manos extrañas. El contacto con la funda de cuero donde reposaba el arma lo tranquilizó.


  Si bien desperdiciar el día en compañía de los sacerdotes observando sus interminables estudios no le había resultado nada divertido, la presencia de Kayti le había alegrado el espíritu de una forma que no llegaba a comprender del todo. Por alguna razón que desconocía, la mera presencia de la joven de pelo de fuego o su cercanía, le hacían sonreír como un bobalicón. No sólo eso, cada vez que la joven se situaba junto a él o le miraba, Hartz sentía una dulce confusión que era seguida por una molesta sensación en la boca del estómago que lo sobrecogía. En presencia de la pecosa guerrera, se sentía un gran patoso, sus movimientos se entorpecían y se volvía más lerdo de lo habitual, haciendo rodar por los suelos mobiliario, adornos y demás cada dos por tres. Ella, por el contrario, se movía con tal gracia y elegancia a su lado, incluso vistiendo la pesada armadura, que sólo magnificaba su tremenda torpeza, o a él así le parecía. Para agravar aún más su malestar, él no se sentía nada a gusto en situaciones sociales, especialmente en aquellas que conllevaran el entablar conversación con desconocidos, como era el caso con los sacerdotes del templo. Sin embargo, ella mostraba un arte innato para conversar y dialogar de múltiples conceptos y variados temas. En compañía de los sacerdotes la había observado con atención, viendo cómo entablaba conversaciones sobre disciplinas y materias de complicada naturaleza. En aquel entorno era muy discernible que la joven había disfrutado de una refinada educación y disponía de un intelecto muy bien formado y alimentado. Hartz comenzaba a sospechar que la pelirroja les ocultaba algo bajo la fachada de soldado Iniciado de la Hermandad de la Custodia que tan bien representaba cuando estaba con él y Komir. Estas revelaciones le encandilaban y disgustaban al mismo tiempo, ya que la joven no les había dicho toda la verdad… Además, resaltaba su deficiente educación, los Norriel eran un pueblo orientado a la batalla y no al estudio de las artes, y esto acentuaba sus propias carencias y limitaciones sociales. Sacudiendo estos incómodos pensamientos de su mente decidió obtener algo más de información de la pelirroja guerrera mientras continuaban el paseo hacia la posada.


  —No me has contado mucho de tu procedencia, Kayti, ¿de dónde eres? —preguntó él con tono casual.


  —Nací y me crié a las afueras de la capital del reino de Irinal, en un pequeño pueblo granjero.


  —¿El reino de Irinal? Me es totalmente desconocido. Comentaste que estaba muy lejos, al este ¿verdad? —preguntó Hartz.


  —Mi nación está muy lejos de aquí, Hartz, muy al este y algo al norte, pasadas las interminables estepas de los Masig, más allá de los gigantescos bosques de los Usik, pasadas las Montañas del Olvido, más allá de los Mil Lagos…


  —¡Fiú! ¡Eso suena lejísimos! —silbó Hartz.


  —Tremia es un continente enorme. Hay muchas naciones de las cuales estoy segura que vosotros los Norriel no habéis oído ni hablar. No me malinterpretes, no quiero ofenderte ni a ti ni a tu pueblo, lo que quiero decir es que existen muchas naciones y reinos al este y al norte del continente que los pueblos del oeste no conocéis.


  —Para nada, Kayti. Después de todo yo soy un bárbaro de las tierras altas y conozco mis limitaciones —rió el gigantón.


  —Creo que dentro de ti hay mucho más de lo que quieres dejar ver —sonrió la pelirroja.


  Caminaron un rato, Hartz fue meditando las respuestas recibidas.


  —¿Tus padres todavía viven allí? ¿Son granjeros? —preguntó algo extrañado ya que la respuesta no concordaba con sus suposiciones.


  —Así es, mis padres disfrutan de una tranquila vida en una pequeña granja bajo la protección de la cercana capital.


  —Me alegro de que así sea. ¿Cómo te uniste a la Hermandad de la Custodia? Nunca había oído de su existencia. Claro que pensándolo bien, tampoco tengo ningún conocimiento sobre la gente de tu reino —dijo él sonriendo.


  —Ya me he dado cuenta de que los Norriel vivís un poco aislados del resto del mundo —le respondió ella con una amplia sonrisa—. En cualquier caso, ¿a qué vienen tantas preguntas? Ya os he contado todo lo que necesitáis saber de mí.


  —Bueno, honestamente, y aunque yo no soy el más avispado entre los míos, creo que estás ocultando algo, Kayti. ¿Hay alguna razón por la cual no me estás contando toda la verdad?


  El rostro de Kayti se endureció. Su mirada se volvió un tímpano de hielo.


  —¿Qué quieres decir, Hartz? Te estoy respondiendo cortésmente aunque no tengo ninguna necesidad de hacerlo —se defendió ella.


  —No, no tienes porqué responderme si no quieres. Pero puedo percibir que no estás siendo completamente sincera conmigo, me ocultas algo y esto me lleva a no poder confiar en ti —le advirtió él señalando con su dedo índice.


  Kayti contempló el dedo acusador, su mirada se volvió helada.


  —Siento mucho que lo veas así. Te puedo asegurar que puedes confiar en mí, pero si deseas no hacerlo, esa es prerrogativa tuya —le replicó conteniéndose con buscado tono de indiferencia.


  —Creo que es hora de que me cuentes la verdad, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Qué persigues?


  Pero ella no contestó.


  Continuaron caminando en silencio.


  La tensión entre ellos era palpable.


  Hartz percibió un leve sonido a su espalda; siendo la noche tan tranquila y apacible, casi inconscientemente giró la cabeza para ver qué estaba perturbando la paz que reinaba sobre la solitaria calle por la que transitaban. Divisó un movimiento. Una sombra deslizándose en la oscuridad. Una sigilosa silueta, acercándose rápidamente por el costado derecho a su espalda, fue todo lo que alcanzó a distinguir. Su innato instinto de luchador lanzó una impactante alarma a su mente, como si le hubieran dado una fuerte bofetada, y todos sus sentidos se pusieron inmediatamente alerta. La adrenalina se disparó en su interior, todos los músculos de su cuerpo entraron en tensión, anticipando una reacción.


  —¡Cuidado! —gritó Hartz advirtiendo a Kayti a pleno pulmón, mientras se giraba con urgencia para encarar la potencial agresión.


  Una flecha le pasó rozando la cabeza.


  Al girarse, apreció que estaban siendo atacados por varias figuras veladas. Se aproximaban sigilosas con espada y daga desenvainadas. Ignorando la proveniencia de la flecha se centró en el peligro que encaraba. Por el porte cauteloso, los movimientos discretos y la naturalidad con la que empuñaban las armas, Hartz inmediatamente se percató de que no eran simples rufianes, y él rara vez se equivocaba en estas apreciaciones. Por fortuna, se había percatado a tiempo del peligro, aquel minúsculo sonido delatador podía muy bien salvarles la vida a continuación. La fortuna era así de caprichosa, a veces te acompañaba, a veces te abandonaba, y sus designios causaban efectos terminales en la vida de los pobres mortales. Con un movimiento veloz desenvainó la gran espada Ilenia que portaba a la espalda. Continuó el movimiento con fluidez haciéndola descender sobre el primero de los atacantes, el cual ya estaba a escasa distancia de poder lanzarle una estocada certera.


  «Corta distancia nos separa, querido rufián, pero todavía estoy fuera de tu alcance», se regodeó mientras le abría el cráneo al finalizar el movimiento descendente de la descomunal espada. «Afortunadamente para mí, aunque no tanto para ti, mi espada de a dos manos dispone de un alcance muy superior a la tuya, desgraciado» sonrió contemplando la masiva envergadura del ahora ensangrentado mandoble.


  Kayti, muy alarmada por el grito de Hartz, lo miró y vio al siguiente atacante que se les acercaba. Comenzó a girarse al tiempo que una flecha le rebotaba de la armadura a la altura del hombro.


  «Esa iba dirigida a mi corazón, pero no ha podido atravesar la placa de mi armadura. Pesa como un caballo la maldita, pero son ocasiones como ésta en las que vale cada onza de su peso en oro» pensó mientras se percataba de que a su espalda se le acercaban en silencio dos atacantes más. Desenvainó justo a tiempo para bloquear el primer tajo a su cuello y con un giro de su grácil muñeca contraatacó con una estocada al rostro del enemigo más cercano. Este bloqueó el golpe con el puñal y se preparó para volver a atacar. Sin permitirle tregua, Kayti le lanzó una rápida combinación de ataques y el agresor se defendió con la habilidad de un soldado acostumbrado a la batalla.


  «No es manco… probablemente un mercenario», pensó mientras el segundo atacante se le venía encima. Se defendió bloqueando con rapidez los ataques de los asaltantes, dirigidos primordialmente a su cabeza; sus adversarios eran conscientes de que les sería difícil atravesar la armadura de placas que ella portaba, con espada de una mano o cuchillo. Esto le facilitaba la defensa aunque el peso de la armadura acabaría con su aguante eventualmente. Bloqueó varios golpes más de ambos enemigos, que ahora actuaban sobre ella de forma combinada, y retrocedió un paso.


  Miró a su izquierda por el rabillo del ojo en busca de Hartz, justo en el momento en el que éste se acercaba a la carrera con su gran espada ejecutando un arco letal en el aire que decapitó completamente al agresor a su izquierda. La cabeza del desgraciado cayó rondando pero el cuerpo permaneció de pie, rígido. El tiempo pareció detenerse un instante. Kayti contempló la inverosímil escena. Parpadeó, y al hacerlo el cuerpo sin vida se derrumbó y el tiempo volvió a retomar su curso natural. Kayti se fijó en su compañero y vio que llevaba dos flechas clavadas en el hombro izquierdo y una tercera en su antebrazo derecho. Una ácida angustia le subió por la boca del estómago al ver al gigantón herido.


  Kayti bloqueó un tajo a su garganta con habilidad y Hartz empaló al atacante con una potente estocada de la enorme espada Ilenia. El asaltante, al verse atravesado por la espada, miró con desorbitados ojos y soltó un áspero gemido. Antes de que Hartz librara el mandoble, ya había muerto, su cara desencajada. Otra flecha rebotó contra la armadura de la pelirroja soldado procedente de la zona alta de la calle. Dos figuras con sendos arcos estaban allí apostados con intención de abatirles.


  —¡A cubierto! —le gritó a Hartz señalando una saliente pared de una de las casas que protegía del trayecto de las saetas. Se refugiaron a la carrera contra la salvadora esquina.


  Hartz respiró profundamente, se sentía extraño. Lo atribuyó a las heridas de las flechas, pero sabía que no eran graves, ya que la cota de malla que llevaba bajo su jubón gastado había parado el impacto de las saetas y sólo una de ellas había conseguido atravesarla por completo, aunque la herida no era lo suficientemente profunda para ser preocupante.


  —Quítamelas, por favor —pidió a Kayti con una sonrisa.


  —¿Estás seguro? No es nada recomendable arrancarlas, lo sabes, mejor que lo haga un cirujano.


  —Está bien, quiébralas entonces.


  —La guerrera quebró las tres flechas con secos golpes de muñeca y una mirada de preocupación honesta en sus ojos.


  Al quebrar la saeta del antebrazo, un fino reguero de sangre recorrió la mano del Norriel hasta llegar a la empuñadura de la bella espada, aquella reliquia de los misteriosos Ilenios. El antiquísima arma, al contacto con la sangre, emitió un breve destello dorado que la recorrió desde la empuñadura, siguiendo el afilado filo, hasta la letal punta. El destello pulsó por tres veces emitiendo fulgores de oro y desapareció por completo. Hartz comprendió que la extraña sensación que sentía la estaba produciendo aquella reliquia Ilenia.


  Miró a Kayti completamente sorprendido en busca de alguna explicación, pero ella le devolvió una mirada de perplejidad, sin respuesta alguna ante lo que estaban contemplando. Antes de que pudieran comentar el extrañísimo fenómeno que acababan de presenciar, seis hombres aparecieron a su izquierda bloqueando el escape por la zona baja de la calle. Kayti miró a Hartz con ojos llenos de desasosiego y éste comprendió que aquella emboscada no era un robo o un ataque fortuito, venían a por ellos, venían a asesinarlos. «Malditos puercos, vienen a por nuestra sangre. No permitiré que ninguno le ponga un dedo encima a Kayti, aunque sea lo último que haga, ¡lo juro! ¡Por mis antepasados! ¡Lo prometo!». Con la sangre bullendo y sin abandonar la protectora sombra que proporcionaba la pared para no facilitar un blanco a los arqueros apostados en la zona alta de la calle, el gran Norriel amenazó con su potente voz:


  —¡Escuchadme bien, ratas de cloaca! ¡Será mejor que os deis la vuelta y marchéis ahora que todavía podéis. No sois los suficientes, ni poseéis la habilidad necesaria como para acabar conmigo. Daos la vuelta u os prometo que recogeré vuestras entrañas sangrantes del suelo y se las daré de comer a los perros del muelle!


  La amenaza detuvo en seco el avance del grupo agresor, como si hubiera hecho mella en su coraje y confianza.


  Pero no lo suficiente.


  Tras un instante de duda los seis se lanzaron al ataque con espadas y mazas. Hartz apartó con el brazo a Kayti de forma gentil y la colocó oculta tras sus anchas espaldas. Sin salir del cobijo de la esquina saliente del edificio esperó el choque, conteniendo su ira, casi tranquilo, como era costumbre en él, sin darle demasiadas vueltas al asunto. Viviría o moriría, eso no estaba en su mano decidirlo, pero defendería a muerte a su compañera, y si en el proceso machacaba algunos cráneos o rompía algunas crismas, mejor que mejor.


  Sin embargo, notó algo diferente en su ánimo: estaba calmado, sí, como casi siempre ante la tormenta de la batalla, pero esta vez no sentía el más mínimo resquicio de temor, como si se lo hubiera tragado el mar, y eso no era normal. Una confianza total comenzó a inundarle, como si fuera indestructible, como si fuera un semidiós. Nada podría detenerle, nadie podría vencerle. Aquellas sensaciones no eran normales y él lo sabía. De súbito comenzó a escuchar una ronca y grave voz que le susurraba al oído:


  —La gloria nos espera, guerrero. Deja que la sangre de nuestros enemigos bañe mi filo templado y te prometo que vivirás para luchar otro día más. Alimenta mi frío cuerpo con la caliente sangre del enemigo y te aseguro que vivirás eternamente.


  Hartz se dio cuenta de que aunque la voz procedía de su interior, realmente era la espada la que le hablaba, como si de su propio subconsciente se tratara. Una magia ancestral de un carácter antiquísimo se había infiltrado en su ser procedente de la espada Ilenia, como si aquella reliquia poseyera vida propia y los hubiera unido creando un fuerte vínculo. Un vínculo que cada vez sentía más fuerte, más real, entre acero hechizado y hombre. Hartz lo comprendió, aquellas sensaciones de inmensa confianza y fortaleza mental provenían de la hechizada espada, haciendo uso de una magia milenaria, magia de la Civilización Perdida. El vínculo siguió creciendo, fortaleciéndose. Aquel descubrimiento debería haberlo asustado, aterrado, pero no había lugar para tal sentimiento mientras empuñara la letal arma encantada.


  El vínculo terminó de completarse.


  Ahora eran uno.


  Espada y Hombre.


  Acero y Sangre.


  Los dos primeros atacantes llegaron hasta su posición. Hartz los recibió con un fulminante arco paralelo al suelo, a media altura, del arma de gran envergadura que cortó la armadura de placas de los dos hombres como si fuera mantequilla, alcanzando el estómago y el abdomen y abriéndolos de lado a lado. Al contacto con la sangre la espada transmitió una energía vital a Hartz que recorrió todo su cuerpo impregnándolo de una energía desconocida. Con una expresión de absoluta incredulidad los dos atacantes miraron el dantesco tajo mientras sus entrañas se desparramaban sobre el suelo empedrado. Hartz volvió a realizar otra rapidísima pasada circular en dirección opuesta que acabó con ellos al instante.


  Kayti observó al grandullón. Por la extrema velocidad con la que había ejecutado los dos movimientos circulares en ambas direcciones le dio la impresión de que la gran espada hubiera perdido completamente toda su masa, todo su peso, que era ciertamente considerable. Hartz la manejaba como si de una fina rama de un árbol se tratase. No era físicamente posible que una persona por muy fuerte que fuera, y Hartz era la más fuerte que ella había conocido jamás, pudiera mover la masiva arma con tanta rapidez y facilidad. Un tercer atacante se acercó por la derecha pero, antes incluso de que extendiera completamente el brazo para golpear, Hartz le lanzó una meteórica estocada dando un paso al frente que atravesó el corazón del desdichado agresor en un abrir y cerrar de ojos.


  Hartz sintió aquella fortalecedora y pura energía recorriéndole el cuerpo una vez más y se encontró rejuvenecido, la más mínima fatiga desaparecida en el olvido. Sin dilación, se situó en posición defensiva con el gran mandoble sujetado a dos manos y ligeramente inclinado al frente.


  Los tres atacantes restantes dudaron un momento, el miedo era palpable en sus ojos. Pero para su desgracia, decidieron atacar al gran Norriel. Cargaron, tan veloces como agresivos, pero Hartz los eliminó con dos potentes ataques de la gran espada Ilenia que corto a través de armadura, carne y hueso por igual. La velocidad y potencia con la que ejecutó los golpes dejó boquiabierta a Kayti que sabía que no era posible manejar un arma de tal tamaño y peso con aquella facilidad y celeridad.


  Los tres atacantes cayeron al suelo muertos junto al resto de sus desventurados compañeros. Tal y como el gran Norriel les había prometido sus entrañas quedaron esparcidas por el suelo en un baño de espesa sangre.


  Hartz arriesgó una mirada a la zona alta de la calle. Los arqueros ya no se encontraban allí, habían huido.


  —Se han ido, creo que lo hemos logrado, Kayti —dijo aliviado.


  Pero Kayti lo miraba con ojos de sorpresa, perpleja.


  —Esa espada… está encantada… con algún tipo de magia similar a la que vimos en el templo subterráneo, magia de la Civilización Perdida —le indicó señalando el arma con su dedo índice.


  —Ummm… si… así lo creo yo también. Me tomarás por loco pero esta espada me ha… me ha… hablado —balbuceó él.


  —No sé qué te ha dicho pero desde luego la has manejado como si fuera una liviana pluma y eso no ha sido nada natural, nada…


  —Sí, cierto. No he notado su peso en absoluto, es como si mis brazos no pudieran cansarse. Pero ha sido más que eso: un sentimiento de vitalidad, de calma y confianza plenas me ha llenado, como si el miedo y el cansancio no existieran al empuñarla, como si no fuera posible derrotarme.


  —Esos deben ser los conjuros que algún poderoso Encantador de la Civilización Perdida imbuyó en el arma. De alguna manera inadvertida los has debido activar.


  —Creo que ha sido mi propia sangre, de la herida del antebrazo, la que al caer sobre la empuñadura de la espada ha activado los encantamientos.


  —En la Hermandad de la Custodia tenemos constancia de armas encantadas que otorgaban poder a los que las empuñan. Pero es la primera vez que veo una —reconoció Kayti que miraba la gran espada con renovado interés.


  —Yo creía que sólo eran leyendas nacidas de la fantasía y deseos inalcanzables de los hombres.


  —Creo que esto prueba que realmente existen objetos imbuidos de conjuros y poder. Estamos ante una reliquia de gran valor e importancia —le explicó la pelirroja soldado.


  —Sí, a mi me ha convencido completamente —sonrió Hartz.


  —Salgamos de aquí, no vaya a ser que vuelvan o tengamos algún otro disgusto.


  —¿A dónde nos dirigimos? ¿A la posada? —preguntó Hartz mirando a ambos lados de la calle.


  —Sí, debemos encontrar a Komir. Puede que él también se encuentre en peligro.


  —¿Tú crees? ¿Por qué razón?


  —No lo sé, Hartz, pero esto ha sido una emboscada en toda regla. Si han ido a por nosotros quizás vayan también tras Komir.


  —Tienes razón, ¡corramos!


  Los dos comenzaron a correr calle arriba.


  ¡Komir estaba en peligro de muerte!


  


  



  Mi deber… proteger


  


  


  


  Dos horas antes del alba Mortuc dio la señal para avanzar. El primero en adentrarse en la oscuridad de la noche fue Kendas, criado en los campos y bosques, era un buen rastreador y se encargaría de despachar a los vigías Usik en la ruta de escape. Lomar y Gerart, que carecían de aquella habilidad al haber sido criados en la gran ciudad, portarían a Haradin en la improvisada camilla. El grupo tenía que arriesgar, descender de aquellas montañas y alcanzar el valle donde estaban ocultos los caballos, de otra forma morirían en aquel infinito mar de árboles. Unos momentos más tarde, pegados a la pared derecha de la cueva, el resto del grupo abandonaba la caverna y se adentraba en la protectora oscuridad de la noche.


  Aliana no podía ver gran cosa en aquella cerrazón. Seguía a tientas al Sargento Mortuc que descendía agazapado por la ladera de la montaña en sigilo. El frío a aquella altitud le penetraba hasta los huesos y, por un momento, deseó volver al refugio que proporcionaba la cueva. A su espalda podía oír los mullidos pasos de Gerart y Lomar sobre la fría nieve. Cerrando el grupo de fugitivos, Jasmin avanzaba con el arco listo.


  Una lechuza pasó volando sobre sus cabezas y todos se detuvieron, permaneciendo en completo silencio. Al oeste de su posición podían verse tres hogueras donde descansaban los Usik. El Sargento, alzando su mano derecha, dio orden de continuar y descendieron por la colina con cuidado. Al llegar a un recodo, Mortuc les indicó que giraran a la derecha. Aliana descubrió con un sobresalto una figura tendida en el suelo con la que casi tropieza. Era un vigía Usik, sin vida. Continuaron descendiendo y volvieron a parar bruscamente. Otro vigía Usik yacía contra un árbol con el cuello degollado. Oscura sangre todavía caía sobre su pecho. Kendas había estado ocupado, afortunadamente era un soldado formidable. Mortuc ordenó continuar el avance y siguieron descendiendo hacia el este. Llegaron a un estrecho paso entre dos laderas de la montaña y se detuvieron. Mortuc parecía indeciso, cosa muy rara en él. Esperó unos instantes, como sopesando la situación. Aliana fue sobresaltada por un súbito nerviosismo que la invadió por completo, pero una sonrisa de Gerart en la penumbra fue suficiente para reconfortar su ánimo. El príncipe descansaba a su espalda, portando la camilla con Lomar, y esto la tranquilizó, apaciguando su creciente temor. Jasmin, agazapada tras los dos camilleros, por otro lado, parecía tan nerviosa como ella.


  Un indeterminado movimiento zigzagueante en el estrecho paso los puso alerta. Mortuc se situó a un lado de la desembocadura del paso e indicó al resto que se situaran al otro con rapidez.


  Una figura emergió a la carrera.


  Aliana esperaba ver aparecer a Kendas regresando al grupo. Unos ojos negros en un rostro completamente pintado de rojo la miraron con tremenda sorpresa. El corazón le dio un vuelco a Aliana. No era Kendas, ¡era un Usik! Se llevó instintivamente la mano al cuchillo en su cinturón. El Usik levantó el brazo para asestarle un golpe con un hacha de guerra adornada con grandes plumas.


  Aliana titubeo.


  Como salida de la nada, una poderosa mano sujetó al salvaje por la boca y con una magistral destreza un puñal penetró la axila alzada. Acto seguido y con un fugaz movimiento, el puñal rajó el cuello del Usik sin permitirle emitir un sonido. El salvaje se desplomó al suelo sin vida, revelando la figura del fornido Mortuc puñal en mano. Aliana resopló de alivio.


  Un sonido proveniente del interior del oscuro paso hizo que todos se volvieran a colocar en posición. Aguardaron en silencio con los cuchillos listos y los músculos en tensión. Una nueva figura emergió de la penumbra. Aliana se dispuso a usar su cuchillo cuando reconoció el pálido y amistoso rostro de Kendas que le sonrió con total tranquilidad, como si estuviera volviendo de dar un paseo.


  Jasmin, que estaba a punto de soltar una saeta, alzó el arco hacia el cielo y resopló. Kendas no sabría nunca lo cerca que había estado de morir aquella noche.


  El Lancero se volvió hacia Mortuc y dijo:


  —Lo siento, Sargento, no llegue hasta él a tiempo.


  —No te preocupes, muchacho, has hecho un gran trabajo librándonos de esos vigías. Tienes una habilidad innata para este tipo de labores. ¿Tenemos vía libre?


  —Sí, mi Sargento, he acabado con él último Usik que estaba apostado en la otra salida del paso.


  —Estupendo, apresurémonos entonces, el amanecer se nos viene encima.


  El grupo continuó el descenso a mayor ritmo. Aliana podía ver que Kendas tenía dificultades con su costado, pero no se detuvo ni se quejó. Cómo había acabado con los vigías en el estado físico en el que se encontraba la tenía perpleja, era una gesta impresionante. Llegaron al valle al amanecer. Cruzaron el amplio sendero y se adentraron en el bosque en busca de la hondonada donde esperaban encontrar escondidos los caballos. Continuaron la huida llenos de incertidumbre y nerviosismo, inseguros de las posibilidades de salir con vida de aquel bosque. Finalmente llegaron al lugar donde Lomar y Kendas habían escondido los caballos.


  Aliana exhaló de alivio al ver los majestuosos animales atados y en perfecto estado, pastando tranquilamente, totalmente ajenos al peligro que los rodeaba y a las vicisitudes sufridas por sus jinetes.


  ¡Había esperanza! ¡Tenían una posibilidad de escapar!


  Mortuc, al ver a su querido Relámpago, se acercó y lo llenó de caricias.


  —¡Mi gran amigo y fiel compañero! ¿Cómo te encuentras? ¿Me has echado de menos, eh? Yo a ti sí. Buscaré algo de grano en las alforjas. Cuánto me alegro de que estés bien. ¡Ahora enseñaremos a esos Usik lo que es volar por sus tierras!


  Las cariñosas palabras de Mortuc sorprendieron a Aliana. Una imagen muy poco común en el duro Sargento que enterneció su corazón. Montaron los caballos y ataron concienzudamente al inconsciente Mago a un hermoso corcel blanco para asegurar que no cayera.


  Aliana se acercó hasta el Mago y constató que se encontraba bien. De debajo de su peto, donde lo había guardado, obtuvo el Grimorio del mago guardián Ilenio. Contempló el valiosísimo objeto preguntándose los fascinantes conjuros y hechizos que con toda seguridad contendría. Daba igual, aquello estaba fuera de su área de conocimiento, el único capacitado para manipularlo era Haradin. Sin pensarlo más, lo metió bajo la túnica del Mago. Atados firmemente a las alforjas vio dos cayados y reconoció el báculo de poder de Haradin y el del guardián Ilenio.


  —Kendas, encárgate de guiar el caballo que porta al Mago. Que no lo perdamos —ordenó el Sargento.


  —Con mi vida, no se preocupe, Sargento. Lo llevaré a Rogdon aunque sea lo último que haga.


  —¡Así me gusta! ¡Ese es el espíritu! ¡En marcha, hacia el oeste!


  El grupo ascendió entre matorrales y altos árboles hasta el sendero. No divisaron fuerzas hostiles y se pusieron en marcha al trote. El camino a recorrer ante ellos era largo, miles de hectáreas de bosques los rodeaban. Bosques espesos compuestos de una amalgama de variedades de árboles y vegetación unidos en un gigantesco hábitat. Desde el punto en el que se encontraban necesitarían de, al menos, tres días para alcanzar el exterior del interminable bosque y llegar a las planicies que conducían a la salvación.


  Cabalgaron extremando precauciones con Lomar de avanzada y siempre que les era posible abandonando el sendero para avanzar entre los árboles, intentando así, ocultar su presencia a los salvajes hombres de piel de jade. Hacia el interior del bosque podían divisar ejemplares de árboles gigantes que comenzaban a despuntar sobre la densa frondosidad del horizonte. En la profundidad de aquel insondable bosque, mucho más allá de donde alcanzaba la vista, los feroces Usik habían erigido sus poblados, tocando las nubes, protegidos por la altura de gigantescos árboles centenarios. Pocos hombres habían visto las ciudades elevadas de los Usik y vivido para contarlo. Casas, puentes, y estructuras levadizas construidas en monumentales árboles a alturas demenciales, en el interior del más profundo y gigantesco bosque de todo Tremia. Muchos tachaban aquellas historias de rumores y especulaciones infundados, la realidad era que los Usik y aquel bosque infinito eran un misterio de muy peligrosa resolución. La comitiva no había más que rozado la inmensidad de aquellos bosques, penetrando una ínfima parte de toda su extensión. El vasto interior de aquella biosfera era un autentico enigma para el grupo y no tenían intención alguna de descubrirlo; bien al contrario, deseaban salir huyendo de allí lo antes posible. Sin duda, hacia el interior del bosque, los Usik estarían vigilando y al acecho.


  Descansando efímeramente unas pocas horas al anochecer, prosiguieron con la huida durante dos días consecutivos. Cansados, soportando frío y humedad, pero vivos. Los ánimos del grupo poco a poco se fortalecían, viendo la salvación cercana, pero unas horas antes del amanecer del tercer día, cuando menos lo esperaban, los hombres de jade les dieron caza. Como demonios enviados por el mismísimo espíritu maligno de aquel bosque infernal, atacaron al grupo mientras se encontraban preparándose para reanudar la marcha hacia la salvación. Debían de llevar tiempo siguiéndolos, esperando la oportunidad de asaltarlos con garantías. Aquellos salvajes sabían esperar el momento adecuado, agruparse y atacar. Lomar, que estaba de guardia, dio la alarma un instante antes de que dos Usik Negros se le vinieran encima.


  Mortuc y Gerart corrieron en su ayuda y al momento se encontraron rodeados de enemigos que parecían surgir de las raíces de los propios árboles. Sus pintadas caras negras se confundían con la noche y el verde jade de sus cuerpos se fusionaba con la maleza. Únicamente el brillo de odio en sus ojos era discernible. Aliana armó su arco y tiró contra uno de los Usik que se le echaba encima. La saeta alcanzó de lleno al salvaje en la cara. Jasmin la imitó al instante y otro enemigo cayó abatido. Lomar, que se había recuperado y despachado a sus atacantes, se encontró frente a otros tres salvajes con la firme determinación de acabar con él. Mortuc y Gerart formaban una barrera infranqueable y los Usik morían con rapidez ante la habilidad de ambos guerreros de la élite de Rogdon. Maestras combinaciones de tajos y reveses seguidas de veloces y letales estocadas regaban de sangre el tenebroso bosque.


  Como águila cazadora tras su presa, dos Usik descendieron de los árboles cercanos y corrieron a abalanzarse sobre Aliana. La sanadora apuntó al primero y lo derribó con una saeta en el ojo que le atravesó el cráneo. Cargó con toda rapidez y disparó al pecho del segundo atacante que cayó a sus pies. Un tercero surgió a su espalda acercándose a gran velocidad. Se giró insegura de poder abatirlo a tiempo. Cargó el arco, lo tensó y la cara del furioso Usik apareció ante ella. Antes de que pudiera soltar la saeta, el Usik golpeó el arco con su hacha de guerra, provocando que fallara el tiro. El Usik levantó el hacha con una sonrisa de satisfacción en su pintado rostro, seguro del sangriento desenlace. Una centelleante espada amputó el brazo armado del Usik de cuajo. Aliana miró a Kendas llena de gratitud, pues había estado apunto de morir, mientras éste despachaba al atacante con otro limpio tajo. El lancero la saludó con un gesto de la cabeza y corriendo se unió a la refriega.


  Aliana recuperó la compostura y, cargando el arco, retrasó su posición junto a Jasmin. Las dos arqueras repartían muerte desde la distancia entre los furibundos atacantes. Los cuatro hombres de Rogdon formaron un semicírculo soportando las oleadas de los agresivos Usik. Por fortuna, los asaltantes no llevaban arcos, si así fuera estarían perdidos, ya que no portaban armadura alguna, al haberlas abandonado en la cueva la noche de la huida. Lomar bloqueó un tajo lanzado a su cabeza y Kendas con un fulgurante corte cercenó la garganta del atacante salpicando de sangre a su compañero.


  El combate se intensificaba.


  Mortuc atravesó a un Usik con su espada y le quitó el hacha de guerra de la mano para utilizarla como segunda arma. Gerart hizo lo propio y recogió otra hacha de guerra Usik del suelo. Unos pavorosos alaridos, gritos de guerra Usik, surgieron de las entrañas del bosque, más al este. Los asaltantes atacando al grupo respondieron con más gritos, llenando el cielo de chirriantes estruendos, y embistieron con mayor ímpetu todavía, los refuerzos se acercaban. Aliana se dio cuenta de que la situación se complicaba, pronto llegarían más unidades del enemigo. Gerart, de una potente patada al vientre, envió un enemigo al suelo y, dando un paso lateral con un golpe en diagonal de su reluciente espada, abrió el pecho de otro de los asaltantes.


  En ese instante, cual pájaro de mal agüero, una solitaria flecha sobrevoló al grupo acompañada de unos ensordecedores gritos. Aliana se estremeció. «Si llevan arcos estamos perdidos. Tenemos que movernos, huir ahora mismo» pensó mientras se giraba para encarar la nueva amenaza. Entre los árboles, a 20 pasos, dos Usik con rostros en rojo y brazos de jade portando los temidos arcos cortos hicieron su aparición. De inmediato dos flechas volaron en dirección a los cuatro defensores. Aliana, intentando proteger a sus compañeros, apuntó, respiró y soltó. El primero de los Usik rojos cayó con una flecha en el pecho. Cogió otra saeta de su carcaj y se dispuso a cargar pero el otro Usik rojo murió con una flecha en el corazón proveniente de su Hermana Jasmin.


  Gerart retrocedió un paso. Llevaba una flecha clavada en el hombro izquierdo. Otras cuatro saetas volaron en dirección a los hombres de Rogdon. Una de ellas alcanzó al Sargento en el muslo derecho. De un tirón se la arrancó al tiempo que propinaba un terrible hachazo a un Usik Negro.


  —¡Debemos huir! ¡No podremos contra esos arqueros! —gritó el Sargento mirando a los Usik rojos que comenzaban a llegar.


  —¡Lomar, ata a Haradin a la montura y escapad raudos, sin dilación! —ordenó Gerart.


  —A la orden, Alteza —respondió el bravo soldado comenzando a correr hacia los caballos.


  Aliana miró a Jasmin y le ordenó:


  —Ve con él y protege al Mago, necesitarán de tu arco.


  Jasmin la miró indecisa, una enorme duda asomó en sus ojos.


  —¡Ve! ¡No te preocupes por mí, Haradin debe sobrevivir!


  La Hermana Protectora bajó la cabeza ante Aliana y con resignación obedeció a la Sanadora.


  —Ten mucho cuidado, Aliana —le pidió en un susurro.


  —¡No te preocupes, Hermana, lo conseguiremos! ¡Ya lo veras! —le animó Aliana aunque en su interior la duda de si saldrían con vida de aquel infierno cada vez era mayor y más acentuada.


  Jasmin echó a acorrer tras Lomar, que ya montaba, guiando tras de sí al caballo sobre el que viajaba el desvalido Haradin.


  Kendas cerró el paso abierto que sus compañeros dejaron intentando detener la avalancha de enemigos.


  Mortuc, agachándose, lanzó a un atacante otro tajo con el hacha, barriéndolo del suelo. Según caía de espaldas lo acuchilló en el pecho con la espada. Miró a Gerart que a su derecha se enfrentaba a dos atacantes y le dijo:


  —Alteza, debéis huir ahora. Marchad rápido, yo los contendré.


  —No, Sargento, me quedo contigo a defender la huida —rechazó el príncipe.


  —¡Maldición, Alteza, no es momento para discutir! ¡Coged a Aliana y escapad o moriremos todos aquí! —dijo lanzando una estocada para detener el frenético ataque de otro enemigo.


  Gerart miró a Aliana que mantenía a raya a los Usik Rojos disparando saeta tras saeta. Bloqueó con el hacha de guerra y lanzando una estocada al cuello acabó con otro de los atacantes. Se balanceó a la derecha esquivando una cuchillada enemiga y clavó el hacha en la pierna del enemigo. Mientras el Usik gritaba de dolor le clavó la espada en la boca.


  —¡Esta bien, Sargento, me retiro con Aliana! —recapacitó el príncipe retrocediendo hacia los caballos. Aliana palpó su carcaj. Se estaba quedando sin flechas.


  Por el sendero Lomar y Jasmin ya galopaban a toda velocidad llevando consigo el caballo con el desvalido Mago atado y sujeto fuertemente para que no cayese de la montura.


  El príncipe desató su caballo y el de Aliana y se acercó hasta ella. Dos Usik rojos portando lanzas se precipitaron sobre ellos. El príncipe bloqueó el ataque del primero mientras Aliana esquivaba de un salto al segundo. De un rapidísimo y brutal revés de su espada, Gerart abrió un profundo tajo en el costado del atacante. Aliana esgrimió su cuchillo largo y desvió el ataque de la lanza en dirección a su cara. De un salto el príncipe clavó su espada en la ingle del Usik que se dobló de dolor. Al retirar la espada el guerrero de verdusca piel comenzó a desangrarse con la rapidez de una presa desmoronada. El salvaje miró a los ojos a Gerart, consciente de que iba a morir, pero sin un ápice de miedo manchando su semblante. Enderezó la espalda, empuñó un tosco cuchillo y alzó el brazo desafiante. Gerart le devolvió la mirada, bajó la cabeza en signo de respeto, y de una fugaz estocada le atravesó el corazón.


  —Es de admirar la valentía de estos Usik —le dijo a Aliana al tiempo que la cogía de la mano y echaba a correr en pos de las monturas.


  Montaron sobre los caballos y se prepararon para huir. Aliana miró atrás, en dirección a Mortuc, que con ostentosas gesticulaciones y gritos ordenaba a Kendas que se retirara también. El valiente Lancero se negaba a obedecer a su Sargento.


  Dos flechas pasaron sibilantes rozando la cabeza de la Sanadora. Del susto, instintivamente, espoleó el caballo y sin realmente desearlo se dio a la fuga. Cabalgó con el cuerpo pegado al de su montura, tan agachada como le era posible, para dificultar de esa forma que la ensartaran. A su costado, Gerart huía galopando de la misma forma.


  Cabalgaron expeditos, espoleados por la inmediata presencia de la negrura sin retorno cuyo aliento pestilente podían sentir en sus nucas. Volaron sendero abajo en dirección oeste.


  


  


  


  Lomar miró a su espalda, Haradin continuaba anclado firmemente a la montura, pese a que galopaban a lomo tendido parecía que las ataduras aguantarían bien. El viento y la velocidad con la que avanzaban hicieron que su cabello oscuro le cubriera los ojos. Lo sacudió y pudo ver a Jasmin cabalgando tras el desvalido Mago. Al contemplar a la amazona, tan bella, brava y luchadora, el corazón de Lomar se llenó de orgullo y de una alegría optimista. En medio de aquel infierno, rodeados de muerte y destrucción, incluso ahora que huían por sus vidas, no podía dejar de pensar en ella. Estaba poseído por el arrebatador y apasionado momento furtivo que habían compartido en la penumbra de la cueva.


  Lomar le sonrió, intentando infundirle ánimo, queriendo hacerla ver que saldrían de allí con vida.


  —¡Lo conseguiremos! —le gritó.


  Ella le devolvió la sonrisa y por un instante sus verdes ojos brillaron con un ápice de optimismo.


  Lomar miró al frente recordando el extraordinario momento que habían compartido en la cueva. Ya no sólo el embriagante beso y el excitante contacto físico, sino el bello momento de unión que lo siguió, donde el alma del Lancero y el de la guerrera se unieron en medio de la tragedia. Por un largo momento, los dos habían permanecido abrazados, compartiendo el momento, ajenos al mundo que les rodeaba, reconfortándose el uno en el otro. Los sentimientos a flor de piel, su abrazo emanando dulzura, la cabeza de ella descansando sobre el pecho de él. Un momento mágico que nadie podría robarles jamás, un momento que los había unido inexorablemente marcando un antes y un después. Para Lomar todo había cambiado a raíz de aquel instante. Sólo podía pensar en Jasmin, en estar con ella, en la excitación que le rebosaba con sólo mirarla. La verdad era que no esperaba albergar aquellos sentimientos tan intensos, lo habían atrapado por sorpresa, pero así era y no podía evitarlos por mucho que quisiera. No estaba convencido de que ella sintiera lo mismo por él, aunque deseaba con toda su alma que así fuera. Era muy consciente, por otro lado, de que siendo como era una Hermana Protectora fiel y entregada, su lealtad a la Orden se interpondría entre ellos. Pero Lomar no se dejaría amedrentar, lucharía por ella contra viento y marea y conseguiría de alguna forma que aquel momento inolvidable se repitiera el resto de sus vidas, juntos.


  —¡Sigue adelante, debemos poner tierra de por medio! —le urgió Jasmin.


  —¡De acuerdo! ¡Alértame si ves que tenemos problemas con Haradin! —pidió Lomar.


  —¡No te preocupes, yo lo vigilo, estate tranquilo!


  Con la firme determinación de salir de aquel bosque infernal, Lomar enfiló el estrecho sendero en dirección oeste buscando alcanzar las despejadas llanuras, la salvación.


  Cabalgaron a lomos de la esperanza por un tiempo indefinido que a Lomar le pareció una eternidad.


  Sus ojos captaron una estela azulada de viso cristalino a su derecha zigzagueando entre los árboles.


  —¡El río! —señaló Lomar a Jasmin mirando hacia atrás.


  —¡Cuidado! —gritó ella con voz descarnada.


  Pero a Lomar no le dio tiempo a reaccionar.


  De entre los árboles surgieron dos Usik esgrimiendo lanzas y ensartaron violentamente el caballo de Lomar según pasaba al galope.


  El Lancero salió despedido mientras oía el relincho agónico de su corcel que tropezaba y caía al suelo herido de muerte.


  Lomar golpeó el suelo con dureza y rodó violentamente sobre su cuerpo llevado por la brutal inercia del impacto. El golpe fue bestial. Lo dejó dolorido y completamente aturdido, tirado de bruces en el sendero. Intentó incorporarse, medio mareado, y volvió a quedar tendido sobre la tierra. La cabeza le sangraba. Vio pasar al trote el caballo con Haradin sujeto a la montura. Lomar levantó la mano en un vano intento por detenerlo pero no pudo.


  —¡Levanta, Lomar, levanta! —le gritó Jasmin tirando fuertemente de las riendas de su montura y deteniéndose junto al caído lancero.


  Lomar intentó volver a ponerse en pie, alentado por las palabras de la mujer que amaba. Hizo un esfuerzo descomunal, obviando el mareo y las nauseas, y se puso en pie. Desenvainó la espada y miró al frente. Los dos Usik se le venían encima blandiendo hachas de guerra. No pudo centrar la visión, lo veía todo borroso, pero distinguió los rostros pintados de rojo. Se preparó para defenderse, aunque estaba completamente aturdido.


  Jasmin soltó una saeta y alcanzó al primero de los Usik.


  El segundo llegó hasta Lomar y soltó tal terrorífico grito de guerra que encabritó al caballo de Jasmin, que la derribó al suelo. Lomar, con la visión aún borrosa, soltó un tajo al Usik berreante alcanzándolo en el brazo y propiciando que perdiera el hacha de guerra. Lomar intentó acabar con él de una estocada, pero falló. El salvaje sacó un cuchillo largo del cinturón de piel y se dispuso a saltar sobre Lomar, que luchaba con la precisión de un borracho de taberna.


  Una saeta alcanzó al Usik en el pecho. Dio dos pasos hacia atrás y se desplomó.


  Lomar se giró y vio la borrosa estela de Jasmin, recuperada y arco en mano. La guerrera se acercó rápidamente hasta Lomar.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó con preocupación manifiesta.


  —Un poco mareado… no es nada…


  —Te sangra mucho la cabeza, Lomar —le indicó ella emplazando su mano sobre la herida.


  —Estoy bien, no te preocupes. Sólo necesito un momento para que se me pase un poco el mareo —le dijo él acariciando la mejilla de la guerrera.


  Un nuevo grito de guerra estridente surgió a su espalda y los dos se giraron prestos. Frente a ellos, de entre la maleza, tres Usik Rojos aparecieron a la carrera.


  Jasmin retrocedió, dando varios pasos hacia atrás, al tiempo que situaba una saeta en el arco y apuntaba.


  Lomar bloqueó un hacha dirigida a su cara y trastabilló debido al aturdimiento que sentía y la potencia del golpe enemigo. El Usik volvió a golpear pero Jasmin lo abatió con una saeta a la cara que penetró por el pómulo con una fuerza brutal. Lomar recuperó el equilibrio y bloqueó con su espada el siguiente ataque enemigo.


  El tercero de los Usik se precipitó sobre Jasmin, lanza en mano.


  Lomar no conseguía centrar la cabeza. Debía de habérsela golpeado con más fuerza de lo que inicialmente había supuesto. Seguía viendo borroso y no conseguía centrar las imágenes. Intentó lanzar un revés a su oponente pero falló por bastante y el Usik le propinó un fuerte golpe en la cara con el antebrazo. Una explosión de dolor agudo lo paralizó. El aturdimiento se multiplicó. El Usik alzó el hacha y Lomar, mareado, perdió pie y clavó la rodilla. El movimiento sorprendió al Usik que dudó por un instante. Lomar, completamente mareado, alzó la espada con las pocas fuerzas que le quedaban y lanzó una ciega y desesperada estocada al frente.


  El Usik gritó de dolor, la estocada le había alcanzado en la ingle.


  Lomar retiró la espada para volver a atacar, pero el Usik dio dos pasos atrás y cayó al suelo desangrándose entre lamentos. Lomar de inmediato miró a su compañera.


  Jasmin soltó la flecha en el instante en que la lanza, propulsada por el Usik Rojo, le pasaba rozando la oreja. Con un soplido de alivio por no haber sido alcanzada por la jabalina, vio como el Usik caía con su flecha clavada en el cuello, ahogándose entre gárgaras de sangre.


  Era su última saeta.


  Dejando el arco en el suelo, desenvainó su espada corta y se dirigió hacia Lomar para protegerlo.


  El aturdimiento y malestar que sentía Lomar eran tan fuertes que apenas conseguía no derrumbarse al suelo inconsciente. Ante su borrosa mirada, un último enemigo surgió de detrás de un árbol. Portaba una lanza adornada con grandes plumas. Lomar alzó la espada. Intentó levantar la rodilla pero perdió el equilibrio. No consiguió ponerse en pie. Quedó de rodillas, mareado, ya sin fuerzas suficientes para volver a levantar la espada.


  El salvaje le miró con una viciosa sonrisa de triunfo en su cara roja como la sangre. Sujetando la lanza para arrojarla a modo de jabalina, la elevó sobre el hombro y sonrió al ver el desesperado e inútil esfuerzo del Lancero por defenderse. La lanza abandonó el hombro del Usik propulsada con gran potencia.


  Lomar, arrodillado, vislumbró la muerte volar rauda hacia él.


  Alzó la mirada y esperó el fin.


  Una silueta se interpuso en la trayectoria de la lanza.


  Al oír el gemido de dolor, Lomar comprendió lleno de un temor abismal, lo que había sucedido. Miró al frente envuelto en una desesperanza total, y ante sus ojos vio aquello que su alma no hubiera querido ver jamás: el cuerpo de Jasmin, tendido en el suelo, la lanza profundamente clavada en su pecho.


  —¡Nooooooooooooo! —gritó Lomar con una desesperación insufrible al comprobar que su mayor temor se confirmaba. La valiente guerrera había interpuesto su cuerpo en la trayectoria de la jabalina para salvarlo a él. Preso de la agonía más infinita y lleno de una ira rayando la mismísima locura, Lomar se puso en pie y se arrojó como un poseso sobre el Usik. Éste cayó entre cientos de violentos tajos del alocado Lancero que habiendo perdido la razón golpeaba frenéticamente lleno de ira en todas direcciones. Finalmente, toda la adrenalina consumida, la locura cesó, y cayó al suelo absolutamente exhausto y entre sollozos. El cuerpo del Usik estaba totalmente despedazado.


  Se arrastró hasta su amada y sentándose junto a ella situó con delicadeza la cabeza de la agonizante Jasmin sobre su regazo. Miró la herida en busca de esperanza pero la lanza la había atravesado. No tenía salvación. El dolor que sintió al comprobarlo fue tal que pensó que su corazón había estallado en mil pedazos en su interior. Intentó reprimir las lágrimas pero le fue totalmente imposible.


  —¿Por qué? —preguntó Lomar entre sollozos—. ¿Por qué has hecho esto?


  —Tenía… tenía que salvarte —respondió Jasmin entrecortadamente.


  —Pero no puedo perderte, no ahora —dijo Lomar comenzando a llorar con un desconsuelo insufrible.


  —Yo tampoco quiero perderte… Lomar.


  —No debiste hacerlo, debiste dejarme morir, salvarte tú —le dijo él acariciando su rostro y su bello cabello azabache.


  —No me lo hubiera perdonado nunca. Tenía que salvarte, no podía dejar que murieras así, desvalido…


  —Aguanta, Jasmin, aguanta. Aliana no debe estar muy lejos, ella podrá salvarte.


  Jasmin tosió bruscamente, sangre y saliva salían de su boca entremezclada.


  —Es mi deber… proteger. Tenía que protegerte.


  —¡Aguanta, tienes que aguantar, no te me vayas! —rogó Lomar desesperado.


  —Sabes que no tengo salvación… Aliana nada podría hacer… la herida es mortal. Nada hay que se pueda hacer, los dos lo sabemos.


  —¡No, no! ¡Me niego a aceptarlo! —gritó Lomar maldiciendo a los cielos.


  —No sufras, Lomar… parto contenta. Helaun me espera, me acogerá en su seno junto al resto de hermanas caídas. He sido fiel a mis principios, a mi Orden, Helaun será agradecida, lo se.


  —¡No me dejes, Jasmin! ¡Te amo!


  —La vida no es justa, Lomar, pero debemos vivirla siguiendo nuestros principios —Jasmin volvió a toser convulsivamente, la muerte rondaba ya a la joven cual buitre carroñero sobrevolando a su presa moribunda.


  Lomar la besó en la frente con dulzura, sus lágrimas bañaban el rostro de la bella joven.


  —Debes salvar a Haradin. Su caballo no andará muy lejos, algo más adelante en el sendero. Debes huir con él, poneos los dos a salvo. Prométemelo, Lomar.


  —No puedo dejarte, Jasmin…


  —Pero debes… salva a Haradin, es vital para Rogdon, muchas vidas dependen de que él llegue sano y salvo a Rilentor. Debes hacerlo, debes dejarme y proteger al Mago, es tu deber, y tú eres un hombre de honor.


  Lomar se secó las lágrimas y tragó saliva.


  —Lo llevaré de vuelta a Rilentor, sano y salvo, no te preocupes, Jasmin.


  —El deber ante todo, Lancero… y tú tienes que sobrevivir… dime que saldrás de estos bosques con vida. Prométemelo —rogó ella entrecortadamente.


  —Tienes mi palabra de Lancero Real. Conseguiré llevar a casa al Mago, con vida. Te amo Jasmin, quiero que lo sepas. Sólo deseaba que saliéramos de este infierno, vivos, para empezar una vida, juntos. Los dos.


  —¿Hubieras dejado el ejercito, los Lanceros Reales, por mí? —preguntó ella, rogando con la mirada.


  —Sin dudarlo —aseguró él.


  Jasmin sufrió una convulsión, pero se aferró desesperadamente a sus últimos instantes sobre la tierra, intentando retrasar al máximo su marcha.


  —Yo también te amo, Lomar… —confesó finalmente ella—, y quiero darte las gracias por haberme descubierto este maravilloso sentimiento. Nada me hubiera gustado más que marchar contigo a una lejana tierra.


  —¿Hubieras dejado la Orden? ¿Por mi? —preguntó Lomar incrédulo, anhelando una confirmación.


  —Por ti lo hubiera dejado todo, mi amor.


  Y con aquellas palabras, Jasmin exhaló su último suspiro.


  Lomar cerró los verdes ojos de la bella morena y lloró desconsoladamente, acongojado por un sufrimiento sin parangón, abrazado a su amada.


  


  



  Tan cerca… y tan lejos


  


  


  


  El alba llegó sin incidentes. La fresca brisa de la mañana acarició la mejilla de Lasgol y le forzó a despejarse de inmediato. Respiró profundamente y llenó sus pulmones del aroma de la pradera al amanecer. No percibió ningún olor extraño que le llamara la atención. Volvió a respirar profundamente en dirección al viento, intentando discernir alguna esencia discordante, fuera de lugar, pero nada. Esto lo tranquilizó. Se puso de pie con un ágil salto y miró en dirección a sus prisioneros. Iruki continuaba durmiendo, atada. Observó minuciosamente al asesino, éste le saludó con la cabeza. Parecía continuar perfectamente atado pero Lasgol no se fiaba en absoluto y con un veloz movimiento armó su arco.


  El asesino lo miró y sonrió. Una sonrisa sincera, de entendimiento. Se recostó contra el árbol y alzó la mirada al frente dejando ver que no tenía ninguna intención de convertirse en un problema. Lasgol comprendió el lenguaje corporal del extranjero y se relajó, aunque una alarma interna, algo en su subconsciente, le decía que siguiera alerta, muy alerta…


  Durante varias horas cabalgaron en dirección noreste de regreso hacia el reino de Norghana. A la cabeza montaba Iruki con las manos firmemente atadas a la espalda seguida del asesino atado de la misma manera. Lasgol cerraba la hilera de tres sin perder de vista ni por un instante a sus dos prisioneros. Estaba relativamente contento y algo más tranquilo. La misión que le habían encomendado estaría pronto finalizada. Sabía que muy probablemente tendría un par de situaciones complicadas más antes de llegar al río y embarcar hacia su reino, pero esperaba que no fuera nada que no pudiera resolver. No deseaba acabar degollado como sus dos compañeros de profesión enviados antes que él. Con aquel asesino había que extremar las precauciones y estar muy atento a cualquier uso del Don... Por ello no lo perdía de vista ni por un instante, no deseaba ser sorprendido por una acción inesperada. Más adelante tendría que decidir qué hacer con Iruki, no sería una decisión fácil de tomar. Dependería en gran manera de lo que el asesino le adelantara y de su propio instinto.


  Llegaron a un pequeño arroyo y detuvieron la marcha para abrevar los caballos y reponer el agua de los pellejos de cuero. Los tres desmontaron y Lasgol les indicó que se sentaran en el suelo mientras los caballos se refrescaban. Una gran mancha de polvo en el horizonte, hacia el sur, captó su atención. Se llevó la mano sobre los ojos para protegerlos del sol e intentó visualizar qué provocaba tal polvareda. «Ummm… jinetes… más de 400. A medio día de distancia» estimó. Por la cantidad de polvo que levantaban dedujo que no eran monturas Masig. Concentrándose, echó mano de su Don, que le permitiría invocar una habilidad para poder ver más allá de lo que sus sentidos humanos le mostraban. Tras el característico y breve resplandor de tonalidad verde que le recorrió el cuerpo, su vista, oído, y olfato se agudizaron, convirtiéndose en las de un depredador salvaje. De esta forma, con su habilidad, Sentido de Depredador, era capaz de obtener información crucial en situaciones adversas. Eran caballos grandes y poderosos, calzando herraduras de acero y portando jinetes en armadura de escamas y cascos alados: Norghanos, sin duda. Debían de ser las patrullas despachadas en busca del asesino que se habían unido para llevar a acabo una batida en profundo territorio Masig.


  Tuvo que contener un respingo de alegría.


  «¡Fantástico! ¡La esquiva Liara, diosa de la Fortuna del Reino Helado, ha decidido agraciarme hoy!». Esta inesperada situación le facilitaba mucho la labor. Sólo tenía que llegar hasta ellos y entregar a los prisioneros. Su misión habría concluido con éxito. Su deber habría sido satisfecho y podría volver a sus quehaceres habituales en los bosques nevados del Norte. El Rey obtendría la información que requería del asesino y la guerra con Rogdon sería evitada; no le quedaba duda alguna de que aquel extranjero no estaba al servicio de los de azul y plata. No podía creer lo afortunado que estaba siendo. No tendría más problemas. En unas horas concluiría su misión de forma sencilla y sin más incidentes ni muertes.


  ¡Qué buena fortuna!


  El viento cambió de dirección y un ramalazo despeinó su dorada melena. Un rancio olor a sudor y caballo le golpeó con fuerza la nariz. Instintivamente, se giró en dirección al viento con la certidumbre del peligro naciendo en sus entrañas. Sobre una pequeña colina, a no más de media hora de distancia, unos 50 jinetes Masig armados con arcos y lanzas lo contemplaban. «¡Por Lerten, Dios de las Desgracias! No puede ser, ¡no!». Trotador relinchó dos veces en aviso, su fino olfato también había percibido el peligro. «¿Tú también los has detectado, verdad, amigo? No te preocupes, los veo» le dijo acariciando su aterciopelado cuello. Su alegría se había disipado en un instante y había sido reemplazada por un sentimiento de incertidumbre que le atenazó el estómago. El enemigo se encontraba a poca distancia y eran demasiados para que pudiera hacerles frente. «Ya casi estaba libre de esta pesada carga, ¿por qué tengo tan mala suerte? ¿Por qué?» pensó completamente frustrado.


  —¿Y ahora qué, Rastreador? —preguntó el asesino con voz calma, que enfatizaba aquel extraño acento. Sentado en el suelo miraba en dirección a los jinetes Masig.


  —Son guerreros del lago, de patrulla —señaló Iruki—. Son de mi tribu. Ahora mismo están preguntándose por qué tienes a una de los suyos atada en el suelo. Esta situación no pinta bien para ti, Norghano. Será mejor que montes y huyas antes de que ataquen… Huye o morirás…


  Lasgol los contempló. Sabía que las palabras de Iruki eran ciertas. Pronto atacarían y debía partir de inmediato o no saldría de allí con vida. Podía intentar escapar con sus dos prisioneros hacia el destacamento Norghano. ¿Le darían caza sus perseguidores Masig si lo intentaba? Miró la nube de polvo en el horizonte. Negó con la cabeza. Estaban muy lejos. Demasiado lejos para intentar una carrera suicida perseguido por veloces guerreros Masig. Sabía que no conseguiría llegar si se llevaba a los prisioneros consigo. Su única opción era escapar ahora y que los guerreros se entretuvieran rescatando a los prisioneros para poner terreno de por medio. Miró una vez más en ambas direcciones, a los Norghanos primero y a los Masig a continuación, intentando buscar una alternativa.


  Tan cerca… y tan lejos… al mismo tiempo.


  ¡Maldita suerte!


  —No lo pienses más y huye —le aconsejó el asesino—. Si no huyes ahora mismo, vas a morir. Si intentas llevarnos contigo sólo conseguirás que te retrasemos y los guerreros Masig te darán alcance. No permitirán que te lleves a una de los suyos. Lo sabes perfectamente.


  Lasgol asintió con desgana. El azar le estaba jugando una muy mala pasada. Tan cerca de concluir aquella pesadilla de misión y sin embargo se le escurría entre los dedos de la mano sin poder aferrarla.


  —Esto no termina aquí. Volveré a por vosotros. Es mi deber y yo siempre cumplo con mi obligación —les advirtió Lasgol saltando sobre Trotador con agilidad felina.


  —Te estaré esperando, Rastreador —dijo el asesino con un tono gélido y letal.


  —¡Si vuelves a por nosotros te sacaré las tripas, hiena de los hielos! No saldrás vivo de las estepas de mis antepasados, eso te lo prometo, basura Norghana. Ni tú ni ninguna de las hienas de las nieves con las que vengas —le juró Iruki.


  Los guerreros Masig se lanzaron al galope en la dirección del grupo lanzando gritos y aullidos de guerra.


  —Hasta pronto —prometió Lasgol saludando a sus dos prisioneros con la cabeza y espoleó a Trotador en dirección sur, en pos de la nube de polvo que se acercaba lentamente en el lejano horizonte de la pradera.


  Poco después de la marcha del Rastreador Los guerreros Masig descendían a galope tendido la verde cima que desembocaba en el pequeño arroyo. Se detuvieron a escasos pasos de las dos figuras que los aguardaban todavía maniatados. Durante un instante los guerreros los observaron sin decir nada, expectantes. Uno de ellos, con el rostro marcado por el paso de los años y la dura vida en las estepas, adelantó su caballo pinto y se dirigió a Iruki:


  —Los espíritus de las praderas nos bendicen hoy, he aquí a una Nube Azul a la que creíamos perdida para siempre. Tu tribu llora por tu alma, joven Masig.


  —Los Nube Azul pueden dejar de llorar mi pérdida, pues los espíritus de las estepas me han protegido y sigo hoy con vida.


  —Me llena de alegría el corazón ver que la hija de mi hermano sigue aún con vida. ¿Te encuentras bien, Iruki Viento de las Estepas? Te dábamos ya por muerta —dijo con una enorme sonrisa y un brillo en los ojos que mostraba la felicidad del encuentro.


  —Me encuentro bien, Unco Búho del Lago, soy hija de las estepas y puedo soportar el rigor de esta vida nuestra y las desgracias con las que a veces nos castigan los espíritus malignos de las llanuras —respondió Iruki con una naciente sonrisa en su cara—. ¿Podéis liberarnos de estas ataduras? —rogó Iruki.


  —Claro, por supuesto pequeña, disculpa a este viejo guerrero, todavía no me he repuesto de la sorpresa de haberte encontrado.


  Con un gesto de su lanza indicó a dos de sus guerreros que los soltaran. Éstos saltaron de sus monturas y cortaron las ataduras de Iruki. Sin embargo, se detuvieron junto al asesino y esperaron confirmación por parte de su líder.


  —Mi corazón rebosa alegría al ver al hermano de mi padre y a su partida de guerra.


  —¿Qué te ha ocurrido, Viento de las Estepas? Llevamos más de una semana buscándote sin descanso. Pensábamos que habías perecido.


  —Fui capturada por unos viles Norghanos y llevada a su gran fortaleza negra al otro lado del gran río de los hielos.


  —Entiendo… esas hienas sin entrañas y sus batidas en busca de nuestras jóvenes mujeres. No es necesario que mencionemos en viva voz el motivo y ofendamos al viento de las llanuras con sucias palabras. Todos en las praderas conocen las vilezas de esos seres sin entrañas.


  —El alma de tu padre Kaune Águila Guerrera se va a elevar alta como el sol del atardecer cuando te vea, el dolor por tu pérdida le estaba consumiendo. No es bueno que el jefe de la tribu sufra en silencio por la desaparición de su única hija. El no saber de tu suerte le estaba corroyendo el espíritu. Un líder necesita de un espíritu fuerte y radiante para guiar a su pueblo.


  —Mi padre, Águila Guerrera, es un gran líder, un hombre de gran fortaleza. La pena no puede mermar su espíritu, siempre guiará a su pueblo con sabiduría y liderazgo, esté viva yo o haya cruzado el río de las brumas cabalgando a lomos de los potros albinos —defendió a su padre Iruki.


  —Nadie lo duda, pequeña —dijo el viejo guerrero con una sonrisa—. Veo que los Norghanos no han podido doblegar ni una pizca de ese carácter indomable tuyo.


  —Nadie puede cambiar quien soy. Soy Masig, hija de las estepas —respondió ella relajándose ante el comentario. Miró a su espalda y se percató de que los dos guerreros no habían liberado al asesino de sus ataduras.


  —Podéis soltarlo. Es un amigo, me rescató de la fortaleza y me ha salvado la vida.


  —Es un extranjero como nunca hemos visto antes… —señaló Unco con tono de preocupación.


  —Es amigo de los Nubes Azules, de los Masig, yo respondo por él. Soltadlo —ordenó Iruki.


  Unco examinó al asesino con ojos desconfiados, lo inspecciono de pies a cabeza con detenimiento, después asintió con la cabeza y los dos guerreros le cortaron las ataduras, situándose a la espalda del asesino, vigilantes.


  Unco Búho del Lago desmontó y acercándose a Iruki la abrazó tiernamente.


  —¡Qué alegría encontrarte sana y salva! Volvamos a casa, a la aldea sobre el lago sagrado, tu padre se llevará una alegría tremenda al ver que estás con vida.


  —Déjame pensar en esto un momento… Necesito estudiar las opciones… y sus repercusiones…


  —No te entiendo, pequeña…


  Iruki se volvió y miró al asesino, que la observaba relajado mientras desentumecía sus músculos. Sabía con certeza que el Rastreador Norghano volvería a por ellos. Si se dirigían a su aldea pondría en peligro a toda su tribu. El Rastreador podría conducir a una gran fuerza de soldados Norghanos hasta la aldea y matar a toda su gente. Ya había ocurrido con anterioridad. Las incursiones Norghanas eran temidas y odiadas por el pueblo de las estepas. Las más de 300 tribus Masig se encontraban dispersas por las interminables estepas. 300 tribus, las más pequeñas compuestas de no más de 200 personas y las más numerosas de hasta 2.000. Vivían de la caza y el ganado y eran nómadas, a excepción de unas pocas tribus en la cara norte del lago, a la sombra de las Montañas Eternas. Dio unos pasos al frente y miró en dirección a su hogar al pie de las grandes montañas y junto al gran lago sagrado. Su tribu, los Nubes Azules, era una de las más numerosas, superaban las 1500 personas entre jóvenes, ancianos y niños pero disponían únicamente de unos 500 guerreros. Eran suficientes para afrontar la amenazante nube de jinetes al sur pero ¿y si las hienas de las nieves volvían con un ejercito mayor? Ya había visto en su niñez un ejército de más de 4.000 soldados Norghanos avanzar hasta el lago. Muchísimas vidas Masig se perdieron antes de que consiguieran hacer retroceder a los soldados de las nieves. La sangre de muchos valientes Masig manchó de rojo el gran lago sagrado. La estepa bebió de la amarga sangre de sus hijos predilectos. Varias tribus quedaron prácticamente aniquiladas en la defensa de aquel sagrado territorio.


  No deseaba que aquella atrocidad volviera a repetirse.


  Iruki miró al asesino e involuntariamente el corazón le dio un pequeño vuelco. Respiró por la nariz el cálido y aromático aire de las estepas y se tranquilizó, tragó saliva y meditó. «Puedo dejarlo marchar y regresar con mi gente. El Rastreador irá a por él, no a por mí. Es a él a quién quiere realmente». Tal pensamiento la llenó de vergüenza. «¿Cómo voy a dejarlo a su suerte en las interminables estepas perseguido por tantos Norghanos? No tiene oportunidad de escapar. El maldito Rastreador es demasiado bueno, lo encontrará. Será su fin».


  Como si pudiera leer sus pensamientos, el asesino le habló con un suave tono y con aquel extraño acento:


  —Deja que siga mi camino, me perseguirán a mí. A ti no es a quien buscan.


  Iruki se llevó el dedo índice a los labios y le indicó que se callará de forma expeditiva. Le dio la espalda y miró a su tío que la observaba con una expresión de preocupación en su apergaminado rostro rojizo.


  —No puedo volver con los Nubes Azules, Unco Búho del Lago. Los chacales Norghanos me persiguen. He matado a su gran Duque, al señor de la Fortaleza Negra, hermano del Rey de esos despreciables lobos de las nieves.


  Unco se irguió y dio un paso atrás por la sorpresa de las palabras de su sobrina.


  —¿Has… has matado al hermano del Rey de los Norghanos? —masculló Unco completamente asombrado.


  —Sí. Desgraciadamente no sufrió todo cuánto merecía, pero al menos ha muerto la muy mala bestia. Por ello me buscan y no deseo guiarlos hasta nuestra aldea, darles una excusa para arrasarla. Tienen con ellos a un gran Rastreador. El hombre que nos llevaba prisioneros. Si vamos a la aldea os pondré a todos en peligro.


  —Tú eres sangre de mi sangre y me llenas de orgullo. Si has matado a una hiena Norghana, a un enemigo de nuestro pueblo, has honrado la memoria de cuantos cayeron a manos de esos asesinos. Cuanto más importante el enemigo abatido, mayor es el honor para la tribu. La tribu de los Nubes Azules te protegerá, siempre. Si vienen a por ti lucharemos. Los venceremos con la ayuda de los espíritus de las estepas.


  —Eso es precisamente lo que temo, hermano de mi padre. No quiero ser la causante de la aniquilación de nuestra tribu. Si me ven protegida, vendrá un gran ejército de hielo a destruirnos. Lo sé. Estoy segura. Su Rey enviará devastadoras huestes contra los Nubes Azules y todos moriremos. No deseo esto para nuestro pueblo.


  —Si es así, que vengan, llamaremos a nuestros hermanos de las otras tribus, a los Lobos Grises, a los Potros Salvajes, a los Manos Rojas, y a todos los demás y lucharemos unidos como Masig que somos. Derrotaremos a los invasores del norte. Como ya lo hicimos en el pasado. La sangre de esos cerdos de las nieves sin escrúpulos bañará las estepas.


  —Lo sé. Sé que los Masig son valientes, orgullosos y nobles. Sé que lucharán con sus otros hermanos contra los viles invasores del norte. ¿Pero a qué coste? Nuestra sangre teñirá de rojo el alma de nuestra madre, la estepa. No quiero arriesgar una guerra, el precio sería demasiado elevado para los nuestros. No, no habrá guerra. Me esconderé con el extranjero en las Montañas Eternas. Allí arriba ningún ejército podrá alcanzarnos.


  —No, un ejército no, Iruki Viento de las Estepas, pero puede que ese Rastreador del que hablas sí, si es tan bueno como dices... —razonó el anciano guerrero—. Tu padre, Kaune Águila Guerrera, no estará de acuerdo con esta decisión, eso puedo asegurártelo. Yo tampoco lo estoy, entiendo tus motivos pero no los comparto. Masig de las estepas nacemos y en las llanuras morimos. Lucharemos y te protegeremos de esos chacales sin entrañas, ven con nosotros al seno de la tribu, deja que los Nubes Azules y la madre estepa te protejan.


  —Lo siento, hermano de mi padre, mi decisión está tomada. Te agradezco tus buenas intenciones, de verdad, en el alma. Partiremos hacia las montañas y si el Rastreador de las nieves nos encuentra tendremos que arreglárnoslas solos. No pondré en riesgo a mi pueblo.


  Esa es mi decisión.


  El asesino dio un paso al frente y prometió con hosco semblante:


  —Si el Rastreador Norghano nos persigue le estaré esperando, y esta vez no sobrevivirá.


  Iruki se acercó a su montura y le acarició el hocico. Tomando las riendas montó de un grácil salto.


  —Nos dirigiremos a la Fuente de la Vida, en lo alto de las Montañas Eternas y nos esconderemos allí.


  Unco meditó mirando en dirección de las altas montañas en la lontananza, sus arrugas sobre el rojizo semblante parecían aún más pronunciadas debido al gesto.


  —Me resigno a tu decisión, Iruki Viento de las Estepas. Lo acepto aunque no me agrade. Te dejo el consejo de un cansado guerrero: ten cuidado de no ofender a los antepasados una vez estés en suelo sagrado. La Fuente de la Vida es un lugar sacrosanto para los Masig y los espíritus te estarán vigilando. Recuerda lo que nuestro Chamán nos ha advertido incontables veces sobre molestar a los espíritus sagrados que allí arriba habitan. Ten mucho cuidado o serán ellos los que devoren vuestras mortales almas y no los Norghanos —le advirtió Unco Búho del Lago.


  —Gracias por el consejo, sabio hermano de mi padre, sangre de mi sangre. No los ofenderemos, soy Masig y no me atrevería nunca. Sé muy bien lo que Oni Nube Negra, Chamán de los Nubes Azules, nos ha advertido siempre, no quiero que mi alma sea devorada por los espíritus. Seremos muy cuidadosos. Te ruego expliques a mi padre la situación y el motivo que me lleva a ocultarme y no volver a la aldea. Convéncele, por favor, para que evite enfrentarse a los Norghanos, aunque los soldados del hielo lleguen del Norte en busca de sangre. Que los rehuya, las estepas son inmensas, no podrán dar con nosotros si la tribu se refugia en la inmensidad de las praderas. Impide que se lance a una confrontación abierta con ellos. Por favor, hazle entender —rogó Iruki a su tío.


  —Le trasmitiré tus deseos, pequeña, pero sabes tan bien como yo que tu padre es un hombre de ideas propias y voluntad de hierro…


  —Es por ello que necesito que le aconsejes prudencia. Prométeme que no dejarás que se lance sobre los Norghanos aunque estén a las puertas del gran lago.


  —Lo intentaré aunque nada puedo prometerte, mi hermano es el Gran Jefe de la tribu, líder de los Nubes Azules y a él debo lealtad. Sus decisiones son ley y yo las acataré, sean cuales sean.


  —Gracias, es todo lo que te pido. Nos esconderemos en la montaña hasta que cejen en la búsqueda.


  —Cuando esta fea situación pase, regresa y celebraremos tu retorno a la tribu con una gran fiesta y bailes a la luz de la luna y en torno a las fogatas. Aullaremos juntos a la luna y le pediremos bendiciones a los espíritus del más allá para nuestro pueblo.


  —Que así sea —sonrío ella con afecto a su anciano tío.


  El grupo de guerreros Masig partió en dirección noroeste, hacia la comunidad del lago sagrado. Los dos fugitivos contemplaron la nube de polvo que avanzaba lentamente en el horizonte desde el sur y girando sus monturas se dirigieron al norte. Ante ellos, en la distancia, las grandes montañas se alzaban en el horizonte prolongando una sombra gigantesca sobre el gran lago índigo que apaciblemente reposaba a sus pies.


  En su interior, Iruki sabía que había hecho lo correcto. No podía abandonar al asesino a su suerte y no quería precipitar un derramamiento de sangre entre el pueblo Masig y los despreciables Norghanos. Pensó en el rubio sabueso Norghano. Sabía que los perseguiría y aquello la llenaba de inquietud. Miró a la gran montaña en la lontananza, tendrían que escalarla hasta la altísima cumbre sin molestar a los sagrados espíritus que allí arriba moraban.


  Un escalofrío le recorrió toda la espalda.


  


  



  Heroísmo


  


  


  


  Viendo que los caballos estaban a punto de reventar, detuvieron la huida junto a una bifurcación en el estrecho sendero rodeado por doquier de árboles y matojos. Tomando un respiro, Aliana escrutó el sendero a su espalda entrecerrando los ojos. No había rastro de Kendas y el Sargento. El cansancio acumulado de la larga huida mordía su cuerpo como un perro rabioso, indiscriminadamente, infligiéndole dolor por todas partes, pero ella se negaba a ceder.


  —¿Lomar y Jasmin? —preguntó entrecortadamente a Gerart, que se miraba la herida del hombro sobre su caballo.


  —No lo sé, supongo que se habrán dirigido al oeste. Estarán algo más adelante, sendero abajo, pero no consigo discernir sus huellas. La de ser buen rastreador no es precisamente uno de mis puntos fuertes —reconoció él algo avergonzado.


  —Estoy segura de que el Sargento y Kendas lo conseguirán —aseveró ella convencida.


  —Debí haberme quedado y luchar —dijo el príncipe enrabietado—. El peso de las decisiones me puede. ¡Carezco del carácter necesario para tomar las determinaciones acertadas en momentos cruciales! ¡Ojala la Luz me diera la sabiduría necesaria para tomar las decisiones correctas —exclamó mientras la furia lo desbordaba.


  —Has tomado la decisión correcta, Gerart. Eres el heredero directo a la corona de Rogdon. No puedes morir en este bosque, tu reino te necesita, la guerra está a punto de estallar. Debes volver a casa, por el reino, por tus miles de súbditos que te necesitan —le alentó ella.


  —Más bien el Sargento ha tomado la decisión por mi. Yo quería quedarme con él. Mi decisión fue errónea, una vez más —dijo mirando la flecha que llevaba clavada en el hombro. La quebró con un gesto de dolor sin arrancarla.


  —Deja que te atienda —le rogó ella.


  —No es nada, no te preocupes, apenas sangra. Cuando pongamos algo más de distancia por medio extraeré la punta. Mejor si permanecemos alerta, podríamos toparnos con más Usik.


  Pasaron unos largos y tensos momentos pero nada sucedió. Aliana comenzó a temer por la vida de sus dos amigos. Tardaban demasiado. Los gritos de guerra de los Usik resonaban en la distancia. El nerviosismo empezó a hacer mella en su ánimo.


  —Oigo sus gritos… se acercan… —dijo Aliana con voz temblorosa.


  —Debemos continuar, los caballos ya han recuperado algo de resuello, si no perderemos la ventaja acumulada.


  Dos formas a caballo aparecieron en la lejanía, galopando sobre el estrecho sendero.


  —¡Ahí vienen! ¡Los veo! —gritó Aliana eufórica.


  Tras los jinetes, a corta distancia, numerosos hombres a pie les daban persecución.


  —¡Maldición, ya están ahí! Esos malditos salvajes vuelan sobre este bosque —se lamentó Gerart.


  Esperaron ansiosos la llegada de sus dos compañeros. La tensión llenaba el aire, ambos jóvenes observaban con nerviosismo, esperanzados al ver que los dos Lanceros se acercaban ganando terreno, pero los veloces corceles parecían no cabalgar con la celeridad que su desasosiego demandaba. Mortuc los alcanzó primero, su cara de color ceniza presagiaba un mal agüero. El valeroso Sargento llevaba dos flechas clavadas profundamente en la espalda, a la altura de los pulmones. Rastros de sangre le caían por la comisura de los labios. Con el brazo se sujetaba una enorme herida producida por un salvaje tajo de un hacha de guerra en su costado derecho. El corte era muy amplio y profundo, llegaba al hueso y había desgarrado completamente la carne. Sangraba a raudales. El aspecto de la herida era espantoso.


  Aliana, al percatarse de la gravísima condición del Sargento, desmontó de inmediato y corrió a socorrerlo con el alma en un puño.


  —¿Cómo te encuentras, Sargento Mayor? —le preguntó el príncipe, la preocupación asolaba su alma ante las terribles lesiones que presenciaba en Mortuc.


  —¡Bah, no es nada! Un par de rasguños. Estos mal nacidos salvajes me han tomado cariño, eso es todo —restó importancia Mortuc como era habitual en él.


  Kendas llegó hasta ellos. Su montura llevaba una flecha clavada en el vientre. Desmontó de un salto y acarició al pobre caballo que se moría.


  —Siento el retraso, señor, el caballo no podía más y el Sargento se ha negado a dejarme allí, a mi suerte. He intentado convencerlo para que se marchara, pero no ha habido forma —explicó Kendas al príncipe.


  El corcel herido, con un relincho de agudo dolor, dobló sus patas dejando su cuerpo caer a plomo sobre el suelo, expirando su último aliento de vida.


  Aliana comenzó a utilizar su poder sanador para parar las hemorragias del veterano Sargento, que sentado en el suelo, intentaba recuperar el aliento. Su cara había perdido todo color, parecía un fantasma.


  —No te molestes, pequeña, estoy bien, no son más que unos arañazos —le dijo él intentando restar importancia a las terribles heridas que padecía.


  Pero Aliana era bien consciente de la severidad de las lesiones. Las flechas le habían perforado el pulmón derecho y el corte en el costado era muy profundo y sumamente feo; le había provocado perder excesiva sangre. Aliana trabajó sin descanso, con premura, plenamente consciente de la proximidad del enemigo que se acercaba en la lontananza, ganando terreno a cada suspiro. Extrajo las saetas y suturó las heridas con pulso firme, cual experimentado cirujano de campaña, con sumo cuidado. Haciendo uso de todo su poder sanador no pudo lograr más que estabilizar el estado de Mortuc.


  Pero no podría sanarlo…


  Las heridas eran demasiado graves, fatales.


  No allí, al menos, no en aquel inhóspito paraje. Si estuvieran en el Templo de Tirsar, con la ayuda de sus hermanas, con más tiempo, quizás… aunque lo dudaba. Algunas heridas, de ser muy graves, como era el caso, estaban fuera del alcance del Don sanador. Ellas no podían obrar milagros, su poder era limitado. Con un hiriente dolor en el alma, tuvo que comenzar a aceptar la idea de que al Sargento le quedaban sólo unas pocas horas de vida. Un desgarrador sentimiento de agudo dolor le rompió el corazón, sintió como si se lo hubieran rasgado en mil pedazos.


  Mortuc iba a morir.


  No podría salvarlo.


  Contuvo las lágrimas mirando al suelo, su alma sufriendo un dolor insoportable y atroz.


  Otro grito de guerra resonó próximo, llevando el temor y la inquietud al grupo. Los Usik se acercaban.


  —Eres un verdadero ángel, jovencita, un regalo de los dioses —le agradeció el Sargento—. Me siento como nuevo. Mejor que nuevo. Has obrado otro de tus milagros —mintió descaradamente, poniéndose en pie con ayuda de Kendas y desenvainando su espada.


  —¿Pero qué haces, Sargento? ¡Monta, debemos huir hacia el oeste de inmediato, hay que salir de estos bosques! —le urgió Gerart.


  —Os lo agradezco de corazón, Alteza, pero creo que no. Este viejo soldado va a luchar su última batalla hoy aquí. Kendas necesita mi montura para salir con vida de estos bosques. Dos hombres sobre estos agotados caballos condenarían a ambos jinetes. Lo sabéis perfectamente… —se situó frente a Kendas y le puso una mano en el hombro al tiempo que lo miraba fijamente a los ojos—. Cuida bien de Relámpago, me ha salvado la vida en más de una ocasión, ¡como algo malo le ocurra volveré del mismísimo infierno para torturarte!


  —¡Con mi vida, Sargento! —exclamó Kendas sin poder evitar que le temblara la voz.


  —¡Mortuc, sube a tu caballo, es una orden! —le ordenó el príncipe.


  —Sabéis que lo último que quisiera hacer es desobedecer una orden, Alteza, pero este es el final del camino para mí, pelearé mi última batalla y ganaré algo de tiempo para que podáis escapar. No llegaría muy lejos con estas heridas, incluso con los cuidados de la dulce Aliana. Son heridas mortales. Lo sé. No se puede engañar a un viejo sabueso como yo. He visto infinidad de heridas a lo largo de mi carrera, sé cuando son irreversibles —dijo el Sargento con serias dificultades para respirar mientras sus pulmones comenzaban a llenarse de sangre.


  Gerart miró temeroso a los ojos de Aliana, en busca de una ínfima esperanza para el Sargento, pero sólo encontró las lágrimas que brotaban de los ojos de la Sanadora ante el dolor y la impotencia por no poder salvar a aquel gran hombre. Con una convulsión y un sollozo ahogado, Aliana comenzó a llorar desconsoladamente.


  Gerart, al ver la reacción de Aliana, comprendió finalmente la gravedad y magnitud de la situación.


  Sopesó cuidadosamente las alternativas.


  Y aceptó desgarrado lo inevitable.


  Con la mano en el pecho y los ojos bañados por la emoción, Gerart intentó mantener la entereza mientras se dirigía al valiente sargento.


  —Ha sido un verdadero honor servir contigo, Sargento Mayor Mortuc.


  —El honor ha sido todo mío —respondió el veterano soldado saludando con la cabeza—. Y ahora marchaos, por favor, debéis vivir hoy para servir a Rogdon mañana.


  Se agarró el costado, la letal herida le atormentaba y una rodilla le venció. Pero consiguió mantener el equilibrio apoyándose sobre su espada.


  —¡Tienes mi palabra de honor, Mortuc! —le prometió Gerart.


  Los tres jinetes montaron y saludaron por última vez al valeroso y heroico Sargento. Kendas desenvainó la espada y la alzó honrando al hombre que lo había formado, moldeado y convertido en Lancero Real. Gerart lo miró a los ojos y bajó la cabeza realizando una reverencia para agradecer a Mortuc sus sabios consejos, un gesto poco habitual en la nobleza. Finalmente, el Sargento miró a Aliana y ésta, sin poder contener el torrente de lágrimas que caían por sus mejillas, le sonrió, incapaz de encontrar las palabras para expresar el profundo cariño y agradecimiento que sentía por el sargento del cual en aquel ominoso momento se despedía para siempre.


  Los tres jinetes abandonaron raudos el lugar mientras una potente voz tronaba a sus espaldas:


  —¡Venid a mí, malditos bastardos! ¡Os enseñaré de qué material están hechos los Lanceros Reales de Rogdon!


  


  


  


  Los tres jinetes tomaron la bifurcación hacia el este descendiendo una cañada de enjutos olmos. Aliana lloraba amargamente sobre su montura. Miró a Kendas y vio el brillo húmedo del dolor en sus ojos. Continuó galopando intentando refrenar sus propias lágrimas sin conseguirlo.


  Habían perdido al Sargento para siempre.


  Tras galopar una buena distancia en silencio, llenos de dolor, alcanzaron un río de más de 10 pasos de ancho, que cruzaba el sendero al final de una cañada. Se detuvieron y contemplaron la fuerte corriente que rugía dominando las claras aguas.


  —¿Intentamos bordearlo más al sur? —preguntó Kendas dubitativo.


  —Eso significa dar un rodeo que podría llevarnos varias horas. Desconocemos completamente esta zona, puede que no encontremos forma de vadear este río en leguas. Debemos abandonar este lugar infernal lo antes posible —dijo el príncipe.


  —El río lleva ahora más fuerza que cuando lo cruzamos hace unos días. La corriente parece mayor —observó Aliana.


  —No tenemos elección, debemos cruzar aquí. Si retrocedemos nos darán alcance —concluyó el príncipe.


  Un desgarrador grito de guerra resonó en el bosque y llegó hasta el grupo reforzando la idea de que debían cruzar el río de inmediato.


  —Iré yo primero —dijo Gerart adentrándose en la fuerte corriente con su montura sin más preámbulos.


  La corriente empujaba al bravo animal pero éste se mantenía luchando con fuerza. Al llegar a la parte central del río, debido a la profundidad del caudal que llegaba a las rodillas del jinete, el bravo animal perdió pie un instante. Gerart se sujetó con nervio a su montura mientras el animal conseguía mantener el equilibrio y avanzar. Tras unos momentos de lucha contra la fuerte corriente terminó por vadear el río y llegar al otro lado del sendero.


  Gerart desmontó y apaciguó al nervioso caballo. Se agachó para estudiar algo sobre la embarrada orilla del río.


  —Aquí, sobre el barro puedo distinguir claramente el rastro de dos caballos con herraduras de Rogdon. Lomar ha logrado cruzar el río con otra montura. Debe de estar a poca distancia —dijo siguiendo el sendero con la mirada.


  —Lomar es el mejor jinete que conozco, no tengo duda de que habrá logrado cruzar —dijo Kendas.


  —¿Solamente dos monturas? Deberían ser tres —preguntó Aliana preocupada.


  —Es cuanto veo, aunque no te inquietes, ya sabes que no soy un gran rastreador.


  —Si me permitís, Alteza, en cuanto cruce os confirmo los rastros, es algo que a mí se me da bien, mi padre me enseñó, era una de sus aficiones favoritas —dijo Kendas.


  —Sí, será lo mejor. Ahora cruzad rápido antes de que nos den alcance —apremió el príncipe.


  Kendas indicó a Aliana que siguiera al príncipe. Aliana asintió y comenzó a vadear la corriente con mucho cuidado. Su montura luchaba contra el fragor del río pero parecía poder soportarla. Al llegar al lugar de mayor profundidad el caballo resopló intranquilo y Aliana intentó calmarlo hablando suavemente a su oído y acariciándole el cuello. El bello animal recuperó la compostura y comenzó a avanzar en pos de la orilla empleando toda la potencia remanente en su cansado cuerpo contra el ímpetu de la corriente.


  Lo lograrían.


  Un grito salvaje se escuchó al costado izquierdo de Aliana.


  Cuatro Usik Rojos aparecieron tras un montículo. Aliana espoleó a su montura, quedaba un suspiro para llegar a la otra vera del río. Una flecha roja voló sobre su cabeza y se agachó instintivamente. Una segunda saeta traicionera alcanzó al noble corcel en el cuello. El animal, encabritado por el dolor y el miedo, alzó las patas delanteras y perdió el equilibrio ante la fiereza de la corriente. Aliana cayó de la montura a las bravas aguas.


  La pujanza del río arrastró a Aliana de inmediato.


  —¡Aliana! ¡No! —gritó Gerart.


  —¡Yo la alcanzaré, huid señor. Debéis llegar a Rogdon! —le gritó Kendas que espoleando a Relámpago se lanzó en pos de la Sanadora adentrándose en el bosque siguiendo la corriente río abajo.


  Gerart miró la escena completamente angustiado. Debía tomar una decisión, ir en pos de Aliana o continuar hacia el oeste, hacia Haradin.


  Dos flechas pasaron a un palmo de su cabeza y se agachó al instante.


  «¿Qué hago? ¡Por la Luz!».


  Aliana, arrastrada por la fuerte corriente, tragaba agua al tiempo que luchaba desesperadamente por el preciado aire. Intentó nadar hacia la orilla pero la corriente era demasiado fuerte y ella no era una gran nadadora. Tragó aún más agua y se asustó, se ahogaba en medio del fragor del río. El pánico la invadió. ¡Iba a morir ahogada! Se resistió, alzó la cabeza fuera del agua y respiró antes de volver a ser sumergida por la tremenda fuerza del río. Desorientada y arrastrada no conseguía nadar en dirección alguna. Se dejó llevar, utilizando todas sus fuerzas para mantenerse a flote.


  ¡Debía mantenerse con vida, respirar!


  


  


  


  Una hora más tarde Gerart alcanzaba a Lomar en el sendero al borde del bosque. Con el corazón roto narró al habilidoso lancero el heroico sacrificio del Sargento y el fatídico percance de Aliana. Lomar, a su vez, le relató la muerte de la valiente Jasmin lleno de un pesar inconsolable.


  A Gerart el dolor al narrar los acontecimientos apenas le permitía hablar. Sentía la garganta seca, árida y un dolor punzante le dificultaba el habla. Tragó saliva pero el dolor no se mitigó. Con un gran esfuerzo reprimió las lágrimas que asomaban en sus ojos.


  —Permitidme volver, Alteza. Los encontraré —le rogó Lomar.


  Gerart lo miró a los ojos. No había nada que deseara más en aquel instante que dar la vuelta e ir él mismo a rescatar a Aliana. Todo su ser le gritaba agónico que se lanzara al rescate. No podía abandonarla allí, así, a su suerte en medio de aquel interminable bosque infernal. Sus acciones eran las de un cobarde. ¿Cómo podía abandonarla de aquella forma? ¿Qué clase de ser ruin y sin entrañas haría algo así? Pero conocía la razón en su mente, que no en su corazón. Miró a Haradin, atado a su montura, inconsciente y desvalido. Aquel hombre era crucial para salvar a Rogdon. Sin él el reino perecería, de aquello no tenia la menor duda. Miles de vidas Rogdanas estaban en juego.


  «Debo dejar de actuar como un joven enamoradizo y comportarme como el futuro rey que soy. La responsabilidad de mi alcurnia es gigantesca y hoy pagaré con creces el precio de la corona. El deber hacia el reino antepone cualquier deseo personal». Lo sabía y debía acatarlo. Debía tomar la decisión correcta por el bien de Rogdon.


  —No, Lomar. Por mucho que desee ir en pos de Aliana y Kendas, esa opción no me es posible. Debemos llevar a Haradin al Templo de Tirsar para que se recupere lo antes posible y ayude a nuestras fuerzas a afrontar invasión Noceana. De lo contrario seremos derrotados y miles de inocentes sufrirán las peores consecuencias de la guerra: muerte, saqueo, violación, hambre. Todo pende de un hilo, Haradin es la prioridad, debemos protegerlo. Me desgarra el corazón abandonarlos aquí, pero no hay otra opción. Un grupo de Usik Rojos viene siguiendo mi rastro a menos de media legua de distancia.


  —Como ordenéis, señor —dijo Lomar asintiendo con semblante entristecido.


  Gerart miró una última vez en dirección oeste. Esperó un momento, buscando un milagro, anhelando ver a Aliana cabalgar hacía él. Pero todo lo que vio fue un grupo de Usik Rojos que se acercaba en la lejanía corriendo en su dirección. Respiró profundamente y ordenó abandonar aquel bosque maldito donde su corazón se había quebrado.


  La responsabilidad y el peso de la corona, de su alcurnia, lo habían cambiado para siempre.


  Nunca nada volvería a ser igual.


  Con el corazón roto se dirigió hacia las llanuras Masig.


  


  



  Engaño letal


  


  


  


  Komir afilaba las armas sentado sobre la modesta cama en su habitación de la posada del Caballo Volador. Un pensamiento permanecía anclado en su mente, un pensamiento que por más que lo intentaba no conseguía disipar: la misteriosa energía que residía en su interior, la pesadilla con la que había sido maldecido. Aquella bestia arcana que despertaba en momentos críticos de su existencia y que tan profundos y perdurables efectos tenía en su vida.


  Con una caricia que la hoja agradecía, pasó la pequeña piedra de agua por el filo de su espada Norriel con el aprendido movimiento curvo. Un arma debía estar siempre afilada y bien cuidada. Si bien odiaba ser diferente, había de reconocer que de no haber sido por aquella mágica energía ahora estaría muerto con toda seguridad. En varias ocasiones aquel poder interno le había salvado la vida. Sin embargo, aún así, seguía odiando aquel Don, aquello que lo había convertido en un Marcado a los ojos de los miembros de su tribu. Incluso Hartz, su incomparable amigo, fiel hasta la médula y con un corazón del tamaño del sol, era incapaz de mencionar el tema en su presencia. Komir sabía que el gran Norriel temía aquel poder, aquella bestia arcana que encerraba en su interior. Y si hasta el bueno de Hartz temía aquella magia y eludía hablar de ella, ¿cómo no iban el resto de los supersticiosos miembros de la tribu a repudiarla?


  Siempre sería un Marcado a ojos de los suyos, ya nada cambiaría nunca aquella percepción entre los miembros de su tribu, los Bikia, por mucho que se esforzara. Y para ahora el resto de las tribus Norriel conocerían al dedillo su historia y lo repudiarían de igual manera.


  Todo aquello lo atormentaba.


  Él siempre había querido ser un Bikia más.


  Un Norriel normal.


  Pero aquel sueño no llegaría nunca a realizarse.


  Suspiró profunda y largamente. «Al menos estoy vivo, puedo odiarme a mí mismo tanto como quiera pero al fin y al cabo vivo estoy y vivo he de continuar. De nada sirve compadecerse de uno mismo. Esta es la vida que me ha tocado vivir y la viviré sin miedos. Conseguiré mi objetivo: encontraré a los asesinos de mis padres. Todo lo demás es secundario. Nada me detendrá, lo conseguiré, obtendré mi justicia, mi venganza y sus consecuencias serán terribles».


  Komir se llevó la mano al pecho esperando encontrar el medallón sombrío, el medallón de su madre, pero en su lugar colgaba el medallón del rey Ilenio del templo subterráneo. Recordó que el medallón sombrío lo tenía ahora Lindaro.


  Y fue entonces cuando ocurrió.


  Un hecho de vasta trascendencia.


  Komir no supo entenderlo pero cambiaría de forma determinante su destino, dando un giro del todo inesperado. Dos caminos que estaban siendo recorridos de forma paralela e inconexa se cruzarían y ambos se unirían en un único pasaje. Un inquebrantable vínculo místico sería forjado. Dos destinos independientes y sin relación aparente de dos seres muy distintos, tanto en procedencia como en objetivos en la vida, se unirían para siempre en aquel momento crucial. Inexorablemente. Salvando el tiempo y las distancias.


  Comenzó con una espesa y extraña neblina.


  Komir contempló incrédulo como, salida de la nada y sin explicación, la neblina se alzaba rodeándolo y haciendo desaparecer todo a su alrededor, como si estuviera entrando en un profundo sueño. Todo a su alrededor en la habitación comenzó a desaparecer paulatinamente mientras la niebla se espesaba. Inmediatamente esgrimió ambas armas y se agazapó inseguro de lo que estaba sucediendo.


  El medallón Ilenio en su cuello comenzó a emitir blanquecinos destellos produciéndole una extraña sensación interior. Sentía como se alimentaba de una energía interna, la suya propia, de su propia esencia. Komir no entendía lo que estaba sucediendo ni el porqué y sintió miedo. Sus músculos se tensaron, sus nervios estaban a flor de piel, su mente alerta.


  Ante su atónita mirada una joven comenzó a vislumbrarse.


  La joven llevaba colgado en su pecho un gran medallón que como si hubiera salido de lo más profundo de la tierra emitía intensos tonos marrones. Una joven de una belleza deslumbrante, de una belleza serena que le transmitía bondad. El miedo fue desapareciendo paulatinamente llevado por la paz que ella emanaba.


  La joven de ondulados y dorados cabellos lo cautivó por completo.


  


  


  


  La experiencia que había vivido lo dejó completamente confundido, pues no había entendió lo que le había sucedido y menos aún se imaginaba la gran trascendencia de aquellos momentos. Para Komir el suceso fue totalmente insólito y, perplejo, no pudo más que culpar a la bestia arcana que encerraba en su alma. Llegaba a comprender que el medallón tenía gran poder y que había utilizado su energía interior para comunicarse en medio de aquella mezcolanza de sueño y realidad, con la hermosa joven de dorados cabellos y bella mirada, pero no más. Se enojó al constatar una vez más que algo en relación a su existencia, a su persona, no era normal, aunque sin darse cuenta su ira fue reemplazada por una sensación de bienestar al recordar el rostro de la cautivadora joven.


  Los dos medallones Ilenios se habían comunicado a muchas leguas de distancia y formado un vínculo entre ellos y entre sus portadores.


  Entre Komir y Aliana.


  Entre sus destinos.


  Komir, sin embargo, no lo comprendió. Aún no podía creer lo que le había ocurrido. Pensativo, se preguntaba qué había sucedido, quién era aquella bellísima joven de ondulada melena rubia y enormes ojos del color del mar. No lo entendía. Juraría que la joven había estado allí mismo frente a él en la habitación, pero aquello no era posible. ¿Qué había ocurrido con el medallón del rey Ilenio que ahora colgaba de su cuello? La joven llevaba otro medallón similar. Un vínculo se había formado entre ambos medallones. Aquello era irreal. Por un momento dudó contemplando la posibilidad de que todo hubiese sido un sueño nada más. Pero no, estaba seguro de que aquella joven era real, y no fruto de su imaginación o de un sueño de verano. Algo más empezó a despertar en su mente, una idea, más que eso, una certeza.


  Debía encontrar a aquella joven y descubrir qué había sucedido.


  Tenía que descubrir cual era el significado de todo aquello.


  Esto sí lo sabía.


  Unos golpes en la puerta de la habitación sacaron a Komir de su ensimismamiento. Abrió la puerta a un desaliñado niño de no más de 14 años que le presentó una misiva dirigida a él. Estaba escrita con una letra pulcra, clara y elegantemente formada. Era de una mano culta, acostumbrada a la escritura con pluma. La leyó detenidamente, tomándose su tiempo para asegurarse de que comprendía los símbolos que sus ojos le mostraban. Su habilidad para leer y escribir era muy básica, y más aún en el Lenguaje Unificado de Oeste. Nunca había tenido la oportunidad de cultivar demasiado el arte de la escritura, ni en su propia lengua Norriel, y su torpeza le avergonzaba sobremanera. Pero para un Norriel las artes eran completamente secundarias a la dureza de la vida y la mayoría de ellos eran capaces de matar a un hombre antes de saber leer y escribir. La nota era corta y directa lo cual le facilitó mucho su comprensión.


  


  Komir, necesitamos de tu presencia en el Templo de la Luz con urgencia. Disculpa la hora tardía y la premura pero es un asunto de la máxima gravedad. Apresúrate, por favor.


  


  Padre Dian


  Abad del Templo de La Luz


  


  


  Al leer la escueta nota sintió como la gélida garra del miedo le oprimía y helaba el corazón e inmediatamente pensó en sus compañeros. Hartz y Kayti habían partido hacia el templo a primera hora de la mañana y todavía no habían regresado. Algo malo había ocurrido, de lo contrario Dian no enviaría a buscarle a aquellas horas intempestivas. Un instante de aprensión aguda se apoderó de su alma. Intentó tranquilizarse, no sabía realmente lo que había sucedido ni la gravedad de la situación. Cerró el puño atormentado, estrujando el mensaje entre sus dedos. No parecían buenas noticias pero no sabía más y el pensar en posibles situaciones catastróficas no solucionaría nada. Despidió al muchacho dándole una pequeña propina, se dio la vuelta y se dirigió decidido en busca de sus armas y cota de malla.


  «Probablemente no sea nada grave» se dijo a sí mismo intentando calmar el mar de desasosiego que comenzaba a invadirlo.


  Unos instantes después bajaba de la habitación preparado para enfrentarse a cualquier problema, armado hasta los dientes, como el Maestro Guerrero Gudin le había enseñado en la aldea hacía ya mucho tiempo. Un hombre que se prepara para el combate y el peligro tiene una mayor probabilidad de salir victorioso de cualquier envite. Según se dirigía a la puerta de salida a paso rápido, cruzando la taberna donde varios comensales disfrutaban de la bebida, vio al grueso y afable Bandor, el posadero, que le saludó con la mano.


  —¿Va todo bien? ¿Esperas problemas, Komir? —le preguntó el posadero señalando las armas que portaba.


  —Espero que no tengamos problemas, pero más vale prevenir, amigo.


  —Suerte y que todo vaya bien —le deseó Bandor mostrando cierta preocupación en su rostro.


  —Ahora que lo pienso… si Hartz o Kayti aparecen, hazme el favor de decirles que he tenido que ir al Templo de la Luz con urgencia y que se reúnan allí conmigo.


  —Así lo haré —le respondió Bandor al tiempo que Komir desaparecía tras el umbral de la gran puerta de madera.


  


  


  


  Era ya bien pasada la hora de cierre. La noche iba cerrando una por una las calles. Bandor se afanaba en terminar de limpiar la posada. Tenía todas las sillas sobre las mesas de madera y barría el sucio suelo con ahínco, a sabiendas que cuanta más maña se diera antes terminaría y podría disfrutar el merecido descanso que le esperaba. Norma, su trabajadora y malhumorada esposa, ya había finalizado de fregar y organizar la estancia común de la posada, y se había retirado a la habitación tras farfullarle unas cuantas órdenes e instrucciones que Bandor como de costumbre ignoró por completo.


  Por qué se había casado con aquella mujer era algo que todavía no llegaba a comprender. Era mandona, malhumorada y no muy atractiva. No precisamente el tipo de mujer que uno tiene en mente cuando busca a alguien con quien compartir el resto de sus días. Por otro lado, él tampoco es que fuera un regalo divino precisamente. De guapo tenía poco, eso lo sabía desde niño, aunque sí que era grande y fuerte como un buey. También era trabajador comparado, al menos, con la parroquia que visitaba regularmente su establecimiento. Pero defectos tenía a cientos y Bandor lo sabía bien.


  La verdad era que se había casado con Norma por una sencilla y crucial razón, porque el corazón de aquella mujer era tan grande como una montaña. Ante aquello, el resto de atributos palidecían en comparación. Aún hoy, después de más de 20 años de matrimonio, Bandor sentía que era el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra ya que aquella maravillosa mujer le había elegido a él como marido.


  «La diosa fortuna tiene estas cosas».


  Unos potentes golpes en la puerta lo sacaron de su ensimismamiento.


  ¿Quién sería a aquellas horas tan intempestivas? Inmediatamente pensó en el joven Norriel, en Komir, que tan precipitadamente había abandonado la posada con cara de preocupación.


  —¿Quién es? —preguntó tras la atrancada puerta de roble.


  —Somos nosotros: Hartz y Kayti, déjanos entrar, Bandor —dijo una grave voz con tono de urgencia que el posadero inmediatamente reconoció como la de Hartz.


  Abrió la puerta y los dejó pasar.


  Hartz y Kayti entraron a la carrera, jadeaban ostensiblemente y el sudor bañaba sus frentes, parecía que hubieran estado corriendo perseguidos por perros salvajes.


  —¿Pero qué os ha sucedido? —les preguntó Bandor alarmado al reparar en las heridas sangrantes en el cuerpo de Hartz.


  —¿Dónde… dónde esta Komir? —preguntó Hartz de forma entrecortada intentando recuperar el resuello y con angustia en la voz, ignorando la preocupación de Bandor por su estado.


  —¿Komir? Marchó hace ya un buen rato.


  —¡Maldición! ¿Dijo a donde se dirigía? —preguntó el gran Norriel con angustia reflejada en la cara.


  —Pues sí, me dio un recado para vosotros, me dijo que si aparecíais os dijera que había tenido que partir al Templo de la Luz con urgencia y que os reunierais allí con él.


  —¿Al Templo de la Luz a estas horas de la noche? —preguntó Kayti con escepticismo.


  —Sí, salió armado hasta los dientes lo cual es un tanto extraño, ahora que lo pienso. Sí, se dirigía al Templo de la Luz —comentó Bandor.


  —Esto me suena a trampa —dijo Kayti.


  —A mí también —dijo Hartz con el corazón en un puño.


  —Un mozalbete le trajo una nota, si no recuerdo mal, y después de leerla, Komir, cogió sus armas y salio hacia el Templo —explicó el posadero—. ¿A qué vienen esas caras largas? ¿Ocurre algo?


  —Mucho me temo que sí, Bandor, si no me equivoco nuestro amigo Komir ha sido engañado y ha caído en una trampa —explicó Kayti.


  —Se dirige a una emboscada mortal sin saberlo —dijo Hartz.


  La cara de Bandor perdió el color y los ojos se le abrieron como platos.


  Hartz, devorado por una angustia insoportable ante la imposibilidad de ayudar a su amigo, se dio la vuelta, abrió la puerta, y en medio de la noche estrellada gritó con toda la potencia de sus enormes pulmones:


  —¡Komir es una trampa!


  


  



  Epílogo


  


  


  


  Isuzeni llamó a su sirviente personal de confianza y al entrar éste en la habitación le ordenó de inmediato que dispusiera los valiosos mapas con la cartografía de Tremia. «Sí, los mapas… siempre me ayudan a generar ideas, a poner a mi concienzudo cerebro en funcionamiento, en modo creativo, imprescindible en la generación de nuevos pensamientos e ideas que convertir en planes». Eran una herramienta útil para su mente, como un martillo que al golpear sobre el yunque iba moldeando el acero. Le permitía visualizar los planes, idear nuevas estrategias, urdir los siguientes movimientos en la complicadísima partida que se desarrollaba en el gran escenario global.


  Necesitaba pensar… planear… Debía dilucidar las nuevas órdenes a emitir a sus agentes en el lejano continente de los hombres narigudos de ojos ovalados. Su estrategia estaba funcionando bien hasta el momento, tal y como él la había ideado y planificado. La ejecución de sus órdenes por parte de sus agentes en la sombra en el gran continente de Tremia había sido casi perfecta. Más de dos años había invertido en tejer meticulosamente el plan completo, el propósito que eventualmente llevaría a la consecución de los fines que la Dama Oscura perseguía.


  Había posicionando cuidadosamente las piezas, seleccionando con el más minucioso escrutinio a cada agente, como si de una exótica fragancia para una caprichosa cortesana se tratara. Cada acción a llevar a cabo había sido estudiada con esmerado mimo y delicado cuidado, como si de un recién nacido se tratara. Nadie había levantado la más mínima sospecha hasta el momento, todos los movimientos habían sido encubiertos, ocultos a los ojos de sus rivales, invisibles para los personajes principales de la dantesca tragedia que estaba tomando forma. Las largas y solitarias horas ideando y tejiendo la intricada tela de araña comenzaban a dar fruto, y aquello lo colmaba de orgullo. La satisfacción de los resultados positivos estaba siendo embriagadora y lo llenaba de una dulce complacencia.


  Sin embargo, había sufrido dos inesperados reveses y la Dama Oscura, su ama y ahora Emperatriz de todo el continente de Toyomi, estaba notablemente disgustada. Esto era extremadamente peligroso, podía perder la cabeza si no rectificaba de inmediato la situación. Su ama y señora no toleraba el más mínimo fracaso, ni siquiera a él su mano derecha. Y él había prometido resultados que no había podido conseguir. No obstante, aquella situación de crítica magnitud estaba siendo solucionada en aquel mismo instante. Su leal agente en Ocorum había puesto en marcha los eventos que propiciarían la muerte de El Marcado y de la escurridiza Alma Blanca. Los tenían localizados, después de que hubieran desaparecido por completo como si se los hubiera tragado la mismísima tierra. Y esta vez no sobrevivirían. Ninguno, ni ellos ni aquellos que los acompañaban. Todos morirían, sin excepción. Por fin podría comunicar a la Dama Oscura que la Premonición no se cumpliría, que la muerte no la alcanzaría. Algo por lo que llevaba luchando desde el primer instante en el que la caprichosa Calavera del Destino le había mostrado el fatal sino que la aguardaba. La Emperatriz no moriría y sus ambiciosos planes para Tremia comenzarían a tomar forma.


  Isuzeni casi sentía un ápice de lastima por el desdichado Marcado, después de todo, no era culpa suya el haber nacido con aquel destino que lo enfrentaba frontalmente a la mujer más poderosa del mundo. Con renunciar a aquel destino, El Marcado podría salvarse… pero no, la Dama Oscura no correría ningún riesgo, ni aunque El Marcado se arrastrara hasta ella suplicando y renunciando a aquel predeterminado propósito. No, la Dama Oscura no correría riesgo alguno, lo mataría sin pensarlo dos veces, sin el más mínimo atisbo de culpabilidad. Después de todo, sólo uno de los dos podía sobrevivir. O bien él o bien ella. Los dos no podían seguir sobre la faz de la tierra. «No, la verdad es que no siento lástima por ti, Marcado. Debes morir, y así será. Pronto, muy pronto. De eso no me cabe la menor duda». Frotándose las manos en anticipado regocijo, Isuzeni soltó una pequeña carcajada de triunfo.


  Pero debía continuar trabajando, El Marcado era sólo parte de sus problemas. Extendió el gran mapa de Tremia sobre su escritorio y situó mentalmente a sus agentes y personas de interés según los últimos informes que había recibido. Desafortunadamente, debido a la larga distancia que separaba los dos continentes, las noticias le llegaban con más de dos meses de retraso, a pesar del infinito esfuerzo e inmenso coste que había invertido en establecer una cadena de comunicación lo más veloz y ágil posible. Jinetes, grajos mensajeros y veloces navíos ligeros eran utilizados para esta crucial labor. Pero aquel insalvable retraso lo enojaba sobremanera. Trabajar con información incompleta o tardía por la lejanía del gran continente, sin tener la certeza de los últimos y más recientes movimientos de sus adversarios, era arriesgado, muy peligroso. Un movimiento en falso o a destiempo y el fracaso sobrevolaría su cabeza cual carroñero de los cielos.


  Hasta el momento todos los informes de sus agentes habían sido favorables. Los tres grandes reinos se encontraban al borde de una guerra abierta, una guerra que dividiría el continente sumiéndolo en el caos y la destrucción más absolutos. La muerte y el horror se adueñarían de las fértiles y ricas tierras de las tres grandes potencias militares, diezmando sus ejércitos, recursos, y su actual poderío.


  Contempló el Sur, desde donde los codiciosos Noceanos invadirían Rogdon.


  Observó el Norte, desde donde los Norghanos descenderían implacables.


  Miro al Oeste, donde Rogdon preparaba ya sus defensas.


  El continente ardería en llamas y la destrucción lo asolaría por completo.


  Únicamente los pequeños reinos del Este y la Confederación de Ciudades Libres en la costa más oriental del continente se salvarían de la debacle. Podrían suponer un escollo a sus planes… Los pequeños reinos como Irinel no le preocupaban, sin embargo las cinco ciudades estado que habían formado una alianza recientemente, por miedo a la agresión de las tres grandes potencias, podrían representar una dificultad considerable. Tendría que analizar las implicaciones de esa reciente e inoportuna alianza en el Este y analizar qué jugadas requeriría para eliminar el riesgo.


  En cualquier caso, la estrategia estaba funcionando según lo previsto, pronto su plan sería un éxito, tal y como su ama esperaba de él. Sólo necesitaba de un último y pequeño empellón que provocara la inevitable hecatombe que su ama tanto ansiaba.


  «Muy cerca estoy de lograrlo, unas jugadas más, unos movimientos certeros y el magistral plan estará completado. Me puede la impaciencia, pero debo ser paciente, sumamente prudente y cauto, esperar el momento adecuado, el momento irreversible en el que alumbrar la llama que será el inicio del caos total».


  Se inclinó sobre el escritorio y con cuidado situó sobre el mapa un alfiler con la cabeza en forma de bola pintada de color rojo para indicar dónde se estaba concentrando el ejército Norghano: al noreste de Rogdon, en pleno territorio Masig, en las estepas interminables, cerca del Paso de la Media Luna. Poco a poco, como una larga serpiente de escamas rojiblancas nacida en las nevadas montañas del helado norte, el ejército Norghano descendía hacia la frontera de Rogdon. Los hombres de Rogdon enviarían refuerzos a la Fortaleza de la Media Luna, sin duda. La fortaleza custodiaba la entrada por el noreste al territorio Rogdano. Aquella fortaleza ya había sufrido en el pasado el ataque de Norghanos, había ejercido de rompeolas ante pasadas mareas invasoras de los hombres de las nieves. Sus murallas conocían bien el agrio sabor de la sangre de los devastadores Norghanos.


  «Excelente, no tardarán mucho en decidir atacar. Los Norghanos no son conocidos precisamente por su paciencia. El rey Thoran de Norghana es un bruto y un necio, y está ciego de ira por la pérdida de su hermano Orten. Pronto ordenará atacar a Rogdon, no me cabe la menor duda. Y si no lo hace, deberá ser empujado por la invisible mano del destino, de mi destino».


  Sonrió y miró su delgada mano asintiendo.


  «No resultará demasiado difícil empujar a los Norghanos para que entren en conflicto bélico. Una raza que vive por y para la guerra, el pillaje y el saqueo».


  Volvió a sonreír sin poder evitarlo.


  Cogió un alfiler con cabeza marrón y lo situó en la frontera sur de Rogdon, en la ciudad fortificada de Alabando, residencia de Mulko, Regente del Norte del Imperio Noceano, donde otro gran ejército se estaba amasando. «¡Ah! los astutos Noceanos, no dejarán pasar la ocasión de asestar un golpe a sus vecinos del norte si se presenta una buena oportunidad. Si Rogdon no tiene mucho cuidado acabarán siendo anexionados al todopoderoso Imperio Noceano. Pero eso no nos interesa ¿verdad? No, claro que no. No podemos permitir que los Noceanos ganen en poder en el continente. Algo tendremos que hacer una vez invadan el orgulloso reino de Rogdon» se dijo a sí mismo rascándose la barbilla.


  Isuzeni abrió un cajón de su escritorio y sacó dos alfileres de cabezas azules y los situó sobre dos puntos: uno al noreste sobre la Gran Fortaleza de la Media Luna y otro al sur del reino de Rogdon, el la ciudad de Silanda, la bella y fortificada ciudad situada en medio de un árido valle donde terminaban las tierras del reino azul y plata y comenzaban los dominios conquistados por el Imperio Noceano. La ciudad era rica y poderosa por el comercio con el sur, al tiempo que vigilaba las intenciones de los astutos vecinos de la tierra del eterno sol. Los dos alfileres representaban los ejércitos de Rogdon concentrándose en ambas fortalezas.


  «La cuestión a dilucidar es si podrán soportar estas dos vitales fortalezas el ataque simultáneo de Norghanos al noreste y Noceanos al sur. ¿Podrá Rogdon hacer frente a ambas invasiones y defender ambos baluartes? No, creo que no, los orgullosos hombres de azul y plata con sus majestuosas monturas y brillantes corazas tendrán que ceder, retirarse al interior y defender lo inevitable» dedujo Isuzeni.


  Se estaba gestando un conflicto, un triángulo de odios centenarios apunto de estallar como un enorme volcán, con Rogdon en el centro afrontando la inminente hecatombe. Pero era crucial que la guerra estallase y que tanto los Noceanos como los Norghanos invadieran Rogdon. El Oeste debía caer, era vital para los planes de la Emperatriz y así debía suceder, costara lo que costase.


  —Así debe ser y así será —dijo Isuzeni en voz alta golpeando con el puño el mapa, en medio del territorio de Rogdon, en el corazón de los lanceros de azul y plata.


  Se sentó en su cómodo asiento, se concentró, y contempló el mapa pensativo, ideando, planeando el movimiento maestro. Largas horas, hasta bien entrada la noche, transcurrieron antes de que finalizara la definición de la estrategia de sus próximos movimientos.


  «Es una partida de extrema dificultad, no puedo ver los movimientos de mis adversarios a tiempo así que tengo que cubrir todas sus posibles jugadas; anticiparme a sus acciones, adivinar sus posibles reacciones, las más probables, las que más lógicas. Tres partidas simultáneas contra tres rivales expertos y yo con los ojos vendados… La tarea es compleja, extremadamente complicada, y los riesgos enormes. El futuro de los poderosos reinos del inmenso continente pende de un delicado hilo. Pero no importa. Los venceré. La partida será mía, los derrotaré y su sangre bañará todo Tremia».


  Contempló el mapa una última vez y al cabo de unos instantes comenzó a escribir los mensajes que debían ser entregados a sus agentes sin dilación. Los selló con lacra y llamó a su sirviente. Le entregó tres mensajes y le dio las instrucciones oportunas. Al marcharse éste, contempló en silencio el mapa una vez más, intentando deducir algún detalle sin considerar, algún descuido, repasando en su mente cada una de las decisiones que había tomado.


  —Esta partida ya es mía, la ganaré muy pronto. ¡Tremia caerá!


  Su último pensamiento antes de dejarse llevar por el agotamiento fue para el Marcado: a aquellas horas ya habría muerto.


  Isuzeni sonrió, su boca saboreaba ya la dulce victoria.
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